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REsUMEN HISTÓRICO Y C:;llOGRÁFICO. -Jesús ha subido a 
Jerusalén por la Pascua. Después de haber' dado en el Tem-
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plo magnifica prueba de .su legación divina y .de haber adoc­
trinado a Nicodemo, sale de la gran ciudad y evangeliza la 
Judea, de donde sale, por causas que se indicarán, hacia di­
ciembre del mismo año, en dirección a la Galilea. De paso por 
Samatia tiene. lugar el episodio del pozo de J acab, y con ello 
termina el período primero de esta sección. 

Abarca el periodo segundo desde fines de año a la Pascua 
del siguiente. Durante estos cuatro meses aproximadamente, 
permanece Jesús en la Galilea: rechazado de N azaret, se esta­
blece en Cafarnaum, donde predica, obra numerosos milagros 
y elige a sus primeros discípulos. 

En el mapa de la página siguiente se señala la ruta pro­
bable seguida por Jesús durante este año, sin contar su per­
manencia. en.,.nerras de Judea sin fijarse en localidad deter­
minada (loh. 3, 22), ni su predicación "por toda la Galilea", 
según la eXpresión, algo genérica, de San Marcos, 1, 39. 
(Véase vv. 14.15; Le. 4, 44.) 
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"Periodo primero 

JESÚS EN JUDEA Y SAMARIA 

26.-JESÚS EN EL TEMPLO: PRIMERA EXPULSIóN 
DE LOS MERCADERES: IOR. 2, 13-25 

Evanllello del.lunes deapués de' la cuarta DominIca 
de Cuaresma 

"y estaba cerca la Pascua de los judíos, y subi6 Jesús a 
Jerusalén: "y halló en el templo a los que vendían bueyes y 
ovejas y palomas, y a los' cambistas' sentados. "y haciendo de 
cuerdas como un 'azote, ,los echó, a todos del templo, y las ove­
jas y los bueyes, y arroj6 por tierra el dinero de los cambistas, 
y derribó sus mesas." Y ,dijl;) a los que vendían las palomas: 
Quitad esto de aquí, y, no convirtáis la casa, de mi Padre en 
casa de tráfico. "y se acordaron los discípulos que está escri­
to: El celo de tu casa me' comió. ' 

"Y los judíos le respondieron, y dijeron: ¿ Qué señal nos 
muestras para hacer estas cosas?· Jesús les respondió, y dijo: 
Destruid este templo, y én. tres días lo levantaré." Los judíos 
le dijeron: En'cuarenta y seis ~os filé hecho este templo ¿y tú 
lo levantarás en tres días? ~ Mas él hablaba del templo de su 

, cuerpo. a y éuando resucitó de en~ los muertos, se acordaron 
sus discípulos que 'por esto lodeeía: y creyeron a la Escritura, 
y,a la palabra que dijo Jesús. , 

• y ,es~do en Jerus:dén !'Il el día solemne de la Pascua, 
muchos creyeron en su' nombre"vie¡¡do los milagros que hacía. 

, .. Mas el mismo Jest'ls no se ,fiaba 'de ellos, porque los conocía 
B todos,· y 'porq,ue él no había ,menéster que alguno le diese 

, . 
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testimonio del hombre: porque sabía por sí mismo lo que había 
en el hombre. 

~pHcacfóD. - El hecho que en este fragmeJ;lto se refie­
re es uno de los dos análogos que tuvieron lugar en el tem­
plo de Jerusalén: con él empieza Jesús su público ministe­
rio en la ciudad santa. La otra expulsiPn tendrá lugar tres 
años más tarde, en los mismos días de la .;pascua, última que 
celebrará Jesús. Las ocasiones son semejantes: el abuso, in­
troducido después de la cautividad de Babilonia, de conver­
tir los espaciosos atrios del templo, especialmente el de los 
gentiles (t. l, pág. II2), con sus pórticos o galerías, en una fe,· 
ria inmensa, en que se vendía todo 'lo necesario para los sacri­
ficios, cr:ru!J;ltos e incruentos, numerosísimos en la semana de 

, Pascua., A Jerusalén confluían no sólo los judíos de la Pales­
tina, sin!> ..los de la Diáspora, quienes, por venir de lejanas 
tierras, nI? podían traer lo necesario para los sacrificios. Al 
amparo de la tolerancia' de sacerdotes y levitas, que de ello 
sacaban pingües ganancias, se convertía el templo en público 
mercado,: donde se vendían toda suerte de reses, bueyes, car­
neros, corderos, cabras; las especias de los sacrificios incruen­
tos, aceite, sal, harina, etc. Numerosos cambistas facilitaban 
las transacciones, cambiando la moneda extranjera por la 
judía, y facilitando el didrat;111a que todo judío venia obli­

'gado a pagar al Templo desde los 20 años: no hubiese sido 
digna de la santidad del tesoro sagrado la moneda acuñada 

, pórgriegos'y'romanos, que ostentaba signos de falsas divi­
nidades. 

LA EXPULSIÓN (I3-17). - En Cafarnaum, donde había 
pasado algunos días con su Madre, parientes y di~cípulos, se 
incorporaría Jesús a la caravana que salía de la Galilea para 
Jerusalén, próxima ya la fi,esta de la Pascua. Es éste el prime­
ro de los cinco viajes que menciona San Juan hechos por Jesús 
a Jerusalén durante su ministeri!> público (2, 13; S, I; 7, la; 
IO;"22; 12, I~. Los sinópticos no recuerdan explícitamente 

,más,que'uno. Fué a Jerusalén, seguramente según costumbre 
"'delos demás años, ya para cumplir el precepto legal, ya para 

empezar su mittisterip, cumpliendo la pr~fe~ía de M~~aquí~s 
(3, 1-3): Y estaba cerca la Pascua ~e los ¡ud,os, y subw Jesus 
a Jerusalén, que está á inayo~ altitud que, <?,far,:aum, unos 
I.O(}ú ¡netros, y a unos ISO k¡Jómetros de dlstanc13. . 

La: primera visita de Jesús en la ciudades al Santuarlo, 
para orar., Pero, al entrar en el inmenso recinto vió la gran 
profanación de aquel lugar sagrado: Y hal16 en el temt!o a 
los que vend{an bueyes",y ovejas y palomas" y a l.os .camolstas 
smtados. Bueyes y ovejas 'servián para los saCrifiCIOS de los 
ricos: palomas y, tórtolas, para lós de los pobres. Usureros 

, y 'cambistas facilitaban' la adquisición de ~oneda de oro, 
plata bronce cobrándose un escote que osctlab~ ent:e el 5 
y la' por cie~to: FáCil es i:ompr~nder,. más que Ima%mar, la 
confusión y gritería de la multItud mmensa y ablg~rrada, 
hablando toda lengua, contratand!> y discutie?do a grlto~, a 
guisa de loS orientales, me~clándo!o .. con bahdos y mugIdos 

, de anitnales. Déntr6 del mIsmo recmto se celebraba ,el culto 
solemne de aquellos sagrados. días, 

Fuego de santo celo encendió de indignación el pec~o de 
Jesús: y haciendo de ~das como ~n aBate, de las mIsmas 
seguramente' queaIlí tendrían espa~cldas los vendedores, l~s 
ech6 a todos del templO, y'las OfICJas y los bueyes, y arroJ6 
por t1errael dinero de los cambistas, Y derrib6 sus mes~. 
La mayor parte de los intérpretes ~r~en que el azote ~o str­
vió más qué para amedrentar; casbgand?los" a los anunales" 
no a los negOciantes.' De, éstos, los prop;etarlos¡ de ~eses sal­
drían con ellas. Quedaban allí los dueno~ de las Jaulas de 
plÍlomas: a ellos se dirige" en su' indignadon, dándoles la ra­
zón de la propia conduCta ~ increpándoles. por la de ellos: 
y dijo a los' que vendían laspolotnas: Q.l<tad est~ de aqul, 
y no convirtáis la, casa de mi Padre en casa de tr~f'co. 

, Con ello se' revela ]es,ús 'como hombre que tiene una re­
lación especial con Dios: se lmce Hijo dé Dios. Nunca en los 
sagrados libros us6, profeta alguno este lengua~e. En el.hecho 
de la' expulsión de los mercaderes hay una trIple mamfesta­
ción de Jesús como Mesías: se decl,a~ tal por la venganza que 
toma de la impiedad, según Malaqulas (3, 1)'; por el pod~r 
extraordinario que: manifies.ta, ,ha,sta el, punto que San ] ero-
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nimo llame a este hech9 el ttÍilagro más admirable del Señor, 
cuando nadie hub<) que se atreviese a resistir la faz y el gesto 
de un desconocido que se atreve contra tantos mercaderes, 
gente g~osera e interesada, contra una vieja costumbr.e, con­
tra los mtereses de sacerdotes y levitas: y en tercer lugar, 
porque se hace Hijo de Dios. 

Fruto natural de esta triple manifestación, y seguramente 
de la visión de la majestad de Jesús en este momento, es la 
impresión que hace a sus discípulos, quienes se acordaron que 
estaba pre,dicho por los profetas el ardor del celo de! Mesias 
por el honor de la caSa de Dios (Ps. 68, 10), con lo que se 
arraigaria más su fe: y se acordaron los discípulos que está . 
escrito: El celo de tu casa me comi6. Es metáfora común: el 
celo ardiente, 'hijo del grande amor, abrasa y devora las en--, . tranas.· ". . 

DIÁLOGO CON LOS JUDíos (18-22). - La enérgica con­
ducta de Jesús al condenar en forma violenta un abuso que 
la pasividad o connivencia de los primates de los sacerdotes 
y levitas habia hasta entonces consentido o autorizado, excitó 
la indignación de aquéllos. El acto de Jesús era la pública re­
probación de su conducta; la invasión de lo que juzgaban 
ellos jurisdicción suya exclusiva; la probable pérdida de un 
negocio; todo por un hombre que no habia atestado sus po_ 
deres para ello: para obrar como un profeta reformador se 
reqt,t~ria ~ntia de una misión divina. 

Por' ello se acc:rcail·a Jesús los poderosos del Templo, y 
respondiendo a una cuestión que en sus espiritus se habian 
planteado, .se d!rigen bruscamente a Jesús: Y los judíos le 
respondieron, y dijeron: ¡Qué Señal nos muestras para hacer 
estas cosas? Pidenle inútilmente un milagro, cuando habian 
visto el milagro de Su poder sobre aquella multitud de mer­
caderes. N o reprueban la actitud de Jesús al mirar por el 
honor . de! templo y de la religión: se hubieran enajenado la 
voluntad de los piadosos israelitas, para quienes era el Tem­
plo -rugar sacratisimo, Pero tampoco pueden consentir, sin 

. exhibición de credenciales, la intrusión de un forastero, hom­
"ore civil, en funciones que eran propias de los sacerdotes, 
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cuya tolerancia quedaba:en mal lugar, cOn la enérgica acti, 
tud de '1 esÚg." -.. . 

A una 'pregunta llena de mala fe, responde J es~s en fo~a 
enigmática, ·dando·a la palabra ~'templo" un sentIdo metafo­
rico, y dejando que· sus interlqcutores lo tomaran a la létra, 
del mismo Templo que ante ellos se levantaba : Jesús les res­
pondi6, y dijo: Desli'uideste templo, y en tres ~Ia.s lo lev~n­
taré: respuesta desconcertante, porque 'no les nIega e! mda­
gro, pero ellos deben antes derribl¡r el Templo. La frase de 
jesús quedará .profundamente grabada en e! alma ren;orosa 
de los servidores del Templo: tres años más tarde haran que 
reviva la fr¡¡se para acusar' a Jesús ante Caifás. Pero Jesús, 
desde los comienzos de su ministerio; en e! primer choque con 
ellos, les habia dado la. plJleba más irrefragable de su divi­
nidad, su resurrección,· que tendrá .Jugar no lejos de aquel 
sitio. . . . '. . . 

Escabúllense como pueden los adversarios de Jesús, se­
guramenteante los 9yentes que. presenciarian la escena, lle­
vando a otro terreno la. cuestión: Los judíos le dijeron: En 
cuWenia y seis aiios fu! he¡;ho este templo ¡ Y tú lo levan­
tarás en tres dla.s? En efecto, comenzadas por Herodes las 
obras de engrandecimiento del Templo'el ;¡fío 734 de la fun­
dación de Roma; hacia cuarenta. y .eis·.años que no se habían 
interrumpido: !lO se terminarán hasta el. año 64 de nuestra 
era, poco ántes·desu destruccióI¡ (t . .1., pág. 241). . 

Podían todavia los judíos urgir.·.su pregunta ante la res­
puesta enigmática de Jesús, haciéndole- concretar los térmi­
nos de su aserción: pero interrumpen. bruscamente el diálo­
go. y añade e! evangelista.por ,su. cuénta :. Mas él hablaba del. 
templo deS'l' ~rpo,' templo santísimo.enque mora la pleni" 
tud de la divinidad, pOr razón de la unión hipostática de la 
naturaleza humana y, por lo mismo, del'cuerpo del Señor, a 
la Persona del Verbo: templo que será 4~truído .en .las horas 
tremendas. de la pasión,yrtihecho por la propia' virtud divina 

. de J~sús a los,tres,.días, se~iiJa prqfecía que .acaba de pro­
nunéiar. Los mismos·disclpulQS·'ll,oJnterpretaron entonces. el 
pensamientóde-s1FM:iléStrb":F')1é'providertcial su ignorancia, 
porque as! reoordar'ónm:lIJoril~iQichos de Jesús, y se acreció 

,'", . 
;;"" ,{, ',:., , ."" 
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, SU fe al contrastar, la promesa pasada con el hecho presente: 
y cuando reS1ldtó c':e entre los muertos, se acordaron sus dis­
cípulos que por esto lo decía: y creyeron a la Escritura, y a lIi ' 
palabra que dijo Jesús: a la Escritura, porque pudieron apli­
car a Jesús-Mesías las antiguas profecías de la resurrección 
(Ps. 15, ro; Is. 53,10-12); a la palabra de Jesús, porque vie-
ron que sabia las cosas antes que sucedieran. . 

EFECTOS EN EL PUEBLO (23-25). - Otros milagros haria . 
Jesús en Jerusalén, en esta ocasión, que el Evangelista no nos 
narra. Por estos milagros, viendo que reabnente era' mayor 
que el Bautista, que de él había dado testimonio, muchos 
creyeron. que era el Mesías anunciado: Y estando en J erusa-. 
lén en el dÍ:tJ' solemne de la P asCU(l", todos los' días de la so­
lemnidad pÍira la que había subido a Jerusalén, muchos cre­
yeron en sU nombre, vielldo los milagros que hacía y que los 
Evangelios no puntualizan. Con todo, porque esperaban ellos 
un Mesías que restaurase el trono de David por el poder mi­
litar, exlÍhlsando a los extraños, Jesús no se fiaba de ellos, de 
los que empezaron ,a creer; como no debía manifestarse en 
la forma que ellos pretendían, le hubiesen abandonado si les 
hubiese tratado como discípulos: Mas el mismo Jesús no se 
fiaba de ellos, porque los conocía atados: conocía que eran 
carnales y que no se hubiesen compenetrado con su doctrina 
y. espíritu. Para conocerles no era preciso se le manifestaran 
claramente-:·-escrutador de los corazones, penetraba con su 
mirada de Dios los intimos sentimientos de todos ellos: Y 
porque él no había menester que alguno 'le diese testimollio 
del hombre, de ningún hombre: porque sabta por si mismo 

. lo que hobfa, en el.hombre, en lo ·más profundo y secreto de 
todo hombre. 

LeccIones morales.- A) v. 14. - Y haU6 en el Te"... 
fria a los qU/i vendían ... - La profanación del Templo movió. 
a ,santa indignación al mansísimo Jesús: ¡ por qué? Porque el . 

_ templo es' urla parcela que Dios, creador y dueño de todo el 
:.- mundo, se ha acotado en esta tierra para recibir allí los home­

najes de adOl¡ación y de alabanza y las oraciones de los hom-
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bres. En el templo está Dios con una especial presencia, dis­
puesto a que los hombres· traten con Él y a condescender con 
los hombres: Todo lo que no sea el negocio de los negocios, 
que es el de la religión, es decir, de las relaciones entre Dios 
y el hombre, es tina verdadera profanación, porque es falsear 
la naturaleza y los destinos de la casa de Dios: y Dios es celoso 
de la gloria de su casa. Y si esto sucedió en el Templo de J e­
rusalén, mayor es toda profanación de nuestros templos cris­
Hanos: porque aquél no era más que, una ,sombra de la digni­
dad y' grandeza de los nuestros. En ellos está personabnente 
presente Jesús; y se oye su' palabra santísima, y se reproduce 
a diario el Sacrificio' del' Calvario, y se adnainistran y hacen 
los sacramentos, y viene en ellos abundante el Espíritu de Dios 
con sus gracias a. los fieles. No profanemos jamás nuestros 
templos co.n pensamientos, palabras .y, acciones ajenas a los san, 
tísimos misterios que en ellos se obran. Y. entremos en los 
sentimientos de celo de Je~ús, corrigiendo, en la forma que 
debamos y podamos, a los q!le no guardan con la casa de Dios 
el debido respeto. 

B) v. 15. - Los' ech6 a todos del templo ... - La indigna­
ción de Jesús en . este 'episodio no nos debe extrañar: es la 
manifestación de un estado de· su alma santísima: es un estado 
pasional derivado de la visión de los abusos que en la casa de 
su Padre se cometían. Que 'Jesús se manifestara apasionado, 
no nos debe extrañar, porque el elemento pasional es natural en 
el hombre, como los puros sentidos, como la pnra inteligencia. 
Sólo que en Jesús las pasiones estuvieron ordenadisimas, suje­
tas siempre en todo' a los dictados de su inteligencia soberana 
y a las normas santisimas de la ley de Dios. Tomó todo lo 
nuestro, menos el pecado. Así pudo santificar nuestras pasio­
nes, y dejamos' admirables ejemplos de la manera de gober­
narlas o contenerlas. Como Jesús, todas las debemos utilizar 
para el bien. No hay pasiones malas: sólo lo son porque las 
dejamos extraviar. El ojo no es malo; pero se hace malo mi­
rando lo vedado. Así las pasioneS: son maJas cuando salen 
de las normas debidas. Pueden, por' el contrario, ser grandes 
áuxiIiares para el bien; Vigilemos e imitemos a Jesús en este 
punto. 

e) v. 18. - J Qué señal.nos 'musstras para hacer es/as co­
sas! -:- La pregunta qüe los'judioshacen a Jesús supone una 
gran perfidia. Hartas íefiaJea había ya dado Jesús de su misión 

, . 
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divina. Pocos días hacía que una misión, salida seguramente 
del mismo Templo, había ido a Betania transjordánica para que 
diera Juan testimonio de sí: Juan lo da, estupendo y clarísimo, 
de Jesús. El milagro de Caná y los que haría posteriormente 
en Cafamaum y en Jerusalén, según se desprende del Evan­
gelio; el mismo estupendo milagro que acababan de presenciar, 
de arrojar, 1il solo, del Templo a los mercaderes, debía humi­
llarles hasta el reconocimiento de su divinidad, o a lo menos de 
su mesianidad. N o quieren: es el orgullo del espíritu, las pre­
ocupaciones, los intereses 'materiales, tos que endurecen el espí­
ritu y no le dejan salir del estado de protervia y rebeldía contra 
el mismo 'Dios, ¡¡na de las desgracias mayores que el pecado 
puede acarrear al hombre. i Cuántos endurecidos incrédulos en 
nuestros días, a pesar de que hiere sus ojos una luz mucho más 
clara que, la, que iluminó a sacerdotes y levitas del templo I 

D) v. 19".LDestruid este templo ... -El templo a que alude 
aquí Jesús",dice Orígenes, no es sólo el templo de su cuerpo, 
.ino la santa Iglesia que, construída de piedras vivas y elegidas, 
que somos todos los cristianos, cada día se destruye en ellas, por­

,que cada día mueren los hijos de la Iglesia; y cada día de la his­
toria pareee que muere como institución, porque en conjunto 
está sujeta a todas las tribulaciones y aparentes disoluciones 
de las cosas humanas. Con todo, resurge siempre, como el cuer­
po muerto de Jesús. Resurge en este mundo, porque a las horas 
de tormenta ,y de las aparentes: derrotas, sucede la calma y el 
triunfo esplendoroso. Resurgirá definitivamel)te cuando venga 
el tiempo dél cielo nuevo y de la tierra nueva, de que nos 
babIa el Apocalipsis, por la resurrección de todos sus miembros, 
que' somos nosotros. Seamos miembros de Cristo, suframos con 
1i1 y, muramos con 1i1: 'es la condición indispenSable para resu­
citar con 1iL Es doctrina inculcada varias v~es p!!r el Apóstol. 
Vivamos en esta santa fe y dulce esperanza. 

¡;;) y. 24. - A(as el mismo 1 esús no se fiaba de ellos ... --. 
Jesús, no se fiaba de aquellos creyentes incipientes que le habían 
conquistado. sus' milagros en Jerusalén. Es que Jesús quiere 
nuestro, abandono, de pensamiento y voluntad, a sus direcci,O" 
nes: no q!liere que nos conservemos en el egoísmo espiritual 
de quienes le regatean pensll!l1iento o voluntad. Jesús lo sabe todo: 
no, n~jta ,testimonio de hombre" porque penetra con su mira­

,da hasta ,el, fondo, de nuestro: pensamiento y. c"r.azón. N o nos 
/e~c;u~os, y rindamonos generosamente a sus, gracias. 

27. - CON_CIA IlJl' JJ!Sús CON N1CODI\YO 17 

27. _ CONFERENCIA DE JESÚS CON NICODEMO 
IOH. 3, 1-21 ' 

Evanllello de la IitlAa de la ,Invención d" la Santa Cruz 
(vv. 1·111) 

, , y babía un hombre de los fariseos, llamado Nico~~mo, ,prín.­
cipe de los judíos. °1iste vino". Jesús d~ noche, y le ?llO: Rabbl, 
sabemos que 'eres maestro vemdó de PlOS, :\",rque nm~no pue­
de hacer estos milagros que tú' haces si DlOS no estuvIere ~on 
él. o Jesús respondíó; y le dijo :En verdad, en verdad t~ dIgo. 
que no puede ver el reino de Dios sino aquel que renacIere. de 

" nuevo .• Nicodemo le dijo: ¿ Cómo puede un hombre nacer, slen-
e do viejo? ¿ Por ventura puede volver al vientre de sU madr~ y 
nacer otra vez? 'Jesús respondió: En verdad, e11 verdad te dIgo 

" que no puede, entrar en e! .. 'eino de I?ios sino aquel \lue rena­
ciere del agua y del Espmtu Santo. 1.0 ,q~e es nac!d? d; la 
carne, es carne: y lo que es nacido del esplrl~, es espmtu. No 
te maravilles porque te dije: os es necesarlO nacer otra vez. 
o El espíritu sopla donde quiere: y oyes su voz, mas, no .abes 
de dónde viene ni adónde va: así sucede con todo aquel que 
es nacido del Espíritu. ' " 

o Respondió Nicodemo, y le dijo: ¿ Cómo puede hacerse 
esto?~Respondió Jesús, Y le dijo: ¿Tú eres maestro en Israel 
e iguoras, esto? u En verdad, en verdad te dig~ 'lúe hablam~s 
lo que sabemos, y atestiguamos lo que hemos VIsto, y no rec­
bís nuestro testimonio. u ,Si os he dicho cosas terrenas y .no las 
creéis, ¿ cómo creeréis si os dijere la,s ce}estiales?~. Y nmguno 
subió al cielo sino el que descendió del CIelo, el HIlO del hom-
bre, que está en el cielo. , ' . . , 

.. y como Moisés elevó la serpiente ,en el deSIerto, asl tam­
bién es neCesario' que ,sea el;vado el Hijo .del hombre: u p~ra 
que todo aquel' que cree' en 'él no, perezc;a, smo que tenga VI~~ 
eterna. "Porque de tal manera amÓ DIOS al mundo, que dio 
a su Hil' o unigénito" para que todo aquel que cree en él ,?-O pe-

, "P "DIOSSU rezca, sino que tenga vida ·eterna. _ o~que no enVIO 

'Hijo al mundo para juzgar al mundo, smo para que el mundo 
se salve' por él. 

, u Quien cree en ',él,' no, es 'juzgado': mas el que no cree, ya, 

• 
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está juzgado, porque no cree en el nombre del Unigénito Hijo 
de Dios. D Y éste es el juicio: que la luz vino al mundo, y los 
hombres amaron más las tinieblas que la luz: porque sus obras 
eran malas.· Porque todo el que obra mal, aborrece la luz, y 
no viene a la luz, para que no sean reprendidas sus obras: 
"Mas el que hace las obras según la verdad, viene a la luz, a 
fin de que sean manifc.tadas sus obras, porque han sido hechas 
en Dios. 

Expllcacl6D. - Fácil es darse cuenta del episodio pre­
sente si atendemos las circunstancias históricas que le ro­
dean. De Jerusalén se había mandado al Bautista una misión 
especial para preguntarle si era el Mesías, que debía llegar 
de un ·.·momento a otro.: J u¡¡n le señala como ya presente en 
Israel.' Nó habían transcurrido más que unas semanas, y los 
peregri!los que de la Galilea habían venido a la ciudad santa 
con motivo de la Pascua habrían publicado en el mismo cen­
.tro de la teocracia, y en presencia de todo Israel, el milagro 
obra<j,o por Jesús en Cimá de Galilea. Y mientras corre la 
fama; el mismo Jesús se presenta como Hijo de Dios en el su­
ceso de la 'expulsión de los mercaderes, y hace también mila­
gros en la propia ciudad santa (Ioh. 2, 23). Aunque no lo dice 
el Evangelio, es segur.o que Jesús predicaría también aquellos 
días en' el templo. Grande sería la conmoción entre los prima­
tes de' Israel, quienes, según se desprende de las primeras pa­
labras de Nlcodemo a Jesús, se ocuparían de los extraordina-

"rios sucesos de aquellos días. El miedo de los más poderosos 
y los prejuicios sobre la persona del Mesías retuvieron a 
quienes, de entre los mismos· maestros de Israel, hubiesen 
queridQ acercarse a Jesús, como lo hacían muchos del pue­
blo (Ioh., 2, 23).' Sólo Nicodemo, probablemente en conni­
vencia con algún. otro, se acerca clandestinamente de noche 
a Jesús, con 'el cual tuvo este interesantísimo diálogo, que se 
distingue por su ingenuidad, claridad y profundidad. Es el 
primer discurso de Jesús, y en él se da Un esbozo de toda la 
~ida espiritual que. trajo al mundo. . 

EL RI!NAQM1ENTO ESPIRITUAL (1-8). - Entre los fari­
. seos, puritanos de la ley, que a ~edida que se agrandará la 
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figura de Jesús le manifestarán odio implacable, había un 
hombre poderoso, llamado Nicodemo (Nicolás), nombre grie­
go como tantos los había entre los judios del tiempo de Jesús: 
era al mismo tíempo príncipe de los judios, o miembro del 
Sinedrio, cualidades que le dabañ un gran prestigio sobre 
todo Israel: Y hab{a 1m hombre de los fariseos, llamado 
Nicodemo, frrlncipe de los judíos. Por las circunstancias ya 
dichas, vino este póderoso judio a visitar a Jesús de noche, 
en la casa donde se hospedaba, propiedad del discípulo Juan, 
según algunos intérpretes (Ioh. 19, .27). Nicodemo considera 
a Jesús· como un hombre de Dios, un profeta, cuya santidad 
reconoce, por los milagros qUe hace: por este título empie­
Z<l su saludo. Se desarrollaría la conversación quizás en pre-

· sencía de los discípulos".a lo menos de Juan, a la luz titi-
· lante de la pobre lámpara de arcilla que ardla sobre el can-
. delabro, en d . centro de la habitación: &te vino a Jesús 
de noche, y'le dijo: Rabb;, sabemos que eres maestro venido 
de Dios. Sabemos, en plural, lo cual revela que no era sólo 
Nicodemo el que se había conmovido ante la persona: y he­
chos de Jesús; serán, tal vez, muchós los que quieren saber 
de Jesús; sólo ·este 'fariseo se atreve a interrogarle. Porque 
ninguno puede hacer eStos milagros que tú haces si Dios no 
estuviere con él. Hay una relación entre las obras de Jesús 
y su magisterio; los milagros que hace no· pueden venir sino 
de Dios, y Dios no pone el peso de su poder al servicio de 
la impostura o .de la mentira; luego Jesús es un enviado de 
Dios, y Dios depone en favor suyo. Tiene por lo mismo. 
Nicodemo una fe rudimentaria y obscura ·sobre la persona 
de Jesús. .' 

No dice.d Evangelio cómo entraron los interlocutores en 
la interesantísima 1IIateria . de' la conversación. Es opinión 
de muchos intérpretes que empezaría Nicodemo con una pre­
gunta análoga a las, qUt al ·Bautista .hacían las multitudes, 
como las que en. varias ocasiones se hicieron al mismo Jesús: 
" ¿ Qué he de hacer para lograr el reino de Dios?" Si no es 
que Jesús leyese en.la mente del fariseo.y respondiese a una 
preguntámental. delilíismó .. · Opina Knabenbauer que la mis-

· ma vehemehcía con que empieza. a hablar Jesú8' es señal de 
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que quiere destruir en el espíritu de su interlo~utor un arrai, 
gado prejuicio,. como si dijera: Tú, como fariseo, te crees, 
"\lijo, del reino~'; ~ro te digo que ello no sirve para e,l1trar 
en el 'reIno de bios: es 'preciso nacer de nuevo, según el es­
píritu: .[e:sús respondió, y le dijo: En verdad, en verdad te 
digo qUe' nO puede ver el reino de Dios sino aquel que rena­
ciere ¡J.e nÍ/evO. La aseveración es gravísima, robustecida con 
fórmuia juratoria: El, faris,eo no puede descihar el enigma; 
y,' ya ,.e.a Fra 'provocar ~a má~ .a!'IIplia e:<:plicación, o, 
porque slg¡lIer~, ¡l~er,:,do. a ~us preJUIcIOs de hiJO de Abr~­
ham,' tal vez no sm Iroma, mterpreta las palabras de Jesus 
en sentido I!llmal: Nicodemo le dijo: ¡Cómo puede un hom­
bre nac~'J si~o viejo! ¡Por ventura puede volver al vien­
tre de SU PJ<ldre y, nacer otra vez' 
, J esús, ~con el miSllÍo énfasis de antes, y sin condescender 

en 10 máS mínimo con los prejuicios de su interlocutor, acla­
ra su pdmera afi~ación definiendo la manera cómo el hom­
bre nace a una segunda vida, que es según el espíritu, por 
la rege¡{eración que en el Bautismo se obra: 1 esús respondió: 
En verdad" en verdad, te digo que no puede entrar en el 
reino, de D,ios' sino lJI]uel que renaciere del agMa y del Espí­
'rítu Sonto. Es, el rito nuevo, predi,cho por el Bautista 
(Me.' 1, 8): el Bautismo será el sacramento por el. 9ue .los 
hombres serán hechos hijos de Dios por una partiCIpacIón 
de 'su misma' naturaleza. Este rito será en el agua y en el 
Espíritu-Santo: )a ablución exterior será el signo eficaz de 
la purificación interior por la que dejará de ser el "hombre 
viejo" 'y',nacerá a una vida según el espíritu. ¿Qué 'efecto 
produciría en el alma de Nicodemo, fariseo y, como tal, ri­
tualista y aferrado a las viejísimas tradiciones, la teoría de 
una ablución material que produce un nacimiento espiritual? 

y adara Jesús la naturaleza de este renacimiento. El 
hombre no deberá" entrar otra, vez en el seno de su madre 
para nacer de nuevo': no se trata de renacer según esta natu­
raleza que tenemos, sino según una manera de vivir que es 
participación de la misma vida de Dio~, y, por lo mismo, es-

:,- piritual y sobrenatural: Laque es nac.do de la carne, es car­
ne: :JI 10 que es nacido del espíritu, es espíritu. La carne aquí 
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es todo el hombre. Los hoMbres 'nacen de otros hombres se­
gún la carne; porque el engendrado 'es de la mi~a natura­
leza que el que engend.ra: luego la vida espiritual 'debe pro­
Ceder de un principio generador eSpiritUaL Por lo lJ,lismo el 
hombre, por sí 'solo,' no piiede,entra:r en elreinp de Dios.' , 

, Ante ésta afirMación queda pasmado y ,confuso Nico~ 
mo: ya no le sirve el ,ser hijo de Abraham y fariséo para ser 
"hijo del reino": y 'este reino no será la restauración del 
trono de' David; con 'la expulsión -, de Iqs actuales' dominado­
res de Israel: la doctrina del Maestró es absolutamente nueva 
y peregrina. Jesús, amabletÍtente, sosiega su espíritU: N o te 
mat'avilles fIorque te dijei os esnecesorio nacer otra vez: 
y le pone una comparación que, ; al mismo tiempo que es un 
motivo de Credibilidad, es umi explicación Sensible de la doc­
trina que le acaba de, exponer: El espíritu (viento) soPla donde 
qui(4:e: y oyes su voz, 1/t(Ú nó 'sabes de d6nde viene ni ad6t1r 
de vil: es decir, que en .las mismas cosas naturales hay al­
gunas de las que no dudainQ!i, aunque' no' ias veamos: así su­
,cede con'elviento,'que no vemos,'Iii'sabemos'dónde se forma 
y dónde acaba, aunque oi~ils -el. tllido que hace. Por ello 
no' debemos negar nuestro aSentimieiltó a aquello que, siendo 
de un orden sobrenatural, no' cilMprendemos. Así Sucede con 
todo aquel que es nacido del Espíritu: este nacimiento es 
obra completamente graciosa: de Dios, que llama a quienes 
quiere, y aunque toque 'la:, mente y el coraz,óri con ilustracio­
nes y mociones, no' podemos saber con certeza si está presen­
te, en un alma por la grada sarttificante: sólo con probábilidad 
puede saberse'por los, frutt;ls 'del mismo Espíritu, caridad, 
gozo, etc. (Gat: 5; 22). ' .,".' ", ' 

'JESús; TÉS'.l'iMONIO·DIVINODE UVXRDAD DIVINA (9-13). 
Nicoderuo, hOMbre 'que no Se riMe 'aenseñáitzas que no se 
avengan con sus prejuicios, 'Meé a' Jesús-úna 'pregUnta que 
revela' sli:incredulidad: ,'R~sf1Ó"d;6 Ni'Codemo, y le dijo: 
¡Cómo putde hacerse ~sto', éSto 'es,'que 't1a~ca el hombre de 

, tiria maneTa: irripertePtible'a 'la vida del espírifu'? Cesa desdé 
ahora el diálogo para coit1tettirse én' unaitlsimo'monologo 

" o discurso de' Jes~s;'en qué'e'sbOza' el' Ma~st¡:<i'las grilridés 
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líneas de la vivificación espiritual del mundo. Es discurso 
lleno, sublime, uno de los más selectos fragmentos dogmáti­
cos del Evangelio. 

Empieza Jesús por dar al fariseo una razón de credibili­
dad de lo que le dice, que es su ciencia divina. Pero antes ar­
guye a Nicodemo porque iguora lo que debiera saber, pues 
ya en varios pasajes de las viejas Escrituras, que él 'conoce 
muy bien, se habla de la regeneración espiritual (Ez. II, 19; 
36,25; Zach. 13, 1): Respondió Jesús, 'Y le dijo: ,¿Tú eres 
maestro !!11 Israel e ignoras esto? Y entonando otra vez la 
frase, hablando en plural mayestático, sin responder directa~ 
mente a la pregunta de SU interlocutor, le exhorta a que le 
crea sobr~, su palabra, porque es un Maestro que sab" per­
fectamente JO que enseña: la unión hipostática de su natura­
leza htlmafta a la persona del Verbo, y la visión beatífica que 
la sigue háce que su entendimiento vea la misma esencia di­
viná, en la que están escondidas las verdades que le revela: 
En verdad, en verdad te digo que hablamos lo que sabemos, 
y atesti§uamos lo que hemos visto, en el seno del Padre. No 
obstante ello, Nicodemo y sus compañeros a pesar de reco­
nocer que Jesús es enviado de Dios, acreditándose de buenos 
fariseos, rehusan asentir a sus enseñanzas: Y no recibís nues­
tro testimonio., 
'" Culpables son los judíos de no aceptar el testimonio de 

Jesús, cuando les habla de cosas que, aun siendo del orden so­
br.enatural,.se,,realizan en la tierra, como 'lo es la regeneraciól! 
bautismal. Pero ami tiene cosas más altas' que revelar, que 
son las que se realizan en el seno de Diós en el cielo: la vida 
íntima de Dios, la Trinidad, la divinidad de Jesús, los decsig­
nios de Dios en la redención, etc.: mucho más ilifícil será le 
crean cuando les diga estas cosas: Si os he dicho cosas terre­
nas 'Y no las creéis, ¿cómo creeréis,si os dijere las celesiiales? 
Con todo, él las sabe estas cosas absolutamente celestiales, y 
es motivo de más' para que se le crea en el testimonio que 
deJas,~ismas da; porque él es el.Hijo del hombre, Verbo de 
Dios hecho hombre, que está en el cielo desde toda la eter- " 

:.- nidad; y, por tanto; es testigo de lo que en el cielo hay: y ha 
, bajado por la 'encarnación a la tierra, para referir a sus her-

manos los hombres las cosas del cielo: Y ninguno subió al 
cielo sino el que descendió del cielo, el Hijo' ¡Jel hombre, que 
está en el cielo. Con estas palabras afirma Jesús su divinidad 
y la unidad de su Persona. 

EL ORDEN DE LA REDENCIÓN (14-17). -'Pasa luego Je­
sús a descubrir' a Nicodemo alguna de estas celestiales ver­
dades. Es la primera el hecho, futuro del sacrificio de la cruz, 
sobre la que será levantado el Hijo del hombre a la hora de 
su muerte. Para ello se vale de un tipo ya conocido de Nico­
demo: la serpiente de bronce, colgada de un palo, que curaba 
las mordeduras de las' serpientes del desierto a quienes la mi­
raban (Num. 21; 8.9),Usigno de salvación", según la Sabi­
duria (Sap. 16, 5 sigs.): Y como Moísés elevó la serpiente 
en el desierto, así también es' necesario que sea elevado el 
Hijo de/hombre. 

En segundo lugar, los frutos de la redención por la muer" 
te de Cristo, de valor ínfinito, no aprovechan a los que no 
creen en él; 'en 'cambio son vida eterna para los creyentes: 
Pat'a que todo aqltel que cree en él no percsca, sino que tenga 
vida eterna. 

Revela en tercer lugar ,la causa' primera de la redención 
por Cristo, que es el amor de pios, tan grande como los fru­
tos de la redención misma: POrque de tal manera amó Dios 
al mundo, que dió a ,N, Hijo ","gmito, para que todo aquel 
que cree en él no p,eresca, sino que tenga vida eterna. Cada 
una de las palabras de este ,versículo es ponderativa del amor 
de Dios :es Dios infinito quien ama al ,hombre miserable; y 
le ama de tal suerte, que le t:ntrega no un hijo L"Ualquier~ 
síno al Único, consubstancial, con él: todo 'ello, no sólo para 
salvar de la muerte, espiritual a la hurnanidád, ya condenada 
a ella, smo para 'hacerla partícipe de la misma vida de Dios 
en el cielo eterno. " ' , ' 

y acaba Jesús ,de Ponderar este amor revelando esta pos­
trera verdad: que el Hijo de Dios ha venido, al mundo, 'no 
como creían los judíos para juzgar a. los idólatras y condenar­
le!! y exaltar sólo a los iudios. sinC' para saIvar absolutamen­
te a. todo el mundo: 'Porque no 'envió 'Dids ,N Hijo al mun-

, ' 
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do para jusgar al mundo, sino para que el mundo se salve 
~& ' ' 

EFECTOS DE LA REDENCIÓN, SEGÚN LA FE Y LAS OBRAS 
(I8-2I). ~ Con todi>:.tQs frutos de la ,redención no son in­
dependientes de la ~plq:ntad del hombre, por lo que toca a' sí: 
es preciso creer en er nombre y en la obra de Jesús como COIl­

dición para lograrlos: Quien cree en él, no es juzgado, por­
que es, librado de la sentencia antigua de condenación, pa­
sando i:Ie,lamuerte a la vida espiritual:, Mas el que no crer, 
ya está jutlgado¡ es decir, permanece bajo la sentencia pri-

, mera, que comprendía a todos los hijos de Adán, y no hay 
necesidad, ,!le, 'que r;ea de nuevo condenado, porque no crl!e 
en el 'f!omfn del Unigétllito Hijo de Dios. 

De esta sentencia ,son culpables 109 mismos hombres, 
porque nÓ han querido recibir la luz del Hijo de Dios, que' 

, es la 'fe;.'ya sea resistiendo a las iluminaciones interiores, ya 
a la pre?icación, prefiriendo permanecer en las tinieblas de la 
incredullda(\: Y éste es 111 juicio: que la, luz vino al mundo, y 
'los 'hombrl!s amaron más, las tinieblas que ,la luz. La razón 
de este hecho es la corrupción del corazón, las costuhlbres 
pervertidas, que han sido siempre el mayor obstáculo que ha 
tenido la fe: Porque suS obras_eran 1fI4laS, 

'Da Jesús una 'razón psicológica de, este heCho: como 16s 
que cometen alguna acción indecorosa se escortden ,de la luz 

--parano-ser--vistos, así los que son' de perversas costumbres 
huyeo la 'luz dé la verdad, porque a su' claridad verían'su 
vida, deforme y se verían' obligados a' rectificarla: Porque 
todoerque 'obra 'mal,aborrece la lus, y no viene 'a la luz, 
par.d' que no ,se{ln '1'eprendidas--sus ,obras. En cambio, los 
que' "iven'según la 'verdad, amoldando 'sus' obras a los dicta­
dos, de 'la inisma,no temen' ser vistos, antes quieren que se 

, vea la' correspoudencia entre sus acciones y la regla de la' ver­
dad; quepr<iCede de Dios : Mas 'el que hace 1(JS obras segun, la 
verdad,-,Viene a :lidus; a fin de que 'sean manifútadas sus 
obras, porque han Sido hechas en Dios. 

'/Tal' é¡¡el famoso discurso de Jesús sobre lavívificilción 
espiritual' del hombre, que San Juan nos' h'a;dado 'segura~ , 

, . 
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mente sólo en bosquejo. Cómo veremos más tarde en la con­
versación con la Samaritana, como en el magno discurso 'so­
bre el pan de la vida 'en' hi, sinagoga de Cafamaum, pronun­
ciado d.os años más 'tarde que éste, ,el habido con Nicodemo 
es una verdadera sisteIl!atización de la vida espiritual, bajo 
su aspecto fundamental, que es el renacimiento a la nueva 
vida. Con la ,Samaritana, hablará de, la, teoría de la gracia; y 
a, los, cafarnaítas, de la, vivificación del alma por la Etlca­
ristia. 

Dejaría profunda huella el discurso de Jesús en el alma 
de Nicodemo. Le ver-enios reaparecer más tarde pará defen­
der a Jesús ante los ,pontífices y :fariseos con motivo de los 
discursos pronunciados por el Señor en Jerusalén durante la 
fiésta de los TabernáculO!; (Ioh. 7; 50 sigs.), y a la hora su­
prema de la, sepultUra 'del ~edentor;titando piadosamente lle­
vará 'las den Iibt:ils de 'mirra y, áloes para embalsamar el cuer-
¡io deJesús (Ioh. I9, 39); '-" , 

, L8(lClo'Íl811 'lIlorall!ll.':':' A) v,, ~;~ Ninguno puede hacer .;­
tos milagros qulftlÍ haces ,'si Dios no-.stuvierecon él. -Ve Nicode­
mo los milagros' que hace Jesús y, no obstante; tiene todavía esca­
so concepto'de él, 'dice el CrisóstomQ; penSando que necesita auxi­
lio' ajeno para producir aquellos prQ!iígios, COmo cualquiera otro 
profeta o ehViadó de Dios ;'siendo ast que el Padre le produjo per­
fecto, iguál:a Sí y suficiente por'sí mistiro para hacer lo que hacía. 
Es la condiCión de la hUhlana mente; o pecar pOr excesO en la 
estinlaCi§n de' lo que a¡:í~, prodigioso, atribuyendo a Dios 
ló que' 'tal vez ,es una superchería; yen este caso tenemos la 
credulidad 'necia, que ve aPios doooc' Dios no está, o, 10 que 
es peor, la superstiCión, que atribuye-,'a 'Dios lo que tal, vez es 
obra de_ su' enemigo el diablo; o peCar por defecto, como se 
suele principalm~te, en ,nuestros 'diis, rebajando o descalifi­
cando 10s"mlsI)1os milagros ,,'de Jesús;' negando' tal vez la mis­
nia' posibilidad' del m.lagrb, o bien' nO atribuyendo' al milagr<? 
fuerza baStante "para- ,icreilitar'la misión o la intervenCión de 
Dios. E:I' criterio de la Iglesia y' MIos sabio" católicos' es el 
mejor guía en esfepunto, sobre todo cuando sc ofrecen casos 
dudosos. . -.. ;. . . .. 
': 'B) 'v. 5."'-No~de.ntrar en',el .. einode Dios sino aquel 

qUe' 'renarlere,'del ,/rguá y.'del' -EsPírilú Srinio;- La 'vida sobre-
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natural es una verdadera vida, en todo semejante a nuestra 
vida natural, aunque superior a ella, porque nos hace partíci­
,pes de la misma naturaleza de Dios. Tiene ella su nacimiento, 
que es por el agua y el Espíritu Santo, es decir por el Bau­
tismo. El agua, junto con las palabras: "Yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del flijo, y del Espíritu Santo", es la 
causa, instrumental y eficaz de nuestro nacimiento espiritual. 
En e! momento del bautismo viene e! Espíritu Santo a borrar 
los pecados del bautizado y-revestirle de la gracia de Dios, 
empezando entonces a vivir la vida de Dios. Sin este previo 
requisito n.o hay vida divina en el hombre. Luego se robustece 
esta vida por la fe, los sacramentos, especialmente por la Eu­
caristía, y las buenas obras, hasta que llega a su expansión de­
finitiva, que e~,la posesión de Dios en el cielo. El pecado mor­
tal mata esta' vida divina en nosotros. El pecado venial la debi­
lita. Por- lúPenitencia se recobra. Guardemos y nutramos la 
vida de Dios que el Espíritu Santo produjo en nosotros al ser 
bautizados" y procuremos recobiarla luego que por e! pecado 
la hubiésemos perdido. La muerte en estado de pecado acarrea 
la muerte eterna, con los eternos tormentos del infierno. 

e) v. 6:-Lo que es nacido de la ccwne, es carne ... - La carne 
engendra carne, dice el Crisóstomo; el espíritu procrea espí­
ritu. Como hombres que somos, hemos sido producidos por 
generación carnal por nuestros padres. Bajo este aspecto, hasta 
el mismo Jesús nació de carne, porqne es el Verbo de Dios 
hecho carne. Pero' como cristianos e hijos de la redención por 
Cristo, somos nacidos de .espíritu, porque, como dice el evan­
g",li!!.!;lSanJ.!18J!! "a los que le recibieron - es decir, a los que 

'abrazaron la santa fe-dióles potestad de ser hechos hijos de 
Dios, no nacidos de, sangre, ru de voluntad de la carne, ni, de 
voluntad ,de varón, sino de Dios" (Ioh. 1, 13), que es puro es­
píritu.Toda ,la teoría de la vida cristiana está encerrada en esta 
frase 'de Jesús que comentamos. Si predomina la carne, des­
fallece, la vida del espíritu; si se soprepone el espíritu vivimos 
más la vida de Dios espíritu. San Pablo nos habla de crucificar 
la carne, de que moriremos si vivimos según la carne, de que 
vivirernos si con el espíritu mortificamos los hechos de la car­
ne, etc . . 

D) v. II. - Te digo que hablamos lo que sabemos ... - Je­
.,,~ús ~ice a Nicodemo que habla lo que sabe y atestigua lo que 

ha VIsto. Los creyentes no debiéramos perder nUnca de vista 
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estas excelsas palabras del Maestro. Es testigo divino de las 
cosas divinas. En el Seno de! Padre ve Jesús todas las cosas, 
porque Jesús es el Verbo de Dios: consubs~ia1 con el Padre. 
Como hombre, que es, y por· la umón substanCIal de la naturale­
za humana a la Persona de! Verbo, única 'que hay en Jesús, e! 
pensamiento de Jesús está lleno del pensamiento y de Ia. verdad 
de Dios. Jesús "sabe" y "ve", corno h6mbre, el pensamIento de 
Dios. Su predicación no flié'inás que la manifestación y el tes­
timonio de la verdad de Dios. Su palabra, la que tenemos en 
los santos Evatigelios, la que los Apóstoles consignaron en sus 
e;;critos, y la que qu~dó.en el. depós!to de la tradic~ón de la I¡¡-le­
SIa, es' palabra de DIOS, mamfestativa del pensamIento .. de DIOS. 
Debernos profunda' gratitud a ,Dios por el hecho de su revela­
ciÓlÍ, por la misericordiaCoh' que nos reveló la verdad y por la 
absoluta garantia que tenemos para conocerla y distinguirla del 
error. . . 

F.)' v; 14. -' Como' M oisls ele'lJ6 la serpisnte en el desier­
to ... - La serpientl> levantada por ,Moisés en el desiert? no es 
más que un débil signo de la salvación que nos ha vemdo por 
e! sacrificio de la Cruz, el) la .. que fué elevado' Jesús, de la que 
fué el tipo. La vista' d~ aquélla;daha la salud corporal a los que 
padecían mordeduras de las, serpientes: pero la fe en la Cruz 
de Cristo, que nos hace partícipes de. su redención, cura la uru­
versal mo~dedura de ,la serpiente infenta1, que es e! pecado. La 
Cruz es la medicina espiritual" que no' s610 cura el mal de pe­
cado; sino que de ella deriva la robustez de la vida divina, porque 
toda la vida divina le viene al mundo por la inuerte d,e Jesús en 
la Cruz. Aun bajo el aspecto moral, la Cruz es el baculo de la 
vida, y la que end,ul%asus pesares. El cristiano debe estar l?~o­
fundamente enamorado de la 'Cruz: en ella está toda salvaClon. 
, 1') v. IS. - El qtuJ no cree; :ya está ¡Ultgado ••• ..:.. Se ha juzgado 

é! mismo, porque, no~,querido pasar de,la. infidelida~ :' la gr~~ 
Cla, de la muerte a la VIda. Queda, pues,suJeto a la VIeja maldI-

. ción que fulminó Pioseontra ,el pecado, I10 a~giéndose al benefi­
cio de la redención. Cuando venga Jesús a Juzgar al mundo, no 
hará más que refrenda~ l.a ,antigua sentencia. Si creemos, ajus­
temos nuestras obras a nuestra fe, haciendo que sean obras de 
luz, pÓrque la fe sin las obras es muerta; y no puede producir en 
nosotros frutos de vida djvina., . " , 



VIDA PÚBL1CA. - AÑO PRI~O. JICSÚS !IN JUDI\A 

28. - JESúS EN LA JUDEA: ÚLTIMO TESTIMONIO 
DEL BAUTISTA: 10H. 3, 22-36 . 

.• Después de 'esto vi)1o Jesús 'con sus discípulos a la tierra de 
Judea, y allí.se· estaba con ellos, y bautizaba.·Y Juan bautizaba 
también en Enn6n, junto a Salim; porque habíll. alli gran abun­
d:mcia de agua, y venían, y eran bautizados ... Porque aun no había 
sIdo puesto Juan en la cárcel. 
. '. ·Y se inovi6 una. cuestión entre los discípulos de Juan y los 
judíos· aCerca de la purificación." Y fueron a Juan, y le .dije­
ron: Maestro, el que estaba contigo de la otra parte del J or­
dán, de quiéri tú diste testimonio, mira que· él bautiza, y todos 
vienen a él,,'lJ'Respondí6 Juan, y dijo: No puede el hombre 
recibir alg<>. si . no le fuere dado. del cielo.· Vosotros mismos 
me sois testigos de que dije : Yo no soy .el Cristo, sino que he 
sido enviado. delante de él. .. El que tiene la esposa es el esposo: 
mas el amigo del esposo, que está con él, y le oye, se llena de 
gozo con ~ la. Voz del esposo. Así, pues, este mi gozo es cum~ 
plido ... Es necesario que él crezca, y que yo mengüe ... El que 
de arriba viene, ,sobre todos está. El que es de la tierra, terreno 
es, y de la tierra habla. El que viene del cielo sobre todos ·está. 
"y 10 que vió y oyó, esto testifica: y. nadíe recibe su testimo­
nio .. " El que.ha recibido. su testimonio, .. confirmó que Dios es 

~ - -'[erídico ... ·Porque. aquel. a quien Dios envió, .]as palabras de 
Diqs habla: porque Dios no da el Espíritu Con medida." El 
. Padre ama-al -Hijo, y puso todas las cosas en· sus manos." El 
que, cree en el Hijo tiene vida eterna; mas el que no da cré­
dito al Hijo, no verá· la' vida, sino que la ira de Dios está 
sobre él. 

Explicación . ....: Escaso sería el fruto que sacó J es6s de 
Su misión en Jerusalén los día:s de aquella Pascua. Fuera de . 
los discípulos de fe débil; a los que no se confía Jesús (Ioh. 2, 
24); y' de· la conversación nocturna con Nicodemo, que por 
,entQnces no se convirtió a él, aunque' más tarde, en los días. 
de la Pasión, tomará su defensa en pleno Sinedrio, según ya 

'/ indiCamos, no nos dice e! Evangelio que, lograra Jesús otras 
conquistas con su predicación y milagros. Por ello dejaría la 
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capital judía, ,cm la que:habí!1.dadoya,el primer testimonio de 
su divina misión, y' salió. a evangelizar las tie~ras de Judea. 

'EL BAUTISlIO DE JÉsús y EL DE JUAN (22'24).-Después 
de esto, de los dlas de la Pascua y del episodio con Nicodemo, 
vino Jesús con sus discípulos a la tierra de Judea. Jerusalén er" 
la capital de esta tierra.:' se pone ¡¡quí el país que circundaba 
la capital, la región, eri contraposición a la ciudad. El hecho 
de que .bautizaran los discípulos de Jesús hace suponer que, 
sin fijarse en localidad determinada, no. se alejarían de las 
orillas del Jordán. Y allí s~ .estaba con ellos: esta expresión 
indica una permanencia ·.rela~i~amente larga en el país. Cuan­
do Jesús, pasandpde la Judea a Galilea se detiene en Sama· 
ria, les dirá a sus discípulos: "¿No decís que faltan aún cua· 
~r9. meses para la siega?" (Ioh. 4, 35): ésta tiene lugar en la 
I'alestinae1 mes de ,a1>ril, lo que sitú.a la conversión de la 
Samaritana en diciembre: la permai'tericia de Jesús en Judea 
sería, por lo' mismo, de. unOs óchomeses, desde la Pascua 
al fin de año. '.,' . '. 

. Predicabil sin duda. Jesús,. evangelizando aquel país. Y 
bautizaba: no por sí mismo (Ioh. 4, 2), sino por sus discí· 
pulos. La opinión hqy más corriente eS que este bautismo no 
era todavla nuestro SaéramentQ . .de iniciación cristiana, sino 
una .ablución semejante a la, de! Bautista, para qisponer los 
ánimos. al rei!lode Dios. Si se. húbiese tratado del primer Sa­
cramento cristiano, no se comprende cómo se circunscribe la 
práctica del rito a esta. región ya esta misión de Jesús. 

Juan no había interruinpido su predicación y su bautis­
mo: pero ahora declínará rápidamente e! ministerio del Pre­
cursor: se levanta ya, radíosa, la luz; va a, eclipsarse quien 
había· venido para. dar testimonio de. la lUz: Y J UQn bautizaba 
también en Enn6n, junto a Saliftl,; porq.ue habla aUt gran 
abundancia de lJfP4a. Parecen haber existido estas localidades 
agUas arriba de!. J ordan, a unos veinte kilómetros al sur de 
Scitópolis, ya cerca d.e . los, dominios de Herodes, que pronto 
mandará. encartel¡¡~. al .. Bautista. Y venkm, y eran bautiza.. 
.dos:. Em¡ón .signifi.ca f)1ente, o'fuentes: el .bautismo de inmer. 
sión exigía abun~C#de.agúa. Fide1ísimo a la voluntad de 
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Dios, all! permanecerá el Bautista cumpliendo los deberes de 
su ministerio, aunque Jesús haya empezado ya el suyo, hasta 
que venga la orden del Señor. No se hará esperar, ya que 
pronto va a ser encarcelado: Porque aun no había sido tuesto 
Juan en la cárcel. 

POSTRER TtSTIMONIO DE JUAN (25-36). - La simultanei­
dad del bautismo de Juan con el de los discípulos de Jesús 
dio lugar a una grave querella. Un judío, en plural en la 
Vulgata, 'seguramente bautizado por los discípulos de Jesús 
y partidario del Señor, entabló cuestión sobre ambos bautis­
mos con los discípulos de Juan, prefiriendo sin duda el bautis­
mo que había recibido de los discípulos de Jesús: Y se movi6 
una cuesti6n' entre los discípulos de Juan y los judíos acerca 
de la purificaci6n. Los discípulos del Bautista se le acercaron 
en queja amarga, en que no saben ocultar el despecho y la 
envidia, de que bautice también aquel hombre a quien preci­
samente,Juan había con su testimonio sacado de la obscuric 

dad: Y ,fueron a han, y le dijeron~ Maestro, el que estaba 
contigo de la otra parte del Jordán, en la Betania transjordá­
nica, de quien tú diste testimonio, mira que él bautiza. Creían 
ellos que el rito era exclusivo del Bautista: ven ahora que no 
sólo no es así, sino que prevalece' el bautismo de Jesús: y 

- todos vienen a él. Dales Juan a los suyos una respuesta ilena 
de humilde sinceridad, junto con un nuevo testimonio de Je­
sús;- en lafórma que sigue. 

. Cálmales, ante todo, en su excitación con una razón de 
carácter general: si ·tiene Jesús más disdpuios, es que así 
Dios lo quiere: no sucedería ello contra la voluntad de Dios: 
Respondi6 Juan, y dijo: No puede el hombre recíbir algo si 
no le fuere dado del cielo. 

Les arguye luego por sus mismas palabras : Vosotros me 
decís que Jesús es menor que yo, porque yo di testimonio de 
él: pero vosotros mismos me sois testigos de que dije: 
Yo-no soy el Cristo, sino que he sido .enviado delante de él: 
por 10'mismo, él, que es el Mesías, es mayor que yo. 

:,. y luego les confirma la superioridad y el carácter de Me­
sías, .de ,Cristo,. con la bell!sima imagen del esposo, la esposa y 

~ 
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el amigo del esposo. En el Antiguo Testamento el pueblo de 
Dios es la esposa de Dios (Is. l, 1; Ier. '2" 2; Ez. 16, 6, etc.): 
el mismo Mesías. es llamado esposo de su pueblo (Ps. 44). 
Vosotros me decís que todos vienen a él: es lo que debe ser: 
El que tiene la esposa es el esposo: el pueblo debe ir COn el 
Mesías: y yo, que soy el "amigo del esposo" (t. 1, pág. 134), 
que estoy delante de él, dispuesto a recibir sus órdenes, me 
alegro sobremanera de que . suceda esto· que me decís: Mas 
el amigó del esposo, qUe está con él, y le oye, se llena de gozo 
con la voz del esposo. Así, pues,' este mi gozo es cumPlido. 
Es que ve que se realiza su predicación: nada le resta ya que 
desear. Y como la estrella matutina amengua en su brillo a 
medida que. se .1evaI)ta en el horizonte el sol, así es la hora 
ya, toda vez que el Sol Jesús ilumina el mundo, que vaya yo 
decreciendo, llenado ya mi oficio: Es necesario que él crezclb, 
y que yo mengüe. 

y para que mejor comprendan sus·discípulos la razón de 
su decrecimiento personal y . del érecirniento que corresponde 
a Jesús, les hace el Bautista Ima admirable apología del Se­
ñor. Su superioridad universal resulta, primero, de su origen 
celeste, por donde es inmensamente superior a todo hombre: 
El que de arriba viene, sobre todos está; porque todos los de­
más hombrc;s son de la tierra y no tienen más fuente de co­
nocimiento que la tierra: El que es de la tierra, terreno es, y 
de la tierra habla. En segundo lugar, la naturaleza del testi­
monio que de sí da Jesús, le levanta sobre todo hombre: está 
sobre todos por su origen, y,-por ló mismo, por la certeza de 
la verdad celeste que testifica: El que viene del cielo sobre 
todos está. Y lo que vi6 :Y oy6, esto testifica. ·Lamenta de paso 
el Bautista .que, siendo divino el testimoDio de Jesús, nadie 
le acepte: Y nadi~ recibe su :testimonio, porque aunque tenga 
algunos discípulos, su fe es .aÚn rudimentaria y no alcanza a 
su divinidad, siendoasl que la. aceptación, por la fe, del tes­
timonio de Jesus, es cOtj1o la,atestación sellada de que Dios 
es veraz, porque acepta la palabra de su legado Jesús, que no 
h~ce más que refetiir lo que ha visto en el mismo seno de 
DIos: El que ha recibido su testimonio, confirmó que Dios es 
'tJerldico. Porqtl~aqúel'aqui¡n Dios envi6, las palabras de 
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Dios habla. La razón de esto es la plenitud del Espíritu de 
Jesús, sobre quien vino sin medida, mientras que a los .puros 
profetas se 10 dió Dios limitado: Porque Dios no da el Espí­
rit" con' medida. Finahnente, la grandeza de Jesús le viene 
de su filiación diyina, que hace venga sobre él no sólo la ple­
nitud del Espíritu por la plenitud del amor del Padre,sino 
la plenitud de posesión de todas las cosas: El Padre ama. al 
Hijo, y' ¡mso todas las cosas en rus manos. 

Consecuencia de todo ello es, en orden a la vida eterna 
de los hombres, que si Dios 10 ha puesto todo en manos de 
Jesús, nadie podrá conseguir la salvación sin creer en él: 
quien se adhiere a su testimonio divino por la fe, tiene ya en 
sí la sil):l.Íente de la vida eterna (Ioh. 1, 12): El que' cree en 
el Hijo ,tje,ne vida eterna; será heredero de su gloria. En 
cambio, quienes nieguen la fe al I:Ii jo de Dios no sólo se 
verán prívados de la vida eterna, sino que serán eternamente 

. objeto de la ira de Dios, que vino sobre el hombre por el pe­
cado original y viene aúit por los personales; y ningún pecado 
Se borril sino por la fe en el Hijo de Dios: Mas el q"e no da 
crédito al Hijo, no verá la vida, sino q"e la ira de Dios está 
sobre él. 

Lecciones morales. -A) vv. 22.23. - Jesús ... ball/iza­
ba. Y Juan bautizaba también ... - Jesús, por sus disCípulos, 
y Juan personahnente, bautizan a orillas del Jordán: es un be­
Jlisimo ejemplo del celo por la salvación de las almas, cada cual 
en el lugar que Dios señale. El Bautista sigue bautizando 
y predicando, no obstante haber ya inaugurado Jesús su pú­
blico ministerio: es que no ha recibido aún un. manifestación 
de la voluntad de Dios de que. se retire. Cada uno de nosotros, 
sacerdotes y seglares,. debemos' permanecer en nuestro puesto 
ejerciendo el apostolado que nos corresponcla, por uaturaleza, 
por mandato, o simplemente 'el que nos sugiera nuestro ilustra-
do celo por el bien de aquellos que nos ·rodean. • 

. B) ·v. 25. - Y se movió una cuestión entre los discíf>Ulos de 
Juan ... ~ La envidia es la polilla de todas las buenas cuali­
dades y de todas ¡¡'s buenas obras: llega a meterse hasta en el 
'mismo campo del bien. También entre apóstoles hay rivalida­
des. Los discípulos del Bautista. han podido ver y admirar los 
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a1tisÍlilos ejemplo$ de virtud,' especialinente de humildad. de 
su maestro; con todo, llegan a. sentir celos de que otros hagan 
el bien, aunque se trate de los discípulos de Jesús, la misión 
del cual había reconocido y proclán¡ado el Bautista. En la prác­
tica del bien y en la propaganda. del mismo; debemos conside­
ramos todos cOllÍo colaboradores que tendemos a un mismo fin : 
por 10 mismo, debemos sumar voluntades y esfuerzos, no anu~ 
larJlos con impertinentes querellas. Y debemos tener por lema: 
"Hágase el bien, y no mires por quién." . 

e) v, 29. - m'que tiene la esposa es el esfoso ... - La figu­
. ra die unos desposorios entre Dios y. el pueblo escogido, tan cara 
a los antiguos profetas, ha tenido magnifica realización en los 
tiempos cristianos. Jesucristo es el Esposo de la' Iglesia: la Igle­
sia es la esposa de Jesucristo. El mismo San Pablo dice que el 
matrimonio cristiano es una figura qe . estos espirituales desposo­
rios de Jesús con la humanidad redimida. Si el esposo da a la 
esposa su' nombre,. su persona y sus riquezas, así lo ha hecho 
Jei;ús con su Iglésia: la Iglesia es de Jesús; convive con Jesús 
por la gracia, y especialmente en. el Sacramento del Altar; nos 
ha· dado las riquezas de sU: gracia y nos ha prometido las de su 
gloria, donde se celebrará la fiesta eterna de los desposorios. entre 
Jesucristo y su Iglesia. Ello nos erebe mover a aglutinarnos cada 
vez más con Jesús, porque "el ~ tiene la esposa es el esposo", 
.y no nos tendría el Esposo dtvillD' si .nosotros huyéramos de él o 

.. estuviéramos indiferentes con él. Debemos asimismo dar gracias 
a Dios por su gran dignación de haberse unido tan estrechamente 
con la humanidad; . ' 

D) v. 3:L--El que es de la tiirra, terreno es ... -Todos 
v~os· de la tierra, y no podemos; por ello, levantamos del 
ruvel de la· tierra; en ningún orden, por nosotros mismos. Pero 
el. que viene' del cielo Y. que es sobre toaos, en expresión del 
1ll1Smo Precursor, ha.hecho con nosotros la gran misericordia 
de inocularnos' la vida· divina que' trajo del cielo al mundo. 
Por ello tenemos un .pensamiento divino, que es la fe; y un 
amOr divino, que es la caridad; y nuestras 'obras son hasta 
cierto pt¡nto divinas,. porque nos. con'l.uistan la posesión de Dios 
y arrancan de un.principio sobrenatura1·y divino. Si. nos deja­
mos.invadir .de..ese "Hontbre'del cielo", que es Jesu., seremos 
"hombres. celestiales", etf e:>cpresión del Apóstol. Vivirá en nos­
~ el mismo· Cristo(GaL 2;20) •. N uestta vida estará escon­
d.da con Cristo en Di?s' (Col. 3. 3).·Y .podremos un día ser tan 
. , 



-------- -----

VIDA PUBLICA. - AÑO PRI~RO. J~ÚS ~ ]UD.A 

. celestiales, que estemos personalmente en el cielo, viviendo vida 
del cielo. Para eUo abajémonos, como el Bautista, para que crez­
ca' en nosotros Cristo: "Dismiruíyase el hombre en sí para que 
crezca en Dios", dice San Agustín. 
" ''>:) v. 34. - Dios no da el Espíritu con medida. - Estas pa­
labras las dice el evangeli.ta de Jesús, que no recibió el Espíritu 
con medida, sino que vino sobre él la plenitud del Espíritu, como 
lo había profetizado lsaías. "Le vimos lleno de gracia y de 
verdad", había dicho el mismo Evangelista, porque no se hizo 
sobre él una determinada acción del Espíritu, dice el Crisóstomo, 
sino absolutamente toda ac~ión. En cuanto a nosotros, sí que 
recibímos el Espíritu con ,medida: es la "medida de la dona­
cion de Cristo", de que nos habla el Apóstol, que depende del 
beneplá~ito de Dios para con cada uno de nosotros (Eph. 4, 7); 
porqti~ dé Ja plenitud de Cristo todos recibimos. Pero en cierta 
manera p'uede también decirse que cada uno de nosotros recibe 
sin medida la gracia del Espíritu; por cuanto es tan 'larga la 
mano de Dios, que si nosotros correspondemos a sus donac,io­
nes, no pone tasa a sus dones de Espíritu. La cadena de las gra­
cias elJ tan larga y rica, que llega de nosotros hasta las mismas 
manos" de Dios;' sólo nuestra ingratitud o desidia puede cortarla 
y poner tasa a la gracia de Dios. 

29.-"-ENCARCELAMIENTO DEL BAUTISTA 
Y VUELTA DE. JESÚS A LA GALILEA 

Le. 3, 19.20; 4, 14a; 10H. 4, 1-4 
(Mt. 4, 12 j Me. 1, I4a) 

, • L D Mas Herodes, el tetrarca; siendo reprendido por él (Juan) 
a Causa de Het:odias; mujer de ~u hermano, y de todos los males 
que Herodes 'había hech~, ., añadió a todos también este de hacer 
'encerrar a Juan ,en la cárcel. 

" Y luego que entendió Jesús que los fariseos habían oído 
, que él !:lacía más discípulos y bautizaba más que J uan, ~ (aunque 
J eSlÍs' no bautizaba por' sí mismo, sino por sus discípulos);" y 
habiendo oído que luan había sido encarcelado, 'dejó la Judea, 
y, ~ por' virtud, del' E~píritu, marchó otra vez a lá Galilea. • Y 

..... ' debía pasar porSamaria. ' 

• 
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. BxplicaclóJl. - Estas, breves palabras' nos explican dos 
hechos que, cambiaron ·Ia 'situación de los dos factores espi­
rituales entre los judíos: la desaparición' del Bautista, que ya 
no deberá predicar más el bautismo de' penitencia, y el cam­
bio de escena de la predicación de Jesús, que pasará 'a Galilea 
a' predicar la J;luenaN ueva~ 

, ENCARCELAMIENTO, DEL' BAUTISTA (Lc. 3, 19.20). - La 
predicación del Bautista determinó un resurgimiento de la 
virtud y ,'de la conciencia de' los deberes en el pueblo. Pero 
tenía éste un grave obstáculo, en los días de relajación que 
a~ravesaba: era el mal Memplo c1ertetrarca Herodes, 'que vi­
Vla ,amancebado con He-ro<lías, espOsa de su hermano Filipo. 
Ya se ha dicho en ot~o lugar el doble parentesco que ligaba 
a Herodes y Herodías. El 'celo del Bautista le 'llevó a repren­
der l?úblicamente al tetrar~porsu incesto. La ley prohibía 
termmantemente esta dase de matrimonios (Lev. 18, 16; 20, 
21) o uniones: y en nombre de la ley conculcada, y para qui­
tar el escándalo, del poderoso, el Bautista hace llegar su voz 
hasta al trono del reyezuelo. :aste sería el mayqr de los mu­
chos crímenes cometidos por el tetrarca, que no pudiendo su-

, frir la repulsa del Bautista, le manda encatcelar: Mas H ero­
des, el tetrarca, siendo reprendido' por él a c~ade H erodías, 
mujer de su hermano, 'Y dé todos tos males que Herodes 
había hecho, añadió .. a todos ,también este de hacer encerrar 
a luan en la cár~el. El Evangelio' no nos dice de qué otros 
crlmenes fuese reo Herodes Antipas: Jesús le llama "zorro" 
(Le. 13',32), Y recomienda a ,sus' discípulos' que se guarden 
de la levadura de Herodes (Mc. 8" 15): él fué quien trató de 
fatuo a Jesús en su pasión (Le. 23, ;II). No sería su conduc­
ta m~jor,que la de su.¡íadieHe~ód~'~1 Grande. Flavio Jose­
fa dIce, por su parte;quefué causa del encarcelamiento la in­
mensa popularidadde(Ba)1nsta, 'que movió los celos de He­
rodes. Juan fué :~ncerrado'éi!'la fortaleza de Maquero, al 
sudeste del Mar ,Muerto. , '.- " ' , 

,,'JESÚS PASÁf,E:J~D~AGALIIi.EA(IOh.I-4). - Tres cau­
saS señalim losevart~1istas.¡4e·ciuecesara Jesús en su misión 
dé'la,s tierrasdécJu~ea',i#fi¡¡~raa Galilea. Quiso, primero, 

",- ,-;:,~::, ~",:',;; . -' ,,', . 
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evitar los celos de los fariseos, saliendo de las proximidades 
'de Jerusalén, donde' ejercían itlIJlediata influencia; los mu­
chos secuaces que con su predicación y bautiSmo habia logra­
do, empezaron a excitar las suspicacias de aquellos hombres 
envidiosos y absorbentes: Y luego que entendió Jesús que los 

. fariseos habían oído 'file él hacía más discípulos y bautizaba 
más que Juan (au.nq"e Jesús no bautizaba por sí mismo, sino 
por sus discípulos J,... En segundo lugar, el encarcelamiento 
de Juan representaba para Jesús, que por él había sido de­
nunciado. como Mesías, un inminente peligro de sufrir la 
misma suerte que ef Precursor; ni debía comprometer la obra 
que había de realizáf; ni quería apelar a medios sobrenatura­
les para ~¡.Wstraerse ,el encono de Herodes; cuando llegue la 
hora, él' inl!jlÍlO se o'frecerá a sus enemigos: Y habiendo oído 
que JÜiJn ~había sido encarcelado, dejó la Judea. Por últi­
mo, la raZón potisima fué la inspiración del divino Espíritu 
que como le había llevado al desierto le guiaba ahora hacia la 
Galilea para predicar allí la Buena Nueva que debía fundar 
el reine¡. de Dios ~. el mundo: Y, por virtud del Espíritu. 
marchó otra 'vez a la Galilea. 

Varios caminos se ofrecían a Jesús para pasar desde la J u­
dea a su país: uno. de ellos, por la Samaria, menos utilizado 
por los galileos en sus viajes de comunicación con Judea; y 
otro más largo, seguía las orillas del Jordán, dejando a un 
lado Samaria. Jesús opta, por el primero, aun contra la cos­
.tumbre de,sus..paisar}os (1. l, pág. 88). Era preciso echar la si­
miente divina en aquel ,país, demostrando que la salud no era 
sólo para los judlos':-A más' de que sabe Jesús que va a con­
quistar una ovejuc;1a descarriada, la Samaritana: y tras' ella 
a mu~hos de sus pais:mos. Y d~bía pasar por Samaria, 

, .. . 
Leccione,B morales. - A) V. 20. - 'Añadió a todos (los ma­

les) taml1ién este de ,hacer encerrar a J~an en la cárcel. - En la 
conducta del Bautista· debemos aprender cómo a veces el cumpli­
miento de nuestros deberes nos exige costosísimos sacrificios, inM 

cluso la pérdida de la libertad y de ,la vida, si es que Dios así lo 
quiere. Enla alte'rnátiVa de morir o renegar, el mártir no podía 

,'< optar por la prevaricación,- 'ni siquiera simulándola, por lo perni­
cioso del' escándalo, ,Yiporque·la fe debe ser de pensamiento y de 
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obras. Pondérense los deberes de un past9<' 'de lIIrnas, de un mi­
sionero, de loS mismos padres Para' con suS hijos, en este punto. 

B) loh. v. 3.-Jesús .. " dejó la Judea..;";",En cambio, Jesús, 
huyendo el doble peligro de, H~rodes y los fariseos,' nos enseña 

, que es lícito atender a nuestra conservacióri',por los medios que 
·Ia' prudencia dicta, ya para seguir trabajando en el campo del 
bien, ya para evitar el·pecado que contra nosotros pudiesen come­
ter nuestros 'enemigos. En la historia ' de ,los' santos se encuen­
tran muchos ejemplos de esta clase. Los., primitivos cristianos 
se hurtaron por miles al ,martirio. ','" 

e) Le. v. 3. ~ Eo,. flirtud del Espiritu; ;marchó otra vez a la 
Galilea. ~ En el régimen de '.nuestrá vida; más que todos los 
factores humanos debe influir ,el factor Dios. Jesús' pasa a Galilea 
llevado "por la virt11d del Espírit11 ... · En',toda circunstancia de­
bemos procurar el conoeimiento~e la voluñtad de Dios en aquel 
momento: y aunque resista la parte .baja·.de la vida, debemos 
seguir la ruta que Dios nos señala. Para ello aprovecha la ora­
ción, el mirar las cosas del punto de vista de ,Dios, los consejos 
de personas prudentes y" más que todo,: la ,renuncia al propio 
querer, cuando fines bastardos pudiesen ni\>vernos. ' 

n) v. 4.- Y debía pasar por Samaria"'"TCómo Jesús apro­
vecha la natural oportunidad de pasar por .Salnaria para allí ejer­
cer su misión salvadora .. En todas partes, y: aprovechando con 
prudencia todas las situaciones én que ,las ',circunstancias nos co­

'Ioquen, no debemos olvidar nipgiUlO ,de lo~.bienes que podamos 
bacer. En mil formas distintas púede sembrarse la divina semi­
lla; de la palabra, del ejemplo, del cOnsejo; etc.' . ' 

30.~JESúS y LA SAMAIÚTANA:IoH. 4, 5-42 

Bvanllello del' vle.,.es clespa6.de la~. 111 de Cuareama 
,. "'_\~.I~;' 

• Vino, pues, 'a una. ciudad d~ Samaña';que se llama Sicar, 
cerca del campo quedió Jaeoba su hijo 'José. o'y estaba :allí la 
fuente de J acob. Jesús; pues,; cansaao 'del camino, estaba as. 
sentado sobre la ftiente. Etit'c6mo'la tíoia' de sexta. ' , 

'Vino Qna mujer ,de Saniaria' asacar 'aglia; Jesús le dijo: 
Dame' de beber.~ (Port¡l!e'su~"j1isc!pulolÍ 'habian ido a la dudad 
a comprar de cOmer.)·Y'~~.riI11jé~;'samaritanale dijo: 

'" -, ~ 

",- . 
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¿ C9mo tú, siendo judio, me pides de beber a mi, que soy mujer 
samaritana? Porque los judíos no tienen troto COn los samari­
tanos. ~ Respondió Jesús, y le dijo: Si supieses el don de Dios, 
y quién es el que te dice: Dame de beber, puede ser que le pi-

. dieras a él, y te daria agua viva. u La mujer le dijo: Señor, no 
tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo: ¡ de dónde, pues,· 
tienes el agua Viva? 11 ¿ Por ventura eres tú mayor que nuestro 
padre Jacob, el cual nos dió este pozo, del que bebió él, sus hijos 
y sus ganados?" Jesús le respondió, y le dijo: Todo aquel que 
bebe de esta agua, volverá a tener sed: mas el que bebiere del 

'agua qu~ yo le daré, nunca jamás tendrá sed:" ¡jera el agua que 
yo le daté,se hará en él una fuente de agua que saltará hasta . 
la vida eterna. "La mujer le. dijo: Señor, dame esa agtia, para 
que no tenga .jamás sed, ni venga aquí a sacarla. " Jesús le dijo: 
Ve, llama:~'á;tu marido, y vuelve acá. "La mujer respondió y 
dijo:. Nd ~go marido. Je~ús le dijo: Bien has dicho: No tengo 
marido : ~ 'POrque cinco maridos has tenido: y el que ahora tienes, 
no es tu .. marido: esto has dicho con verdad. "La mujer le dijo: 
Señor, veo que eres profeta." Nuestros padres en este monte 
adoraron, Y'vosotros deds que en Jerusalén está el lugar en don­
de es ~enester adorar. n Jesús le dijo: Mujer, créemeJ que "ri.e­
ne la, hora, en que ni. en este monte ni en Jerusalén adoraréis 
al Padre." Vosotros adoráis lo que no sabéis: nosotros adora­
mos lo que sabemos, porque la salud viene de los judíos." Mas 
viene la hora, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores ado­
r;trán, al Padre en Espíritu y en vérdad. Porque el Padre tam­
bién busca tales 'que le ,adoren. N Dios es espíritu: y es menester 

: ___ ~ aquellos.9ue le adoran, le adoren en espíritu y en ver.dad. 
.. La mujer le- dijo: Yo sé que viene el Mesías, que se llama 
Cristo: y cuando él viniere, nos declarará todas las cosas. M Jesús 
le dijo: Yo. soy, que hablo contigo .. 

". y al mismo tiempo llegaron sus discípulos, y se maravilla­
bl\n de que hab)aba con una mujer: Pero ninguno le dijo: ¿ Qué 
preguntas, o qué hablas con ella?" La mujer, pues, dejó su cán­
taro,.y se rué a la ciudad, y dijo a los hombres:·Venid, y ved a 
un hombre que' me ha dicho todas cuántas cosas he hecho: ¿ si 
quizás es éste el. Cristo?" Salieron entonces de la ciudad, y vinie­
r<:>!l a él. .. Entretanto 1e rogaban' sus discípulos, diciendo: Maes" 
tro; come." Jesús . les <lijo: Yo tengo para .comer un manjar 
que, vosotros·no sabéis.- Decían, pues, los discípulos unos a ·otros: 

"/ ¿ SUe habrá traído al~no de comer ? K Jesús les dijo: Mi comi-
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da es que ·haga.la 'voluntad' del que me envió, y que cumpla su 
obra ... ¿ No decís vosotros que aun hay cuatro meses hasta la 
siega? Pues yo os .digo·: -Alzad vuestros "ojos, y mir,!u los c""?'­
pos, que están ya blan.cos para segarse. Y el que sIega, reCIbe 
jornal, y allega fruto p¡!.ra la vida eterna: para que se gocen 
a una, el que siembra y el que s.iega. ~ porque en esto el re!rán 
es verdadero: que mio es el que sienilra, y otro es el que sIega . 
.. Yo os he enviado a segar 'lO quevOSl)trosno trabajllsteis: otros 
lo trabajaron, y vosotros. hábéis enti:ado en su trabajo. 

.. y creyeron ·.en 'élmuchossamatitanos de aquella ciudad por 
la palabta de. la mujer, que: atestigUaba, diciendo: Que me ha 
dicho. todo cuanto· he hecho .... Mas como vipiesen a él los sama­
ritanos, Je'"rogaronque se quedase a,I;li. Y se detuvo allí dos días. 

. .. y creyeron en él muchosinás por la predicación de él. ~ Y 
decían a lá mujéi':" Ya tio'~eem~s por tu . dicho: porque nos­
otros mismos le hemos oiclo,y' sabemos que éste es verdadera­
mente el Salvador del.mundo.· . .. 

ExpHcaclón. ~ Este frllgmeJrto. contiene una de las más 
delicadas narraciones de Jos Evangelíos. Un hecho en la apa­
r.iencia wlgar.da pie a Jesús para' exponer e1evadísi,,:,o~ con­
ceptos de ordensobrenatur,al, enweltos en los. proce.dlmlentos 
de una pedagogía' divina ae; verdad,. en la que se dIsputan la 
primacía la sinceridad,elc:irulOr,la claridad y la oportunidad. 
De la narración evahgéliéáparece desprenderse que Jesú~ 
estaba completamente' 'soJo .c0l' )ámujer.' samaritana durante 
el diálogo: con fado, no. creemos aventurado suponer que le 
acompañaba el niism:O"'Evangelista, que ocultÓ su intervención 
como de costunlbre: en este 'caso"quedaría naturalmente ex­
plicado el realismo de la narración en que abunda el detalle 
históiicoy preciso. . 

. ENCUADRAMIENTQ.~~T9RICO .(5.6). - A su salida de J u­
dea, que pareceh~~d()Piel:ipitada por el peligro 9u,: ame­

. nazaba;a :su·~so.na;)~~i:"a~t)l:t;1páñado. de sus dlSClpulos, 
atravesola Sam¡lr1a,,::~~ ,de,enClav.atl).lento . entre Judea '1 

. Galilea. Casi en.~lc~~t,§',9eJP¡¡¡ScS~ hallaba la ~u?ad de 51-
c~r, hoy el~obre,p?b!~~B";Í\,~kar,;.a .unos ·dos kllo~etro~ de 
51qUem QNapIUsa, ,C¡¡Pttal",g~~!I!\!¡¡rta. Ya unos,dlez m1!:lU­

. tos de Si~ se,h~W1ilÍi~tl!,~.@,q\!e Jacob habla dado en 
. '., , ........ :~:: .. '. ." •... 

.... '->,'" <:.:; ·:;~~k'::- :~¿.f.i~"''''',::i~~~;;.,}.r:·· . 
",:;.},>< '.',};> 
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herencia a su hijo predilecto José (Gen. 39, 19; 48, 22): 
Vino, pues, '0 una ciudad de Sarnaria que se llama Sicar, 
cerca del campo que djó J acob a su kijc José. Había en este 
campo un pozo, que J acob había cavado en la caliza y que se 
llenaba del agua de una fuente subterránea: Y estaba all< la 
fuente de J acob. Consérvase todavía este pozo, de cuya iden­
tidad con el' del Evangelio y del Génesis no cabe dudar. Tiene 
unos 24 metros de profundidad, y es más ancho en el fondo 
que en el brocal, de piedras labradas. Lo recubre un recinto 
abovedadq, propiedad de los griegos cismáticos. En lugar 
contiguo se construye hoy hermosa iglesia católica. Los pe­
regrinos beben piadosamente de .aquella agua, en la que tan 
bellamente "simbolizó Jesús la divina gracia, y suelen llevar 
consigo óote9itas, que allí se expenden, llenas de ella. Dista 
el pozo canto un kilómetro de Sicar. 

De Jerusalén a este sitio hay catorce horas de camino. Se­
guramente pernoctaría Jesús en algún poblado intermedio. 
Emprendió el viaje a la mañana siguiente. El camino es mon­
tuoso: la' prisa, la duración del viaje y lo accidentado del 
terreno .fatigaron a Jesús, que se sentó sencillamente, "así", 
tal como se ofrecía el asiento, en el brocal del pozo, dispuesto 
a tomar su refección, cuando regresaran sus discípulos de Si­
car con vituallas: Jesús, pu~s, cansado del camino, estaba ast 
~entado sobre la fuente. L1ámalo fuente el Evangelista, por-

. -- que en realidad se llenaba el ¡i.tizo de las aguas de una fuente 
. _s.u_bterránea ... _Era mediodía, hora del máximo calor y de la 

principal refección de 10s judíos: Era como la hora .de sexta, 
desde la salida del sol. 

, DIÁLOC¡O CON LA SAMARITANA. (7-26). - El cansancio le 
había dado sed á Jesús. Pero e~'profundo el pozo, y hay que 
.aguardar quien venga por agua; pronto se presenta la ocasión. 
Una mujer, samarítana de religión y nacionalidad, no. de la 
ciudad de Samaria, distante unas horas, -viene de la vecina Si­
cax:. !!.buscar agua, sin duda para los menesteres de la conüda: 
Vino una mujer de SamM'ia a sacar agua. Los discípulos; 

:JIue habían ido a la ciudad a comprar víveres, no podían 
sacarla eón el vaso Y. bramante. que acostumbran llevar, en 

30. - rQÚS y I,A S.uw.ÍTAliA 41 .' . 
aquel país los viandantes: ~provi!CIi¡írá el Señor el motivo de 
su sed para entablar conversación~~on la mlljer: Jesús le dijo: 
Dame de beber. (Porque Sf,/$ discf,pulbs hablan ido a la ciudad 
a comprar de comer.) ..' 

La mujer conoce 'que Jesús ei; Judío': le descubren ciertas 
particularidades del vestido, especialmente. las filacterias, y su 
'especial pronunciación, menos suave que la de los hijos de 
Samaria: ei rencor del samaritano para todo judío sube en 
.un momento del corazón a los labios de la mujer, que con­
testa a Jesús con desenvoltura: Y aquella mujer samaritana 
le dijo: ¡Cómo tú, siendo, judlo, me .. pittes de lIeber a mí, que 
soy mujer samaritana!. para que conozcan sus lectores el al­
cance de la respuesta, el Evangelista, que escribía para quie­
. nes desconocían las costumbres de Palestina, añade esta fra­
se explicativa: Porque ¡os judíos no tienen trato con los sa­
maritanos (1. I, pág. 88). 

Jesús no hace caso de la insinuación de las profundas que-
'. rellas que dividen a judíos y samaritanos, y va derecho al 

sublime asul\ÍO que propondrá a la pobre mujer. El agua 
natural pasa ya a segundo plano,. y sólo sirve para expresar 
metafóricamente un agu~di'¡¡na: Respondió Jesús, y le dijo: 
Si supies.es el don de Dios; y quién es el que· te dice: Dame 
de beber, puede ser que le pidieras a él, y te daria agua 
viva. El agua viv,a. es I~que brota sin cesar de la fuente, 
para. distinguirla de la que se recoge en cisternas en tiempo 
de lluvia. E¡ agua que brota de 'Ia fuente de Dios es la 
gracia, la predicación evangélica, la vida eterna. La Samari­
tana no llega a comprende, el gran don que' le hace Dios de 
hallarse con el Salvador, 'ni sabe que hable precisamente 
con él: si lo supiese le pediría abundante la gr~cia diviua, ri-
quísimo dori del espíritu. . 

No entiende lá·metáfora:la .Samaritana: con todo, su 
primera indiferericiaSeha~ocado'~ profundo respeto para 
con el forastero .. En ekaspedO :de'JésÚS habrá sorprendido 
algo extraordinario, ylerla' trataful.ento' de distinción y res­
peto: La mu;erledi[o:Señl>r.;.:.yuna curiosidad legítima 
la mueve a averiguaré¡iáts~étagúa: que tenga Jesús. No 
será la. del Pozo,profúlÍdolqué~riii pÚede alcanzar Jesús: No 

----...:: .... '. ,<,.: ~ '::<. <1:~<" -' ,-~:-' . ' . 
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t~enes con qué sacarla, y el pazo es hondo: ¡de dónde, pues, 
I<enes el agua viva! J acob, padre de judíos y samaritanos, 
para no depender de sus vecinos en la cuestión del agua, 
en un país <jonde es escasa, tuvo que labrar, a falta de agua 
viva, con costoso trabajo, el pozo de su nombre, que tuvo 
agua abu?dante para todos los menesteres de casa y campo: 
~o es posIble, en el concepto de la Samaritana, que su interlo­
cutor tenga más poder que J acob: por' ello le dice, titubeando 
y.con deseo de saber: ¡Por ventura eres tú mayor que nues­
'tro p~~re, Jaeob, i!l cual nos dió este pozo, del que bebió él, 
su.¡ h'Jos y sus ganados? 

Jesús avanza en la declaración de su metáfora, El agua 
del pozo, como toda agua material, no apaga la sed para 
siempre: 'la que tiene Jesús, la gracia, basta para toda la 
eternidad: --Ion ello JeSÍIs declara su superioridad sobre Ja-

· cob: Jesús' le respondio, y le dijo: Todo aquel que bebe de 
esta agua] volverá a tener sed: mas el que bebiere del agua 
que yo le daré, nunca J __ ós tendrá sed, N o sólo no tendr~ 
sed: como las aguas buscan su nivel, la gracia del Espíritu 
Santo, que brota del mismo seno de Dios eterno, será, para 
quien la tenga en .su espíritu, como una fuente perenne que 

_ .le levantará hasta la vida eterna: Pero el agua que yo le daré 
se hará en él una fuente de agua, que saltará hasta la vid~ 
eterna: es imagen. tomada de las fuentes-surtidores. Enton­

'---ces la mujer le dijo ingenuamente, no comprendiendo aún el 
. _ ... ~!cance e~ir~~al de las palabras de Jesús: Señor, dame esa 

agua, rara que na tenga jamás sed, ni venga aquí a sacarla: 
entiende que Jesús tiene un agua que calma la sed ,por . largo 
tiempo, y se .Ia pide para evitar la doble incomodidad, de 

· tener sed, y tener que ir al pozo .I!ara proveerse 'de agua. 
Al llegar aquí Jesús cambia bruscamente el rumbo de la' 

.conversación: el corazón de la mujer mundana· está ya prepa­
rado para la semilla divina : Jesús, qu~ va a convertir aquella 

· alma y arevelársele tomo Mesías" va ahora al fondo de la 
conciencia de la Samaritana: y le' dijo: Ve,' llamu a tu ma­
rídiJ, y.vuelve acá, La mujer, que quiere esconder a los ojos 

. de Jesús su abyección. moral, le confiesa sólo parcialmente 
"la verdad: La mujer respondió y dijo: N o tengo marido. 
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Jesús, que penetra hasta ,el fondo de la' concieitcia de la 
mujer, no la arguye,· ni.' la: reprende' o amenaza, alites toma 
pie de su confesión· 'parciaL para alargarla lá mano ,de su 
misericordía, y,·lleno. de bondad, 'le dijo: Bien has dicho: 
N o tengo marido: porque cinco, maridos has tenido: y el que 
ahora tienes, no es tu 'marido: esto has dicho eón verdad. 
L<;>s cinco primeros fueron verdaderos maridos: resolvió el 
lazo conyugalJa muerte o el libelo de repudio, provocado qui­
zás por la conducta de la esposa: el actual no es marido, sino 
amante, con quien vive en concubinato, La mujer, que ve en 
Jesús ciencia extraordinaria, confesando su miseria moral 
y la alta dignidad de Jesús, le dijo: Señor, veo que eres pro­
feta: es más humilde y generosa con, el Selíor que los judíos, 
que le dirán endemoniado, 

La idea de que 'tiene anfe ella un profeta, hace surgir 
súbitamente en la' mente de la Samaritana la profunda cues­
tión de orden dogmático que .traía divididos a judíos y sa­
maritanos .. Aunque lleva mala vida de algún tiempo, no ha 
perdido la mujer el sentimiento. de patria y religión. Los 
samariClnos .habían levantado otro tiempo un templo en el 
monte Garizim, que se. erguía próximo al pozo de J acob, de­
clarándose en cisma contra los judíos, que le tenían en J eru­
salén. Para oír el parecer del profeta, la mujer, señalando sin 
·duda al Garizim, monte -de laderas' escarpadas, situado al 
noroeste del pozo de Jacob, a unos 400 metros sobre el valle 
y a 868 de altitud sobre e1·Mediterráneo, le dice: Nuestros 
Padre.s en este monte .adoraron; hacía como cien años que 
Juan Hircano h<1bía destruído. su templo, del que aun hoy 
quedan vestigios:.y v()sotros decís que en Jerusalén está. el 
lugar .en donde 'es m,enester adorar, .' 

Jesús no entra. en .controversia con la mujer sobre esta 
cuestión históritodogmática que traía. divididos a las israeli­
tas, sino que' se traslada deun:golpe a los tiempos mesiáni­
cos en que será .abrogada't?dá . prescripción localista y, por 
lo mis¡no,tan¡biénAa: ley:rilOsaicaiJundándose una religión 
y un culto UÍliverllaJ.:fiSÚS·le,ilijo:,<Mujer, eréeme, que vie­
ne la hora, 'en que n..,~'e:rt~~tñ'Ontl,ni en Jerusalén adoraréis 
al . Pad"e, . Aunqtieno-ioténd~'ylfjugar, las· querellas. entre 

. . ..:...~ . ..:,,:_.', ,,;,,_::~ •.. :,',I>,c:, '. 
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judíos y sat¡taritanos, porque con Jesús ha llegado la hora 
de la religión universal" con todo, sienta Jesús la verdadera 
doctripa en la cuestión propuesta por su interlocutora: la sal-, 
vación debía venir por los judíos (Is. 2, 3): por lo mismo no 
pudo faltar en ellos el verdadero conocimiento de Dios, de su 
ley y de su culto: no tenían, pues, razón los samaritanos al 
dividirse de los judíos: Vosotros adoráis lo' que no sabéis: 
nosotros adoramos lo que sabemos, porque la salud viene de 
los judíos. 

No opstante ello, también la religión de los judíos será 
abolida: Dios pide ya, y ha llegado la hora, porque el Mesías 
ha venido ya, la religión pura y universal: M as viene la 
hora, y' ah9ra -es, cuando los verdaderos adoradores adorarán 
al Padre 'cn j!spíritu y en verdad. Le adorarán en Espíritu, 
que Dios ef1viará sobre el mismo corazón de los hombres, que, 
le dirán a,Dios "Padre" (Gal. 4, 6); y le adorarán en ver­
dad, en la' que les habrá enseñado el Mesías, que les dará más 
perfecto conocimiento de Dios, de donde vendrá mayar per­
fección eh el culto. La razón es porque el Padre también bus­
ca tales 'que le adoren: porque quiere que el hombre, porque 
es como una síntesis del mundo y un portavoz de la creación, 
en nombre, de ella y propio le rinda perfecto culto. Y otra ra­
zón, más furtdamental aún, es que. el culto debe respollder a 
la !Iaturaleza. de Dios, y siendo Él espíritu purísimo, que tras-

, _ .. ' ciende sobre Joda materia, se le debe un culto espiritual: 
___ .1J)os, es e"rJ!{rjiJ<: y es menester que aquellos que le adoran, 

-- le adóren en espíritu ji en verdad: para ello el mismo Dios co-
Il!unicárá a los hombres una participación de su mismo Es­
píritu yde su misma verdad, por la infusión del Espíritu 

. 'Santo y por la cloctrina de la fe ... ,EI culto externo deberá ser 
informado de este espíritu y de esta verdad: 

Poco' entendió la Samaritana de la alta doctrina de JeSús. 
, Por ello; tratándose de una cosa tan trascendental, y no vien­

do clara la solución que a la cuestión propuesta da Jesús, ape­
la, ~ urgente advenimiento del Cristo, quien adoctrinará a to­
dos en el punto tan capital: La mujer le dijo: Yo sé que vime 

.el Mesfas¡lJul!se llama Cristo: y cuando él viniere; nos de~ 
-' clpl'ará todas las cosas. ,Premia a esta expectación de un 
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Mesías de carácter ieligioso, es ,la declaración que Jesús 
hace a la Samaritana .de que él es el Cristo : Jesús le dijo: 
Yo soy, que MUo contigo: 'no hizo tal afirmación a los ju­
díos, que esperaban 'un. Mesías prepotente en el orden tem-
poral. . 

. DÚ.LOG~ CON LOS' DIsCfpuLO!l (27-38). - En este punto 
culminante de la conversación llegaron de la ciudad los dis­
cípulos, con las vitUallas adquiridas;' Y al mismo tiempo lle­
garon SUs diScípulos. Los doctores judíos tenían en tan poco 
,a la mujer; que cOllsiderab~ deshonroso, aunque fuesé la 
propia, esposa,: hablar en' público con ella: a más de que las 
costumbres judías establecían gran separación de sexos. Por 
ello les adnúra la conducta deL Maestro, aunque el profundo 
respeto que hacia Jesús 'sienten hace que no sé atrevan a pre­
guntarle sobre este ,punto: Y se' milravillaban de que hablaba 
con una 'mujer. Pero ningUno le dijo: ¡Qué preguntas, o qué 
hablas con ella! ' 

Mientras los discípulos, admirados, llegaban junto a la 
fuente, la Samaritana,oídala deClaración de Jesús: "Yo soy 
el Mesías", descuidada del ,objeto que al pozo la había traí, 
do, abandomi.su ánfora, y' va. presurosa a su ciudad a anun­
dar la grata mieva :asuspaisanos: L.a mujer, pues, dejó s .. 

. cán.taro, y se fué alaéiuddd; y dijo a los hombres: Venid, y 
ved a un. hombre que .me lm' dicho todas cua.ntas cosas he 
hecho. De unos hecho~1J.ue :de suvicja.le ha descubierto, de­
duce que sabe todos lós secretos de su corazón: no duda ya 
de que há hablado. con el Mesías ; pero gozosa, y para que no 
la crean sólo bajo. su palabra, al invitarles a que la acompa­
ñen les insinúa.que quizás' se hallen. con-el Cristo: ¡Si quizás 
es éste el Cristo' Atitee1'gravéaliimcio, salieron entonces de 
la ciudad, y vini,eron,ivél. ' _', .' ' 

Habían. ya .los 'discípul(jsdispuesto al).te Jesús la comida. 
El Señor ha quedadó criPto~bS(jrto, después de la conversa­
ción con la Samaritaria'llIeditando las altas cosas que con 
ella había tratado:yat,;*C;~",~tie,n(jsepreocupaba de la co-· 
mida, le instan:siis:discíp)llos~a,quecoma: En.tretlinto le ro­
gaba'; $lls,diicí¡iül'6~iiédj~o,~;M.aestro, come, Pero Jesús 
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siente hi pasión de la conquista de las almas: no le molesta 
ya el estímuló del hambre: Jesús les dijo: Yo tengo para co­
mer un manjar que vosotros no sabéis. Como la Samaritana 
no comprendió la metáfora del agua, así ahora los discípulos 
no entienden la del manjar: ni' se atreven a preguntar al 
Maestro: Decían, pues, los discípulos .unos a otros: ¿Si le 
habrá traídó alguno de comer? Jesús, que los oye, no desper­
dicia la ocasión de darles a los futuros apóstoles, fundamen­
tos. di> su Iglesia, una lección de alto celo y de gobierno: J e­
súsJes diJ".q: Mi comida es que haga la voluntad del que me 

. envió, y que cumPla su obra: como el manjar matérial es ape­
tecido del. hambriento, y le deleita, y le refocila, así apetezco 
yo y me n!l~w 'de la voluntad del Padre, y siento hambre de 
llenar su 'Opr1; la predicación del reino de Dios, la redención, 
la salvaéiórrdel mundo. ' 

Mientr~ Jesús estaba pensativo, los discípulos en su con­
versación habrían hablado del tiempo de la siega: Jesús, dul­
ce amador de metáforas, junta la idea de la siega material 
con la de'la mística siega" cosecha de las almas. Su manjar 
e3 hacer fa obra que el Padre le ha con(iado: ahora se alegra 
ya porque la Samaria va a dar las primicias de su cosecha 
espiritu:¡l. De'la ciudad de Sicar venía una multitud hacia el 
pozQ ,de Jacob, atraída por el anuncio de la Samaritana. ¿No 

.. _, ¡jecís vosotros"que aun hay cuatro meses hasta la siega?, dijo 
o" J~sús a_ su~ ,d~ípu1os; y se?alando a los samari~nos que. ve-

O' __ -'1la1l,- anadió~~es yo... os dIgo: Alzad vuestros OJOS, y mIrad 
los campos, que están ya blancos para segorse: los samarita­
nos están'ya dispuestos a recibir la fe. De este dato histórico, 
o'costumbre agrícola de la Palestina, donde la siega tenía lu-

o gar a mediados de abril, se colige~como .ya hemos dicho, que 
el episodio del p'ozo de Jacob tendría lugar el mes de diciemc 
bre., El blanquear los, campos, algunos intérpretes 10 explican 
(le. los samaritanos que se acercaban, vestidos de blancas tú­
nicas, según' su costumbre; y bien dispuestos a recibir la pa-
labrªdeJ esús.' , 

Pas~, Jesús de la siegll a la enumeración de los beneficios 
".,que reporta. Primero, el, estipendio del segador, que es el 
,fruto 11er50,1 del ejercicio del apostolado: Y el qlte siega, 
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reabe Jornal., Luego, los ,frutos de vida eterna para quienes 
han sido conquist¡¡.dos:<rállega fruto. para la vida eterna: 
son los hombres conver.tidosy salvados' por la predicación, 
De estos dos beneficios,. él estipendio y el fruto, nace el ter­
cero, el gozo del que si~bra y del que siega: Para que se go­
Cen a una, el que siembra 'y el que Siega: son Cristo el divino 
sembrador;' y los apóstoles,'qtie' en: su n,ombre y vi~tud reco­
gen los frutos de su ápostolado. Y ¡¡plica aqul Jesús un re­
frán popular: Porque en. esto etrefrán es verdadero: que Imo 
es el que siembra, yo/ro es d que siega: sembraron los anti­
guos profetas, espeeialrriente Jesús: recogen la,mies todos los 
que ejercen el apostolado, ,que aquéllos prepararon:, Yo, si­
g~e Jesús, oS he enviado'~ segarlo que '1.!osotros no trabajas­
tels: afros lo trabajaron, los que: precedieron a los apóstoles, 
y vosotros habéis en/rado'.en su trabajo, :para recoger la mies, 
Es una bella imagen de' la perpetuidad "y unidad del aposto­
lado! en el cual,nadido. hace todo, sino que, 'por un encade­
namIento de esfuerzos, unprecoge ~I .fruto de sus anteceso­
res, y echa a 'su ,vez la semillaiiúyc>s frutos no podrá él re-
coger. ' 

FRUTO ENTRE. LOS.~M!ARi~AN.~s'(39~42). - Una prueba 
de que estaba ya madura.\amie~: fué la pronta conversión de 
mu<;h~s saniaritanos'Cl:elanést<;>~ ,en la pro.ximidad del ad­
vemmlento del ''Mesiás': ,~l simp,le testÍl!ionio d~u conciuda­
dana,que les comuilica'la·ciencia 'extraordinána de Jesús, 
hace que se conviertan 'a' él, demostrando' mucho mejor dis­
I?osición que los, judlos de ]er:usalén,' donde no logró Jesús 
sino escasos prosélitos, a pesar dé los milagros .allí obrados: 
y ~reyefon en él mllchossaináritanos de aquella ciudad por 
la palabra de.la m.tjer,qu~ ,ateiti!Í~a, diciendo: Que me ha 
dicho tddocuan/o hehicho .. ", '.:~' " 
, ~ara .¡~strui~~Íllejo*,:~o1a,f~JY'~hónrar a tan g~an per­

son~Je, vlmeronl~s,samlLtIf!Ul()s,d'e,S!car at pozo de J acob, y 
le pidieron con' instancia':'!lue';f~eS'e:su' huésped: M as como 
viniesen a él los, saní.aritiiiri!srie,~f?i9.at"n. que se· quedase allí. 
A~e1iq a elloam,~?It#~~líé:j~1~t;,:~Wtque;'sabiendo que era 
prmclpalmente.en\?ád'o,;,'@ií?:'~i!'lIli~iz;¡r a.Israel (Mt. '5, 

• ....,."-.; , ~ _.'_" ','O;"~ .0;;..:. ¡-o" • . ,; ".;-,,~, "," \~r~\:,s:~~': :;;:.;:,: ;:~:::". 
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24), no dedi~ó a los samaritanos más que dos días, de su pre­
dicación de más de tres años: Y se detuvo allí .dos días. 

La presencia. y la predicación personal de Jesús fueron 
eficacísimos medios de proselitismo entre aquella gente. Su 
fe se hizo más. llena y robusta: Y creyeron en él muchos 
más por la predicaci6n de él. Y decían a la mujer: Ya 110 cree­
mos por tu dicho: porque nosotros mismos le hemos oído. Tal 
fué su convicción, que le tuvieron por Mesías, no sólo de los 
judíos, sino de todo el mundo: si no hubiese sido el Salvador 
universal, no hubiese ido a evangelizar su ciudad: Y sabemoJ 
que éste '!'es verdaderamente el Salvador del mundo. 

LeccloDea morales.-A) v. 6.-Jeoo, pues, cansado del 
cam;no.,.,':qesús, réposando de su fatiga, sediento, junto al pozo 
d~ Jácob;4s sujeto de meditación provechosísima para todos 
nosotros. ~e fatiga el que es la u fortaleza de Dios", para signi­
ficarnos lp costoso del precio a que nos rescató, la solicitud con 
que nos buscó, el ansia insaciable que tuvo de la: conquista espi­
ritual del mundo. "La fortaleza de Cristo hizo que existiésemos, 
dice Sa~ Agnstín; su debilidad y cansancio nos libró de pere­
cer."· Ello debe ser motivo de' profunda gratitud para nosotros. 

. Los que ejerzan el apostolado del bien tienen en este paso de la 
vida de Jesús una lección e1ocuentísima. Acosado el Señor por 
los judíos, y obligado a salir precipitadamente de la Judea, apro­
vecha un a1to.en su camino para salvar muchas almas y aleccionar 
a su. discípulos. Cuida; de Sí, porque no ha llegado aún su hora; 
pero no olvida SU misión; que <:s salvar al mundo, haciendo la 

: vruuntadae1-Padre: -y eUo con graves incomodidades de orden 
físico, atravesando morites, a pie, sufriendo hambre. y sed, ha- . 
ciéndose en todo semejante a un puro hombre. 

B) v .. 9.-¡C6mo tú, siendo judío, me pides de beber a mí ... ! 
La separación ~ntre judíos y samaritanos era profunda: llega­
ba. de lo más alto de la doctrina, ya que los samaritanos .no admi­
tían más que a Moisés y hacían poco caso de los profetas, hasta 
las pequeñas cosas del uso diario, pues 'no podía beber un judío 
en vaso de 1m samaritano: de aquí la extrañeza de esta mJljer. 
~~n embargo, Jesús prescinde de todo y va derecho a la conquista 

. espIritual de la Samaritana. Pero si tal vez no hubiese tenido re­
paro alguno en beber en el vaso de una samar.itana, porque, como 

'" . dice el Crisóstomo, habían ya. pasado todas estas minucia. de la 
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~ey, con ~odo, en la .cuestión d~~tiCa que le planteó la mujer fué 
Irreductible, sostemendo el cnterlO absoluto de la verdad. N o sólo 
esto, sino que pasó a enseñad!,;" doctrinas más altas y nuevas para 
. ella; Es la divina estrategia' del apostolado, que aquí nos enseña 
lesus. Salvos los fueros de la ver-dad y de la moral católicas, 
podemos, en nuestro trato con quienes no tienen la suerte de 
profesar nuestra religíón.- o dentro de nuestra religión con quie­
neo se han apartado de sus prácticas por ignorancia, desidia o' 
malicia -, . condescender con sUs puntos de vista en el orden me­
rameilte humano, ser urbanos y amables con ellos, aprovechar 
la coyuntura'para darles el pábulo de la doctrina en fonnas 
h~~~.as. Si en las cosas li~ se sigue este procedí­
lmel!19:.',.!!ntrar con la suya para salir con la nuestra" como 
dicif' ~··",frán, ¿ cuánto más si se trata de los altos. inter~ de 
la salmón del prójimo o de nohurtarnos a los deberes de nues­
tro apostolado? San Pablo se hacía todo para todos, para ga­
narlos a todos a Cristo. 

e) v. 10. - Y te daría agua fIi'lJa. - Jesús tiene un agua 
viva· que darnos. Se la ofrece a la Samaritana: nos la ofrece 
a cada. momento a nos<;>tros, a todo ef mundo. Es el agua de 
la gracia: agua viva, porque brota de la vivísima fuente del 
divino Espíritu: porque vivifica el alma: porque nos hace pro­
ducir obras vivas: porque nos hace vivir en Dios: porque nos 
conducirá hasta el n'lismo seno del Dios vivo para vivir eterna­
mente la vida misma, de Dios. Debemos tener, en nuestro pe­
cho, viviendo siempre en gracia de Dios, esta fuente perenne 
de agua viva y vivificadora. Y debemos sentir siempre sed de 
nuevos aumentos de gracia, que nos quitar.ln la sed de las cosas 
de la ·tierra. 

D) v. u.-¡De dót.de, pues, tienes el agt<a .,ivar-Tiene 
Jesús agua viva porque es el Verbo vivo de Dios vivo, a quien 
llama San Agustín vita vitarum, "vida de las vidas". En él 
está la vida, y sin él nada tiene vida. En el orden natural 
toda vida vive por e! Verbo de Dios, que es la persona de J e­
sús. Y en el orden sobrenatural todo hombre debe vivir de 
Jesús, Dios y Hombre verdadero, en quien mora la plenitud 
de la divinidad, sirviéndonos su Humanidad santísima para 
comunicarnos la vida divina 'que está en él. Por esto es inago­
table .la vida d "ina que nos viene de Jesús, porque es vida 
de DlOS; y. por esto salta hasta la vida eterna, porque viene 
de la vida eterna, escondida ~ el seno del Padre_ 

4 



;' 

so VIDA PÚBI,ICA. - AÑO PRIMtRO. ]ltSÚS tN SAMARIA 

a) V. 24 - Dios es espírit .. : y es n"mesler que ciqueUos q..e 
le adoron, le adoren en espírit.. y en verdad. - Estas palabras 
de Jesús son la condenación de la manera de practicar la religión 
y el culto .que tienen muchos cristianos. No son pocos los que 
creen han llenado ·sus deberes religiosos oyendo misa' los días 

. festivos, coafesando una vez al año, absteniéndose de dañar al 
prójimo y viviendo en lo demás como pudiese hacerlo un pagano. 
Otros, personas piadosas, se' cargan de prácti<;as materiales de 
devoción, creyendo que, la multitud de plegarias y ejercicios de 
.piedad' arguye intensidad de vida religiosa, i Cuán lejos están, 
unos y otr9s, de la religión del. espíritu y verdad que es la reli­
gión cristiana! La religión verdadera supone una vida informada 
toda del sentir de Cristo, como quiere el Apóstol; el cumplimiento 
de todas nues~ obligaciones para con Dios, el prójimo y nos­
otros mislfios;> una manera de vivir que nos hace trasuntos de 
Cristo, '~ottOi Cristos" ; que. nos hace difundir a nuestro rededor 
"el buen olor de Cristo", -por la adaptación de todos nuestros 
actos a lo ,que el Apóstol llama e! "sentido de Cristo". Cuanto 
al . culto, no basta la p,áctica externa del mismo: él debe ser 
la expresión de toda nuestra vida, que no es sólo fisiológica,. 
sino espiritual y' sobrenatural. Para ello importa penetrarnos 
bien del sentido de las plegarias y ritos de la Santa Iglesia en 
su Liturgia sagrada. 

F) v. 34- - Mi comida es que Jw.ga la voluntad del que ""' 
en";6 ... ~ El manjar de nuestro espíritu, especialmente de lOs 
varones apostólicos, debe ser hacer la voluntad de! Padre, como 

- 'lo era para Jesús. Ello dará orientación y fuerza a nuestra 
vida. Nada hay que robustezca más el espíritu que la convic­

-Ció" de que ~s la voluntad de Dios. Ello dará eficacia 
a nuestros trabajos, porque nos ocuparemos en lo que Dios 
quiere de nosotros, Ello nos hará soportar con gozo toda con­
trariedad" porque, si estamos con Dios, nada importa que todo 
el mundo vaya contra nosotros, segón el Apóstol. 

G) v. 36, - Y el que siega, recibe jornal, - Con estas pala­
bras, díce el Crisóstomo, establece· Jesús una distinción entre 
10 temporal y lo eterno. Eu el trabajo de la tierra quien siega 
es él que recibe el jornal, y no participan de él los que sembra­
ron: no 'hay solidaridad entre el sembrador y el segador. En 
camliio; sí la hay en los trabajos de la siembra y siega del apos­
tolado. Porque ~e trabaja aqui para recibir los frutos en la eter-

:..- nidad, recibiendo' paga de la misma naturaleza el que sembró 

" 
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que el que segó. De la: misma naturaleza, no en la misma cuan­
tia: porque puede darse el caso de un sembrador que no hizo 
en la tierra más que roturar campos durísimos, sin premio vi­
sible de sus trabajos, y éste recibirá copioso premio; y el otro 
caso de un segador, que no haya hecho más que recoger .. tal 
vez en la indiferencia, el fruto de los sudores de otro; y éste 
recibirá exigua paga. Sembradores y .segadores, vean o no el 
fruto de su trabajo, gócense o no ep. la cosecha, sufran o no 
en el bregar de la labor apostólica, recibirán e! premio igual, 
la vida eterna, pero na en igualdad, sino eu prc!porción: "Cada 
uno según su trabajo" (1 Coro 3, 8); cantidad de trabajo y ma­
nera de trabajar. 
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Periodo áegURdo' 
, 

JESUS EN'LA GALILEA' 

~II.-PASA JESÚS DE LA SAMARIA A LA GALILEA 
Y DA. COMIENZO A SU PREDICACIÓN: IOH. 4, 43-45 

Le. 4, 14b.IS; Me. 1, 14b.IS 

.. y después de dos. días, s~lió de allí y marchó a la Ga­
lilea;"porque Jesús mismo dió testimonio que un profeta no 
es honrado en su patria. ' , 

.. y cuando vino a la Ga1i1ea, recibiéronle los galileos por­
que habí¡¡ri visto todas las cosas que él había hecho en Jeru­
salén el día de la fiesta, pues también eHos habían asistido a 
la fiesta. L Y su fama se: divulgó por toda la comarca. Y él 
enseñaba en las sinagogas de ellos,.·' predicando el Evange­
lio del reino de Dios y diciendo : Pues que el tiempo se ha 
cumplido y 'acercádose ha, el r~ino 'de Dios, arrepentíos y 
creed al Evangelio. L Y era, ~¡za:do por todos. 

ExpHcacióD. -:- El Evangeusta reasume ,aquí la narra­
ción que habla dejado interrwnpida en el versículo 3 de este 
mismo capítulo para describir el intéresantlsimo episodio de 
la Samaritana. El viaje d!: Jesús a través de la Samaria du­
rarla unos cuatro dlas, dos' de los cuales los pasó entre los 
samaritanos de Sicar. Va, pueS,aen~ el Señor otra vez en 
el país donde ha pasado'la mayor parte- de su vida. Distin­
guese este período de lal?!'edicación de Jesús en la Galilea, 
que dura desde' últimos de diciémbrea la Pascua inmediata, 
por ~u. actiyida~~xmordirraJ:i;¡ .~a predic;ación y en ~os 
multlpbcados m~gros qlle:olml.:,eIige a cuatro de sus apos-
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toles, que definitivamente incorpora a su ministerio: obtiene 
un éxito clamoroso entre los galileos, si se exceptúa la ciu­
dad de N azaret: traza las ,grandes líneas del reino de Dios, 
que va a fundar. N o obstante, empiezan ya los celos de los 
fariseos a ponerle asechanzas: 'más tarde detenninará la cam­
paña contra Jesús, emprendida por los primates, un profun­
do cambio en el pueblo' y hasta en los procedimientos peda­
gógicos del divirio Maestro. 

SALE JESÚS DE SLCAR (43.44).-Tuvieron los samarita- ' 
nos la dicha de hospedar en su ciudad a Jesús dos días, du­
rante los cuales sembró copiosa la semilla el divino sembrador, 
recogien(Lc;>., C<?piosa mies ya durante su estancia. Si las pala­
bras dejesí¡s: "Alzad los ojos, y ved cómo blanquea la 're­
gión por l~ proximidad de la cosecha" (loh. 4, 35), se refe­
rían a los; samaritanos que, cubiertos de blancas túnicas se 

, . ' 
acercaban al grupo del pozo de Sicar, se ha cumplido en bre-
ye la'pala,bra de Jesús: segó ya la mies; y después de do's días, 
salió de ~llí y marchó a Galilea. N o distarán las fronteras de 
la Galilea más que unos 20 kilómetros del pozo de Jacob. 

A las razones de la salida de Jesús de la Judea que se 
han dado anteriormente (n. 29), añade el Evangelista otra: 
Porque Jesús mismo di6 testimonio de que un profeta no es 

. honrado en su patria. Es un refrán popular en que se concre­
t~ un hecho frecuentísimo: los personajes famosos, los que 

, eJer-een públicas funciones, sea por las pequeñas envidias del 
paisanaje, sea porque los más allegados suelen conocer mejor 
que los demás los defectos de los grandes, por haberlos visto 
más de cerca y con mayor frecuencia, no suelen ser tan esti­
mados entre los suyos como entre, gente forastera. Dos veces 
ocurre en los Evangelios este refrán aplicado a Jesús: cuan­
do los nazaritas quieren precipitarle del monte abajo (Mt. 13, 
57; Me. 6, 4; Le. 4, 24), yen esta ocasión. ¿Se refiere Juan, 
en la repulsa que Jesús ha experimentado en Judea, a 10 que 
de: Jesús han dicho los demás evangelistas con ocasión del 
episodio de Nazaret? ¿O bien es el refrán mismo, aplicado 

'/ dos veces 'a Jesús 'y con independencia de Juan con respecto 
a los demás evangelistas? Creemos más verdadera esta inter-

¡ .. 
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pretación. La patria de Jesús es Belén, en 'la Judea, aunque 
la Galilea, especialmente N azaret, puéda llamarse su 'segunda 
patria. Saben los judíos, que el Mesías ha de nacer en Belén, 
y que Jesús al1! ha nacido; no obstante, no admiten su testi­
monio, y tiene que salir de'su patria, donde no ha sido hon­
rado como verdadero Mesías, pÍlra refugiarse en su patria 
de a?opción. Tiene, siit em~rgo, la otra opinión no pocos 
seguIdores. De hecho, n,i la Judea ni la Galilea recibieron a 
Jesús del modo debido~ 

RECIBIMIENTO y PREDICACIÓN EN, LA GALILEA (45 Y pá­
ralelos). -Con Jesús habían subido a Jerusalén para la fies­
ta de la Pascua muchos de sus paisanos, los galileos. AJIí pu­
dieron admirar los piódigio~ obrados por Jesús (loh. 2, 23; 
3, 2), 'especialmente ,la ruidosa expulsíón' de los mercaderes 
del Templo. Lo maravilloso atrae a las multitudes; y cuando 
las maravillas llevan 1" marca de Dios" dan a quien las obra 
patente de santidad: por esto seria esperado el regreso de 
Jesús por sus paisanos, que le recibirían con entusiasmo: Y 
cuando vino' a la Galilea, recibiéronle. los galileos, porque 
habían visto todas las cosa, que él habfa hecho en '1 erusalén 
el dfa de la fiesta. 

Crece la fama a medida que, corre, sobre todo siendo tan 
bien fundada como la de Jesús, gran maestro y taumaturgo,; 
y más aún cuando Jesús, no habla sido hasta entonces sino 
un simple obrero de N azaret: Y.su famiz se divulg6 por toda 
la comarca. La buena dispósición de lQs galileos es aprovecha­
da por Jesús para sembrar la semilla de la divina palabra: el 
lugar más oportuno era la sinagoga 'de los lugares que visi­
taba, donde se congregaba el pueblo, especiahnente en los ofi­
cios sabáticos: Y él ettseñaba en las sinagogas de ellos. El 
evangelista nO,8 da el tema de la predicación de Jesús: Predi­
cando el Evangelio. dé¡ reino de Dios, es decir, la buena nue­
va, el anuncio de la divina verdad: que ha de ser la semilla del 
reino de Dios en la tierra. y,da las razones de la predicación, 
diciendo: PUitS, que el tiempo se ha,:cumplido ... Es la razon 
principal,: las cosas viejás'haiJ.caducado ya i el tiempo seña­
lado por .pios desde la eternidad,: anunciado por los profetas 

~ . ...:_~ 
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y esperado por vosotros mismos-pues las setenta semanas de 
D'aniel se han· colmado ya-ha' llegado: es este tiempo mismo 
en que os predico. Y, como quiera que por el mismo hecho 
de haber llegado el tiempo de la salvaci6n y de la gracia, 
acerc6dose ha el r.cino de Dios, que es reino de santidad y 
de verdad, arrepentíos. purificando vuestra vida por la aver­
s!ón al pecado y la práctica de la virtud; y creed al Evange­
"0, aceptando las verdades que os predico. Es el mismo reino 
d~ Dios espiritual, de verdad y de justicia, que habían pre­
dicado los .profetas y recientemente el Bautista. 

La palabra de Jesús era elocuente y cálida, llena de gracia 
y de verdad, como el pensamiento y el corazón de donde 
brotaba.' SUl! .oyentes se hacían lenguas de su predicación: Y 
"" ensai8ii4¡, por todos. La humana veleidad dará pronto un 
giro desa:gratrable a las cosas de Jesús y de su apostolado en 
la Galilea. ,. . 

/ 
. LeccIones morales. -A) v. 43.- Y después de dos 
dta.r salió de allL. - Como buen evangelizador, no se detiene 
Jesús en Sicat una vez obtenido el fruto que se proponía. 
Ha plantado y. ha regado. el árbol de la fe en aquella ciudad 
dichosa; Dios dará el incremento con su gracia. Ahora irá a 

. evangelizar· otra región. Para que aprendamos que Una· de 
las características del verdadero apostolado es la agilidad v 
movilidad del evangelizador. El alma del apostolado es la C;;­
ridad, y la caridad, dice el Apóstol, apremia. Aunque se trate 

. de una campaña.de apostolado en un mismo lugar y entr.e unos 
mismos hombres, el verdadero· apóstol se ingenia en mil formas 
para adaptarse a todas las facetas y circunstancias de la vida 
de sus administrados. La uniformidad lleva a la rutina, a la 
ineficacia, muchas veces a la inacción. 

B)' v. 45. - Récibiéronle los giifiÍeos, porque hablan ruto 
todas las cosas .... - Suelen los intérpretes hacer notar aquí la 
diferencia entre judíos, samaritanos y galileos en orden a la 
predicación. de Jesús. Los primeros rechazan a Jesús; los se­
gundos creen en él por su sola doctrina y sin ver milagro al­
guno;. los ultimas creen porque han visto los prodigios obra­
·dos en Jerus:i\én. Son los tres estadios o actitudes del humano 
:P""samiento con. respecto a la doctrina de Cristo: creer por 
la sola autoridad de Dios que .enseña, como los samaritanos; , ' 
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por la luz y fuerza del milagro:qqe acompaña. la predicación, 
como los 1r-!1iIeos; y ~azar la . doctrina, aunque esté fundada 
en: la autonda~ de Dios. y lleve el ~rclIamo sobrenatural del 
mdagro. Lo prImero es lo· It1ás perfecto, lo más seguro, lo más 
a¡:radable a Dios, cuya .. autoridad· se coloca sobre las exigen­
cIas de !,u~stra pobre.' ra%6n. Lo segundo basta en' el orden per­
sonal, SI !>ien es menos. pérf~; aUnque en orden al aposto­
lado convIene conocer las humanas razones que motivan nuestra 
fe. Lo tercero es injurioso .a Dios, porque es agravio a su atl­
tor/pad y menosprecio de su poder,púesto al serVicio de la 
verdad. . ". . 

. e) Le. - Y su fama se divulgó por tixla la. comarca. - No 
dIgas .. que no puedes ahora divulgar la fama de Jesús, porque' 
no ti~es la su~rte de. oírle. dice Origenes; porque le oyes 
cada dla por, la boca ~e sus pre.mcadores, enviados de él; y la 
f"!'la de J esus se ha dilatado mas que en su vida, cuanto aven­
a:Ja todo el orbe a una pobre provincia de.la Palestina. Glo­
nfiquemos a Jesucristo, por la maravilla de su predicación: 
ayudemos a la difusión de su Palabra, que. es la difusión de 
su poderoSil doctrina, capaz. de transformar al mundo;' y, si 
somos apóstoles de la palabra de Jesús, guardémonos de levan­
tarnos con la gloria de nuestra predicación, porque sería un ver­
dadero latrocinio de 'la gloria de Jesús. . 

D) Le. - Y era ""saltilado por todos ... - Y justamente era 
ensalza~o: por la verdad 9;uepredicaba; por la gracia con que 
la predl~aba; por la eficaCIa que ~ la daba· con sus milagros. Era 
un predIcador dechado· de predicadores: "varón virtuoso, co­
nocedor del arte de decir". Tan virtuoso, que su santidad era 
la misma santidad de I?ios;. y" tan perito en el decir, que jamás 
hombre alguno habló" como él; efi.cac:ísimo en su predicación. 
porque poseía los resortes del pemainiento y del corazón hu­
mano, y ~ñad¡a al peso de la palabra de Dios el peso ingente 
de sus mIlagros. Los que deben. administrar a las multitudes 
la palabra de Jesús, que es Iá palabra .de Dios, deben esforzarse 
en imita~ a JestÍ,S, si 'no .con 16smiiagros, con una vida santa 
y con una doctrina purísi111a; en. ··la que no haya más que el 
oro acrisolado de la palabr'1o .de Jesús •. 

\ 
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32 • ...:.: CURAcióN DEL HIJO DEL RÉGULO 
IOH. 4, 46-54 

evangelio de la Domínica 20 de"pué.. de Pentecosté" 
(vv. 46.53) 

": Vino, pues, otra vez a Caná de Galilea, en donde había he­
cho el agua vino. y había en Cafarnaum un áulico del rey, euyo 
hijo estaba. enfermo . ., Éste, habiendo oído que Jesús venía de 
la Judea a Galilea, fué a él y le rogaba que descendiese y sanase 
a su hijo, porque estaba muriéndose." Y Jesús le dijo: Si nO 
viereis mila¡¡ros y prodi¡¡ios, no creéis." El áulico le dijo: Se­
ñor, baja;1irtt~s que mUera mi hijo." Jesús le dijo: Ve, que tu 
hijo vive. Ctéyó el hombre a la palabra qué Jesús le dijo, y se 
fué. fl Y cU<JÍldo se volvía, salieron a él sus criados', y le dieron 
nuevas, dicjendo que su hijo vivía. 51 Y les preguntó la hora en 
que había comenzado a mejorar. Y le dijeron: Ayer, a las siete. 
le dej ó la fiebre. A Y entonces entendió el padre que era la misma 
hora en que Jesús le dijo: Tu hijo vive: y creyó él y toda su 
casa. Este segundo milagro hizo Jesús otra vez, cuando vino de 
Judea a Galilea. 

Explicación. - La noticia de la venida de Jesús a la Ga­
Jilea, había corrido, llegando hasta la región marítima de Tibe­
ríades. Jesús quiere inaugurar su ministerio en este país con 

. .un· rnilagrG-.ruidoso, por el personaje que interviene y por la 
forma de realizarlo. Así predispondrá· Jesús a sus paisanos 
a la recepción del Evangelio. 

LA CURACIÓN (46-54). - Al llegar ala Galilea, hace Jesús 
su primer alto en la ciudad de Caná, donde había obrado el 
primer milagro,. de la conversión del agua en vino: su intento 
es seguramente robustecer la :fe de aquellos vecinos, testigos 
del portento: Vino, pues, otra ves a Caná de Galilea, en don­
de)l!Sbla hecho el agua Vino. 

En la· ciudad marítima de ~afarnaum, adonde se dirigió 
. Jesús despué1 del primer milagro hecho en Caná, y desde 
-' do.nde con los suyos subió a.J erusalén para la Pascua, había 
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un hombre prin:cipal, que ~jercfa· alto cargo, civil o mílitar, 
en la corte de Herodes Antipas, a quien, no obstante reinar 
oficialmente con el título de tetrarca; el pueblo, por adulación, 
llamaba todavía rey (Mt. 14, 1.9; Mc. 6;' I4; Le. 3, 1). 
Tenía este áttlico un hijo único enfermó; jovericito aún. Y ha­
bía en Cafarnaum un señ'or-:áulico tklrey; cuyo hijo estaba en 
fermo. La fama dé· Jésusera ya extraordinaria: el afligido 
padre, sabiendo que vierte Jesús de 1a Judea a la Galilea, 
corre personalmente. a su encuentro, salvando los 30 kilóme­
tros de distancia y ·800 metros de altitud que separan a Ca­
farnaum de Ca~: se presenta a "jesús y le ruega con mucha 
instancia que baje aCafarnaum: el caso es gravísimo, porque 
el hijo está en trance de muerte·: Sste, habiendo oído que Je­
sús venía de la Judea a Galileá, fué a él y le rogaba que 
descendiese· y sanase· a .su hijo, porque estaba muriéndose. 
Creía, sin duda, que no era posible a Jesús obrar la curación 
sin su presencia persomt! y tina imposición de manos. 

Jesús, sin desoít· la suplica del padre, va antes que todó a 
curar la dolencia espiritual de la incredulidad, de él y de los 
circunstantes, ·dándole una respuesta én la apariencia desabri­
da: Y Jesús le dijo.: Si no viereii milagros y prodigios, no 
creéis . . Había ·ya el Señor reali~ado no· pocos milagros, tal vez 
en la misma Cafarnaum; teriían el testimonio del Bautista; 
conocían la santidad de su doctrina: movíales interiormente 
con su gracia: con· todo, quieren aun más yo m~s estupendos 
milagros: Abrumado el régulo por la pena del hijo enfermo, 
no se fijaría en las palabras de Jesús, y le reinsta la curación 
del hijo: El áulico le dijo.: Señor, baja antes que muera 
mi hijo. Es débil"Ia fe del regulo: todavía cree en la necesi­
dad de la presencia personal de Jesú~.: quiere que el milagro 
se haga en seguida,. antes' que. muera el hijo, no creyendo por 
ello que muerto pueda resucitarlo : con todo, llámale' "Se- . 
ñor", con gran reveréncia., J ésús no ·desperdició este princi­
pio de fe, obró el milagro á distancia, y le dija: Ve; que tu 
hijo vive. La paIal?ra.deDibses.yivay eficaz: un acto inter­
no de la voluntad de ]ésusobm'Ia salud perfecta del enfer­
mo. La palabra'c:IelSeiiór.Jí¡f';sóló ~raal enfermo, sino que 
tiene virtud paradoblegat"Íll,:aseñ.tin1iento .la mente del régu-

-.......... .' 
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lo, que cree: Creyó el hombre a la palabra que Jesús le di,·o 
y se fui. ' , 

Dejó el cortesano la ciudad de Caná con la emocién que 
es de suponer. Por el camino le salieron al encuentro sus cria­
dos, que le dieron buenas nuevas de la salud del en fermo . 
y cua~~o se volvía, salieron a él sus criados, y le dieron nue: 

'vas, dSetendo que su hijo vi.lÍa. Su primera palabra fué para 
preguntarles la hora en que se había iniciado la mejoría, no 
porque dudara de la palabra de Jesús, sino porque no sabía si 
mter:P;etarl.a en el sentido de una promesa de que el hijo no 
morma, o en el de una curación instantánea: y les />Teguntó 
la hora en que había comenzado a mejorar. La conversación 
d:1 padre :'?t' ,! esús había. tenido lugar a la una del día, hora 
septlma dCSPlJi'~ de la salida del sol; era la hora precisa en 
que . de~apartclO la fiebre del enfermo: .y le dijeron: Ayer, 
a las onete: le dejó la fieb~e. ' 

Una dIficultad h~ .creado la palabra "ayer". ¿~ómo el pa­
dre, que tan ama~tI~lmo "': muestra dd hijo, no regresa a 
su casa ha'sta el SIguIente dla? Pudo hacerlo así para el des­
canso de .r~ cabalgadura y para no viajar de noche: sucedía 
esto en dlCtembre, y la ruta era de siete u ocho horas. Pudo 
emprender. en seguida el viaje y encontrarse ya de madrugada 
con los cnados. Y puede también decirse, según el cómputo 
de los hebreos" que contaban de sol a sol, que realizado el en­
cuentro de ~dre.y criados puesto ya el sol, la una de la tarde 
era .yª del d!<U!l!~erior. 

~ntendió entonces él padre que la sola voluntad de Jesús 
habla completamente sanado a' su hijo a distancia, y creyó 
q?e era en verdad el Mesías, siguiendo toda la familia el 
ejemplo ~ la fe del padre: Y entollces entendió el padre que 
era la mmna hora en que Jesús le dijo: Tu hijo vive: y 
creyó él y toda su casa. , 

Termina San Juan la narración de este hecho con estas 
p~abra!t: Este segundo milagro hizo Jesús otra vez cllalldo 

, v.n(}_~e J,,!,dea a Galilea. Quiere con eUo significar que 
es~ curaclOn-:s el segundo milagro de los realizados por el 
~enor en 'la ~Iudad de Caná. Fué el primero la conversión 
del a~a en vmo, antes de salir para Jerusalén, y éste el se-
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gundo, a su regreso, Con eUo ha. stiplido San J lian las lagu­
nas de los sinópticos, que refieren los demás milagros hechos 
por Jesús en la Galilea. Creen otros, con todo, que la cura­
ción del hijo del régulo es el, segundo de todos los milagros 
obrados por Jesús en toda la región de, Galilea, y que los que 
refieren los sinópticos allí obrados ,fueron todos posteriores a 
los dos de Caná. 

LeeclonM moraleL- A) v • ..s. - S'tIOwreis müagros 
y prodigios, tIO creéis. - Los gali1~i i-eciben bien a Jesús, a 
su regreso de la ,Pascua, porque habían podido ver los milagros 
realizados en'la gran ciudad. Con 'todo, Jesús tl'S reprende, con 
ocasión de la petición que le hace el oficial regio de Cafarnaum, 
con las palabras que comentamos .. Es que, tal vez, la fe de los 
galileos no pasaba de la Corteza: réndíanse a la evidencia de los 
hechos; y prorrumpian en públiCas manifestaciones de admira­
ción y entusiasmo: pero no humillaban sus inteligencias ante la 
verdad que el mismo Jesús les pre,dícaba y que confirmaba con 
tales prodigios. Es 'que la fe es del pensamiento y de la volun­
tad, y éstos no se ~den sin una correspondencia a la gracia de 
Dios. El Epulón.le pedía a Abraham, desde el infierno, man­
dase un mensaje a sus 'parientes, para que no cayeran en aque­
lla -desgracia:, "Ya tienen a Moisés y a los Profetas", fué la 
respuesta (Le- 16, 29); toda la santidad de la doctrina y las ma­
ravillas de los profetas no bastaron a convertir al Epulón. Es 
que no quiso dobl~rse a la gracia de Dios. I Cuántos so,! !~s 
que admiran a Jesus" su doct,rina y sus obras, la fuerza Ctvlh­
zadora de su religión, 'la ciencia y el, arte que han brotado del 
pensamiento de Jesús, y no creen_en Jesús I El milagro es un 
motivo de credibilidad"que puéde ser desatendido por el hombre 
protervo de pensamiento y' corazón. , ' , 

B) v. so.-Ve, que lu h¡jo vive.-La súplica del régulo a 
favor de su hijo es oída; primero, por la misericordia de Jesús, 
cuyas entraiías se conmovieron ante la apremiante oración de ~n 
padre afligido: pero, no contribuye poco al éxito de la plegarla 
la fonna reverenle y otentidísiItia: de la misma. Se humilla el ré-

, gulo, y clama con toda" su, vida' desde ,lo íntimo de su corazón: 
_ le apremiá a Jesús en nombre de, su, "hijito", díce el griego. 

Jesús premia d fervor,:deL padre, aun tratándose de una peti­
ción de orden'tempor,ahjTiene'tiuestra oración estas dos con­
diciones, humildad, e intensidad perseVerante? 
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e) v. 52.-Ayer, a las,siete, le dejó la fiebre.-Admiremos 
la omnipotencia de Jesús y su doble efecto, sobre la salud del 
hijo enfen)1o y sobre el alrm, del padre. Un solo acto de la 
voluntad de J esus obra, a distancia, la completa curación de un 
enfenno en trance de muerte. El estupor del padre, al conocer 
la coincidencia de la hora de la curación con la en que él hablaba 
a Jesús en Caná, fué tal, que vió claramente '.en ello la mano 
de Dios, quien sólo puede obrar estos prodigios. La fuerza del 
rn!lagro y la gratitud por el favor recibido inclinaron el pensa­
mIento y la voluntad del padre, que creyó. En este hecho apa­
rece claramente que Jesús obra el milagro coil un fin de apolo­
gía y proselitismo: es una forma, acomodada al modo de ser 
humano, de implantar el, reino de Dios: hace el milagro, que se 
ve, para lograr los efectos espirituales, invisibles, pero intenta­
dos por Jesus antes que el mismo milagro. ' 

D) v. 53/- y creyó él y toda sU casa. - La familia de este 
r~gulo nos, 'ofrece admirables ejemplos. Es el ~rimero, la parte 
VIva que ~ma en el dolor del padre: son los SIervos los que le 
salen gozosos al encuentro para anunciarle la mejora del hijo. 
Es' el ser'ndo, la fidelidad con que siguen el ejemplo del jefe 
de farni1ia, convirtiéndose con él a la fe de Jesucristo. Esta 
unión de sentimientos y afectos,que hace de 'ia familia una pe­
queña sociedad en que hay solidaridad de goces, y penas; este 
esphitu de imitación de los buenos ejemplos con que mutua­
mente se edifican los mieinbros de una misma casa, es lo que 
deberíamos prQCUrar en las nuestras. ' 

33. - JESúS ENSERA EN NAZARET, DONDE 
ES RECHAZADO: Le. 4, 16-30 

Evangel1~ d'el lunes de la 3~" semana de Cuaresma 

u Vino ~bi.in a Nazaret, en donde se había criado, y en­
tró según su costumbre el díá de sábado en la sinagoga y se 
levantó a leer. "y fuele entregado el 'libro del 'profeta Ísaías. 
Y.<;.\IllIldo desenrolló el libro, halló el lugar en donde estaba es- ' 

, c!'ito: u El 'Espíritu del Señor sobre mí, por lo que me ha un­
. ,gldo; para dar buenas' nuevas, a los pobres me ha enviado, para 
/' sanar a los cont~itos de corazón, D para anunciar la redención a 
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los cautivos, y a jos ciegos vista, para poner en libertad a los 
oprimidos, para' p1,lblicar 'el afio 'favorable del Señor, y el día 
del galardón." Y habiendo enrollado el ,libro, se lo dió al mi­
nistro, y se sentó. Y cuantos había: en la sinagoga tenían los ojos 
fijos en él." Y les empezó a decir: Hoy se ha cumplido esta 
Escritura en vuestros, oídos. ",y,toélos le daban testimonio: y se 
maravillaban de las palabras de gracia que salían de su boca, 
y decían: ¿No es éste el hijo de José? 

.. Y les dijo:' Sin ,duda me diréis esta semejanza:' Médico, 
cúrate, a ti nusmo: todas aquellas grandes cosas que oímos de­
cir que hiciste en, Caf;¡.rhaurn, hazlas también aquí en tu patria . 
.. y dijo: Os aseguro que rungún profeta es acepto en su patria. 
• En verdad, os digo que' muchas viudas había: en Israel en los 
<lías de Elías, cúando fué C!'rrado el cielo por tres años y seis 
'meses, cuando h,ubo 'una grande hanibre por toda la tierra': 
.. masa ninguna de ellas fué enviado ,Elías, sino a una mujer 
viuda en Sarepta de Sidó",." y muchos leprosos había en Israel 
en tiempo de Eliseo profeta: mas nitiguno de ellos fué limpiado, 
sino Naarnán de Siria." Al oír esto, Ilenáronse todos de cólera 
en la sinagoga. '"- Y se levantaron, y lo echaron fuera de la ciu­
dad: y lo llevaron hasta" la' Cumbre del' monte, sobre el cual es­
taba edificada S\I ciudad, para despeñarlo. "! Mas él, pasando por 
medio de ellos, seguía S\I ,ea¡nino. ' 

bpllcación: - Él' emplazamiento cronológico de este 
instructivo y doloroso episodio no está bien definido. To­
mando algunos como paralelo este lugar de San Lucas con 
otros análogos, de Mt. 13, 54-58, y Me. 6, 1-6, admiten sola­
mente una visita de J es4s a N uaret' durante su vida pública, 
visita que haria, lu,go de comenzado su ministerio en la Ga­
lilea, según ,unos, o ,bien ,entr.ado ya el año segundo de su 
prediéación, en, la opini6n, de otros. En cambio creen otros, 
y cuenta con más probabilidad esta opinión, que Jesús hizo 
dos viajes a :tifuaret" ya que. en esta' narración de Lucas no 
hace Jesús milagro,alguno y es expuls;¡do de la ciudad, mien­
tras que en las de los otrOS' e-v:angeUstas háce algunos mila­
gros ante los ojos atónitos de sus conciudadanos. Los par-

,tidarios de esta 41tima ,hipótesis empluanla primera visita 
inmediatamente antes (Médúneau) o inmediatamente des­
pués (Rosadini,' Lagrange) de la curación del hijo del régu-



lo, y otros al fin ya del primer año de la vida púb~c;a, después 
de la curación del leproso y antes de la del paralttico de Ca­
famaum. 

LECCIÓN DE JESÚS EN LA SINAGOGA (16-22). - Precedido 
de la fama que le conquistaron los prodigioB obrados en 
Caná, Cafatnaum y Jerusalén, fuéBe Jesús a la ciuda? en que 
habla crecido y ejercido el óficio de carpintero: V.no tam_ 
bién o Nazaret, en donde se 'habfa criado .... Como .t,odo buen 
judío, el ,~bado, día de la' fiesta semanal; s~ ~eun~o. con sus 
paisanos en la sinagolfol; para las ceremonI~ reltglOsas de 
costumbre: Y entr6 segun su costumbre el dw de sábado en 
la sinrzgof{~ ... Solía el jefe de la sinagoga invitar. a los asis­
tentes, especjaltnente a los ,fofasteros o personajes respeta­
bles, si' 100{había, para hace!',1a lectura acostumbrada, de ~ 
pasaje del' 'Pentateuco o de los Profetas,. con su cO,mentar!o: 
La lectura, por respeto a 'la palabra de DIOS, se haCIa en pIe. 
Jesús tenido Y,a como un maestro, fu~ invitado, y se 111Vl!n­
t6 a lut, Diósele para la lectura el libro del profeta l~aIas 
'señalado seguramente para a9,uel sábado. Tenían los libros 
forma de rollo: pegadas unas membranas. a otras, fortl,laban 
todas ellas una rectangular y prolongada' que se enrollaba y 
desenrollaba sobre dos cilindros de madera, cuyos extremos 
sobresalían y servian para sostener el libro: Y fuéle ~tre. 

, gado el libro del profeta 1 sOOu. Y cuando desenroll6 el libro, 
halló el Juga,._ ell donde estob,o esc;ito :... ha:ll?lo porque la 
Providencia, o el mismo J esus, hIZO que vInIera. ante s~s 
ojos el famoso pasaje, ls. 61, 1.2, en que se descrIbe adml- ' 
rablemente el objeto del ministerio del Mesías, que no era 

, otro que obrar, por todos los medió s, ,la r~dención de la hu, 
manidad especialmente de la parte mas mIserable, 

lsaía~, en el pasaje que le tocó a Jesús leer, habla en la 
persona del Mesías: El Esp!ritu d~l Señor sobr~ mí, po~ 10 
que me ha ungido ... El Meslas debm. ser el Ungtd~, o CrIsto 
por antonomasia: ungido con la plenItud de la unClOn, como 
rey, sacerdote y profeta: Je.sús podrá aplicarse ~o~lment~ ~s­
tas palabras, porque ha .vemdo ya sobre .~I el dlVl,n? Esplfltu 

'/ , en ,el Bautismo. El objeto de esta unclOn teocratica era la 

i 

" i 

evangelización: de los pobrc;s; de quieries, oprimidos por la 
miseria, sobrellevan sus afliccionés en 'paz: Parada,. buenas 
nuevas a los pobres' me' ha énvjado. Para curar la debilidad 
de los pusilánimes, que no Sesienfeil con la fuerza necesaria 
para obrar el bien: Pil,.a _: a los' contritos de coraz6n. 
Objeto de la misi6n del Mesías debía ser asimismo la Iibera-

, ción de la esclavitud ,ilelpecado y de la cegueta espiritual, que 
no consiente ver la verdad de Dios: Para anunciar la rede1l­
Ci6n a los cauWuos,' 'Y a los ciegos vistllo: así como liberar 
a los afligidos 'de los males que les apremian: Para poner en 
libertad a los oprimidos. Para predicar el año del jubileo, que 
se celebraba cada drtc¡lenta años, en el que se reintegraban 
en sus propiedades los que habían tenido que enajenarlas y 
recobraban la libertad quienes habían tenidp que venderse 
como 'esclavos: en todo, lo' cual se simbolizan las bienandan­
zas de los tiempos mesiánicos. Para publicar el año favorable 
, del Señor. Y finalmente; para publicar el día de la retribución 
del bien obrar; y el dfa del galard6n.,Las'palabrás "para sa­
nar a los quebrantados de coraz6n" 'se encuentran en ls. S8 
6: el Evangelista las, pondría por analogla y complemento del 
pensamiento del Profeta:' . ' , 

Hecha la lectura, Jesús plegó eJ. libro, lo entreg6 al H az­
zan, o sacristán, tomó otra ,vez asiento para hacer el comen­
tariocorresportdiente, mientras toda' la concurrencia le mi­
raba con expectación: Y habiendo enrollado el libro, se lo 
di6 al min.istra,' j se sentó. y cuantos habfa en la sinagoga 
tenfan los ojos fijos'en él. ' 

El lector tenía fama: de profeta, y el pasaje era de capital 
importancia. El 'Evangelista' se ciñe a repetir las primeras 
palabras o tema del' comentario de Jesús: Y les empezó a de­
ci, ... El tema ,que desarrolla eS la aplicación de las palabras 
leídas a su P!irsOna: 'Hoy ,se 'ha, cumpliíJo esta Escritura en 
VUestros oídos; es <lecir, haQéiseSéuchado con vuestros pro­
pios oídos a aqueldli quien se han dicho estas palabras: por 
lo mismo, Jesússell.a,é~>MeSláll, y seguiría hablando Jesús, 

., comentando las.!lIÍlabras,de:;rsaíascon· tal elocuencia, unci6n 
, Y~adiq!17suspai~ll~~ven:;óbligados'a reconocer que 
, te í:ua¡¡~a1íá,*rf~~~;et~atrciiiíopor 10q!1~ de él habíán 
, • ',' -",' ~,'''.--''''.,;:,;', .. - :,,_ .. ~>.<:-,.,<,;-~.::..,:-- <;. >' -, .,.'.'. 

"", ~ 
,:y~ 
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.oíd.o: Y todos le daban testimonio. Admirábales la fuerza 
del decir, la suavidad ~ la gracia de Jesús disertante, crecienc , 
d.o la admiración al rec.ordar que era el hij.o humilde del 
humilde carpinter.o que entre ellDS había llevadD la vida de 
menestral: Y se maravillaban de las palabras de gracia que 
sallan de su boca, y decía!,: ¡No es éste el hijo 'de José? 

CHDQUE ENTRE JESÚS Y SUS PAlSANDS (23-3.0).':'-' Entre 
les CDncurrentes de la sinagDga se levantaría un murmulle 
de cDntradicción. El Mesías esperadD debía ser un gran rey, 
según Ids prejuiciDs de ellDS: Jesús es su paisane carpinterD: 
cen tedD, se dice Mesías: si quiere demDstrar ante ellDs su 
carácter, es, precisD que garantice CDn milagrDs su aserción. 
La eloCüencia de Jesús, que debía llevarles a la verdad, es 
para ellos /piedta de escándalD. Jesús les Diría, .o penetraría 
sus intenCiDnes: Y les dijo: Sin duda me diréis esta seme­
janza DI prDverbie: Médico, cúrate a ti mismo; antes que, 
manifestarte' ComD SalvadDr del mundD, cúrate de la falta de 
autDridad y dignidad que sufres: haz para ellD entre nDS­
DtrDs también, que, SDmDS tus paisanDs, aquellDs prDdigiDs 
que dicen has hechD en Cafarnaum: .o, CDmD quieren DtrDs, 

ya que curas a IDS enfermDs, de .otras dudades, da la salud a 
les de la tuya: Todas aquellas grandes cosas que oímos decir 
lLue hiciste. en Cafarnaum, hazlas también aq~í en tu p~tria. 
, Jesús 'les respende ante tDdD CDn DtrD refran que encIerra 

, .. , .. unarazQILg~neral de su incredulidad: Un paisane .difícil­
mente es recDnDcido CDmD grande hembre pDr SU5 palsanDs: 
habiendD vividD en un pie de ignaldad, el recDnDcimientD de 
su superiDridad parece impDrtar el de la' prDpia inferiDridad: 
y dijo: Os aseguro que ningfl.n profeta es ,acepto en su 
patria (ler. tI, 21; 12, 6). Luego,. demuestra c~:m dDS 

ejemplDs n.o SÓID la ,verdad de su prtmer asertD, SlnD que 
nadie tiene derechD especial a IDS dDnes de DiDS per, título 
de naturaleza. Elías, , entre tantas viudas CDmD había en Is­
rael sÓID socDrrió CDn un milagrD a una extranjera: En 
vlidad 'os· digo que· muchas Viudas había en Israel en los días 
de Elías, mando fué cerrado el cielo por tres años y seii me-

'/ sls, cuando hub,o una grande hambre por toda la tierra: mas 

a ninguna de ellas'fuéenViado ,Elíos, sino a,una mujer Viuda 
en Sarepta ,de Sidón Ü Reg. 17, 9; 18, 1). Y cuandD en el 

.pueblD escDgido hapía tantDS infelices tDcadDS de la lepra, a 
ningnnD de ell.os cura el prefeta EliseD, sinD a un hDmbre 
de .la Siria: Y muchos lepr(Js~s había en. Israel en tiempo 
de Elíseo profeta: mas n'inguno de ellos fué limpiado, sino 
Naa~n di Sirio (4 Reg; 5, 9 Slgs.). 

El recuerdD de est(¡s hechDS bíblicDs, referides por Jesús 
en aquellas circunstancias, enCiénde en furDr a IDS nazaritas: 
tómanlD a prDvocacíón~ 'n.o. sóle n.o quiere hacer entre ellDS 
milagros, CDme en la vecina Cafarnaum, sine que, al negarse 
a ellD J eStlS, les ,reputa menes dignDS que IDS paganDs, Cre­
ce más la ira por tratarse, a j\Iicio de ellDs, de una afrenta 
que les hace un ciudadan.o; ignal a elles: Al oír esto, Ue­
náronse todos de cólera en 'la sinagoga. N.o pudiendD cDnte­
ner su furDr, se levantarDn tumultuDsamente cDntra él, ID 
llevarDn fuera de la sinagDga y de la ciudad, y ID cDndujerDn 

" a un 'sitie, hDy para nesetrDs inciertD, y,que la tradición señala 
, a dDS kilómetrDs al sur -de la ciudaél, dDnde bruscamente ter­
mina la serie de cDlinas :en' cuyas laderas está recDstada N a­
zaret, formandD' un acantilade de gran altura, desde cuya 
cima se 'domina la vasta llanura de Esdrelón. Iban IDS nazari­
tas a t.omarse sumariamente justicia por su manD, deshacién­
dDse de su paisanD, matándDle: Y se'levrmtaron, y lo echaron 
fuera de,la ciudad: :JI lo llevaron, hasta la mmbre del monte, 
sobre el cual estaba. edificiUla su Ciudad, para despriínrlo, 

, PerD Jesús, llene de serena !l1ajestad, reduce a la impD­
tencia el furer de'sus ciegDs cDn~iudadanDs: Mas él, pasando 
por medio de ellos, seguía $u camino, NingunD de ellDs se 
atrevió ,a meter ',m;mD,sebre'él: su 'majestad les cDntuve: y 
el milagrD que les nazaritas pedían en 'su incredulidad, ID 
hace Jesús para ,su,confusión, burlando su :ira ciega, N.o es 
prDbable que ,el prDdigiD .1~s cDndujera a la fe en su divinidad. 

, , Todavía heypuedé el <piadose peregrinD visitar el SitiD 

dende la tradid&iseñála el emplazamientD de la sinag.oga 
en que explicó Jésús'Ia ,prole.:ía-, d~ Isaías: levántase allí la 

, iglesia. parrequia1'del~'gtiégOS:católicDs. Y n.o lejDs de la 
Mentaña' del PieCipi!=Í9'Pllooe verst la Iglesia de Nuestra 
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Señora del Tremor, sitio en que, según venerable tradición, 
se hallaba la Madre de Jesús acongojada en los momentos 
críticos en 'que los nazaritas trataban de arrojar desde 10, 
alto del precipicio a su santísimo Hijo. 

Lecclones morales.-A) v. lB. -El Esptritu del Señor 
sobre mi ... - Jesús se aplica a sí mismo las palabras en que 
lsaías habla de la unción del Espíritu Santo. Es que todo Él, 
por, el simple hecho de la unión hipostática, quedó lleno del di­
vino Espí . .::itu, no según su divinidad, que es consubstancial con 
el Espíritu Santo, por cuanto las tres divinas Personas tienen 
idéntica naturaleza, sino según su humanidad. Todo lo nuestro 
quedó corno empapado del divino Espíritu en Jesús; cuerpo y 
alma, sentidos y potencias. De aquí su absoluta rectitud, en 
todos los '6;denes. De aquÍ' su realeza, su sacerdocio, su cualidad 
de sumo :r.rofeta, porque estaba en substancial contacto con la 
fuente primordIal de toda potestad, de toda santidad, de toda 
cienCia. De aquí las excelencias de su misión mesiánica, evan­
gelizar los pobres, librar los cautivos del pecado, etc.: todo ello 
no significa más que la fuerza y el poder con que Jesús, Hombre­
Dios, reentra otra vez las. humanas cosas en el quicio de Dios. 
También nosotros recibimos por Jesús el Espíritu Santo: "De 
su plenitud todos' recibimos" (Ioh. 1, 16).' La ley de nuestra 
vida debe ser la máxima adhesión que podamos a Cristo Jesús 
para particil'ar de su Espiritu.en la mayor medida posible: ora-

.. ~~ - ción; sacrificio, sacramentos, buenas obras, sobre todo la divina 
,caridad,. son los que nos harán partícipes de las inagotables ri­
"quezas' det-Espíritude Jesús. 

Il) v. 20. - Tenían los ojos fijos en él ... - Cuando empezó 
Jesús el comentario del textO sagrado que había leído, todos le 
miraban con ansia y atención. Así debiéramos nosotros oír con 
atención y reverencia suma a los .sacerdotes que nos explican la 
palabra de DioS, especialmente cuando se nos predica el sagrado 
Evangelio. El sacertote habla con autoridad y mü;ión análoga. 
a la de Jesús: H Como me envió el Padre, así os -envío yo" 
(Ioh. 20, 21), . les dijo a los apóstoles. La enseñanza sacerdotal 
es como la voz de la misma Iglesia, que a .través de los siglos 
fiq>lica la .. doctrina ,de Jesús, contenida especialmente en los 
Libros- sagrados. Nótese la actitud reverente con que lee Jesús 

:.- .. la Escritura: está en pié: así nosotros estamos durante la lee­
tura de .los santos Evangelios en los divinos Oficios. 
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e) v. 22.-:;-,¡No es és~eelhijo de loséf- Y ¿qué importa 
que fuera hiJO de José, : SI realmente lo hubiese sido dice San 
Cirilo, si sus obras le haCen admirable y venerable? ~ N o veían 
los ~des milagros bechos, los enfermos curados, Satanás 
venCIdo. Par:, que. aprendamos 'a estimar a las. personas, no por 

. su procedenCIa o nátI¡raleza,' patria, familia, condición, sino por 
lo que dem,uestra ser por sus' obras, por las que cada uno debe 
se! con<?Cido,. segúntriterio del mismo Jesús. Los dones de 

.Pios, aSI .d~ • .orden natural como sobrenatural, no están ligados' 
a la: condIcIon humana' de: carne y sangre, profesiones, naciones 
o razas, etc. ~opla el :Espíritu de Dios donde quiere y en la 
forma que qUIere, y no debemos ser ni envidiosos ni protervos 
para reconoc~rl0 dondequiera que se manifieste. 

D) v •. 23. -Todas aquellas grandes cosas ... hazlas también 
aqut en tu fatria.- Jesús se niega a hacer milagro alguno 
ante sus cpn<;,udadan?s., ~e nos demuestra con este ejemplo, dice 
Sa,:,- ~brosIo, que mutIlmente esperarnos el auxilio de la mi­
sefIcordll! divina' si .sentimos ~vidia de las .obras de virtud que 
lo~ otros hacen. DIOS .despreCla a . los enVIdiosos, y niega los 
IlI1lagr~sde. s.o poder. a aquellos que persiguén en . los demás los 
~,efiCIOS dIVInos. MI1'lId cuán gran mal és la envidia, que hace 
mdIpa . de v~r 'los milagros de' un ciudadano a la ciudad que 
~~~~ SIdo dIgna de qu~en ella fuese concebido el Hijo de 

]¡) v. 2il. '-Al otr esto, Ue1Iáronse todos d. c61era en la sina­
fl,OUa.,- No es ugWnentO de escasa envidia, dice San Ambro­
s~o, que olvid~dose.de las leyes de la caridad· ciudadana con­
VIe~ en odio los 1D0tivOS de amar. Reprodúcese este hecho, 
en diye:sas forinaS, aurique :de ordinario no tan agndas corno en 
~e. epIs.odio de N azar,et,.cada vez que en el desempeño de su 
mmIste~o choca el mmistro de 'Dios' con los prejuicios o con 
las paSIones de sus gobernados •. Lo que debe consolamos, pen­
s:mdo que aun no. hemos sido llevados al precipicio como Jesús, 
II! hemos dadoIas.' pruebas de santidad, sabiduría y poder que 
dió Él. .. '. . 

. ~) v. 30. ~ iJ;tJél¡ pasando por _dio de eUos, seguía su 
c?""no. - Peores son losdi~pulos del diablo qUe su maestro, 

,dIce S~ !,.edá¡, ést~se, éont~ta~ pedide a Jesús que se eche 
,al,precIpIflo : ~tC):d~raqül,abaJo" '(14t. 4, 6: los nazaritas 
qurerenlíá\:erló . tsIis'· -.: .' ... '. P" J ' . . fi . 
'codi . .• L .. ' .•.. '::~"".r.:,.::,'P~:"~:~}:~()S:' ero eslís tiene m mta 
.. ' Jl!ISI'''' de .S1lll'c"P!lI~:,,, con::1lIl mIlagro de su poder se es-

. ',,' ", .-.:' -'" ·: ....•.. ~: ..•. :·.,',' .• ~,.:;~.i .•. :: .•• :?>::"< '_i"'>"t'j;{ '.-:.'-- ,o"~ ". ' 
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curre de sus manos, para darles lugar a penitencia. Hombre como 
nosotros, conoce la suma miseria a que puede llegar el hombre: 
pero, Salvador' del hombre, le da la mano hasta, en los mismos 
momentos en que ha caído en la suma miseria de atentar contra 
el mismo que quiere 'salvarle. 

34.-TRASLADA JESÚS SU RESIDENCIA 
A CAFARNAUM: MT. 4, '3-' 7 

.. y dejando la ciudad de Nazaret, fué a morar a Cafar­
naum, ci1!.lIad' marítima, en los confines de Zabulón y de N ef­
talí:" pata jlue se cumpliese lo que dijo Isaías el profeta:" Tie­
rra de' Zallulón y tierra de Neftalí,-camino del mar, de la otra 
parte del 'Jordán, Galilea de los gentiles:" El p.ueblo que estaba 
sentado én tinieblas, luz grande vió: y a los que moraban .en 
tierra de' sombra de muerte, luz se les levantó. 11 Desde entonces 
comenzlÍ Jesús a predicar, y decir: Haced penitencia, porque se 
ha acercado el reino de los cielos. 

Expllcaclóu. - La riente ciudad de N azaret, escondida 
en la regi9n montuosa de la Galilea, de vida apacible, era 
muy a propósito para la vida oculta de Jesús: no así para qu~ 
desde ella ejerciera su apostolado, que requería fáciles comu­
nicaciones, vida más, activa, e incluso cierto cosmopolitismo 

.' - -'---quefacillt:rra-la difusión de la semilla de la Buena Nueva, Si 
. . a eno se añade la repulsa que sufrió Jesús de sus paisanos: 

hay bastante razón, aun desde el punto de vista humano, para 
que dejara Nazaret, donde tanto tiempo, había vivido: Y de­
jando'la ciudqd de Nazaret .... .. -

¿ Dónde fijaría Jesús la nueva residencia, desde la, que 
irradiara la acción de su apostolado? En la región septentrio­
nal 'yen la costa de poniente del lago de Genesaret, cerca de 
la desembocadura del Jordán, se levantaba la ciudad de Ca­
'farriaum,~ opulenta, de gran tráfico ,comercial, centro de con­
, fluencia ,de gemtes:de tildos los países limítrofes, Desde allí 

'/ era. fácil' el acceso por' mar a la parte opuesta, y cómodas 
rutas conduc\an a la Galilea; Samaria v Tudea, 'Estaba empla· 

; - ~ ~ 
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zada eti· lo que atitiguaII1ente, ~ran confines de las tribus ,de 
:¡':abulón y N,eftalí; .y'. por .. lo mismo, 'en el punto de unión 
de la Galilea superior con la inferior.AIIi fijó Jesús su nuevo 
domidlio; hasta el punto aeque se la llame en el Evangelio 
"su ciudad" (Mt. 9,I):.Fuéa morar a Cafarnaum,·ciudad 
marítima; én 111$ confines de Zabul6n y de N eftatí. Tenía la 
ciudad aduana y guarnición romana (Mt. 9, 9; Le. 7, 2). 
No'quedan hofde 'ella'más que ruinas; ni se' sabe a pUl).to 
fijo su emplaiami~to,aunque i:ada día' se afianza más la 
opinión de que ocupaba' el :sitio de la actual Tell Hum. 

Fiel San Mateo en. confirmar con los hechos de la histo­
ria evángéllca las antiguas profecías que se referían a J e~ús, 
cita aquí el pasaje delsaías, :9, 1:.2; en que el profeta ve apa­
recer en lalf provincias del. norte de 'la Palestina, devastadas 
por el irivasor, su Libertador futurO: Para que se cumpliese' 
lo 'que dijo ¡safas el profeta: Tierra de Zabúl6n y tierra ,de 
Neftalí, 'cámino del mar; es decir, pueblos de estas dos tri-

. bus, que dan vi,sta al mar de Genesaret : pueblos de la o'tra 
,parte,delJoriJán, o'región de la'Perea, que recorrió también 
el Selior, evangeliZándolas: c c;alilea de los gentiles, o región 
superior de la Galilea, limítrofe, de la Siria y Fenicia, donde 
abundaban los' pagal!os. Todos esJos pueblos de las cuatro 
regiones estaban .sumergidos ,en espesas tinieblas, como las 
de la región ,de 'Iamtierte : tinieblas de crasos errores y de 
perversas costumbres: tinieblas de ,tribulaciones espantosas 
que aquellos¡íueblils' ha.bían 'Sufrido de las invasiones de los 
sirios, especiilmtellté en el reinado de Teglatfalasar (4 Reg. 's, 
29). Todas estas tinieblas se disiparán al aparecer la gran 
luz del Mesías,e1 Ori~te, I,,-estrella de Jacob: El pueblo que 
estaba s,entadoen 'ti1'lieblOs, c luzifro.nde vi6: y a los que mo­
r~ban,ffltwrade so",brode '1nuerte;'lfUI ~e les levant6. ' 
, ' :Cuál sea la)~qtleJta~brilla:r ei ,Mesías en aquellas 

reglOÍles;'10 explicaí!l,EVan~ista: Desde entonces' comenz6 
.' ~ ~e.~:f;~~cl~a~J~.#~~~Mp~~~va;·í~, del, inu~do, el Evange­
, lio,detremode D10S.,~.,-dt.tJ!THacéd pen~tencw" porque. se ha­
, , aCBf';edo.'e¡r4i"ode.;!i1,~!fÍ¿!<?~;CES,ya el pleno sol de la reve-

1ap~:1!~~~'fflr~!!~1~~~J~~~l~~pezar,en:la región de Ca-, 
brna~su:m'~@biie;!~ga,~9!c¡¡¡¡CI,a!;".que pubhca el hecho, lleno 

, .c. 5~1~;: :"c'.IW~C{,'jíiE:'~,~~~;;~ii~,~' c' '.' , 

:.', V':" ".-<" t,- ", '"'.:_" 
,:,~"-- -, '. 



72 VIDA PÚ!Ir;ICA. - AÑo PR1I1ltRO. ]lIBÚS .N I,A' GAI.II.1tA 

de luz, del advenimiento del reino de los cielos: N o será por el 
poder Ulilitar, sino por :el cambio de costumbres, cOmo babía 
ya predicado' el Bautista. 

LeccloDeII morales • ....: A) v. 13. - Fué a morar a Catar­
naum, ciudad maritima ... - Empieza Jesús a evangelizar las re-' 
giones por donde había empezado la defección de Israel. De­
muestra con ello su misericordi¡1 y su sabidurla, llevando' el re- . 
inedio' donde era más grave él mal, sirviéndose de una ciudad 
populosa, pero descreída y preocupada sólo de los humanos ne-' 
gocios, p'ara que de allí irradiara la predicación del' reino de 
Dios. Con ello quiso significar que los que más necesitan de me­
dicina son los .enfermos, !;lO los sanos; y que jamás debemos re­
sistimos ... ·~ningún apostolado a pretexto de que no está el campo 
dispue~to' Rara recibir nuestxo trabajo. . ' . 

B) v. ~6. - El pueblo que estaba sentaclo en tinieblas ... -
Estaban ,sentados los gentiles en la región' de· la sombra de 
muerte, dice el Crisóstomo, porque no tenían ni una partieula 
de luz divina que les alumbrara. Los judíos, que hacían las obras 
de la 1c!Y, p~ro no conocían la justicia del Evangelio, esiaban 
sentados en tinieblas. Todas ellas son disipa<;las por "la' gran 
luz" 'del Mesías. No puede haber inás recia y fija luz, porque 
Jesús es la luz substancial: "Yo soy la luz del mundo" (Ioh. 
8, 12). No desconfiemos jamás de Sll eficacia para llegar al fon­
do de los espíritus más entenebrecidos, por Iá infidelidad, la 
herejía, ·la ignorancia, la 'indiferencia: y hagámonos siempre 
hijos de esta luz y colaboradores de su acción iluminativa, por 
nuestra 1'1'edicación y nuestras obras. 

e).v. l7.-Desde entonces comenS/ó Jesús a predicar.-:-Y 
no empezó, dice el mismo Crisóstomo, predicando las altas cosas 
de la justicia de la ley nueva, sino las cosas íntimas de la rec­
tificación de la: ,voluntad por la p~itencia. Por ahí se entra en 
el reino de los cielos:' dejando los malos hábitos. rectificando 
torcidas intenciones e inclinaciones: concibiendo deseos de vivir 

. 'bien,· y' pesar de haber obrado mal. Entonces es cuando. ya se 
puede visl\l1Ilbrar el goce del cumplimiento de 'la perfecta jus­
ticia: "Haced penitencia .•. " "Se ha acercado el reino ¡le los 
cielosy/' ". 

• 
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3S. -. PRIMERA PESCA MILAGROSA y VOCACIóN 
DE LQS CUATRO PIÜMEROS APóSTOLES: Le. 5, I-1l 

(MI. '" 18-2.; Me:; 1, 16-2.) 

Evangelio de la Domlnlea. 4;& 'de.puó. de Pentecoatóa 
(Le., 6, I.I\)¡ Ev.nll<l\[~ .e l. f1e.ta· de San Andró., 

. Apóáto! (Mt.,4,t8~22) 

, Jie Pasanao junto al"';',. de Gazllea, vió a Simón y a András, 
suherma?lo, que echaban las redes en el ,mar, pues eran pesca­
dores. 'y aconteció que, cuaildo las gentes se agolpaban en tor­
no suyo para oír la palabra de Dios,. y él estaba en pie junto 

. al lago de Genesatet, "vió <los' barcas que estaban en la orilla 
del 'lago: los pescadores habían, saltado de ellas, y lavaban las 
redes .• Entrando. en .una de las barcas, que era, de Simón, ro­
góle que la apartara .un' poco de tierra, y sentado enseñaba des­

, de la barca a l¡¡s gentes. 
. • y cuando aéabó de hablar,. dijo 'a Simón: Guía mar aden­

tro y echad vuestr.as redes para pescar .• Y respondiendo Simón 
le dijo: Maestro, toda la noche, hemos 'estado ~rabajando, sin 
haber cogido nada, mas' porque tú lo 'dices echaré la red .• Y 
habiéndolo heCho, cogieron' tal. abundancia de peces que la red 
se 1es rompía. 'E hicierOÍl' seiias. a los compañeros que estaban 
en la otra 'barca, para' que viniesen a. ayudarles. Vinieron, y de 
de tal 'manera l\enaron las dos barcaS que casi se hundían.' Al 
ver esto Simón Pedro',cayó a los pies de Jesús, diciendo: Apár­
tate de mí, S~ñor, que,.soy un hombre. pecador .• Porque él, y 
todos los. que con él estaban, habían quedado atónitos por la 
pesca que habían: heCho~" E .igualniente Santiago y Juan, hijos 
del ZebedeO, que eran cotitpañerosd~ Simón. Dijo entonces Je­
sús a Simón: ,¡NÓ temas I Desc\e ahora 'serás pescador de hom­
bres. "y habiendo llE:va<lo I~. baicas a tierra Me les dijo (a Si­
,món y a Andrés):,V"'i4én.posde mí, y haré que vosotros seáis 
pescadores de.. hombr~i;. y'ellbsOlputr.to, dejándolo todo, le si­
guieron. Me, y PllJllfldo;¡n'p()~~má.ráclelante, vi6 a Santiago, el 

'del Z.bedeo, Y'o; lÚllil,. :Nh~o, que estaban también en una 
barca con los'.jorntJletp:r.c~fonien<lo las redes: y luego los 
llooitó.Y eUos,"¡'c¡t,pj.,.~o/~~'~~jando a swpadr.el Zebedeo en 

. kJ, nafI •• ,ton losij~iIS,;t.':ii¡jíMrOn. 
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Me il Y entraron en Cafarnau1n)" y luego, en los sábados, como 
entrase en la sinagoga, les enseñaba. a Y se pasmaban de su doc­
trina; P?rque los instruía como quien tiene potestad, y no c011!0 
los escnbas. 

Explicación. - Los fragmentos de los tres evangelistas 
que acabamos de reducir a concordia ofrecen muchos puntos 
de identidad, como también presentan algunas aparentes di­
vergencias. Ello ha sido causa de que los intérpretes se divi­
dieran en la forma de interpretar los hechos aquí narrados. 
Mientras unos, poniendo de relieve las divergencias, opinan 
que son inconciliables los textos y que forzosamente han de 
referirse a dos hechos ocurridos en circunstancias diversas, 
creen otros,. y ésta es hoy la tendencia general de los exége­
tas, que se' trata del mismo hecho narrado en sus diversos 
episodios,o circunstancias 'por los evangelistas, según el fin 
que se propusieron. 

Siguiendo a Lápide,. Tirino, Cornely, Meschler, Fillion. 
Lagrange, Bover y probablemente Knabenbauer,. creemos que 
se trata: de un mismo y solo hecho, que tiene dos aspectos 
pr}ncipales: la pesca milagrosa y la vocación de los cuatro 
primeros apóstoles. Lucas se detiene principalmente en la 
narración de la pesca milagrosa, dejando la descripción de 
la vocación, ya narrada ampliamente por los dos primeros 
evangelistas anteriores a él. Mateo y Marcos describen prin­
cipalmente el llamamiento definitivo de los apóstoles, que 
seguramente habían seguido hasta entonces a Jesús con in­
termitencias, después de haherle conocido a orillas del J or­
dán (Ioh. 1, 40sigs.). . 

En la -unificación o concordia de los tres textos, se supo­
ne que los diversos episodios de la pesca y vocación ocurri­
rían en este orden: a) Predica Jesús desde la barca; b) la 
pesca milagrosa; c) en alta mar, Jesús predice la vocación 
de Pedro, no le llama aún: "Serás pescador de hombres"; 
d) al llegar a la playa, tal vez en la barca todavía, dice a 
Pedro y a Andrés que le sigan: es· la vocación; e) fuera ya 

> de la barca y caminando a lo largo de la playa, Jesús se en­
cuentra con los hijos del Zebedeo, quienes, después de haber 
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interrumpido la tarea de remendar las redes para prestar au­
xilio a la barca de Pedro, la reanudan, y en este menester 
les encuentra Jesús y les llama que le sigan; f) regreso a 
Cafarnaum. N o ofrecen dificultad alguna grave estas bases 
de concordia, y según ellas vamos a interpretar este pasaje. 

HABLA JESÚS-A LAS GENTES DESDE LA BARCA (Me. r6; 
Le. 1-3). - Comenzada ya de manera oficial la predicación 
y fundación del reino de Dios, Jesús escoge coadjutores par.a 
la gran obra. Y no [os elige de entre los sacerdotes o escr!­
bas, gente soberbia, que se le había mostrado hostil des~e 
sus comienzos, ni de la Judea, donde tan escasos frutos habla 
logrado su predicación, sino que llama a unos galileos senci­
llos, acostumbrados a los rudos trabajos del mar: fundará 
su reino sobre la insignificancia humana, para que aparezca 

. más el poder de Dios: Pasando (Jesús) junto al mar de Ga­
lilea, vió a Simón y a Andrés; su hermano. Ya se han dado 
en otro lugar (t. 1, pág. 89) las características del hermosísimo 
lago de Genesaret, llamado aquí mar de. Galilea. Los dos 
hermanos habían ya conocido a Jesús en las riberas del Jor­
dán, y le habían seguido con intermitencias desde entonces 
hasta ahora. En el mornento en que Jesús les halla, ambos 
hermanos estaban echando en los bordes mismos del lago 
una de estas redes de mano que arrojan con destreza al vo­
leo los pescadores y en que aprisionan los peces. en aguas 
poco profundas. Eran numerosos los de ~ste OfiCIO en Ca­
farna.1.!m: Que echaban las redes en el mar, pues eran pesca­
dores. 
. La predicación y los milagros de Jesús habían vuelto a 
las muchedumbres ávidas de oír su palabra. Mientras echaban 
las redes Simón y Andrés, y estaba el Maestro junto al lago 
de Genesaret vino hacia él en tropel gran muchedumbre del 
pueblo, que ;e apretujó junto a Jesús para oírle: Yacont;ció 

. qlle. cuando las gentes se agolPaban en torno suyo para o'r la 
palabra de DiOs, y él estaba en pie junto al lago de Genesu<­
reto No lejos del lugar donde estaba Jesús había dos bar­
cas, metidas en agua baja y amarradas a la playa: Vió dos 
barcas que estaban en la orilla del lago. Sería de mañana por 
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lo que se colige de la narración: la pesca había' sido nula: 
la gente de las barcas había saltado a tierra, y se ocupaban 
en aquel momento en lavar las redes, que habían servido 
toda la noche y estaban sucias del fango y de los cuerpos ex­
traños cogidos en largas horas de trabajo: Los pescadores 
habían saltado de ellas, y lavaban las redes. Las pondrán lue­
go a secar y las recogerán para volver después a utilizarlas. 

Jesús quiere hablar a las turbas: pero es incómodo hacerlo 
en su mismo plano y casi oprimido por ellas. Le oirán mejor 
si habla en lugar prominente. Para ello sube a una de las 
barcas, propiedad de Simón Pedro, y bondadosamente le pide 
la empuje un poco hacia el mar: Entrando en una de las 
barcas, que era de Simón, rogóle que la apartara un poco 
de tierra: 'l~esde esta original e improvisada tribuna, Jesús, 
el orador 'divino, sentado, como correspondía a su carácter 
de Maestro del mundo, adoctrinaba a las muchedumbres que, 
compactas, le oían desde la playa: Y sentado enseñaba desde 
la barca a las gentes. 

LA PESCA MILAGROSA (4-II). - Patrón y marineros ha­
brían subido a la barca con Jesús. Acabada la instrucción a 
las turbas, dijo a Simón, el dueño de la embarcacion, que­
adentrara la barca hacia el mar: Y cuando acabó de hablar, 
dijo a Simón: Guía mar adentro: y a Andrés y demás ma­
rineros les encarga extiendan las redes para pescar: Y echad 
vue.stras redes para pescar. El ruego del Maestro es raro: el 
tiempo más favorable para la pesca es, por regla general, la 
noche: si durante ella nada se ha. cogido en las redes, menos se 
apresará en pleno día: a más de que está fatigado y con sue­
ño el equipo,de la embarcación. El patrón insinúa respetuosa­
mente una natural objeción: Y respondiendo Simón le dijo: 
Maestro, toda la noche 'hemos estado trabajando, sin haber 
cogido nada. Pero tiene Simón en gran estima a J esú.: sabe 
que es un taumaturgo poderoso: acaba de oír su santísima 
palabra: y lo que no hubiese hec):¡o por ninguna considera­
ción humana, lo hace por la confianza que le inspira la pa­
labra de Jesús: M as porque tú lo dices echaré la red. 

>- Echó el' patrón la red al mar, ayudado de sus mucha-
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Chos. La operación fué rápida y eficaz: inmediatamente se 
colmó la red de pesca, al punto de romperse: Y habiéndolo he­
cho, cogieron tal abundancia de peces que la red se les rompía. 
¿Fué ello uu milagro de cr.eación? ¿fué'un 'acto de la. volun­
tad de Jesús, que hizo venir en un momento multltu? de 
peces de todo el lago a meterse en las rede's' de Pedro i ¿ O 
simplemente supo Jesús en su omnisciencia que en aquel lu­
gar había uno de estos densos bancos de pescado tan frecuen­
tes en el mar de Tibéríades? Cualquiera explicación es bue­
na: todas 'ellas suponen el mil;igro, en una u otra forma. Lo 
cierto es qUe el esfuerzo de todo el equipo no bastó para 
sacar dél agua las henchidas redes, que se rompían al extra­
ordinario peso. Llamaron por 'señas a sus compañer~s, los del 
Zebedeo, que se· hallaban en otra barca a distanCIa, a que 

'acudiesen en su ayuda como lo hicieron: E hicieron seña! 
a los compañeros que estaban en ,la otra barca, para que VI­

niesen a ayudarles. Tan copiosa fué la pesca, que se llenaron 
de peces las dos barcas, que estuvieron a punto de zozobrar 
por el ingente peso: Vinieron, y de tal manera llenaron las 
dos barcas que casi se hundían. 

Ante la maguitud del milagro que supone en Jesús gran 
poder y santiqad, Pedro concibe al punto la idea de su in­
diguidad y miseria ante tan, gran Señor: se juzga indiguo 
hasta de estar en su presencia y de hospedarle en su barca; 
y, de rodillas, le ruega que se aparte de él: Al ver esto Sim~n 
Pedro es la primera vez que San Lucas llama Pedro al hIJO 
de Jo~:is, cayó a los pies de Jesús, diciendo: Apár~at~ de mí, 
Señor" que soy un hombre pecador: es un sentImIento ~e 

'respeto proft,tndo, no de miedo de que le sobrevenga. a1gun 
mal. La presencia de lo sobrenatural que, más que nadl~, po­
dían' aquellos pescadores estimar, por ser naturalmente Impo­
sible la copiosa presa, les dejó atónitos: Porque él, y todos los 
que con él estaban, habían quedado atónitos por la pesca que 
habían hecho. También los de la otra barca, a quienes nom­
bra especialmente el evangelista porque juiltocon Pedro 
fueron llamados al apostolado, habían quedado como .. espan­
tados del suceso: E igualmente Santiago y Juan, hIJOS del 
Zeb.deo, que eran compañeros 'de Simón. 
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VOCACIÓN DE LOS CUATRO PRIMEROS APÓSTOLES (Lc. 
lO.ll; Mt. 18-22; Mc. 16-20) .. ·- En medio del estupor de 
aquellos hombres rudos, de rodillas aún e! dueño de la barca 
en que está Jesús, manifiesta e! Maestro la finalidad pedagó­
gica del milagro. Y dirigiéndose a Pedro, para significarle la 
grandeza de su oncio futuro, le señala las funciones del apos­
tolado que deberá ejercer: Dijo entonces Jesús a Simón: ¡No 
temas 1, por tus pecados e indignidad y por mi poder: Desde 
ahora ser.ás pescador de hombres. El que obedeciendo a Je­
sús cogía peces para la muerte, enviado por Jesús cogerá 
hombres para la vida eterna: es halagüeño el trueque que 
la divina munificencia de Jesús ofrece a Pedro por su ge­
nerosidad" fe y obediencia. Los corazones de aquellos hom­
bres est~n ya por el milagro preparados para la vocación: al 
llamarles jesús, arrastran las barcas a tierra, como para sig­
nificar qúe cesan en su antiguo oficio para dedicarse a la 
nueva profesión de su apostolado: Y habiendo llevado las 
barcas a tierra ... Y ya en tierra firme, Jesús les dijo, ha­
ciéndol~s e! llamamiento definitivo: Venid, en pos de mí, y 
yo, que soy todopoderoso, que tengo en mis manos las llaves 
del pensamiento y del corazón de! hombre, haré que vosotros 
seáis pescadores de hombr~s. 

La vocación de Jesús halla bien dispuesta el alma de Si­
món y de Andrés: Jesús, con su gracia, da eficacia al llama­
miento; su voz es oída sin demora ni réplica: Y al punto, 
produciendo en sus almas un total desapego a todo, allega­
dos, relaciones, posesíones, dejándolo todo, y sintiendo una 
atracción invencible a Jesús, le siguieron, sin cuidar adonde 
iban. 

A poca distancia de allí vió Jesús una barca, y dentro de 
ella, remendando las redes para disponerse a nueva pesca, 
estaban los dos hijos del Zebedeo con su padre y la gente de 
su equipo. Y pasando un poco más adelante, vió a Santiago, 
el del Zebedeo, y a Juan, su hermano, que estaban también 
en una barca con los jornaleros componil!1ldo las redes. 
También a éstos hizo merced de su vocación: Y luego los 

>- llamó. El efecto de la voz de Jesús fué análogo al del lIa~ 
mamiento de Simón y Andrés: Y ellos, al punto, dejando a 
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el Zebedeo en la nave con los jornaleros, le si-

REGRIlSO A CAFARNAUM (Mc. '21.22). - Formado ya el 
primer núcleo del futuro apostolado, Jesús regresa con los 
cuatro discípulos a Cafarnaum, de donde había salido: Y en­
traron' en Cafarnaum, donde había 'definitivamente fijado su 
residencia. La predicación de Jesús es ya sistemática: to­
dos los sábados entraba con los cafarnaítas en la sinago­
ga de la ciudad, y allí les 'predicaba la Buena Nueva: Y 
luego, en los sábados, como entrase en la sinagoga, les ense­
ñaba: aprovechaba Jesús las reuniones sabáticas, en que se 

. congregaba el pueblo para la plegaria y la lectura de los 
, sagrados libros, J,)ara enseñarles su doctrina. Cualquiera de 

los concurrentes, y más ,si era persona de respeto, podía en­
señar, comentando las lecturas hechas. De todo el contexto, 
parece deducirse que el' Evangelista se refiere a 10 ocurrido 
en el primer sábado después de lIegado Jesús a Cafarnaum. 
Pasmábales a los cafarnaítas la manera de predicar de Jesús: 
no 10 hacía por la aplicación minuciosa de las prescripciones 
talmúdicas a la práctica de la vida, como los escribas, verda­
deros repetidores de la ley, sino con autoridad propia, desli­
gado de las viejas tradiciones y formalismos, y enseñando la 
doctrina de su propio caudal: Y se pasmaban de su doctrina: 
porque los instruía como quien tiene potestad, y no como los 
escribas. 

Lecciones morales. - A) V. 1. - Las gentes se agolpa­
ban en torno de Jesús ... - En la instrucción que tuvo Jesús al 
pueblo desde la barca de Pedro, debemos aprender de las mul­
titudes la avidez de oír la divina palabra. No tienen bastante con 
la doctrina que les da en ·las sinagogas, en las 'villas y ciudades, 
sino que le buscan hasta en el mar para que les adoctrine. Es 
ello un reproche a tantos crisijanos para quienes es desabrida la 
palabra de Jesús contenida en los divinos Libros, en la predica­
ción, en la Liturgia. Y de la parte de Jesús, deben aprender 
los que se dedican al apostolado, sacerdotes y seglares, a no des­
perdiciar ocasión de sembrar la buena semilla de la divina dóc­
trina. Jesús,' dice el Cl'isóstomo, desde el mar pesca hombres 
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en :tierra, para significar que en las más inverosímiles situaciones 
podemos sacar fruto copioso de nuestro prudente apostolado. 

B) v. 3. - Entrando en una de las barcas, q"e em de Si­
món ... - No sin misterio profundo entra Jesús en la harca de 
Pedro para predicar en esta ocasión. Esta barca es la figura de 
la Iglesia: en ella está siempre Jesús, y en ella está asimismo 
Pedro. Pedro es quien empuja la barca a la orden de Jesús, el 
que dirige la opel"ación de lanzar las redes. Es que Pedro es el 
representante de Jesús y la cabeza visible de la Iglesia. Desde 
la barca de la Iglesia, Jesús, personalmente o por Pedro, Vicario 
suyo, adoctrina al mundo. "Donde está Pedro, allí está la Igle­
sia." Ello nos da la medida de la adhesión que debemos profe­
sar a la Sede de Pedro. 

e) v ... s. - Porque tú lo dices echaré la red. - Pedro, 
contra' su natural convicción, arroja la red con fe ilimitada y 
con pronta' obediencia. Jesús premia estas virtudes con la copio­
sísima presa de los peces. Es el símbolo de la fecundidad de 
todo apostolado, que es estéril desgajado de la jerarquía, y es 
fecundísimo cuando le informa el verdadero espíritu: subordi­
nación,.. confianza, optimismo, aun en las horas de este aban­
dono natural que produce la infecundidad de nuestros trabajos. 

n) ·v. 8. - Apártate. de mí, Señor, que soy.un hombre peca­
dor. - Cua:l!o .mayor sea la eficacia de nuestros trabajos, en 
todos los órdenes, más debemos humillarnos, como Pedro, al pe­
dir de rodillas a Jesús que se apartara de él. Porque noso):ros 
no somos más que los' instrumentos de que' se sirve Dios para 
su obra en el mundo. Gozarnos de los frutos de nuestra labor, 
es cosa natural, como se goza el agricultor en la mies recogida. 

. Pero levantarnos· con la gloria de nuestro· trabajo, es egoísmo 
que Dios condena, porque "sin él nada podemos hacer" (Ioh. 
15, 5). ¿ Cómo hubiese podido Pedro ser levantado a la categoría 
de pescador de hombres si se hubiese arrogado el mérito de la 
presa milagrosa de los peces? . 

E) Me. v. 17. - Venid en pos de mi... - Escoge Jesús a 
sus apóstoles en los mismos comienzos de su predicación para 
que sean testigos de todas sus enseñanzas y hechos: así se for­
mará en ellos aquella convicción que les hacia decir: "No po_o 
demos dejar. de hablar de aquello que vimos y oímos" (Act, 4, 
20), y que es el comienzo de nuestra tradición gloriosa en orden 
a la predicación. Y aquello que los apóstoles vieron y oyeron se 
ha transmitido con tanta fidelidad y de manera tan cierta e in­
violable a sus sucesores, que todos los encargados del magisterio 
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en. la Iglesia pueden repetir la mismas palabras: No podemos 
dejar de hablar de aquello que "irnos y oímos. Ello reclama 
por nuestra parte absoluta adhesión a sus enseñanzas. 

F) Me. v. 19. - Vió a Santiago y a Juan, sU) hermano ... 
Dios, dice el Crisóstomo, ha querido fundar la religión mosaica 
y.!a cristiana sobre la .",:ridad de fraternidad: para aquélla eli­
glO dos her~a~os, MOlses, y Aarón: para ésta, dos parejas de 
herm~os, SlUlon J: Andres, Santiago y Juan; a fin de que de 
h;s ~ICes de la candad -suba el humor a todo el ramaje, y para 
slgrufica~ que es mucho más perfecta, especialmente en orden 
a la candad, la ley nueva que la vieja. Es ello el símbolo de la 
p';r~ectísima uni?n en caridad que debe distinguir, no sólo a los 
nnSIOneros y apostates, sino a todos los cristianos. 

G) Me. v. 20. -- Y luego los Uain6. - Admiremos la mara­
villosa transformación que· produce el llamamiento de Cristo en 
los hombres. De simples pescadores hace J~s<Ús, con una pala­
bra, maestros de su doctrina, fundamentos de su Iglesia, pes­
cadores de hombres, oficio el más glorioso, aun en 'el orden 
human~, porque no hay .conquista más estupenda que la del 
pensam¡ento y voluntad de los otros hombres. Dé" esta translor­
maciót?- participamos todos: "Somos transformados" (2 Coro 3. 
18), dIce el Apóstol, cada cual según la gracia de Dios que le 
llama y modifica y según la cooperación a la misma. Unos son 
d~res, otros ,:póstoles, otros simples fieies, según la gracia 
multiforme de DlOS. Pero la vocación al reino ·de Dios, cualquie­
ra que sea el.lugar a que se nos llame, nos hace siempre gran­
des. Lo que mteresa es una obediencia pronta y total a Dios 
que nos llama, como la de los apóstoles en este pasaje. 

,H) Me. v .. 20. - Y ellos, dejando a· su padre ... _ Los 
apostoles lo dejaron todo para seguir a Jesús. Así debemos ha­
cer!o! a lo m:nos con el afecto: Bienaventurados los pobres de 
esplfltu. Nadie puede ir rápidamente al cielo estando pegado a 
los bienes de la tierra. 

36.-CURACIÓN DE UN POSESO EN LA SINAGOGA 
DE CAFARNAUM: Me. 1, 23-28 

(Le. 4. 31-37) 

... y ~bía en la sinagoga de ellos un hombre poseído de un 
esplrltu Inmundo, y exclamó L con grande vos, .. diciendo: ¿ Qué 
tenemos nosotros que ver contigo, Jesús Nazareno? ¿ Viniste a 

6 
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perdemos?, Sé quien eres, el Santo de Dios .• Y le conminó Je­
sús, diciendo: Enmudece, y sal del hombre.· Y maltratándolo 
reciamente el espíritu inmundo, lo habiéndolo arrojado al medio, 
y dando grandes alaridos, salió de él L sin dañarle." Y se ma­
ravillaron todos, de tal manera que se preguntaban unos a otros, 
diciendo: ¿ Qué es esto? ¿ Qué nueva doctrina es ésta? Que 
manda con imperio. aun a los mismos espíritus inmundos, y le 
obedecen .• Y corrió luego su fama por toda la tierra de la Ga­
lilea. 

BxpUcaclón. - Predicaba Jesús los sábados en la sina­
goga de Cafarnaum, mientras residía en aquella ciudad ma­
rítima. Oíanle con gran admiración los habitantes de la ciu­
dad, nos dice Marcos. Más ,se admirarán todavía cuando le 
vean enseñar no sólo con autoridad doctrinal, sino confir­
mando 'la/verdad de su predicación con estupendos milagros. 
Marcos, . el evangelista de Pedro, quien, en uno de sus ser­
mones les dice a los de Jerusalén (Ac!. 10, 38) que Jesús vino 
para curar a todos los oprimidos por el demonio, nos refiere 
en este fragmento el lanzamiento de un demonio del cuerpo 
de un poseso, obrado en la sinagoga de Cafarnaum. La envi­
dia del diablo nos había perdido; Jesús, que viene a salvar­
nos, vencerá reiteradamente, en forma visible, al espíritu in­
ferna!. 

CURACIÓN DEL POSESO. - Y había en la sinagoga de 
ellos, uno de los días en que predicaba Jesús, un hombre po­
séído de un espírit" , inmulldo: el demonio, al Off sin duda la 
predicación de Jesús y reconocerle, empezó a gritar, valién­
dose del aparato vocal del poseso, que, domina a su voluntad: 
y exclamó con grande voz, diciendo: ,¿Qué tenemos nosotros 
que ver contigo, Jesús NazarC1lo? Es uno solo el demonio que 
habla en nombre de todos, porque es el reino de todos el que 
Jesús viene a destruir,; y empieza por decir que nada hay de 
común entre ellos y él, Y por lo mismo que no debe ocuparse de 
ellos. ¿ Viniste a perdemos t Siente el demonio que está frente 
de quien debe aplastar su cabeza y perderle, relegándole al 
infierno y desposeyéndole de su imperio sobre el hombre: las 
palabras de la interrogación son "ase.rtivas en el original: ¡Has 
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, venido a destruirnos! Porque sé quien eres, el Santo de 
, Dios, no por una participación de su santidad, como los pr?'- , ' 
, fetas, sino porque eres el mismo' Dios: no nos queda m,as 
. remedio que sucumbir ante ti. N o es confesión voluntarIa, 
, sino dictada por el encono y el despecho: si no es que se 

propuso adular, para alcanzar 10 que pedía.' . 
Jesús no acepta este testimonio del padre de la mentlr~: 

le manda callar' y salir del cuerpo del infeliz poseso: seran 
sus propias obras las que le demostrarán Hijo de Dios: Y 
le conminó Jesús, diciendo: Enmudece, y sal del hombre. Aun 
se le concede al demonio manifestar su 'rabia, zarandeando el 
cuerpo del infeliz endemoniado: Y maltratándolo reciamente 
el espíritu inmundo, habiéndolo arrojado al medio, y dando 
grandes alaridos, salió de él sin dañarle. Dió grandes vo­
ces, obligado por Jesús a !l"a~nifestara.sí su rabia, -~unque 
nó produCiendo dañÓ "lgimo al poseso, parac¡ue se VIera el 
poder de quieilde -aUí1eexp.ií1sa~a. -
-r;os-concurrentes; -admirados ya de su doctrina y manera 
de enseñar, le admiran ahora por su poder, que engendra en 
eUos un religioso terror: Y se maravillaron todos, sintiendo 
todos pavor, como sucede siempre ante las manifestaciones 
extraordinarias del poder de Dios. Y como sucede entre hom­
'bres atónitos, ante repetidos hechos inexplicables, buscaban 
en el diálogo la expansión de sus sentimientos: De tal ma­
nera que se preguntaban U1l0S a otros, diciendo: ¿ Qué es 
esto r J Qué ""evo doctrina es ésta? Es la maravilla por la 
enseñanza, a la que añaden el pasmo por su poder: Que man­
da con imperio aun a los mismos espíritus inmundos, y le obe­
decen, no como 10 hacían a los exorcistas judíos, después de 
difíciles ceremonias, sino al solo imperio de su voluntad. 
Consecuencia natural de este pasmo, porque los raros fenó­
menos humanos rápidamente se divulgan, es que Uegaran es­
tas noticias a todo rincón de la Galilea: Y corrió luego su 
fama por toda la tierra de la Galilea. ' 

Lecclonu morales. -A) v. 23.- Y habla ... un hombre 
poseldo de un esplrUu inmundo. -.,. Son raros hoy los casos de po­
sesión diabólica: es que Satanás ha sido vencido por Jesús, el 
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rey de las aIrnas. N o por ello ha quedado anulado el poder del 
demon.io sobre el hombre: poder de sugestión, de fascinación, 
que da aun al espíritu inmundo, sino la posesión de los cuer­
pos, el dominio moral sobre muchas almas. Quien hace el pe­
cado es siervo del pecado, dice el Apóstol; y el que es siervo 
del pecado es, hasta cierto punto, siervo de Satanás. Es condi­
ción misérrima la del hombre en este estado: un poseso puede 
no ser esclavo del demoni.o más que en el cuerpo, no en el alma. 
El que hace el pecado no tendrá el cuerpo invadido del espíritu 
inmundo, pero tendrá el alma prisionera del despótico señor. No 
caigamo~ en tal esclavitud: Jesús nos dará fuerza, con su doc­
trina y su gracia, para no caer ~n manos del demonio, y para 
librarnos de ellas, si nos pubiese hecho ya sus esclavos. 

B) v. 23: -Poseído de un espíritu i",nundo ... - El Evan­
gelista lIa'ma al demonio "espíritu inmundo": y éste llama a 
Jesús !'elBánto de Dios". Es inmundo el demonio, porque, reo 
de horrenda culpa, es para el purísimo Dios objeto de abomi­
nación. Jesús es Hel Santo de Dios", porque es la misma rectitud 
infinita de Dios. El demonio y Jesús están por lo mismo dia~ 
metralmente opuestos en orden.a la rectitud moral. Por ello sin 
duda ~clamaría el demonio en este episodio: ¿ Qué tenemos 
nosotros que ver contigo, J esú 3 Nazareno? Ello nos demuestra 
que cuanto más nos distanciamos de Jesús rpás nos acercamos al 
reino de Satanás, y viceversa: y que nos apartamos de Jesús 
ordinariamente, no 'por desviación de la inteligencia, sino por 
nuestra torcida voluntad. El demonio, a pesar de su inmundicia, 
confiesa la divinidad de Jesús: "Sé que eres e! Santo de Dios": 
es que su fealdad deriva de la culpa de su voluntad. Rectifique­
mos la nuestra para hacernos partícipes de la santidad de Jesús. 

e) v. 25. - Enmudece, y sal del hombre ... - Jesús manda al 
demonio que calle: H Pon mordaza e~ tu bOC4", dice el original 
griego: y le conmina a que salga del infeliz poseso. El demonio 
calla, y sale, Es el poder inmenso de Jesús, ante cuyo nombre 
tiemblan las potestades' del cielo, de la tierra y del infierno, dice 
el Apóstol. En .todos los embates que suframos de parte del es­
píritu. de! mal, no olvidemos invocar el nombre de Jesús. "te-
rrible para el diablo". . . 

n) Le. IV. 35. - Salió de él sin dañarle ... - San Lucas 
dice que el demonio, a pesar de haber .,<agitado y derribado 
el cuerpo del infeliz poseso de Cafarnaum, no le causó daño 

.' alguno. Es el slmbolo de lo que puede el demonio cuando nos­
otros no no~ entregamos a él, sino que esperamos confiadamente 
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el auxilio de Jesús: "Puede ladrar, el demonio, dice San Agus­
tín; pero no puede morder sino a los que quieren.", metiéndose 
en sus fauces. Es el demonio uno de los tres enemIgos del alma: 
el más fuerte en St, por razón de su naturaleza; el más flaco, 
ya porque Jesús le ha reducido a la impotencia, ya porque fácil­
mente podemos librarnos de él. 

37.-CURA JESúS A LA SUEGRA DE SAN PEDRO 
Y A OTROS MUCHOS; RETIRASE A ORAR; EVAN­

GELIZA TODA LA GALILEA: Le. 4, 38-44 
(Mt. 8, 14-17 j 4, 23-25 j Me. 1, ~3!) 

Evangelio del Jueves despuo!is del Domingo 3.° de Cuaresma 

También se lee en el sábado de las cuatro Témporas de Pente­
costés y en la Misa votiva -ti pro vitanda ~ortalitate" 

• y saliendo ". luego Jesús de la sinagoga, entró en casa de 
Simón ". y de Andrés, con Santiago y con Juan. Y la. suegra de 
Simón padecía MC en el lecho recias fiebres; Me se lo dicen en se­
guida y le rogaron por ella.· E inclinándose hacia ella, ve la 
tom6 por la mano, mandó a la fiebre, 'y la fiebre la dejó Me al 
.nomento. Y ella se levantó entonces mismo y les servía. 

" y Me por la tarde, cuando el sol se puso, todos los que te­
nian enfermos de diversas enfermedades, se los traían. Me y toda 
la ciudad se habla reunido en la puerta, y él, poniendo las manos 
sobre cada uno de ellos, los sanaba" a rodos. Para que se cum­
pliera lo que fué dicho por el profeta Isafas, que dijo: El mis~o 
fom6 nuestras enfermedades y earg6 con nuestras dolene,as. 
.. y presentáronle muchos endemoniados; y arrojaba con su pa­
labra los espíritus. Y de muchos saHan los demonios, gritando 
y diciendo: i Tú eres el HIjo de Dios I E increpándoles no les 
dejaba hablar, porque sabian que él era el Cristo. 

... y cuando fué de día, "e lroantándose' muy de mañana, sa­
lió e iba a un lugar desierto. "e Y aut oraba: En seguimiento 
suyo fué Sim6n y los que con él estaban, y cuando le hallaron 
le dijeron: 'Todos 'andan buscándote. D~eles: Vamos a las aldeas 
y ciudades vecinas para que también a/U predique; pues par" 
esto vi .. e. "" Y las gentes le buscaban y fueron hasta donde él 
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estaba, y le detenian para que no se apartara de ellos." Él les 
dijo: Necesario es qu~ tambié~ a las otras ciudades anuncie yo 
la buena nueva del remo de DIOS, pues para esto he sido envia­
do. "Y andaba predicando en las sinagogas de Galilea, NO y en 
toda la Galilea K el E,vangelio del reino, y sanando toda enfer­
medad y. toda dolencia en el pueblo, Me y lanzando los demonios. 
'" y corrtó su fama por toda la Siria, y le presentaron todos los 
q!te. se hallaban mal, aq~ejados de varias enfermedades y pade­
cf'»uent~s, los. en~,emonw.dos, los lunáticos y los paraliticas,' y 
los sano. Y S1gUleronle numerosas turbas de la Galilea de la 
Decápolis, de Jerusalén, de la Judea y de la otra pdrte del 
Jordán. 

Explicación - Con el episodio descrito en el número an­
terior. y )GJS dos de éste, la curación de la suegra de San 
Pedr? ~ .. la de muchos ~nfermos de Cafarnaum, puede re­
cons~Itl1lrse la manera como pasaba Jesús los días en aque­
lla cIudad. Va por la mañana a la sinagoga para los deberes 
religio~os, y allí cura al poseso: al salir de la sinagoga, vuel­
ve la salud a la suegra de Simón: al atardecer, cuando ya 
ha cesado la ley del descanso sabático, le traen a Jesús los 
~nfermos a la misma casa de Pedro en que se hospeda. y les 
Impon: las manos, cur~ndolos: el día siguiente, de mañana, 
se retIra a orar al deSIerto, y luego emprende de nuevo su 
ruta de evangelizador, recorriendo las ciudades de la Galilea. 

-- LA SUlÚ;RA DE SAN PEDRO (38.39). - Simón, hijo de Jo­
nás, más tarde príncipe de los apóstoles, era casado: natu­
ral de Betsaida (loh. 1, 44), contrajo matrimonio probable­
mente con una cafarnaíta, teniendo por ·10 mismo casa en 
las dos. ~iudades. Tanto los hermanos Pedro y Andrés, como 
la famlha del Zebedeo, a la que pertenecían los otros dos 
hermanos, Santiago y Juan, parece disfrutaban de cierta po­
sición económica dentro de su clase de pescadores: Pedro te­
nía sus modestas casas y su barca (Lc. S, 3), Y el Zebedeo 
tenía jornaleros a su servicio (Mc. 1, 20). Jesús se hospe­
daba probablemente en casa de Pedro, y allí se dirigió para 

.~, tomar su refección inmediatamente después de los oficios de 
la sinagoga, acompañado de los cuatro a quienes había ele­
gido apóstoles: Y saliendo luego Jesús de la sinagoga, entró 
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en case de Sim4n. ba suegra de Simón estaba en cama, su­
friendo fuertes calenturas, enfermedad frecuente en la re­
gión inmediata al lago, de agua dulce, donde abundaban las 
marismas que producían el paludismo: Y la suegra de Simón 
paaecla en el lecho .recias fiebres. 

Al entrar en casa, .se lo dicen en sefluida, a Jesús, que el 
caso es grave, y le ruegan le devuelva la salud: Y le rogaron 
por ella. 

La cama en que está postrada la enferma es muy baja, 
según estilo oriental: al presentarse Jesús ante el lecho, le 
domina con. su estatura: se inclina suavemente sobre la pa­
ciente, la toma de su mano divina, pronuncia una palabra de 
imperio, y la fiebre desaparece inmediatamente: E inclinán.­
dose hacia ella, la tomó por la mano, mandó a la fiebre, y la 
fiebre la dejó, no paulatinamente, como suele ocurrir, sino 
al momento. Tan rápida y completa había sido la curación 
que, sin la convalecencia necesaria a los extenuados por la 
fiebre dejó el lecho y pudo servirles en seguida, pues era el 
mediodía, hora de comer: Y ella se levantó entonces mismo 
y les servía. 

CuRACIÓN nE OTROS ENFERMOS Y poSESOS (40.41). - La 
curación del poseso verificada por Jesús aquella mañana de 
día festivo, en Circunstancias de publicidad extraordinaria, se 
había divulgado rápidamente: igual ocurriría con la total cu­
ración' de la suegra de San Pedro. Tan pronto' como la ley 
del descanso sabático 10 consintió, y ella cesaba con el sol, 
los enfermos de la populosa ·ciu4ad fueron llevados al domi­
cilio de Pedro para que Jesús los curase: y por la tarde, 
cuando el sol se puso, todos los que tenfan enfermos de di­
versas enfermedades, se los traían. 

Era tan grande la expectación de los cafarnaítas, que las 
multitudes asediaron la casa de Pedro: y toda la ciudad se 
había reunido en la puerta. Jesús, con entrañas de misericor­
dia, les impone las manos, uno a uno, demostrando con esta 
señal exterior que en su carne santísima reside la virtud del 
Verbo, y devuelve a todos la salud: Y él, poniendo las manos 
sobre cada uno de ellos, los sanaba a todos. San Mateoye 
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en ello la realización de la profecía de Isaías (53, 4):' Para 
que se cumPliera lo que fué dicho por el profeta 1 saías, que 

'dijo: E;l mismo tomó nuestras enfermedades y cargó con 
nuestras dolencias. La aplicación que de las palabras del pro­
feta hace aquí el Evangelista no es según el sentido literal 
ni según el típico, sino según el llamado consiguiente, es de­
cir, que se colige por' deducción lógica del texto que se adu­
ce, Habla Isaías de las dolencias corporales; también Jesús; 
pero al tomar el Salvador sobre sí nuestras dolencias, que 
son fruto del pecado, quitó su causa, que es el pecado mis­
mo, y en cierta manera nos libró de las mismas dolencias cor­
porales, por cuanto en definitiva nuestros cuerpos triunfarán 
de toda, enfermedad y de la mísma muerte, si nue,stras almas 
son vivific,das por la gracia del Señor. 

Junto. con los enfermos de va~ias dolencias, fueron lleva­
dos a Jesús aquel día muchos endemoniados: una sola pala­
bra de Jesús les libraba del yugo ominoso. de Satanás: Y pre­
Jen.tár01¡lemuchos endemoniadas; y arrojaba C01l su palabra 
los espíritus, Antes que abandonaran á los infelices, los de­
monios, valiéndose' del mismo cuerpo de los posesos, pro­
rrumpían en grandes voces, dando testimonio que Jesús era 

, Hijo de Dios: Y de milenas salían los demonios, gritando y 
dici~ndo: ¡Tú eres el Hijo de Dios! Pero Jesús no admite 
este testimonio: no quiere que inmundas lenguas. que sue­
len mezclar la verdad con la mentira, hagan el oficio de los 
véraaderos apóstoles; ni que el pueblo conozca por ellos, an­
tes de tiempo, el misterio de su divinidad: es preciso prepa­
rarle paulatinamente: E increpándoles no les dejaba hablar, 
parque sabían que él era el Cristo. 

JI(SÚS IlN IlL DESIIlRTO: RIlCORRIl LA GALILEA (42-44). -
Después de las fatigas de un día tan ocupado, Jesús, tomado 
breve descanso, deja la casa y la ciudad para tratar en la 
oración las cosas de su Padre. Es una particularidad del 
lago de Genesaret que, junto a los mismos centros de pobla­
ción, ofrezca lugares solitarios, propios para el descanso y 

',; retiro': Y cuando fllé de día, levantándose muy de mañana, 
S!llió e iba a un lugar desierta. Y allí oraba. 

37.-J~ÚS ~VANG~~IZA TODA ~ G~I~~A 

Nadie se había dado cuenta de la salida de Jesús: cuan­
do la notó Pedro, dando con ello una prueba de su carácter 
decidido y del ardiente deseo que sentía de retener a Jesús 
en su' casa; ,salió de ella buscándole con afán; le acompa­
ñaron en la búsqueda los otros ,tres apóstoles: En segui­
miento suyo fué Simón y los que con él estaban. Ya aquí se 
delinea la primacía del futuro, príncipe de los apóstoles. Se 
habría ya agolpado, después de amanecer, mucha gente de 
la ciudad ante la casa donde moraba el Señor, ávida de su 
palabra y sus milagros, y se lo cuentan a Jesús, creyendo 
será ello argumento para retenerle en Cafarnaum: Y CItando 
le hallaron le dijeron: Todos andan buscándote. 

Pero el deber de la evangelización es imperioso para J e­
sús: no ha venido sólo para los cafarnaítas; ni es justo que 
deban los pueblos vecinos ir a la gran ciudad para oírle: Él 
irá a encontrarles p~r castillos, alde¡s y ciudades, porque 
ésta es su misión: Díceles: Vamos a las aldeas y' ciudades 
vecinas pora que también alU prediqlt~; In/cs para esto vine. 

Mientras Pedro con su hermano Andrés y lo~ hijos del 
Zebedeo 'han corrido en busca de Jesús, fla crecido el nú­
mero de ciudadanos ante su casa, con la natural expectación 
y ansia de retener al maestro y. taumaturgo poderoso. Los 
más ardientes y decididos han salido también en su busca, 
tras ,los pasos de Pedro y ~ompañefos; por fin le hallan con 
sus discípulos y le ruegan con insistencia que no se vaya de 
la ciudad': Y las gentes le buscaban y fueron hasta donde él 
estaba, y le detenían par(J que no se aportara de ellos. 

Pero Jesús está firme en su resolución de partir de Cafar­
naum aquel día, y les da a las multitudes las mismas razones 
que diera a sus discípulos: 21 les dijo: Necesaria es que tam­
bién a las o~ras ciudades .anuflcfe yo la 'bueM nUe'lla del reina 
de Dios, pues para estu he sido envia.do. 

• Salió, pues, Jesús de Cafarnaum para hacer en las de­
más ,villas y ciudades lo que había hecho en la gran ciudad, 
predicando, como de costumbre, en las sinagogas, los días de 
reunión: Y andaba predicando en las sinagogas de Ga-
lilea.' , ' 

Amplísima fué esta lI\isión de Jesús por tierras de Ga-
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lilea: la recorrió toda, deteniéndose dondequiera que podía 
evangelizar con fruto: Y en toda la Galilea. El tema de su 
predicación era el de siempre': El Evaltl{fclio del reino, la doc­
trina e institución de carácter espiritual que le tendría a él 
como supremo Jefe. En todas partes, y en corroboración de 

. sus. enseñanzas, multiplicaba los prodigios de toda suerte, es­
peCIalmente curando a los pobres enfermos y arrojando los 
demonios de los posesos: Y sanando toda enfermedad y toda 
dolencia en el pueblo, y lanzando los demonios. 

San' Mateo completa el cuadro descriptivo de esta pere­
grinación de Jesús por tierras de Galilea. Dilatóse la fama 
del Señor, traspasando los confines de la J1!dea, y hasta de 
la Palestih~, para extenderse por toda la provincia romana 
de la ·Siriá, desde Alejandría a Damasco y por toda la Fe­
nicia, regiones donde habia muchos judíos: Y corrió su 
fama por toda la Siria. y de toda región le traían in felices 
víctimas de toda. suerte de dolencias ordinarias y de la po­
sesión diabólica: Y le presentaron todos los que se hallaban 
mal, aquejados de varias enfermedades y padecimientos, los 
endemoniados, los lunáticos y los paralíticos, todas gravísi­
mas dolencias. Ninguna se resistía al poder taumatúrgico de 
Jesús: y los sanó. 

Efecto natural de la' sabiduría y gracia de su predica­
ción y de la multitud y grandeza de los prodigios que obra­
ba, fué una gran corriente de multitudes que de todas partes 
venían a él para ser testigos de tanta maravilla: Y siguié­
ronle numerosas turbas de la Galilea, donde predicaba; de 
la Decápolis, agrupación de diez ciudades norteñas de la 
Palestina, casi todas en la región transjordánica; de Jerusa­
lén, de la Judea, es decir, del centro de la nación donde vi­
vían los poderosos y los sabios; y de la otra parte del Jordán, 
esto es, de la Perea, que cogía toda la región transjordánica 
fronteriza de la Judea. Se verificaba ya ahora el fenómeno 
que con envidia. denunciarán más tarde los enemigos de J e­
sús en Jerusalén: "He aquí que todo el mundo se va en pos 

'/ de él" (Ioh. 12, I9). . 

37.-J~ÚS ~VANG~~1ZA TODA ~ G~1~&A 9' 

Lecciones morales. -A) v. 38. - Entró (Jesús) en casa d. 
Simón ... - Admiremos la amabilidad y condescendencia de Je­
sús, que viene a hospedarse en la casa de Simón el pescador. 
Pudo hacerlo seguramente en casa del régulo, .que se hubiese 
visto con ello honradíslmo: pero prefirió la casa de un traba­
jador del mar. Así honraba la pobreza, con la que Él, siendo 
Dueño del mundo, quiso desposarse. A más de que con el honor 
que dispensaba a su casa, se haría más animoso el futuro Prín­
cipe de los apóstoles, y se ilustraría sobrenaturalmente con el 
íntimo trato con Jesús. En todas las circunstancias y detalles de 
su vida nos da el Señor altísimos ejemplos y lecciones. 

B) v. 38. - Y la suegra de Simón padecía recias fiebres ... -
Recibamos a Jesús, dice San Cirilo, como le recibió Pedro en su 
casa: y cuando le tengamos en nosotros, aunque nos consuma la . 
fiebre de nuestras concupiscencias, quedaremos sanos si le lleva­
mos· en la mente y en el corazón. Y nos levantaremos, Y le 
serviremos, es decir, haremos cosas agradables a su divino be-
neplácito. . 

e) v. 40.- Y poniendo las manos sobre cada uno de ellos ... 
Aunque, como Dios que era, dice el' mismo Santo Padre, pudo 
curar con una palabra a todos los enfermos que a la caída del 
día se le presentaron, con todo, Jesús los toca a todos, pa.ra 
significar que su carne santísima es .eficaz para dar remedto, 
porque es carne de Dios. Porque como el fuego aplicado a una 
vasija de bronce le comunica los efectos de su calor, así el om­
nipotente Verbo de Dios, cuando nnió a sí la naturaleza hu­
mana la hizo partícipe de su poder. Que nos toque a nosotros, o 
mejor, que nosotros toquemos a él, para que nos libre de las do­
lencias del alma, y de los ataques y de la soberbia del demonio. 
Tal debe ser nuestro deseo y petición, especialmente en los mo­
mentos de la comu"nión eucarística. 

n) v. 42. - SaU6 e iba. a un lugar desierto, y allí oraba ... -
Jesús, después de predicar y obrar milagros, tomado un poco 
de . descanso se retira solo a mi lugar desierto para orar. N o es 
que él nece;ite de la oración, dice el Crisóstomo, sino que quiere 
con ello darnos ejemplo y ser para nosotros como la forma ~e 
nuestro apostolado: huyendo los aplausos, confortando el espl­
ritu en la contemplación de las cosas de Dios, disponiéndonos 
para empresas mayores, mezclando la acción con la contempla-
ción, para no perder el apoyo y ayuda ~e Dios. . 

E) v. 43. - Necesario es que también a las otras CIudades 
anuncie yo la buena nueva ... - Con ello significa Jesús, dice 
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Teofila:to, que no debe!"os reducir a un lugar o a un grupo 
la ensenanza de la doctrma que se nos confió, sino que debemos 
darla en cuanto podamos a todos los que estén más necesitados 
y que entren en el radio de nuestro apostolado. En otro sentido 
podría.mos . también ~n:erpI:etar esta actitud de Jesús en orde~ 
a la d,vers,da~ de mmlstertos. Porque él predica, cura enfermos 
y ecba demomos, y lo hace en las ciudades como lo hará en su 
excursión ap,ostólica por la Galilea en villas y castillos y cam­
pos. !-.a ~cC1on del verdadero apostolado es múltiple. El ·apóstol 
a. qu~en mfonna I~ caridad de Dios prodiga sus fuerzas y las 
d,strt~uye en las ~Ie.n fonnas de trabajo que su celo le sugiere 
a la VlSta de las dlstmtas necesidades y condiciones del ambiente 
en que trabaja. 

F) MT, .. v. 25. - JT siguiéronle numerosas turbas ... - Estas 
t~rbas qlie siguen a Jesús' son las primicias lIe la Iglesia de Je­
sus. Para -'que le siguieran vino a la tierra; no para recibir­
aplauso deelIas,. sino para salvarlas. Le siguieron porque le oye­
ron, y porqu~ VIeron cómo ~onfirmaba con' milagros la doctrina 
que les predIcaba. Este fenomeno se reproducirá hasta la con­
s~maciól) de I?s sigl?s. Siempre tendrá Jesús seguidores, porque 
sIempre bab.a predIcadores que enseñen en su nombre y no 
falta~án jamás almas rectas que vean la luz de la ve:dadera 
doctrtna . y comprendan que no puede ser más que de Dios 
la que vIene confinnada por tantos milagros en 1;, historia de 
la !glesia. y le siguen de la Galilea, de la Decápolis, de J eru­
s~len, de la Ju~,,:, y de la Transjordánica, en lo que viene de­
SIgnada la catohcldad de la Iglesia y la diversidad de razas épo­
ca~',_ temperamentos, estados, vicios, etc., en los que se re;lutan 
los seguidores de Jesús. 

a8~ - CURACIóN DE UN LEPROSO: Me, 1, 40-45 
(MI. 8, 1-4;' Le. S, 12-16) 

En la Dom. 3.- después de la Epifanía se lee Mt. 8, \.4, 
Y basta el vera. \3 InClusive (n. 56) 

, L Y aconteció que, estando en una de aquellas ciudades, 40 vino 
'. a. el un leproso L lleno de lepra, rogándole; e hincándose de ro­
~ d~lIas, ~ ~ostro et; tierra, le d~jo: L Se,ñor, si ~uieres, puedes lim­

·planne. Y ]esus,compadecldo de el, alargo la mano y, tocán­
\ 
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dole, le dijo: Quiero, queda limpio," Y habiéndolo dicho, en el 
momento desapareció de él la lepra y quedó limpio. "Y le con­
minó, y al punto le despidió," y dícele: Guárdate de decirlo a 
nadie; mas ve, preséntate al príncipe de los sacerdotes y ofrece 
por tu limpieza lo que mandó Moisés, para que les sirva de tes­
timonio. ~ Mas él, luego que salió, comenzó a publicar y divul­
gar lo acaecido, de manera que Jesús ya no podía entrar mani­
fiestamente en la ciudad, sini:> que estaba fuera en lugares de­
siertos. L Y ~ tanto más se e""-tendía su fama, y acudían a él. de 
todas partes L muchas gent.es a escucharle y para ser curadas 
de sus enfermedades. Pero él se retiraba al desierto y oraba. 

Explicación. - Este milagro es uno de los más famosos 
obrados por Jesús en esta evangelización de la Galilea. Era 
la lepra mal terrible, que solía atribuirse a especial castigo 
de Dios (N um. 12, 10, sigs.; 2 Reg. 3, 29, etc.); por esto 

. brilla en su realización una particular prueba de la misericor­
dia y del poder de Jesús. Lo refieren los tr<os sinópticos, sien­
do más completas y concordes las narraciones de Marcos y 
Lucas. San' Mateo siguiendo su plan, más sistemático que 
cronológico, sitúa este milagro después del sermón de la Mon­
taña y lo narra inmediatamente antes de la curación del sier­
vo del centurión. Léeseel fragmento de Mt. (8, 1-13), en 
que ambos milagros se refieren, en la Domínica '3.- después 
de la Epifanía. La analogía y caSi :identidad entre las narra­
ciones de los siuópticos hace suponer que sería este milagro 
uno de los que más detalladamente y. con mayor frecuencia 
se propondría en la predicación apostólica. 

El, MIl,AGRO (40-43). - Ocurrió en lugar desconocido, 
pero ciertamente en una ciudad de la Galilea: y aconteció 
que, estlindo' en una' de aquellas ciudades .. , N o les estaba ab­
solutamente prohibido a los leprosos entrar en las ciudades, 
si no es que se tratara de las fortificadas con muralIas, que 
los rabinos consideraban' más santas que las demás. Parti­
culannente podían presentarse en la sinagoga, con tal que 
ocuparan el lugar que les estába destinado. El infeliz en­
fenno presentaba el cuerpo invadido por el terrible y hedion­
do mal: Vino a él un leproso lleno de lepra, La miseria de 
su estado le tiene abatido, pero alienta la esperanza de que le 
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curará el poderoso taumaturgo. Empieza, al presentarse ante 
Jesús, rogándole le quite el mal afrentoso; para dar más efi­
c:'cia a su oración dobla sus rodillas ante el Señor; y como 
SI no fuera ello bastante, porque es profunda la miseria y 
ardiente el deseo de sanar, se inclina profundamente - como 
hemos visto hacerlo a los orientales en sus plegarias - hasta 
pegar rodillas y frente en el suelo: E hincándose de rodi­
llas, rostro en tierra. 
, En esta humildisima actitud, profiere una plegaria bellísima, 

aunque breve, llena de respeto y fe en la omnipotencia de 
Jesús: Le dijo: Señor, si quieres, puedes limpiarme; un acto 
de la voluntad del Señor es capaz de aniquilar el mal terri­
ble, contra el que nada podían años de medicación, 

La' '¡'u'!'ilde plegaria llega a las entrañas de Jesús, que 
se sienten: conmovidas ante la miseria física que tiene de­
lante y la belleza de un alma qne de tal manera sabe orar. 
La compasión del Corazón de J esus se traduce en un gesto 
grave y lleno de suavidad: Y Jesús, compadecido de él alar~ 
gó la mano hasta ponerla sobre el cuerpo repugnante. Ál ges­
to sigue. un~ palabra de imperio: Y, tocándole, le dijo: Quiero, 
queda l.mJno. La palabra del Señor responde a la fórmula de 
la oración del leproso: lejos de contraer la impureza legal que 
contraían los que tocaban a los poseídos de lepra, Jesús libra 
de ella al enfermo. En verdad que es el Señor de la ley y 
de la naturaleza. 

_ El mandato de Jesús es ejecutivo; nada se le resiste; al 
decir "quiero", simultáneamente se obraba el milagro: Y 
habiéndolo dicho, en el momento desaPareció de él la lepra y 
quedó limpio. 

CONSECUENCIAS DEL MILAGRO (43-45). - Sano ya el le­
proso, adopta Jesús para con él una actitud resuelta enér-. ' 
glca: con palabras graves le amonesta y le despide. El evan-
gelista Marcos es el único que refiere este detalle, que recibiría 
de San Pedro, testigo del milagro: Y le conminó, y al punto 
le despidió. El objeto de la monición era para encargarle ab­
soluto silencio sobre lo acontecido: Y dícele: Guárdate de 
decirlo a, nadie, quizás para no exacerbar más aún la expec-
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tación que había entre aquellas gentes de un Mesías rey po­
deroso que restaurase el reino de 'David, 

Con todo, Jesús; que no vino a abolir la ley, sino a com­
pletarla, quiere que el leproso cumpla la prescripción legal, 
vigente aún en su tiempo: todo leproso reconocido como tal, 
si curaba de la lepra debía presentarse al sacerdote para que 
le declarara oficialmente lim¡iio y le reintegrara al comercio 
social (Lev. 14, 2-4), después de haber ofrecido dos pájaros 
vivos de 'los que era lícito comer, palo de cedro, grana e 
hisopo: M as ve, preséntate al prínciPe de los sacerdotes y 
ofrece por tu limpieza lo que mandó Moisés. La declaración 
sacerdotal de la limpieza, ya que el leproso era públicamente 
reconocido como tal, le dará otra vez patente de ciudadanía. 
y al mismo tiempo los sacerdotes enemigos de Jesús, reci­
birán de ello una doble lección: la de que Jesús no es trans­
gresorde la .ley, y la de que es verdadera la doctrina que 
predica, confirmada por tales milagros: Para que les SÍ'rva 
de testimonio. 

No cumplió el leproso el mandato de Jesús. Tal vez pue­
da entenderse que el silencio no le obligaba sino mientras 
no se hubiese presentado al sacerdote; pero lo más obvio es 
que ,no pudo el hombre, ya feliz, represar en su pecho el 
gozo de la curación y la admiración que por el Señor sentía. 
Mas él, luego que salió, comenzó a publicar y divulgar lo 
acaecido. 

Fué grande la conmoción producida por,la fama del estu­
pendo milagro, de manera que Jesús ya 110 podía entrar ma­
nifiestamente en la ciudad, evangelizando a las multitudes, 
sino que estaba fuera en lugares desiertos. No obstante 
ello, la fama atraía de todos los lugares a las gentes a Jesús" 
para oírle y para que curara sus enfermos: Y tanto más se 
extendía su fama, y acudían a él de todas las partes muchas 
gentes a escucharle y para ser curadas de sus enfermedades. 
Pero cuanto más le seguían, más se adentraba en lugares solita­
rios y se comunicaba ,con el Padre por la oración: Pero él se 
retiraba' al desierto y oraba. 
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Lecciones morales. - A) v. 40. - Señor, si qt<ieres. pt<e­
des U",piar",e ... - La oración del leproso es perfecta, dice el Cri_ 
sóstomo: tiene las dos condidones, fe profunda y confesión hu­
milde de la necesidad. La fe la manifiesta el leproso en la ado­
ración de Jesús: la confesión, en la súplica oral. Pero se trataba 
de un bien material, como es la salud del cuerpo; por ello dice, 
"si quieres", dejando a su voluntad la curación. Son las dos 
condiciones de nuestra plegaria, cuando se trata de pedirle a Dios 
bienes terrenos: "Señor, sois TodopoderosQ: mi miseria es pro­
fu~da; pero ignoro en estos momentos si me conviene salir de 
ella: ~i os place, socorredme." 

B) v. 41. - Quiero, queda limPio. ~ Con esta palabra, dice 
el Crisóstomo, confirma Jesús la -del leproso. Éste había dicho: 
"Si quieres, puedes limpiarme": Jesús demuestra con la obra 
la verdad de la palabra del enfermo. i Cuánta confianza debe 
inspiram'ós esta omnímoda potestad de Jesús sobre todas las 
cosas l _Si él quiere, puede dan¡ps lo que le pedimos, sin excep- _ 
tuar -nada, como sea- cosa digna de ser concedida por Dios. Si 
se lo pedimos bien, es cierto que nos lo concederá, porque está 
en ello empeñada su palabra. Luego, si no lo alcanzamos es ° 
porque lo pedimos mal, o porque no nos conviene, por motivos 
que Dios solo conocerá. Pidamos bien, y pidamos sobre todo 
cosas que nos convengan. 

e) v. 44. - Guárdate de decirlo a nadie ... - Con esto nos 
enseña, dice el mismo Crisóstomo, a 110 buscar honores y- alaban­
zas por nuestras obras, aunque ellas sean buenas. Porque tal es 
la miseria humana, que un poco de bien que hagamos queremos 
sea publicado a los cuatro vientos, si es posible agrandándolo; 
.y en- cambio el malo lo malo que hacemos lo disimulamos, o ne­
gamos, o disminuÍmos; si no es que lo achaquemos a o~ros o, 
lo que sería más grave, busquemos lo que llama el Salmista 
"excusas del peéado" (Ps. 140, 4), tratando de legitimar las mis­
mas acciones malaS. 

D) v. 44. - Para que les sirva de testi",onio. - Admiremos 
aqui la longanimidad y la misericordia de Jesús. Rechazado en 
-la Judea, se encuentra en la Galilea predicando el reino de Dios; 
pero aun desde allí envía a sus adversarios el mensaje de este 
leproso, _ para que no le tengan como ene,,:,igo de la le:y d<; ~~ic 

- sés, y por consiguiente que no es enemigo de una ~nstitucl0n 
que aun no había sido abolida, ,:omo es la del sacerd0';l0;- ~. para 
que sepan que es legado de ?lOS, ya que, como ~ecl~ ~lcode­
mo, nadie- puede hacer los milagros que hace J esus SI DlOS no 
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está con él. No será por Jesús que se pierdan aquellos hombres 
soberbios. Aprendamos a prodigar razones y esfuerzos en nues­
tro apostolado, hasta para con los que se creen adversarios nues­
tros. 

39.-EL PARALITICO DE CAFARNAUM: Me. 2, 1-12 

(Mt. 9, 1-8; Le. 5,-17-.6) 

'y entró otra vez en Cafamaum," su ciudad, después de 
-aigunos días,· y súpose que estaba en casa, y acudieron tantos, 
que no cabían ni aun delante de la puerta, L y él estaba sentado 
y les anunciaba la palabra; L Y estaban los fariseos sentados, y 
los doctores de la Ley, que habían venido de todos los pueblos 
de la Galilea y de la Judea y de Jerusalén: y la virh,d del Señor 
obraba para sanarlos. 

• y vinieron a él trayendo," tendido en el lecho, un parali­
tico llevado por cuatro; L Y querlan ""terlo dentro y ponerlo 
ante 61.' Y como no pudiesen ponérselo delante a causa de la 
multitud, L subieron enci_ del techo; levantaron el tejado por 
la parte donde él estaba, y habiendo hecho una abertura L por 
entre las tejas, descolgaron la camilla en que yacía el paralítico 
al medio, delante de Jesús.' Y cuando Jesús vió la fe de ellos, 
dijo al paralítico: Hijo," teli confianza, perdonados te son tus 
pecados. '_ Y estaban allí sentados algunos de los escribas que 
declan en su interior:' ¿ Cómo habla asi? I Blasfema l ¿ Quién 
puede perdonar los pecados sino sólo Dios?' Jesús, conociendo 
inmediatamente, por su espíritu, que pensaban de este modo 
dentro de si, díceles: ¿ Por qué pensáis" mal dentro de vues­
tros corazones?' ¿ Qué es más fácil, decir al paralítico. Perdo­

_ nados te son tus pecados, o decirle: Levántate, toma tu camilla 
y anda?" Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene 
potestad de perdonar los pecados en la tierra (dice al paralí­
tico) : n A ti te digo: Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. 
n:ti! se levantó al punto y, tomando la camilla L en que yacía, a 
vista de todos, se fué L a su casa, dando gloria a Dios; de ma­
nera que se maravillaron todos y alababan a Dios, diciendo: 
I Jamás tal cosa vimos l " Y loaron a Dios, que dió tal potestad 
a los hombres: L Y Uenos de temor decían: Maravillas hemos 
visto hoy. 

7 
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Explicación. - Después de sus correrías evangél.icas por 
la Galilea, vuelve Jesús a Cafarnaum. No puede precIsarse. el 
tiempo transcurrido desde su salida, pero por lo que se cohge 
de Lc. 1, 39, habrían pasado algunas semanas, durante las 
cuales, y en las funciones sabáticas, predicaba Jesús al pue­
blo. El milagro objeto de este comentario es de los más cla­
morosos obrados por Jesús, diríamos que asisten a él todo un 
pueblo, tan denso como el de Cafarnaum, y l.~s clases direc­
toras del mismo, como se verá por la uarraClQn. Por lo de­
más, ell, él se revela Jesús tal como es: Dios omnipotente, 
escrutador de corazones, dueño de la vida y de sus fuerzas, 
perdonador de pecados. Todo ello será insuficiente para ablan­
dar las duras cervices de los escribas y doctores testigos del 
prodigi'ci:' / 

, / 

JESÚS EN CASA DE PEDRO (1.2), - Cargado de botín de 
almas, después de haber pasado por tierras de Galilea hacien­
do bien y curando a todos, y cuando la conmoción popular 
había l,legado a la tensión máxima por lo que las gentes ha­
bían oído y visto, Jesús regresa a orillas del lago de Gene­
saret: Y entr6 otra vez en Cafar'na""., que por ser centro de 
la irradiación apostólica de Jesús llama Mt, su ciudad; ello 
después de algunos días, que probablemente fueron varias se­
manas. Sería sigilosa, tal vez de noche, la entrada del Señor 
en la ciudad; por un fenómeno natural, y más tratándose 
de personaje tan famoso, corrió la voz y súpose que estaba 
en casa: el sol no puede esconderse, La fama de los num,:_ 
rosos y grandes prodigios obrados por Jesús durante su nll­
sión por la Galilea había llegado a Cafarnaum, la cosmopo­
lita, ya conmovida por los anteriores episodios: el pueblo 
acude en masa a ver y oir al Maestro y a ser testigo de uue­
vas maravillas: Y acudieYQn tantos, que no cabían ni aun de­
lante de la puerta; repleta de multitudes la casa y zaguán, re-, 
basan por la calle y sitios adyacentes, , 

Contrasta el afán de las multitudes con la tranqtllla ac­
titud en que el Evangelista nos presenta a Jesús, en el inte­
rior de la casa: Y él estaba sentado, como toca Jo un doctor, 
y [es anunciaba la palábra, predicando su Evangelio, Junto 
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a Jesús; oyéndole y escudriñando en sus palabras y acciones, 
estaban las clases directoras del pueblo judío, que no habían 

, podido substraerse de la conmoción popular; que compren­
dían no se trataba de un magisterio meramente humano como 
el suyo; que probablemente habían sido enviados por el Sine­
drio en legación oficial: Y estaban los fariseos sentados, y los 
doctores de la Ley, que había/! venido de todos los pueblos 
de la Galilea y de la Judea y de Jerusalé/!, Ante los mismos 
ojos de los próceres de la nación demostraba Dios estar con 
su Cristo, por cuanto sólo la acción de Dios podía confir­
mar su doctrina con los grandes prodigios que allí se obra­
ban: Y la virtud del Señor obraba para sallarlos, 

CURACIÓN DE UN PARALÍTICO (3-12). - Mientras Jesús 
predicaba, un espectáculo emocionante se ofrece a los ojos 
de todos: cuatro hombres, llevando unas parihuelas, y tendi­
do en ellas a tm infeliz paralítico, forcejean para abrirse paso 
entre la multitud y llevar al enfermo a la presencia de Jesús: 
y vinieron a él trayellllo, te"dido en el lecho, UII paralítico 
llevado por cuatro; y ,querían meterlo dentro y pOllerlo 
ante él. 

No es fácil el acceso al lugar en que predica Jesús: como 
en semejantes casos ocurre, nadie quiere perder Sil puesto y 
con él la esperanza de ver de cerca al predicador: Y como 
110 pudiesen ponérselo delante a causa de la multitud, su fe y 
confianza les sugiere un piadoso ardid: en vez de atravesar 
la puerta que da a la calle, tomarán la escalera lateral exte­
rior de la casa y subirán el enfermo al tejado; practicarán 
una abertura en la cubierta y bajarán la camilla verticalmente 
hasta la misma presencia de Jesús: Subieron ellcima del te­
c~o, levantaron el tejado por la parte donde él estaba, y ha­

. blenda hecho una abertura por ... tre las tejas, descolga­
la camilla en que yacía el paralítico al medio, delante de 

Raro aparece el hecho dada la construcción de nues­
casas: no lo es por la forma de muchas de los judíos. 

Porque, o se trataba de una casa con techo plano, como sue­
ser la mayoría, y muchas de enas tienen una abertura 

con unas compuerta~ 'que se abren y cierran a vo-
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luntad, según las condiciones atmosféricas y las necesidades 
del momento, y en este caso bastaba ensanchar el hueco lo 
necesario para la operación; o, lo que es más probable. tenía 
la casa el techo abovedado, en forma de cúpula, como tantas 
se ven aún en aquellas regiones, cúpula que se formaba con 
piedras planas o losas de caliza que, colocadas horizontal­
mente, iban cerrando poco a poco la media naranja, hasta lle­
gar a lo más alto, donde cerraba el hueco una gran losa a 
guisa de llave, que bastaba quitar para que apareciera el in­
terior de la casa. 

Grande es la fe, así de los camilleros como del ~nfer­
mo, cuando a tales procedimientos apelan para lograr la cu­
ración. Jesús les alaba por ello, y se la va a premiar dando al 
enfermo mas de lo que quiere. Dirige primero al infeliz, 
a quien escribas y fariseos ni siquiera se diguau tocar, pala­
bras suavísimas de amor y consuelo: Y cuaMO Jesús vió la fe 
de ellos, dijo al paralitico: Hijo, ten cor:fianza: son dos pala­
bras qUe abren a la esperanza el' pecho del desgraciado. Sin 
duda consideraba su dolencia como castigo de sus pecados: 
Jesús empieza por desatar su alma antes de dar libertad a sus 
miembros: Perdonados te son tus pecados. 

Contrasta con la beniguidad de Jesús la actitud de los pró­
ceres allí presentes. Perdonar los pecados sólo Dios puede . 
hacerlo (Ex. 34, 7; rs: 43, 25; 44, 22). Nunca profeta al­
guno se arrogó este poder. Los escribas que oyen a Jesús lo 
saben: ¿ Cómo un puro hombre pone en sus labios unas pa­
labras 'que sólo Dios puede pronunciar? Éste blasfema, pen­
saban dentro de sí: Y estaban allí sentados algunos de los es­
cribas que decían en su interior: ¡Cómo habla. así? ¡Blasfe­
ma/ ¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios? 

El blasfemo es reo de muerte: quienes oyen la blasfemia 
deben rasgarse las vestiduras. Jesús va a demostrarles, pri­
mero, que con justicia se arroga atributos de Dios cuando, 
como Dios, penetra basta el fondo de sus corazones: Jesús, 
conociendo innutdiatanWnte, por su espíritu, no por dichos de 
nadie, sino por sí mismo, por intuición de los corazones. que 
pensaban de este modo dentro de sí, díce/es: ¿Por qué pensáis 
mal dentro de vuestros corazones? Bastaba ello para que rec-
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tificaran su juicio: porque si sólo Dios puede perdonar tam­
bién es cierto que sólo Dios lee en el fondo de las alm~s. 

Pero, en segundo lugar, va a darles. una prueba más pa­
tente y clamorosa de que puede perdonar los pecados, y. por 
lo mismo, que no es blasfemo. Antes de realizarla les hace 
una pregunta ceñida, gravísima por su contenido teológico, 
llamando por este procedimiento la atención de los escribas, 
maestr?s de la doctrina divina: ¿ Qué es más fácil, decir al 
paraUftco: Perdonados te son hes pecados, o decirle: Leván­
tate~ toma tu camilla y anda!' La respuesta es obvia; para cu­
rar Instantáneamente a un paralítico, con un solo acto de im­
perio, se requiere el poder de Dios, igual que para perdonar 
los pecados. Como si dijera: vosotros decís para vuestros aden­

. tros que soy blasfemo, porque digo que perdono los pecados: 
v:rdad que es efecto espiritual e invisible, que podría no ser 
cIerto,. porque se escapa a los humanos ojos; pero, en con­
firmaclon de él, yo voy a hacer un milagro muy visible, para 
el que se necesita también todo el poder de Dios: Pues para 
que sepáis que el Hijo del hombre - y con este apelativo 
se les manifiesta claramente como Mesías - tiene potestad 
de perdo.nar los pecados en la tierra, .. El momento sería de 
gran emoción: Jesús había llevado las cosas a un terreno en 
que se imponía la realización del milagro: es éste siempre 
cosa pasmosa, por la intervención sobrenatural que supone. 
A:nte esc;ribas y fariseos, temerosos y vacilantes, toma Jesús 
aIre de Imperio y, dirigiéndose al infeliz de la camilla dice 
al paralítico: A ti te digo: Levántate, toma tu camilla; vete 
a tu casa. . 

El efecto de la palabra de Jesús es total: le dice que se 
. levante: y él se levant6 .. y rápido, instantáneo, al punto .. y 
sobreabundante, porque no sólo le da el movimiento de que 
estaba privado, sino fuerzas para cargar con el lecho que le 
llevaba a él: Y, tomando la camilla en que yacía, a la vista 
de todos, para que nadie pudiera llamarse a' engaño, atrave­
sando_ las compactas multitudes que llenaban la casa y sus 
ale.~nos, SI! fué a su casa, dando gloria a Dios, que tan 
pród!go había sido con él y que en su alma y cuerpo hahía 
mamfestado tan clamorosamente su poder. 
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Quedaron atónitos todos los testigos del hecho estupenc 

do, conocida como sería de todos la imposibilidad física del 
feliz curado: De manera que se maravillaron fados. El estu­
por les obligaba a dar gloria a Dios, que así revelaba su po­
der y misericordia: Y alababan a Dios. Sólo escribas y fari­
seos, por lo que de su conducta posterior se colige, quedaron 
pensativos y confusos. El pasmo de las multitudes se mani­
festó exteriormente, diciendo: i Jamás tal cosa vimos! Y 
considerando a Jesús, si no como Dios, que no estaban aún 
preparadas sus inteligencias para ello, a lo menos como tau­
maturgo poderoso que 'participaba del poder de Dios, IOarO'1I 
a Dios, qlle di6 fal potestad a los hombres. La visión cercana 
de lo sobrenatural siempre engendra temor en el hombre: Y 
/leilas de I.cfnor decian: Maravillas hemos visto hoy. 

Lecciones morales. - A) V. 5. - Hijo, ten confianza ... -
¡Oh, admirable humildad la de Jesús 1, dice San Beda. Llama' 
"hijo" ~ un infeliz enfermo, que tiene relajadas todas las. arti­
culaciones de sus miembros, y a quien los sacerdotes orgullo­
sos ni siquiera se dignaban tocar: Le llama "hijo", porque le 
perdona los pecados. Éste es el efecto de la palabra remisiva 
de Jesús, que tantas veces se ha pronunciado sobre nosotros en 
el sacramento de la Penitencia: nos devuelve la gracia y, con 
ella, la filiación perdida por el pecado. Aprendamos aquí q"e el 
pecado no sólo causa nuestra ruina esp-iritual, sino qu~ m'uchas 
vee:es las mismas dolencias físicas SOl1 una secuela de ciertos pe­
cados; y que todos ellos pueden ser causa de que Dios nos to­
que en el cuerpo como castigo por ellos merecido. 

B) v. 8.-- ¿Por qué pensáis mal dentro de vuestros corazones? 
Jesús es escrutador de corazones. Como penetró en el de los 
escribas para descubrir sus perversos pensamientos, así penetra 
en el nuestro, no ocultándoseIe ningún latido, ningú~ matiz de 
pensamiento, sentimiento o afecCión. Ello dehe animarnos. cuando 
concebimos buenos sentimientos; consolarnos, cuando sran mal 
interpretadas nuestras irite.p.ciones; cánfundirnos, cuando se le­
vanten en nuestro interior los moví.mientos del mal. . 

e) v. 9.-¡Qué es mas fácil ... !-Admiremos la misericor­
..... dia de Jesús, que ofrece a sus mismos adversarios la manera de 

que puedan reCOnocer su. divinidad, proponiéndoles un argl1men­
to indestructible. N o sólo proponiéndolo, sino realizando su con-
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tenido, ante sus mismos ojos, sin increparIes. Es admirable ejem­
plo de la pedagogía que deben practicar aquellos que se dedican 
al apostolado, sobre todo entre gente proterva, y más aún entre 
quienes' se precian de ilustrados: caridad, claridad de doctrina y 
confirmación con milagros; que si no tenemos el carisma de· 
Dios para producirlos, los tenemos abundantes e irrefutables 
para que sir.van de sostén a nuestra doctrina. En estas condicio­
nes. la verdad hace siempre su qtmino, y queda como una se­
milla en el corazón de quienes la reciben. 

D) v. Ir. - A ti te digo: Levántate ... - ¡ Plenitud de la efica­
cia de la palabra de Jesús 1 Al decir "levántate", queda total­
mente sano el enfermo; y fuerte, porque Htoma su camilla JJ y 
carga con ella: y u va a su casa", para que sea testigo todo el 
mundo de su 'perfecta curación. Nuestra curación espiritual debe 
tener estas condiciones: no faltará la gracia de Dios, .si nos­
otros somos fieles colabQradores a ella. Debemos levantarnos, 
resueltos, del lecho oprobioso de nuestros pecados, dejando per­
versas costumbres; tomar nuestra camilla, cargando con la me­
moria de nuestros crímenes, como el Profeta, Hque conocía 
su iniquidad y tenía siempre delante de sí su pecado" (Ps. 50, 4), 
para detestarlos, hacer penitencia de ellos y huir las ocasiones y 
peligros- de cometerlos de .nuevo; e ir a nuestra casa, a buscar 
en el recogimiento y oración el favor de Dios y el sosiego de 
nuestro espíritu. 
" 'E) v. 12.-¡Jamás tal cosa vimos!-Nadie ha visto jamás 
cosa 'tan maravillosa COmo la persona, vida y milagros de Jesús: 
la sabiduría de ~u doctrina; la pureza y elevaci6n de su moral; 
la grandeza de su obra clásica; que es la Iglesia, con su culto, 
su arte, sus' institucIones, sus santos, su jerarquía. Pero para 
quienes no son de buena voluntad, como les sucedió a los escri­
bas y fariseos, no sirve todo, ello más que para exacerbar el odio 
y rencor contra el Cristo de Dios y su obra. La ,historia de la 
Iglesia está llena dé escribas y' fariseos que; en nombre de la 
verdad, de la ciencia, del ,progreso, de los derechos del hom~ 
bre, la han impugnado con todas las armas, de la política, de' 
la guerra, de la insidia; del 'libro y de la cátedra, etc. 
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40.- VOCACIóN DE SAN MATEO: MT.9, 9-13 

(Me. 2, 13-17'; Le. 5, 27-32) 

Léese en la Misa del apóstol San Mateo (21 septiembre) 

• y pasando Jesús de allí Me otra vez hacia el mar (y venían 
a él todas las gentes y les enseñaba), vió a un hombre L publi­
cano, MC Leví, hijo de Alfeo, sentado a la mesa, llamado Mateo, 
y le dijo: Sígueme, y L levantándose, dejándolo todo, le siguió. 
L y le hizo Leví un gran banq-uete en su casa j 11) y acaeció que, 
estando septado él (Jesús) a la mesa en la casa, vinieron muchos 
pecadores y/publicanos, -y se sentaron a comer con él y con sus 
discípulos ;'''c pues había muchos que también le seguían. u Y 
viendo los fariseos L y los escribas de ellos (del partido de los 
fariseos) Me que comía con los publicanos y los pecadores, de­
cían a sus discípulos: ¿ Por qué come vuestro Maestro, L por 
qué COméis y bebéis con los publicanos y pecadores? u Y, oyén­
dolo Jesús, dijo: No tienen los sanos necesidad del médico, sino 
los enfermos.u Id, pues, y aprended qué cosa es: Misericordia 
quiero, y no sacrificio, porque no he venido a llamar los justos, 
sino los pecadores, L a la penitencia. 

Explicaclón.- Aleccionadas las turbas y curado el pa­
ralítico en la casa de Cafarnaum, en que nos presentan a 
Jesús los tres sinópticos, salió ya públicamente en dirección 
al riente lago: Y pasando Jesús de allí otra VeZ hacia el 
mar ... Salía haéia el mar, ya para huir del entu~iasmo de 
las multitudes, 'Ya para aleccionar a pescadores y mercaderes, 
que no habían podido acudir a oírle en la ciudad. Como siem­
pre que aparecía en público, las turbas ávidas le buscaban y 
le seguían, y aprovechaba el Señor la confluencia de gentes 
para adoctrinarlas: Y venían a él todas las gentes y les en­
seliaba. 

Era Cafarnaum, como se ha dicho, ciudad de tránsito en­
tre norte y sur, oriente y occidente. Todas las mercaderías 

.' que por allí pasaban debían pagar su tributo: cobrábanlo 
gente asalariada, ordinariamente puesta a las órdenes de los 
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arrendadores romanos de contribuciones, que tenían su asien­
to jWltO a la puerta de las ciudades, en Wl simple banco, con 
su mesa, bajo Wl toldo que les resguardara del sol y de la 
lluvia. Llamábase a estos hombres "publicanos", y, por es­
tar avezados a· las malas artes de su oficio, y por lo odiosos 
que eran al pueblo, y más aún por representar la domina­
ción romana, eran tenidos como pecadores y ladrones. 

VOCACIÓN DI! MATI!O (9). - Saldría Jesús de la ciudad 
al mar por la puerta q~e daba al lago: junto a ella esta­
ban los publicanos; y mientras pasaba, vió a un hombre 
publicano, Levi, hijo de Alfeo, sentado a la mesa, llama­
do Mateo, que estaría seguramente junto con otms com­
pañeros de la misma profesión sentado en el puesto de 
las contribuciones. Está fuera de duda que, aWlque los nom­
bres que a este publicano dan los Evangelistas son distin­
tos, Leví y Mateo, se trata del mismo personaje: no era 
raro que entre los júdíos tuviese WlO dos nombres: a más 
de que Leví pudo 'ser el nombre patronímico, y Mateo 
(Teodoro, o don de Dios) el nombre propio, quizás el nom­
bre representativo que le dió Jesús. 

Jesús llamó a Mateo: Y le dijo: Sígueme. E's proba­
ble que hubiese ya habido intercambio de impresiones entre 
el Maestro y el publicano antes de su vocación definitiva. 
AWlque tampoco es imposible una conversión instantánea del; 
llamado. El efecto de las palabras de Jesús es rápido y to­
tal: Y levantá.ndose, dejá.ndolo todo, puesto, lucro, compa­
ñeros, le siguió. Era total el cambio de ideología, de obje­
tivo de la vida, de manera de vivir: de. una profesión pe­
ligrosa y abyecta, pasa a la cumbre del apostolado. 

UN BANQUETE SOLEMNI! (10-13). - Mateo, o Leví, quedó 
profundamente reconocido al Maestro. Con posibilid.ad eco­
nómica para ello, pues se nos ofrece como propietario de 
Wla casa en CafarnllUm y con muchas relaciones en la ciu­
dad, da a Jesús un gran convite: Y le hizo Levi un gran ban­
quete en sU casa. Al par que honraba con ello al Señor, se 
despedía de sus colegas de profesión y les hacía partícipes de 
la compañía de Jesús. No es probable diera Mateo a Jesús el 
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convite el mismo día de su vocación, sino pasados algunos 
días. 

y acaeció que, estando sentado él (Jesús) a la mesa en 
la casa, vinieron muchos pecadores y pubticanos; y se senta­
ron a comer con él y con sus discíjndos. Eran éstos ya mu­
chos, que seguirían constantemente a Jesús, y entre los cua­
les elegirá dentro poco al colegio apostólico:· Pues había mu­
chos que también le seguía.n. Con el nombre de pecadores no 
se entiende aquí los malos en el sentido moral: eran tenidos 
como tates entre los judíos, no sólo los que quebrantaban los 
preceptos del Decálogo, sino los que violaban fácilmente los 
ritos y costumbres de· la nación, viviendo y comerciando, por 
ejemplo, .. con los gentiles, o estando a sueldo de ellos. 

. CelebráJ:>anse los convites ante muchos espectadores. En, 
tre ellós había escribas y fariseos, que hubiesen considerado 
un crimen sentarse a la. mesa con Mateo y sus colegas: por 
ello se escandalizan: Y viendo los fariseos y los escribas de 
ellos (del partido de los fariseos) que comla COn los publica­
nos y lÍ)s pecadores, decían a sus disclpmos: ¿Por qué come 
vuestro Maestro r, y añadían insidiosamente, arguyéndoles a· 
ellos: ¿Por qué coméis y bebéis con los publicanos y pecadores.?· 
Era para ellos un oprobio la ~ompañía de gente tal. y no atre­
viéndose a argüir al Maestro, atacan directamente a los dis­
cípulos, tal vez para que desconfíen de Jesús. 

Apurados se hallarían a tal pregunta los discípulos, cuan­
do' Jesús, que la ha. oído, da una noble respuesta en que en­
cierra tres razones 'de su conducta: Y, oyéndolo Jesús, dijo: 
No ~ienen los sanos necesidad del médico, sino los enfermos: 
es el primer argumento, envuelto en refrán popular: no pue­
de ser reprendido el médico que es hallado entre enfermos. 
antes sería ridículo que los evitara. Segunda razón: Lo que 
Dios quiere es el amor mutuo, la piedad, la clemencia: todo 
rito externo vacío de estos sentimientos no puede ser grato 
a Dios: por ello le desagradan los escribas y fariseos, ritua­
listas, pero duros de corazón: Id, pues, y aprended qué cosa 
es: Misericordia quiero, y nO sacrificio (Os. 6, 6). Tercera 

'/ razón: Si interpretasen las Escrituras, sabrían que el Mesías 
debe venir para reconciliar los pecadores con Dios: éste fué 
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el motivo de la Encarnación del Hijo de Dios. Porque no he 
venido a llamar los' justos, sino los pecadores, a'la penitencia. 
Nótese la benignidad de Jesús y su ~ondescendencia con sus 
enemigos, a quienes da generosamente medios para que le 
conozcan y se conviertan de su justicia aparente a la ver­
dadera justicia interior. 

Lecciones morales. - A) V. 9. - Vió a un hombre publi­
cano ... - Los evangelistas Marcos y Lucas, por el honor y el 
respeto debido a San Mateo no le quisieron nombrar con su 
nombre vulgar, sino que le llamaron Leví, ya que tuvo estos dos 
nombres. Pero el mismo San Mateo, acordándose de aquello de 
Salomón: "El justo es acusador de sí mismo" (Prov, 18, '7), 
se llamó a sí mismo Mateo y publicano, para demostrar a los 
lectores, dice San Jerónimo, que nadie debe desesperar de la 
salvación si se ha convertido a mejor vicia, cuando él fué repen­
tinamente cambiado de publicano en apóstol. 

B) v. 9. - Y le sigui6 ... -Del hecho de que San Mateo, sin 
despedirse de los súyos, sin meditar en la apariencia lo que ha­
cía, siga inmediatamente a Jesús, dice San Jerónimo: arguyen 
Porfirio y Juliano el Apóstata la necedad de aquellos que inme­
diatamente siguieron al Señor, como sÍ" sin razón hubiesen se­
guido a un hombre cualquiera que los llamaba: siendo así que, 
precedieron tan grandes señales y milagros, que sin duda vieron 
los apóstoles antes que creyeran. A más de que el resplandor 
de la majestad de la Divinidad oculta, que se manifestaba en 
su mismo rostro h~mano, podía attaer a la primera vista a los 
que lo contemplaban. Porque si la piedra imán tiene una pro­
piedad tal que trae al mismo hierro, ¡,cuánto más el Señor de 
todas las criaturas pudo atraer a aquellos que quería! 

e) v. lO. -Vinieron mllchos pecadores y publicanos. y se 
sentaron a comer co" él..~- Jesús nó se contenta con hacer mi· 
lagros, y enseñar, y disputar con sus adversarios para ganar pen­
samientos y corazones para él reino de Dios: llega a sentarse con 
publieanos y pecadores a la mesa, 'lo cual es prueba de suma con­
descendencia. para hacer su oficio de predicador hasta en las inti­
midades de un convite., Para enseñarnos, dice el Crisóstomo, que 
todo tiempo y toda obra pueden ser para nosotros ócasión de 
hacer el bien a nuestros hermanos 

n) v. I3.-Misericordia quiero, y no sacrificio.-No es 
que Dios desprecie los sacrificios o los actos de religión y culto 
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externos, que también le son debidos, por ser Autor de la vida 
del cuerpo, como 10 es de la del espiritit; si bien son y repre­
sentan poco en la vida de religión estos. actos cuando nuestra 
negligencia o ignorancia los vacia de su contenido espiritual. 
Pero, sobre todo esto, 10 que quiere Dios es que por medio de 
las obras de piedad para con el prójimo procuremos hacernos 
dignos de la divina piedad. En este sentido dice Santiago: "La 
religión pura e inmaculada es visitar a los huérfanos y viudas 
en su tribulación, y guardarse sin ser inficionado de este siglo" 
(rae. 1, 27). 

41.-CUESTIóN RELATIVA, AL AYUNO: MT. 9, 14-17 

,/. / (Me. 2, 18-22; Le. 5, 33-39) 

"Entonces llegaron a él los discipulos de Juan KC y los fa· 
riseos, que ayunaban, y le dijeron: ¿ Ppr qué nosotros y los 
fariseos ¡ayunamos muchas veces, y tus discípulos no ayunan? 
"y Jesús les dijo: ¿ Por ventura pueden estar tristes los ami­
gos del esposo mientras está con ellos el esposo? KC Durante el 
tiempo que tienen consigo al esposo no pueden ayunar. Tiempo 
vendrá en que les será quitado el esposo, y entonces ayunarán. 
L y decía/es una semejanza. u Ninguno echa remiendo de paño 
recio (sin tundir) en vestido viejo; porque rasga parte del ves" 
tido y se hace" peor la rotura. 1'1' Ni echan vino nuevo en odres 
viejos; de otra suerte, rómpense los odres y se derrama el vino, 
y los odres se pierden; sino que echan el vino nuevo en" odres 
nuevos, y así se conserva lo uno y lo otro. t. Y ninguno que bebe 
del (vino) añejo, inmediatamente quiere el nuevo, porque dice: 
M ejar es el añejo. 

Explicación. - El mismo dia en que Mateo brindaba a 
Jesús espléndido banquete, los fariseos y los disclpulos del 
Bautista ayunaban. La ley mosaica no prescribia más que 
un dia de ayuno, el del dia de la Expiación; pero los israe­
litas piadosos acostumbraban ayunar los lunes y jueves de 
la semana, en conmemoración del descenso y subida de 1\10i-

>. sés ,,1 Sinai, Los fariseos, que eran los puritanos de la ley, 
y los disclpillos del Bautista, que haclan profesión de peni-

41. - CUl\ST1ÓN RJ!I.ATIVA Al, AYUNO 109 

teucia, seguian la piadosa costumbre. El contraste entre am­
bas escuelas, la de Jesús y la de los rlgidos, era más de notar 
porque se ofrecla en la misma ciudad y el mismo día. Ello 
da lugar a una impertinencia de estos últimos, que ocasiona 
este episodio. 

Escribas y fariseos, como se ha dicho, habían entrado 
en la sala del festin, el dia del convite con que Mateo obse­
quiaba a Jesús, y hablan preguntado a los discípulos por qué 
su Maestro comía con publicanos y pecadores; Jesús es quien 
les responde en la forma explicada. Ahora aprovechan la res­
puesta de Jesús para argüir de comedores y bebedores a sus 
disclpulos, pidiendo de ello razón al Maestro: júntanse a los 
fadseos los discipulos del Bautista: Entonces llegaron a él 
los disclpulos de Juan y los fariseos, que ayunaban, y le dije­
ron: ¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos muchas ve­
ces, y tus discípulos no ayunan? Como si dijeran los disci­
pulos de Juan, que sentian envidia de la fama de Jesús: 
¿ Cómo puede ser esto, sino porque nosotros somos santos y 
tus discipulos no 10 son? 

La respuesta de ~ esús es graciosa, profunda y oportuni­
sima: Y Jesús. les dijo: ¿Por ventura pueden estar tristes 
los amigos d~l esposo mientras está con ellos el esposo! Du­

. rante el tiempo ,que tienen consigo al esposo no pueden ayu­
nar. Tiempo vendrá en que les será quitado el esposo, y en­
tonces ayunarán. Los hijos del esposo, entre los judios, eran 
los que en la ceremonia nuPcial acompañaban al esposo cuan­
do éste salía al encuentro de la esposa para recibirla solem­
nemente en su casa. El convite nupcial duraba siete dias: 
en ellos no se ayunaba, ni que coincidiese el dia de la Ex­
piación. Jesús es el esposo: Él ha venido al mundo para 
unir a Si con el vinculo de la fe y de la caridad a las almas: 
primicias y heraldos de la Iglesia son sus disclpulos: el fes­
tin nupcial deberá durar mientras Jesús conviva con ellos: 
¿por qué condenarles ahora a la tristeza y al ayuno? Cuandi) 
les sea quitado el esposo, y aquí alude otra vez Jesús a su 
pasión, entonces podrán ayunar y estar tristes. 

y confirma Jesús su tesis, de que sus discipulos no deben 
ayunar, con. tres felicísimas comparaciones. Sus. adversarios 
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creen que los tiempos mesiánicos se han de ajustar a los 
ritos y prescripciones de la ley antigua: es un error: en ellos 
todo deberá ser nuevo: será un Testamento Nuevo (Ier. 31, 
31), que de ninguna manera podrá ser contenido en las viejas 
fórmulas. Sucedería, de lo contrario, como si quisiese remen­
darse un vestido viejo con un pedazo de paño todavía no 
batanado: al contraerse en el agua el paño nuevo haría aún 
más grande la rotura: Y dedales una semejanza. Ninguno 
echa remiendo de paño recio en vestido viejo; porque ras­
ga parte ¡Jel vestido y se hace peor la rotura. 

y añade otra semejanza. El Testamento Viejo estaba 
contenido en fórmulas estrechas, como que era dado para 
un solo p\l.eblo. Pero el Nuevo será universal, para todo el 
mundo. Si CJ>lisiese encerrarse en aquellas fórmulas, se echa­
rían a perder éstas y aquél,. como reventaría un odre viejo, 
ya usado, si se llenase de vino nuevo que tuviese aún que 
fermentar. Alude Jesús a la costumbre de poner el vino en 
odres formados de piel de cabra, de camello o asno: Ni echan 
vino nue;vo en odres viejos; de otra suerte, rómpense los 
odres y se derrama el vino, y los odres se pierden; .n'no que 
echan el vino nuevo en odres nuevos, y así se conserva lo 
uno y lo otro. 

Añade San Lucas otra razÓn. A los que están acostum­
brados a un modo de ser, a una ley, se les hace difícil y 
chocante el cambio. Así sucede a los fariseos, demasiado afe­
rrados a la ley vieja, lo que será su ruina: Y ninguno que 
bebe del (vino) añejo, inmediatamente quiere el nuevo, por­
que dice: 1v1 ejor es el añejo, aunque no sea el mejor, tal es 
la fuerza de una costumbre irreflexiva. 

Lecciones morales. - A) ". 14. - ¿Por qué nosolros y los 
fariseos ayunamos .. .? - Los discípulos de Juan se muestran 
aquí tocados de este mal espititual que se ha llamado con razón 
la soberbia de la humildad y el orgullo de la mortificación: 
','Nosotros ayunamos, y ellos no: ,somos mejores." Es mal grave 
y más corriente de lo que a primera vista parece. Es nota ca­
racterística del farisaísmo, cuyo espíritu ha logrado colarse en 

.... no pocas almas que se dicen piadosas. Escasa virtud tiene quien 
fU¡lda su propia estima en una práctica de piedad o ejercicio 

41. - cultS'l'I6N RlU.ATIVA Al, AYuNo III 

de mortificación que no ve practiquen los demás. Las virtudes 
son del espíritu, y suelen ocultarse. 

B) v. 14. - ¡Por qué .... Ius discípulos no ayu1!an! - Jesús 
que en el desierto había hecho un ayuno rigurosísimo de cua­
renta días.y cuarenta noches, ahora, en plena ciudad y ante sus 
adversarios, 110 hace los ayunos de devoción a que éstos_ se con­
sagran. Para que entendamos que su ayuno nos ensena a no 
declinar el precepto, cuando urge: y que podemos condescender 
dejándonos obsequíar en lo que es lícito, mayormente cuando 
de aquí podamos sacar bien espiritual para nuestros prójimos; 
como 10 sacó Jesús, en distintas formas, en este banquete con 
que le obsequió el antiguo publicano. 

e) v. IS. - ,Por ventura p"eden eslar Ir;"les los amigos del 
esposo ... ? - A nosotros nos ha sido ya quitado el esposo, porque 
hemos venido en tiempos posteriores a él; pero le tenemos aún 
entre nosotros, porque está presente, especialmente en la Euca­
ristía, hasta la consumación de los siglos. Porque no. estaba en 
la compañía de Cristo deseaba el Apóstol "morir y estar con 
Cristo" (Phi!. 1, 23); porque le tenía con él; "rebosaba de 
gozo en todas sus tribulaciones" (2 Coto 7, 4). Tales deben ser 
nuestros -sentimientos: Jesús es nuestro wnsuelo y. alegría mien­
tras vivimos en esta "casa de la tierra" (2 Cor. S, r): debe ser 
el objeto de nuestros anhelos, viendo la miseria de la vida, 
hasta que vayamos a "nuestra habitación del cielo" (2 Cot. S, 2). 
Templar ahora nuestras tristezas con la esperanza, para gozar 
luego un "gozo lleno" (loh. 16, 24), cOmo· se lo prometló Jesús 
a sus discípulos. • 

n) Le. v. 36.-Y decíales "na semejanza ... -En la§ me­
táforas del vestido viejo y de los odres viejos debemos apren­
der cuán difícil es pasar de las debilídades que en nosotros pro­
ducen los malos 'hábitos a la robustez de la gracia y de la ple­
nitud del bien obrar, dice San Hilario. 
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rión sube a Naim. Desciende otra vez a Cafarnaum, y pro­
bablemente por el camino tienen lugar los episodios refe­
ridos en los números 58-63. Ya en Cafarnaum o en sus 
alrededores propuso a la multitud varias parábolas. Era pro­
bablemente el otoño y habían- transcurrido unos seis meses 
desde la Pascua. -

Los seis meses que faltan para la tercera Pascua_ se dis­
tribuyen así: La tarde del mismo día en que había expuesto 
Jesús la parábola de la cizaña, en Cafamaum, pasa por mar 
a la región de los geraserios, calmando por primera vez la 
tempestad durante la travesía. En Gerasa cura a los endemo­
niados y repasa el mar, entrado otra vez en Cafamaum, 
donde resucita a la hija de J airo y cura a la hemorroisa, a 
los dos ciegos y al endemoniado mudo. Sube a N azaret, don­
de es rechazado segunda' vez. Recorre la Galilea evange­
lizándola, por sí y por sus apóstoles, que obran numerosos 
prodigios. Por este tiempo Herodes había ya dado muerte al 
Bautista, y teme que Jesús sea Juan. resucitado: para huir 
de las insidias de Herodes y para descansar él y sus discí­
pulos, pasa Jesús con ellos a la región oriental del lago, a Bet­
saida J ulias, donde encuentra a la multitud que le rodea al 
echar pie a tierra: multiplica aquel mismo día los panes· por vez 
primera y por la noche queda solo en el monte orando mien­
tras sus apóstoles, obligados por Él, hacen nimbo a Cafar­
naum por mar, teniendo lugar dUTante esta travesía la se­
gunda tempestad calmada por Jesús. Abordan en tierra de 
Genesaret, que recorre Jesús obrando numerosas curaciones 
y entra en Cafarnaum, en cuya sinagoga pronuncia el dis­
curso del Pan de la vida, los mismos días de la tercera Pas­
cua, en la que no subió Jesús a Jerusalén . 

.Por lo mismo, Jesús ha .pasado íntegro este año en la 
GalIlea, con solas dos excursiones de breves horas a la reaión . 1 b 
onental de lago Tiberíades: -la de Gerasa y la· de. Betsaida . 

En el mapa de la página siguiente señaramos la ruta' se· 
gui~ por Jesús desde la segunda Pascua a otoño con trazos 
seguIdos, y con otro de trazos y puntos el camino que recorrió 
desde otoño a la siguiente Pascua. Véase también Le. 8, 1 -3 ; 
Mt 9, 35; II, l. 
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EN JERUSALÉN 

42.--fEL PARALíTICO DE LA PISCINA: IOH. S, 1-15 

Evangelio del viernes de las 4 Témp. de Cuaresma 
y (vv. 1.4) de la fiesta de San Rafael 

'Después de esto, era el día de fiesta de los judíos, y subió 
Jesús a Jerusalén.' Y en Jerusalén está la piscina probática, 
que en hebreo se llama Betsalda, la cual tiene cinco pórticos . 
• En éstos yacía grande número de enfermos, ciegos, cojos, pa­
ralíticos, esperando el movimiento del agua.' Porque un ángel 
del Señor descendía de tiempo en. tiempo a la piscina, y se mo­
.vía el agua. Y el primero que entraba en la piscina, después del 
movimiento del agua, quedaba sano de cualquier enfermedad 
que tuviese . 

• y estaba allí un hombre que estaba enfermo hacía treinta 
y ocho años .• Jesús, cuando lo vió tendido, y conoció que estaba 
ya de mucho tiempo, le dijo: ¿Quieres ser curado?' El enfer­
mo le respondió: Señor, no tengo hombre que me meta ell la 
piscina cuando el agua fuere .revuelta: porque mientras yo voy. 
llega otro antes que yo.' Jesús le dijo: 'Levántate, toma tu le· 
cho. y anda .• Y al putito fué curado aquel hombre, y tomó su 
camilla, y caminaba. Y era sábado aquel día. 

"Dijeron entonces los judíos al hombre que había sido cu­
rado: Sábado es, y no te es lícito llevar tu camilla. n Les res­
pondió: Aquel que me sanó me dijo: Toma tu camilla, y anda. 
u.~ntonces le preguntaron:. ¿ Quién es aquel hombre que te 
diJo: Toma tu camilla, y anda? u Y el que había sido curado 
no sabía quién era: porque Jesús se había retirado del tropel 
de gente que había en aquel lugar." Después le halló Jesús en 
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el temp~o, y le dijo: Mira, que ya estás curado: no quieras 
pecar mas, porque no te acontezca alguna cosa peor. 111 Fué aquel 
hombre, y dijo a los judíos que Jesús era el que le había curado. 

~xplic;ación. - Un año había transcurrido desde que 
J esus echo a los mercaderes del templo, suceso ocurrido en 
la Pascua anterior. El año que acaba de transcurrir lo ha 
pasado Jesús evangelizando la Judea por espacio de ocho 
meses, atravesando la Samaria, en lo que invertiría cinco o 
s:is días, y el resto, unos cuatro meses, lo ha pasado en Ga­
Idea, predicando el ,eino de Dios. De estos cuatro meses úl­
timos, San Juan, de quien es este fragmento, no nos dice 
nada, ya que su objeto principal es narrar el ministerio de 
Jesús en la Judea. 

// . 

CIRCUNSTANCIAS HISTÓRICAS (1-4). - Después de esto, 
que ha narrado San Juan en el capítulo 3:, y de lo ocurrido 
el? la Galilea, contado sólo por los sinópticos, era el día de 
f,(sta d~ los judíos. La opinión hoy generalmente admitida 
es que esta fiesta era la Pascua: la abonan los testimonios 
más antiguos de la tradición, como San Ireneo y San Poli­
~arpo, que se remontan a los mismos tiempos del Evange­
hsta. Otro pequeño detalle que nos ofrece Lucas parece con­
fi~arlo: después de la vocación de Mateo, el tercer Evan­
g~hsta nos refiere el episodio de los Apóstoles cogiendo. es­
p!gas maduras y moliéndolas entre sus manos (Le. 6, 1-5): 
era, pues, el tiempo de la siega, y ésta tenía lu"ar en las 
inmediaciones de la Pascua. Además, las fiestas d: las Suer­
tes y de la. Dedicación podían celebrarse en cualquier h!O'ar • b , 

SlU que fuese. necesario subir a Jerusalén, lo que sólo se hacía 
para las de Pa.cua, Pentecostés y Tabernáculos; pero estas 
dos últimas habían ya pasado - cuando, en diciembre, es­
tab~ 1 ~sús en la Galilea, - quedando por lo mismo como pro­
bab!hs!ma la fiesta de Pascua para este episodio. . 

y subió Jesús a Jerusalén. Unióse, como lo había hecho 
el año anterior en Cafarnaum, a las caravanas que de la Ga­
lilea subían a J ernsalén con motivo de la solemnidad. Iba a 

.' ofrecer otra vez a los judíos su predicación y su testimonio 
de mesianidad, que ellos rechazarán. 

42. -)tI, PARAI,fTICO DlC LA PISCINA 

Hacia el nordeste del Témplo de Jerusalén estaba situa­
da la puerta llamada "de las ovejas". en griego "Probáti­
ca", porque por ella entraban los animales destinados al sa­
crificio y al abasto de la ciudad; y junto a esta puerta estaba 
emplazada la piscina, vasto recipiente de agua, llamada "Pro­
bática", probablemente del nombre griego de la puerta con­
tigua - o tal vez porque a ella acudían los Sacerdotes a la­
var las ovejas y víctimas del sacrificio--, y en hebreo "Beth­
saida J1, o mejor "Bethesda". que significa "casa de miseri­
cordia", por el destino que tenía de aliviar y curar a los 
enfermos. La piscina tenía cinco pórticos o galerías destina­
das a recibir a los enfermos: Y en Jerusalén está la piscina 
frrobática, que en hebreo se llama Betsaida, la cual tiene cin­
co frÓrticos. En las inmediaciones de la iglesia de Santa Ana. 
lugar donde según la tradición nació la Santísima Virgen. 
pueden verse unos vastos y profundos recipientes, en que 
se hallan vestigios de una antiquísima iglesia y que se se­
ñalan como el lugar donde estaba emplazada la piscina pro­
bática. Pero nada permite imaginar o reconstituir la forma 
que afectara la piscina con sus cinco pórticos. 

Echados sobre la dura tierra o en miserables camillas, 
en éstós (los pórticos) yacía grande número de enfermos, cie­
gos, cojos, fraralíticos, esperando el movimiento del agua. Estas 
últimas palabras nos dan la razón de esta aglomeración de 
desgraciados en aquel lugar: las aguas de la piscina se mo­
vían periódicamente: Porque ,m ángel del Señor descendía 
de tiemfro en tiemfro a la friscina, y se movía el agua. Atis­
baban los enfermos el movimiento del agua, y el primero de 
ellos que entraba en la friscina, des.pués del movimien·to del 
agua, quedaba Sano de cualquier enfermedad que tuviese. El 
fenómeno debe reputarse milagroso. Han creído algunos que 
se trataba de una fuente termal de ebullición intermitente, 
que comunicaba a las aguas, por la remoción de las sales, 
una virtud curativa más o menos durable. Pero ninguna 
agua medicinal es capaz de. curar toda suerte de dolencias, 
incluso la ceguera, Ni se explicaría cómo sólo lograra la 
curación el primero, y no los que le siguieran. Para nos­
otros, la intervención del ángel es absolu~mente real, asegu-
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rada por el Evangelista, aunque invisible y manifestada úni­
camente por el movimiento de las aguas; conocía el pueblo 
esta intervención sobrenatural, ya porque Dios se lo hubiese 
revelado, ya porque, según su tradición, Dios se valía de los 
ángeles para los ministerios extraordinarios. El hecho de 
que en algunos códices antiguos falte este versículo ha in­
ducido a algunos críticos a negar su autenticidad. N o puede 
ésta ponerse en dúda, ya porque son más los códices que lo 
reproducen, ya porque sin este versículo no tienen" explica­
ción las palabras del paralítico en el v. 7. 

EL MILAGRO (5-9). - Entre ia multitud de enfermos había 
uno que hacía ya treinta y ocho años que lo estaba: del v. 7 
se desprende que se trataba de un paralítico: Y estaba allí 
un hombre' que estaba ettfermo hacía treinta y ocho años. Ve 
Jesús al desdichado: sus entrañas se conmueven: por la di­
vina ciencia que le es propia, conoce la antigüedad de la do­
lencia: Jesús, cuamio lo vió tendido, y conoció que estaba ya 
de mucho tiempo ... Para excitar la fe y la esperanza del en­
fermo, le dijo: ¿Quieres ser curado? Todo enfermo desea cu­
rar, pero el de la probática no podía valerse por sí, ni tenía 
'1 "ien le ayudase para descender a la piscina cuando el agua 
se movía: no pudiendo ser el primero, quedaba sin curar: El 
enfermo le respondió: Señor, no tengo hombre que me meta 
en la pisci>¡a wando el agua fuere revuelta: porque mientras 
yo voy, llega otro antas que yo. 

La respuesta del enfermo a la amable pregunta de Jesús 
está llena de respeto hacia el Señor y de amargura por su 
triste situación. No en vano ha expuesto su miseria: Jesús 
se la remedia totalmente: lesús le dijo: Levántate. toma tu 
t"cho, y amia. A estas palabras vuelve otr" vez a los miem­
bros del doliente el movimiento y la robustez: Y al punto fué 
curado aquel hombre, y tomó su camilla, y caminaba. Acaecía 
esto en día de fiesta, lo que indica el Evangelista para entrar 
en el siguiente episodio: Y era sábado aquel día. Los anti­
guos expositores ven en el hecho de la piscina, supuesta su 
verdad histórica, una figura del Bautismo. 
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INDAGACIONES DE LOS JEFES JUDios (10-15). - Realizada 
la curación del paralítico, desapareció Jesús de la piscina, 
mientras el hombre, dichoso por la salud recobrad"a, fuése 
cargado ton la camilla en dirección a su casa. Pero era sá­
bado: la .interdicción de llevar carga era absoluta (Ier. I!, 
21.22). Los custodios y vindicadores de la ley, escribas, Sl­

nedritas o sus emisarios, al hallarse con un hombre en fla­
grante delito de profanación de la fiesta, le piden razón de 
su condu~: Dijeron entonces los judíos al hombre que !'t'­
bía sido curado: Sábado es, y no te es lícito llevar tu cam,zla. 
El exparalítico les da una contestación perentoria: Le~ res­
potUJió: Aquel que me sanó me dijo: Toma ¡" cam<lla, y 
amia: tal vez, en su gozo, no se acordaría del sábado; o, me­
jor, juzgaría que quien tenía poder para tal milagro con una 
sola palabra, bien podía tenerlo para dispensar en un mo­
mento determinado de un precepto legal. A más de que, se­
gún las mismas prescripciones rabínicas, un profeta debía 
ser obedecido aun cuando mandara cosa contra la ley, ex­
cepto la idolatría; y gran profeta se había manifestado J e­
sús, por sus predicaciones y milagros. 

Pero la envidia de los jefes judíos, ciega para ver el 
bien, con o jos de lince para escudriñar el mal, les hace pre­
guntar al antiguo "enfermo no quién le curó, sino quién le man­
dó infringir la ley: Entonces le preguntaron: ¿Quién es aquel 
hombre, palabra de desdén e indignación, que te dijo: Toma 
tu camilla, y amia? Jesús, que quería evitar el natural tumulto 
producido por el milagro, y que quería provocar una discu­
sión con los sinedritas, se ha hurtado a la vista de todos. 
para que conozcan sus enemigos el milagro por el testimonio 
del mismo que ha recibido el beneficio: Y el que había sido 
curado no sabía quién era: porque J eslÍs se haMa retirado 
del tropel de gente que había en" aquel lugar. 

Subió luego el paralítico al templo, sin duda para dar 
gracias a Dios por el beneficio recibido, y allí le encnentra 
Jesús, y le hace un beneficio aun mayor que el anterior: a 
la salud del cuerpo añade la de su alma: Después le halló 
Jesús en el templo, y le difo: Mira, que ya estás curado: no 
quieras pecar más, porque" no te acontesca alguna cosa peor. 
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De aquí se deduce que la enfermedad le vino a aquel hom­
bre como castigo del pecado: si reincide, será castigado más 
atrozmente en la otra vida. Dejó a Jesús el exp~ralítico, y, 
movido sin duda de buenos sentimientos, sea para justificarse 
a sí mismo de haber obedecido a tan santo taumaturgo,. o 
para evacuar, movido por un sentimiento de obediencia y 
reverencia a los jefes de Israe!, la pregunta que le habían 
hecho sobre quién le ·había curado, fué aquel hombre, y dijo 
a los judíos que Jesús era el que le había curado. E.a revela­
ción va ~ determinar, como se verá en el número siguiente, un 
cuerpo a cuerpo entre Jesús y sus adversarios. 

Lecciones morales. -A) v. 2. - Y en Jerusalén está la 
píscina . probática ... - Por el milagro de la piscina probática 
da ]es(ls Juta lección de cosas, como se dice ahora. Porque, 
corno dice San Agustín, es cosa mayor que curara Cristo las 
dolencias de las almas inmortales que las enfermedades de los 
cuerpos que debían morir. Pero como el alma no conocía a 
quien debía curarle, pero tenía ojos en e! cuerp3 por los que 
pudiese ¡ver los hechos materiales, y' río los tenía buenos en el 
corazón' para conocer- a Dios oculto, hizo lo que podía verse, 
para que se curara el hombre en donde no podía verse. Por ello 
entró en el lugar donde estaban tendidos muchos enfermos, para 
escoger uno y curarlo. Así Jesús, por las cosas visibles, da a 
conocer las invisibles de la fe. 

n) v. 3. - Esperando el movimiento del agua. - La tra­
dición ha visto en la piscina probática una figura del Bautismo. 
Pero el agua del bautismo aventaja a la de la probática cuanto 
la ley nueva a la antigua. Porque el agua de la piscina sólo de 
una manera intermitente adquiría la virtud curativa por el mi­
nisterio del ángel que la movía, y aun sólo curaba los cuerpos, 
y de uno solo que entrara: mientras el agua del Bautismo está 
como informada por la misma virtud de Dios, Señor de los 
ángeles, pues como dedan los antiguos, está H desposada con 
el Espíritu Santo", no para curar el cuerpo de un enfermo 
en períodos determinados,. sino para curar J siempre, las almas de 
todas las generaciones que se bañen en la pila d"e la H regene­
ración". 

e) v. 8. - Levántate, toma tu lecho, y anda. - Jesús no sólo 
.,' cura al paralítico, sino que le manda cargar con su camilla, 

para hacer' el milagro crelbler dice el Crisóstomo, y para que 
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nadie pensase era cosa de pnra fantasía lo que se acababa de 
realizar. Porque no hubiese podido llevar la camilla el enfermo 
si sus miembros no estuviesen reciamente constituídos. En lo 
cual, dice San Beda, hemos de ver la diferencia entre el Mé­
dico divino y los hombres médicos: que éstos curan alguna vez, 
requiriendo para ello mucho tiempo, mientras que Jesús cura 
con . una sola palabra, instantánea y completamente. 

n) v. I4- -Después le halló Jesús en el temPlo ... - C~­
rado que fué el paralítico, no marchó a sus negocios, o a las. dI­
versiones, dice el Crisóstomo, sino que se fué al templo~ donde 
le halló Jesús, lo que es señal de gran religión. Premio de su 
religiosidad es un. doble beneficio que de Jesús recibe: el mismo 
hallazgo de Jesús, con quien puede santamente conversar, y la 
curación de las dolencias de su espíritu, mucho mejor que las 
9,el cuerpo. Así debemos nosotros ensartar unas gracias de 
Dios con otras, mostrándo~os agradecidos a sus dones presen­
tes, para que nuestra gratitud mueva su generosidad a prodi-
gamos otros dones filturo$. . 

E) v. I4. -No quieras pecar más ... -Advierte Jesús al 
curado paralítico que si vuelve a pecar puede ocurrirle algo 
peor. y ¿ qué ·cosa peor que estar tendido en miserable lecho. 
sin auxilio alguno, por espacio de treinta y ocho añ?s? Una 
eternidad desgraciada en el infierno. Algunos reputan mcreíble, 
dice el Crisóstomo, que por un momento de pecar venga una 
sanción de penas eternas. Pero es que la pena del pecado no 
se mide por la duración de éste, sino por su naturaleza .. Tal 
vez nn solo pecado le había cansado a este pobre enfermo tremta 
y ocho años de parálisis del cuerpo; más deberá sufrir el alma, 
donde radica. el pecado, que es incorrnptible, que no puede cam­
liiar de voluntad después de esta vida, que tendrá por lo mismo 
eternamente igual estado de mancha y de aversión de Dios, y 
que por consiguiente deberá sufrir eternamente las consecuen­
cias de una desviación momentánea de la voluntad. 
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43.-DISCURSO DE JESÚS EN SU PROPIA 
DEFENSA: IOH. 5, r6-47. 

Evangelio de la MIsa del dla de la Conmemoración 
de Difunto.. (vv. 25-29) 

l' Por esta causa perseguían los judíos a Jesús, porque hacía 
estas cosas en sábado." Y Jesús les respondió: Mi Padre obra 
hasta ahora, y yo obro. "a Y por esto los judíos tanto más pro­
curaban' matarlo: porque no solamente quebrantaba el sábado, 
sino que también decía que era Dios su Padre, haciéndose igual 
a Dios. 

"b Y.así Jesús respondió y les dijo:" En verdad, en verdad 
os digo: 9"e el Hijo no puede hacer por sí cosa alguna, sino 
lo que vIere hacer al Padre: porque todo lo que el Padre hi-' 
ciere, lo hace también igualmente el Hijo. m Porque el Padre 
ama al Hijo, y le muestra todas las cosas . que él hace: y mayo­
res obras que éstas le mostrará, de manera que os maravilléis 
vosotros. n Porq.ue así como el Padre resucita los muertos, y les 
da vida: así el Hijo da vida a los que quiere. a Y el Padre no 
juzga a ninguno: mas todo el juicio ha dado al Hijo:" para 
que todos honren al Hijo, como honran al Padre: quien no 
honra al Hijo, no honra al Padre que le envió." En verdad, 
en verdad os digo: Que el que oye mi palabra, y cree a aquel 
que me envió, tiene vida eterna, y no viene a juicio, mas pasó 
de muerte a vida." En verdad, en verdad os digo: Que viene 
la hora, y ahora es, cuando los muertos oirán la voz del Hijo 
de Dios: y los que la oyeren, vivirán. '" Porque así como el 
Padre tiene vida en sí mismo: así también dió al Hijo tener 
la vida en sí mismo: ft Y le dió poder de hacer juicio, porque 
es el Hijo del hombre." No os maravilléis de esto, porque vie· 
ne la hora, cliando todos los que están en los sepulcros oirán 
la voz del Hijo de Dios:" Y los. que hicieron el bien, irán a 
resurrección de vida: mas los que hicieren el mal, a resurrec­
ción de condenación. 110 No puedo yo de mí mismo hacer cosa 
alguna. Así como oigo, juzgo: y mi juicio es justo: porque no 
husco mi voluntad, sino la voluntad de. aquel que me envió. 

11 Si yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio no es 
>- verdadero." Otro es el que da testimonio de mí: y sé que es 

verdadero el testimonio que da de mí ... Vosotros enviasteis em-
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bajada a Juan: y dió testimonio en pro de la verdad ... Mas yo 
, no tomo testimonio de hombre:' pero digo esto para que vos­

otros seáis salvos ... Él era una antorcha que ardía y alumbraba. 
y vosotros quisisteis por breve tiempo alegraros con su luz . 
.. Pero yo tengo mayor testimonio que Juan. Porque las obras 
que el Padre me dió que cumpliese, las mismas obras que yo 
hago, dan testimonio de mí, que el Padre me ha enviado: u y 
el Padre que me envió, él dió testimonio de mí: y vosotros 
nunca habéis oído su voz, ni habéis visto su figura." Ni habéis 
guardado en vosotros su palabra: porque al que él envió, a éste 
vosotros no -creéis .• Vo'sotros escudriñáis las Escrituras, en las 
que vosotros creéis tener la vida eterna: y ellas son las que dan 
testimonio de mí. 40 Y no queréis venir a mí para tener vida. 

n No recibo gloria de hombres." Mas yo os he conocido que 
no tenéis el amor de Dios en vosotros. " Yo vine en nombre de 
mi Padre, y no me recibís: si otro viniere en su. nombre, a aquél 
recibiréis. " ¿ Cómo podéis creer vosotros, que recibís la gloria 
los unos de los otros: y no buscáis la gloria que de solo Dios 
viene? ~ No penséis que yo os he de acusar delante de mi Pa .. 
dre: otro hay que os acusa, Moisés, en quien vosotros esperáis. 
" Porque si creyeseis a Moisés, también me creeríais a· mí: pues 
él escribió de mí. 4It Mas si a sus escritos no creéis, ¿ cómo cree­
réis a mis palabras? 

Explicación. - Contiene este hermoso fragmento el pri­
mer discurso pro\lunciado por Jesús en Jerusalén, en uno de 
los momentos más graves de sus relaciones con los primates 
del pueblo de Israel. Corresponde al género apologético-po­
lémico, ya que aprovecha los ataques que contra él dirigen sus 
enemigos para hacer una hermosa apología de sí mismo. 
Sólo la caridad, la longanimidad y la invicta paciencia del 
Maestro pudo dictar unos razonamientos que constituyen la 
más plena justificación de su misión y que la pervicacia de 
los judíos debía hacer estériles. Tiene el discurso un preám­
bulo (l6-r8) y dos partes: afirmación de su misión (r9-30) y 
justificación de la misma (3r-47). 

PREÁMBULO (r6-r8). - La curaclOn del paralítico de la 
piscina de Bethesda constituía a los ojos de los fariseos una 
infracción del precepto legal del sábado:. más tarde se lo 
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otros que entre el Padre y el Hijo hay esta íntima comunica­
ción: Porque el Padre ama al Hijo y le muestra todas las 
coSGos que él hace. Por esta íntima unión que con el Padre 
tiene, Jesús ha hecho cuanto sus adversarios han visto, de 
lo cual le acusan, especialmente curar en sábado a un enfermo 
y mandarle que llevara a cuestas su camilla. - Pero esto es 
poco aún: porque le verán hacer, en virtud de esta unión, 
cosas mucho más gloriosas, que producirán en ellos estupe­
facción: Y mayores cosas que éstas le mostrará, de manera 
que os maravilléis vosotros. 

Especifica luego Jesús alguna de estas operaciones que le 
son comunes con el Padre y que causarán asombro al mundo. 
La primera de ellas es la resur,ección espiritual y corporal 
de los múertos. Como el Padre llama a la vida espiritual a 
los muertos por el pecado, y a la vida corporal a los cor­
poralmente muertos, así lo hará el Hijo: Porque así como 
el Padre resucita los muertos, y les da vida: así el Hijo da 
vida a los que quiere: estas 'últimas palabras dan a entender 
que se trata aquí de la resurrección espiritual, ya que corpo­
ralmente la resurrección será universal, y no habrá selección. 
Este poder de vivificar espiritualmente es consecutivo a la 
plenitud del poder judicial que tiene el Hijo. Aunque este 
poder, como todas las obras ad extra, es común a la~. tres 
personas de la Trinidad, el Padre ha reservado al HIJO el 
poder judicial, porque habiéndose encarna~o solamente el 
Hijo tomará Él solo la forma externa de Juez, y pronun­
ciari con voz humana la sentencia en el juicio universal. 
dando a cada uno según sus obras: Y el Padre no juzga a 
ningUlllo: mas todo el juicio ha dado al Hijo: De esta i((ualdad 
de naturaleza y de poderes deriva la necesidad de honrar al 
Hijo igualmente que al Padre, con los mismos homenajes de 

. adoración. Se sigue asimismo que toda injuria que se haga 
al Hijo, es injuria que se hace al Padre, por razón de la iden­
tidad de ambos: Para que todos honren al Hijo, como hon­
ran al PaMe: quien no honra al Hijo, no honra al Padre 
que le envió. 

Afirmado por Jesús Stl poder de vivificar y juzgar, pasa 
naturalmente a explicar la forma y tiempo de su ejercicio, 
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Cuanto a la forma O modo de dar la vida, la tendrán sólo 
lI;quellos que _oigan la palabra de Jesús, poniendo en prác­
tica sus ensenanzas, con lo cual demostrarán tener fe en el 
Padre que envía al Hijo para vivificar el mundo, Por esta 
fe se pasa de la muerte espiritual a la vida de la gracia, se­
milla de la vida eterna. Los que tengan esta fe no ven­
drán a juicio, es decir, no serán condenados, porque no ha­
brán hecho injuria al Padre ni al Hijo: 'En verdad, en ver­
dad os digo: Que el que oye mi palabra, y cree a aquel que 
me envió, tiene vida eterna, y no viene a juicio, mas pasó 
de muerte a vida. Por 10 que a la hora de la vivificación atañe, 
ha llegado ya: la voz del Hijo de Dios ha dejado oír sobre 
la tierra las palabras de vida: los que las oyeren y guardaren, 
serán espiritualmente vivificados: con lo que se demuestra 
la necesaria colaboración de la libertad del hombre en la 
vivificación ,sobrenatural de su alma ~ En verdad, en verdad 
()~ digo que viene la hora, y ahora es, cuando los muertos 
OIrán la voz del Hijo de Dios: y los que la oyeren, vivirán. 

Jesús ha afirmado s,u poder y ha explicado la manera 
de ejercerlo. Ahóra demuestra su, origen: como el Padre 
es es~ncialmente el principio y la fuente de toda vida, y, por 
I~ mismo, de la vivificación espiritual del hombre, así comu­
mca~do su prop~a vida por eterna generación al Hijo, al co­
mumcade su misma l1aturaleza, hace que también el Hijo 
se~ fuente y principio de la vida, que, puede vivificar a quien 
qUiere: Porque como el Padre tiene la vida en sí mismo, así 
también dió al Hijo tener la vida en sí mismo. Consiguiente' 
a este poder de vivificar es el poder de juzgar, porque el que 
rechaza la vida que el Hijo ofrece a los hombres es conde­
nado por Él: Y le dió poder de hacer juicio, poder que le 
compete en cuanto es el Hijo del hombre, o Mesías, porque 
co~o Dios ha querido que los hombres sean salvos por 
,Cnsto hombre, así ha querido que por un hombre sean los 
hombres juzgados, con externo y visible aparato judicial: 
Porque es el Hijo del hombre. 

,Quiz~ en este punto del discurso harían los oyentes de 
J esus algun gesto de incredulidad, al arrogarse Jesús la po­
testad judiciaria: Jesús les sale al paso, no atenuando su , 
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echarán en cara de una manera concreta (Mt. 12, 2; Le. 13, 
14). A esta infracción hay que añadir otra más grave, según 
el criterío farisaico: Jesús.manda al hombre curado que car­
gue con su lecho en día de fiesta. En general se le inculpaba 
a Jesús porque habitualmente autorizaba la relajación de la 
ley y de las costmnbres recibidas: Por esta causa perseguían 
los judíos a Jesús, porque hacia estas cosas en sábado .. 

No sólo existió e! precepto general de observar el sábado, 
sino que el mismo Dios Creador había dado el ejemplo, toda 
vez que .después de haber hecho el mundo en seis días des­
cansó el séptimo (Gen. 2, 2): ésta es la acusación de los 
judíos contra-]esús. El argumento no concluye: es cierto que 
el Cread9r descansó el séptimo día de su trabajo de creación, 
pero sigu; ,trabajando en la conservación y providencia de 
todo 10 creado. Por ello rechaza Jesús el fundamento teoló­
gico de la argumentación de sus enemigos: Y Jesús les res­
pondió: Mi Padre obra hasta ahora; no cesa de gobernar el 
mundo, en e! orden. natural y sobrenatural. Pero la defensa 
de Jesús va más allá: si para el Padre no hay sábado, tam­
poco 10 hay para mí: Y )'0 obro. Estas ceñidas palabras en­
cierran un irrefragable argumento de la divinidad de Jesús, 
Si .Jesús obra en sábado porque 10 hace así el Padre, luego 
es Igual a Él, de 10 contrario la defensa que Jesús hace de 
sí mismo hubiese sido peor que la acusación de sus adversa­
rios: ¿ qtiién se consideraría exento de una ley porque el rey 
10 está? 

Comprenden los judíos todo el alcance de la argumen­
tación de Jesús. A la infracción del precepto. legal del des­
canso añade ahora, con pretexto de defenderse, una clara 
blasfemia, cuya sanción es la pena de muerte (Lev. 24, 16): 
y por esto los judíos tanto más procuraban matarlo: porque 
no sol<lmente quebrantaba el sábado, sino que también decía 
que era Dios SIl Padre, haciéJldose igual a Dios. Este ver­
sículo plantea los verdaderos términos del debate, y sirve de 
base al siguiente discurso, cuyos conceptos se desarrollan, 
dice el racionalista Ewald, como las tranquilas aguas de un 
río, claras como un espejo. 
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EL PADRE y EL HIJO: IDENTIDAD DE NATURALEZA Y DE 
OPERACIONES ENTRE AMBOS (1 8B-30). - La solemne 'y tran­
quila afirmación por la que Jesús se hacía igual al Padre le­
vantaría tumultuosas protestas entre sus adversarios. Jesús, 
lejos de atenuar su pensamiento, ahonda en él, confirmándolo 
con una serie de argumentos de orden secundario que no con­
sienten la menor duda sobre' su propósito de demostrarse igual 
al Padre. Empieza con la frase asertiva característica del 
cuarto evangelio, especie de juramento que se repite tres 
veces en este discurso: Y así Jesús respondió y les dijo: 
En verdad, en verdad os digo ... os anuncio una cosa. cer­
tísima ... 

Primera razón de la ideQtidad del Hijo y de! Padre: am­
bos tienen una misma operación, hasta el punto que el Hijo 
no puede hacer por sí cosa alguna, sino lo que viere hacer al 
Padre. En Dios, Padre e Hijo no son como e! padre y el 
hijo entre los hombres, cada uno de los cuales tiene autono­
mía en su obrar, pudiendo hacer cada uno de ellos cosas dis­
tintas que no puede e! otro. En Dios, el Hijo, no por de­
fecto, sino por plenitud de perfección, porque tiene la misma 
plenitud del ser y del poder que el Padre, con absoluta iden­
tidad de naturaleza, no puede hacer sino 10 que el Padre 
hace; como el Padre no puede hacer más que 10 que hace el 
Hijo: de éste se dice que "ve lo que e! Padre hace", porque 
recibe de él la naturaleza, Inteligencia purísima, y la ope­
ración. Lo que ha afirmado Jesús con argumento negativo, 
10 corrobora con uno asertivo o positivo: Porque todo lo que 
el Padre hiciere, lo hace también igualmente el Hijo: con 
estas palabras afirma Jesús su omnipotencia, por cuanto hace 
todo 10 del Padre y con la misma operación que el Padre, 

Segunda razón, confirmatoria de la anterior: es el infi­
nito amor del Padre al Hijo. Entre los hombres que se aman 
hay comunicación mutua de 10 que poseen: En Dios, de tal 
manera ama el Padre al Hijo, que le comunica su mismo ser 
y operación, llegando ambos a la suma unidad, en virtud de 
la cual el Hijo tiene la misma ciencia y esencia del Padre. 
No es que el amor del Padre sea la causa de esta comunica­
ción, sino que es e! signo o sello por el cual conocemos nos-
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aserción, sino reforzándola con el anuricio del juicio final 
y universal, al que precederá la resurrección corporal de 
cuantos estén en los sepulcros: N o os maravilléis de esto, 
porque viene la hora, cuando todos los que están en los se­
pulcros o,rán la voz del Hijo de Dios. La resurrección será 
universal, de bueuos y malos: los que hayan recibido la pa­
labra del Hijo de Dios y hayan observado sus preceptos, re­
sucitarán para la vida eterna: los que hayan despreciado la 
vida que el Hijo de Dios les ha brindado, resucItarán para 
oír la sentencia condenatoria: Y los que hicieren el bien, irán 
a resurrección de vida: mas los que hicieron el mal, a la re­
surecci6n de Condenación. 

Cierra Jesús esta primera parte de su discurso repitiendo 
el pensaroiénto inicia! del mismo: N o puedo yo de mí mismo 
hacer cosa alguna: habla ya en primera persona para indicar 
que todo lo que ha dicho se lo apbca a sí mismo. Y como 
todo lo hace en intima comunicación con el Padre, su juicio 
es el mismo juicio del Padre, ya que Jesús, en cuanto Dios, 
tiene la misma ciencia substancial del Padre, y, como hombre, 
tiene la plenitud de ciencia que de la divinidad recibe: por 
esto es justísimo su juicio: Así como oigo, juzgo: y mi jui­
cio es justo. N o lo es sólo por parte de la perfectísima cien­
cia, sino también por la rectitud inllexible de la voluntad, 
que es la misma voluntad de Dios que le envió; en cuanto 
es Dios como el Padre, y en cuanto, como hombre, su vo­
lwltad no puede apartarse un ápice de la voluntad de Dios: 
Porque no busco mi voluntad, sino la voluntad de aquel que 
me envi6. 

IRRI!I'RAGABLI!S TI!STU,!ONIOS ¡¡UI! SANCIONAN LA DI!CJ,A­

RACIÓN ¡¡UI! llACI! JI!SÚS DI! SU IGUALDAD CON I!L PADRI! 
(31-40). - Contiene esta segunda parte del discUrso las prue­
bas por las cuales demuestra Jesús la divinidad de su misión. 
Eran demasiado graves las aserciones del Señor, hechas se­
guramente ante los primates de Israel, .relativas a su igual­
dad con el Padre. Este discurso apologético hubiese perdido 
toda su fuerza demostrativa con este simple reparo de sus 
adversarios: Todo cuanto. de ti afirmas lo fundas sobre tu 
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testi':l10nio; por esto no merecen fe tus afirmaciones. Jesús 
pre~,ene .la objeción: Si yo doy testimonio de mí mismo, mi 
teshmomo no es verdadero, es decir, no es para vosotros bas-
tante garantía. . 

¿A qué testimonios apelará Jesús para dar credibilidad 
a slls palabras? Primero que todo, a! Padre, a quien no hace 
más que una alusión para excitar la atención y curiosidad 
de sus oyentes, y desarrollar más abajo su pensamiento; Otro 
es el que da testimonio de mí: y sé que es verdadero el tes­
timonio :que da de mí. Esta alusión a! testimonio de otro de­
bía recordarles a los primates de los judí~s el testimonio que 
dió de Jesús el Bautista: ellos le habían enviado desde Jeru­
salén una misión oficial a orillas del Jordán para saber si era 
el Cristo: Juan respondió la verdad, diciendo que no lo era: 
Vosotros enviasteis embajada a Juan: y dió testimollio en 
pro de la verdad. No sólo dijo que él no era el Cristo, sino 
que dió testimonio de Jesús. Con todo, Jesús no necesita 
el testimonio de hombre alguno, aunque sea tan santo como 
Juan: y si lo admite de una manera secundaria es en obse­
quio de s~s mismos adversarios, a fin de que, trayéndoles a 
la memo~,a lo que el Bautista díjo de él, crean en la palabra 
del .Baut.,sta y lleguen a la salvación por Jesús, de quien dió 
tesbmomo : M as yo no tomo testimonio de hombre: pero digu 

. esto i?'a que. vosotros ~eáis salvos. Hace de paso Jesús un 
cumplIdo elogIO del Baubs~, que, como se desprende del tex­
to, estaba ya en la cárcel cuando ocurría este episodio: Él era 
Ulla anto;cha que ardía y alumbraba, inferior a Jesús, que 
era la mIsma luz substancial (Ioh. l, 7). pero con luz bas­
tante para iluminar los caminos del Mesías. Al brillo de su 
luz se alegraron los judíos, pero sólo mientras lois anunciaba 
el advenimiento del reino de Dios; creyendo que sería tem­
pora~ y glorioso: pero cesó su entusiasmo cuando empezó a 
predicarles la penitencia: Y vosotros quisisteis por breve tiem­
po alegraros con su lU8. Alude seguramente Jesús aquí a la 
fugaz alegría de los niños que saltaban en torno de las ho­
gueras, según costumbre del país, o a la de los mayores, 
que danzaban en las grandes fiestas religosas a la luz de los 
candelabros del Templo. 
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Pasa a declárar cuál sea el testimonio a que ha aludido 
en el v. 32: es mayar que el del Bautista, porque es el mismo 
,testimonio del "Padre, el cual, por medio de las magníficas 
obras que hace Jesús, milagros y .curaciones, da claro testi­
monio de que Jesús es su enviado: Pero yo tengo mayor tes­
timonio que Jud. .. ; porque las obras que el Padre me dió que 
cumpliese, las miSmas obras qlle yo hago, dan testimonio de 
mí, que el PadflfOme ha enviado. 

Apela aún Jésús a otro testimonio que el Padre ha dado 
de él : el de laLlij'y las Escrituras, especialmente los oráculos 
proféticos. Es t.!stimonio directo de Dios, autor de las Escri­
turas: Y el PMre' qu.! me envió, él dió testimonio de mí. Es 
inútil espetar'dt'ro"testimonio que el de los milagros y pro­
fecías: -Dios"ho.'se' inanifestará directamente dejando oír su 
voz o dejando 'ver su rostro. Su voz son las profecías: su 
¡>resencia la revelá"el milagro: así fué en los siglos anteriores: 
y vosotros mííiCii habéis oído su voz, ni habéis visto su fi­
gura. Peco estlil yoz de las Escrituras queda para los judíos 
muda en'los IibHJS'; 'no la conservan en su corazón: si. así fue­
se, creerían en ']esús, de quien están llenas las profecíjls: Ni 
habéis guardado .'c, ... ,osotros su palabra: porque al qv.e él en­
vió, a éste vosóii'O$ no creéis. La razón es que las interpretan 
mal: investiga!:/' ~on di,1igencia las Escrituras, pero fijándose 
más en la materialidad de I"s mismas que en su espíritu, cre­
yendo que en' 'Sú"j¡imple posesión está la vida eterna, o cre­
yendo, Coln razórj/que son camino de vida eterna (Lev. 18, 
5; Rom 7, I2}:"si'las interpretasen debidamente, verían que 
están llenas de'J'esús, dando testimonio de él muchas de sus 
páginas: Vosotros 'escudriñáis las Escrituras, en las que creéis 
tener la vida eferilá: y ellas son las que dan testimonio de mI. 
Pero, por una' c6htradicción inexplicable, no quieren recono­
cer la mesianidaii de Jesús: por ello no tendrán la vida eter­
na, que está 'vipciilitda a la fe en el Cristo, y no en el hecho 
de la descendéhciii:' de Abraham, ni en el de la posesión de 
las EscrituJ:is :"y. '110 queréis venir a mí para que tengáis 
vida. .'b ! . 
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INCRI!DULIDAD DI! LOS JUDtos: SUS CAUSAS'Y CONSECUEN­
CIAS (41-47). - Las causas de la incredulidad' de aquellos 
h;,mbres protervos son: en primer lugar la. ,prevención que 
SIenten contra Jesús. Piensan ellos que Jesús, con sus obras 
y discursos, no quiere sino captar los homenajes de los hom­
bres: por ello deshace su prevención: N o recibo gloria de 
hombres. 

En segundo lugar, ellos no aman a Di~~: lo sabe Jesús, 
que penetra hasta el fondo' de sus corazones: ¿,cómo podrían 
amar a sU Hijo, que él ha enviado? Mas yo os he conocido 
que 110 tenéis el amor de Dios en vosotros, Por ello llega a 
tal punto su ceguera y protervia, que no quieren recibir a 
.T esús, que viene en nombre del Padre: en cambio, si se pre­
senta un falso Cristo que se jacte de ser enviado de Dios, 
pero que hable por su propio nombre, serán ,capaces de reco­
nocerle corno Meslas: Yo vine en' nombre de mi Padre, y no 
me recibís: si otro viniere en su nombre, a aquél recibiréis. 
De hecho, nos dice la historia que en los primero,s, siglos de 
nuestra era fueron varios los falsos Meslas'que sedujeron a 
~ran parte. de la nación judia, con promesas de libertad, glo-
na y domInación temporal. ' 

La tercera' causa de su incredulidad es el orgullo, la des­
mesurada ambición que les hacia buscar el aplauso de los 
hombres y las grandezas terrenas (Mt. 6, 1-5; 23, 5.12; Le, 
11, 43): con estas d,isposiciones era inútil pedirles el recono­
cimiento de la mesianidad de Jesús, pobre y humilde, que 
predicaba el renunciamiento de todo: ¿C6mo podéis creer 
vosotros, que recibís la gloria los unos de' los otros: '\1 no 
buscáis la gloria qlle de sólo Dios viene? ,,' . 

Las consecuencias de su incredulidad serán' fatales para 
los judlos. Tendrán ante el Padre un acusador terrible: no 
ha?rá necesidad de que el mismo J esús lo~ lIcuse: N o pen­
séis qlll{" yo os he de acusar delante de mi Padre. El acusador 
lo tienen ya precisamente en Moisés mismq/,que ellos espera­
b~n tener por defensor porque estudiaban su ley y la defen­
dla.n con.mil tradiciones: Otro hay que os acusa, Moisés, en 
qUle" vaso/ros es/'eráis. La razón de que ,tengan a Moisés 
por acusador es que aun cuando se jacten de ser sus discípu-
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los, no lo son en realidad: si creyesen a Moisés creerían 
también a Jesús: porque no sólo las profecías n:esiánicas 
sino todas las instituciones mosaicas se referían a Jesús (Gen: 
3. 15; 12, 3; 18, 18; 22, 18; 49, lO; Num.24, 17; Deut. 
18, 15, etc.): Porque si creyeseis a Moisés, también nle cree­
ríais a mí: pues él escribió de mí. Pero, si no creen a Moisés 
a quien dicen venerar tan profundamente, ¿ cómo creerán ~ 
Jesús y a sus palabras, ya que le tienen en mucho Inferior a 
Moisés? MaS si a SUs escritos no creéis, ¿cómo creeréis a 
mis palabras! 

Así termina Jesús su discurso, encerrando a sus adversa­
rios, como en anillo de hierro; dentro de su argumentación 
vigorosa,." Su tesis es : Yo soy igual al Padre. Sus :¡.rgumen­
tos, la absolJlta comunicación dé naturaleza y acción, la igual­
dad de po4er vivificador, en el orden espiritual y corporal, y 
la identidád de potestad judiciaria. Los testimonios que ava­
lan su tesis y sus argumentos son el milagro y la profecía. 

Lecc;loneB morales. - A) v. 18. - Y por esto los fuMos 
ta~to más procurab~n matarlo ... - Los, primates de los judíos 
qUIeren matar a J esus porque cura en sabado y se hace igual al 
Padre. Aparece en este hecho el contraste tan frecuente entre la 
conducta de Dios y la de los incrédulos: Dios, que se abaja en 
su misericordia hasta el hombre para comunicarle la luz de su 
verdad, siempre con la máxima garantía de certeza que el hom­
bre por su 'naturaleza puede apetecer, porque Dios respeta los 
fueros de nuestra inteligencia y de nuestra libertad; y el hom­
bre, que rechaza sin discusión la luz que Dios le brinda. Es el 
pecado d.el ~r,gullo ,del espíritu que Dios castiga' con la ceguera 
y la obstinaClOtt en el error, como 10 hizo con los judíos: u Ama­
~ou los .hombres más las tinieblas que la luz" (Ioh. 3, 19) Es la 
mflue~cla. del espíritu de tinieblas, que siente envidia de que 
sean Ilummados los hombres. Debernos ser dóciles a las verda­
des que Dios, y en su nombre la Iglesia, nos propone. Dios no 
es avaro de luz: como nos ha hecho la misericordia de la verdad 
nos ha hecho también la misericordia de la luz para verla y d~ 
la 'fuerza para creerla. Nunca será en menoscabo de nuestra 
inteligencia el acatamiento que le prestemos, sino que -redundará 

;, en bien del espíritu, en el orden de la verdad natural y. sobre 
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todo, en el de la sobrenatUral, que es el comienzo de 1,. vida 
divina en nosotros. 

, B) v. 19. - El Hijo lio puede hacer por st cosa alguna ... -
No deben entenderse, estas palabras. dice San Hilario .. en el sen­
tido ron que diríamós que un, artífice no puede hacer más que 
lo que ve hacer a otro, romo si necesitara su eiemplo: ni en 
cuanto para cada obra: necesite, el,Hiio recibir fuerza del Pa­
dre: que esto seria herético.' porqtl~ harla al Hiio inferior al 
Padre, sino.en cuanto. co.mo Quiera que en el Hijo su ver es· 
su mismo ser. porque es Inteligencia ,substancial del Padre, no 
,puede hacer más que lo que ve en su propia, !$encia, que es la 
misma del ,Padre, v la misma operación de ver es Stl esencia. 
comón a las tres divit)as P~rsonas. Es decir, ,que 'en Jesucristo. 
en cuanto Dios, su naturaleza es visión. porque. como dice el 
Dante. es Luz intelectual. y no puede hacer más aue lo que ve, 
poraue en 'nI es lo mismo hacer que ver. No tenlan, pues; los 
am_nns. que zarandear' tanto este texto para demostrar la in­
ferioridad ~el Verbo con respecto a Dios y negar por consi­
<ntiente la diviriidad de Jesús, de la que estas sus palabras son 
invicto testimonio. 

oC) v. 20. -- El Padre ama al Hijo. :Y le ",uest~a todas las 
cosas que ¿l hace. - Se encierra en estas palabras el tremendo 
misterio de la consubstancialidad d'el Hijo con el Padre: pero 
al mismo tiempo encierran el misterio de misericordia de la co­
municación del Padre con nosotros por medio del Hijo, El Pa­
dre muestra al Hijo todas las cosas que él hace: la demostra­
ción es aqul la misma generación del Verbo: porque el Padre 
habla, y la Palabra que pronuncia es su mismo Hijo. eternn v 
consubstancial con él. ,No habla el Padre al Hijo, como entre 
los hombres, utilizando una palabra distinta del uno y del otro: 
sino que el Padre, hablando consigo mismo. produce una pa­
labra que contiene todo su ser y su obrar. Y esta palabra es la 
Persona divina de Jesús. El misterio de misericordia está en 
que esta Palabra está entre los hombres. 'y se vali6 de una na­
tUraleza humana para hablar a los hombres,' sin intermediario, 
como 10 hiciera en tiempos antiguos. Es lo que dice el Apóstol: 
"Hablónos Dios en distintas formas y maneras por medio de 
los profetas en la antigüedad: pero últimamente nos ha hablado 
por su mismo Hijo ..... (Rebr. 1, 1). As! la palabra eterna del 
Padre se ha hecho palabra del hombre, y el pensamiento del 
Padre ha venido a ser pensamiento del hombre. Y éste es el prin-
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cipio . de la vida eterna en nosotros. Por ella somos injertados 
en D~~s. La palabra del Padre, que es el Hijo de Dios .por ge­
neraclO!1 eterna, n05 hace a nosotros hijos de Dios por adopci6n 
en el tiempo. 

D) V. 2I. - El Hijo da la vida a los que quiere. - De la mis­
ma manera que el Paare, porque tiene la misma voluntad y el 
mismo querer que el Padre, y esto en virtud de su naturaleza 
divina. Es el misterio tremendo de la predestinación, que de­
pende sólo de la voluntad de Dios, porque ni la gracia ni la 
gloria, que son la vida de que habla aqui Jesús, son de quien 
quiere, sino. de la misericordia de Dios, dice el Apóstol. Pero 
ant~ este misterio no debemos temblar, porque tenemos la se­
gurIdad de que no se pierde, es decir; no muere a la vida de 
Dios sino el que quiere, porque Dios quiere que todos los hom­
bres sean salvo~ y a todos da el auxilio necesario para salvarse. 
"Si no estás ,predestinado, decian los antiguos teólogos, haz de 
manera de serlo.~' 

E) ~. 23· - Quien no honra al Hijo, no honra al Padre que 
le envt6. - Es llna consecuencia de la consubstancialidad del 
Hijo con e1 Padre: quien injuria a Jesús iniuria a Dios. Al Pa­
dre y al Hijo se les 'debe todo hO!;or y gloria: negársela. o, 10 
que fuera peor, injuriar al Hijo, es hacer injuria al Padre in­
separable' de él. Este pensamiento es de gran consuelo para ~os­
otros creyel1tes; porque el Padre nos ha facilitado una manera 
de rendirle nuestros honores al dar al Hijo, que tiene una mis­
ma naturaleza que nosotros, que vive entre nosotros. el honor 
y gloria que le debemos. El Sacrificio de la Misa y el Sagrario 
adquieren fuerte relieve a la luz de este apotegma de Tesús. 

F) v. 30 .. - Así como oigo, juzgo .. :v mi juicio es justo ... _ 
y esto es cierto de Jesús, asi se considere su naturaleza divina 
como la .humana, dic~ San Agustín; porque en cuanto Dios que 
~s, !o~.mIsmo .es en el ser, QU~ ver, que ,luzgar; y como es la 
JusttcIa esen'?aI, no puede dejar de ser justo su juicio; y en 
cua~to es HIJO del hombre, por la sujeci6n al Padre y por la 
santidad de' que estaba· colmado, no pued~ dejar de juzgar jus­
tamente 10 que oye, ni su juicio puede dejar de ser justo. - Lo 
:na! nos deb~ llenar de santo temor, en cuanto s6lo s~rán por 
el Juzgadas. justas las obras que se ajusten a la voluntad del 
Padr", que es. la suya; y al mismo tiempo de esperanza, por­
'J)Ie,. como dice el Apóstol, tenemos la seguridad de que 
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no nos negará la merced justamente ganada el justo Juez 
(2 Tim. 4, 8). . 

G) V. 40. - Y no queréis venir a mí para que tengáis vida ... 
Este amarguísimo reproohe de Jesús a los judios nos 10 po­
dría repetir a nosotros. Tenemos el milagro y la profeda; te­
nemos exhortaciones y ejemplos; tenemos la brillantisima his­
toria de la Iglesia; tenemos la luz y los toques interiores de la 
gracia: todo 10 que nos rodea es una gran solicitación para que 
vayamos sin reservas a Jesús .. en quien está la vida. No obs­
tante; seguimos caminos que nos conducen a la muerte. Así ha­
cernas estéril la misi6n de Jesús, que vino al mundo para que 
tuviésemos vida espiritual abundante; y nos exponemos a la 
tremenda desgracia de la muerte eterna que, como dice San 
Agustín, comprende toda muerte. 

H) v. 43. -Si otro viniere en SU nombre (del Padre). a 
aquél recibiréis. - Es la historia de siempre, en el orden del 
pensamiento humano: no cree el hombre a Dios;" pero tiene la 
desgracia, hambriento de Dios como está por ley de su natu­
raleza, de creer en todas las fábulas que se le proponen en 
nombre de Dios. N o aguantan la sana doctrina, dice el Ap6stol, 
y se nutren de cualquier conseja (2 Tim. 4, 4). Ahi está la his­
toria de las falsas religiones, de toda suerte de supersticiones 
y de toda suerte de herejlas para confirmarlo. i Desgracia tre­
menda la del pensamiento del hombre cuando se desase de Dios! 
En nuestros mismos dias, cuando parece que las mayores lnces 
conquistadas y la experiencia de tantos siglos debia hacer más' 
avisados a los hombres, caen éstos en las mismas aberraciones 
de los pasados siglos, ataviadas con ropaje nuevo. Modernistas. 
rotarios, teosofistas, ligas del ·bien obrar, etc., no son más que 
nuevas formas' del agnosticismo, del panteísmo, del maniqueís­
mO que hace miles de años hacen su curso con la historia hu­
mana, engañando y perdiendo. a los hombres en nombre de un 
Dios que no les envi6. 
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Período segundo 

EN LA GALILEA 

44. - LOS DISC1PULOS COGEN ESPIGAS 
EN SABADO: MT. 12, 1-8 

(Me. 2, 23-28 j Le. 6, I-I5) 

'En aquel tiempo caminaba Jesús por unos sembrados en 
un sábado L segundo-primero: y sus discípulos, como tuviesen 
hambre, comenzaron, según caminaban, a coger espigas y a co­
mer, L estregándolas con las manos.' Mas al verlo los fariseos, 
dijéronle: Mira, tus discípulos hacen 10 que no es lícito hacer 
en sábado .• Pero él les dijo: ¿ No habéis leído 10 que hizo Da­
vid cuando "c tU1/0 necesidad y padeció hambre, L él Y los que con 
él estaban?' ¿ Cómo entró en la casa de Dios "c en tiempo de 
Abiatar, príncipe de los sacerdotes,' tom6 y comió los panes de 
la proposición, L y d,6 a los que. con él· estaban, los que no le 
era lícito comer a él, ni a los que con él iban, sino a solos los 
sacerdotes? • O ¿ no le.ísteis en la ley que en los sábados los 
sacerdotes en el Templo quebrantan el sábado y no pecan? • Pues 
dígoos que está aquí el que es mayor que el Templo .• Y si supie­
reis qué es: Misericordia quiero y no sacrificio, jamás conde­
nadais a los inocentes. "c Y dedales: Por el hombre se hizo el 
sábado, y no el hombre por el sábado . • Porque Señor es del 
sábado el Hijo del hombre. 

Explicación. - En el primer Evangelio se sitúa este he­
cho en un tiempo m1,ly posterior al en que sucedió, obedecien­
do al orden sistemático, no cronológico, que M t. se propuso. 
En cambio; Me, y Le. lo colocan en el tiempo que le corres-
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ponde. El lugar en que ocurre es la Galilea, probablemente 
en un campo de las inmediaciones de Cafarnaum, adonde se 
habría Jesús trasladado después de su segunda Pascua. Con 
todo, el sitio' que ordinariamente se indica a los peregrinos 
como campo de las espigas y que recientemente hemos visto, 
está emplazado en la llanura de Hattin, en e! camino que va 
de Caná a Tiberíades. El día, que era sábado, lo concreta Le. 
diciendo que era el sábado segundo-primero: aunque son en­
contradísimas las opiniones de los exégetas relativas al sentido 
de esta expresiól}, que no se halla en ninguna otra parte del 
Antiguo ni de! Nuevo Testamento, parece ser que el sábado 
"segundo-primero" era e! siguiente al de la Pascua y así su­
cesi'vam~n~e hasta el "séptimo-primero", que era Pentecos­
tés. En esta/hipótesis, Jesús, celebrada la Pascua en Jerusa­
lén, dOlide ~pronunció el discurso del número anterior, regre­
saría inmediatamente a la Galilea. 

Allí le aguardaba e! puritanismo farisaico para: plantearle. 
como en, Jerusalén, la cuestión del descanso sabátjco Sobre 
este punto era ya la ! ~~~rosa: ni se podía encender 
el e o en tal- díª-..( x. 35, 3 , ni llevar peSo alguno (ter. 
17, 21), ni arar ni se _. . 34, 2r). Los escribas con sus 
. terpfeíaciones habían llegado a extremos inverosímiles: ni 
se podía, según ello~, deshacer un nudo,- ni escribir dos ¡e­
tras, etc.: coger una espiga y desgranarla entre las manos 
era equiparado a seg!,! y trillar, aunque <;.º~tía_."la ley en­
trar en sembrado ajeno y-coger unas espigas y ilesgranarlas 
para matar el hambre en días ordinªXlps (Detit-:- 23,"2 -- &0 
úlfímo hicieron --~os (!isdpulós del Señor un día d "sábado, 
pasando con el Maestro por un campo sembrado: naque 
tiempo caminaba 1 e$Ús por unos sembrados en un sábado se­
gundo-primero: y sus discípulos, como tuviesen hambre, co­
",enzaron, según caminaban, a coger espigas y a comer, estre­
gándolas con las manos. Los fariseos,~ue seguían de cerca 

;0-,----

la comitiva de Jesús, escandalizaronse por ello, llamando so-
bre el caso la atenci6ñOenreñor:"M as al" verlo los fariseos, 
dijéronle: Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito ha-

"] .~er en sábado. La conducta de los discípulos es e! pretexto: 
el ata9,ue va contra el Maestro que tal consiente. ---- --_.-_.,-~,-_ .. -,-~-------

r' 
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. La respuesta de Jesús es enérgica, ceñida; y demuestra 
con cuatro=~ legitimidad de la conducta de sus dis­
cípulos La primera ,es el ejemplo de David, Rey santo, ce­
lador de ,ue se hallaba también hambriento, como sus 
discípulos, e hizo cosa mucho más grave que la que éstos 
hacen en este momento, a saber, comió con sus acompañantes 
los panes de la proposición, manjar sagrado que se renovaba 
semanalmente dentro del TabernáCulo y que no podían co­
mer más que los sacerdotes: Pero él les dijo: ¡No habéis 
leído lo que hizo David cuando tu,vo necesidad y padeci6 
hambre, él y los que con él estaban? Refiérese Jesús a lo que 
se cuenta en 1 Reg. 21,4-6, cuando Aquimelec, padre de Abia­
tar, dió a David e! pan santificado que, por tan sagrado era 
tenido, que s610 podían comerlo los sacerdotes, y aun en lu­
gar sagrado (Lev. 24, 9): ¡e 6mo entr6 en la casa de Dios, 
·es decir, en el Tabernáculo, que estaba entonces en Nob, en 
tiempo de Abiatar, prZncipe de los sacerdotes y observantí­
sima de la ley, tomó y comió los panes de la proposición, y dió a 
tos que con él estaban, los que no le era licito comer lI> él, ni a los 
que con él iban, sino a solos los sacerdotes? Por lo mismo, 
una ley ceremonial puede cesar de ser obligatoria cuando ur­
gen necesid¡¡des...de orden superior. 

(Segunda razóIl~ ley del. reposó sabático no se aplica al 
TeInp1o;-d6nde-)~erdotes, custodios de la ley, hacen cuan­
-to se requiere para los 'sacrificios, que aquel día de fiesta se 
duplican: matar las víctimas; despellejarlas, cortar sus car­
nes, hacinar la leña, etc., todo ello sin violación formal del 
sábado: O ¡no leisteis en la ley (Lev. 24, 8; Num. 28, 9, etc.) 
que en los silbados los sacerdotes en el templo quebranta" el 
sábado y no pecan? Pues bien: yo soy más grande que el 
Templo, porque soy su Señor, y estos que !!le acompañan 
cumplen un ministerio más sagrado que el de los sacerdotes 
en el T,,!!!plo; porque si e! Templo es la casa de Dios, eILlnL 
habita substanciiilinente laaivínldad (COI. 2, 9), Y si §..§.a.ll.to_ 
el oficio_ de.JQ"s_.sa~~rd.9te~e! Tem~_ no lo E_ men.0s _e!._ 

{le mis discípulos,....siguiéndome __ a-.!n.!s.J!prendiendo de mí, 
q'!e-"py.más..grande.que.eLTemlllo: Pues dígoos qiieaqiit eifá­
-el que es mayor que el TemPlo. 
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ercera razón VEI precepto de la caridad prohibe conde­
nar los in nté's, y es cosa mejor hacer una obra de mise­
rICordIa que o~ un sacrificio (Os. 6, 6): Y si supiereis 
qué es: Misericordia quiero y no sacrificio, jamás condena­
riais~al¡js.nocente . 

Cuarta razón: descanso sabático fué instituíd.2-\llIlA 
sal ardar y pr6mover el bien c~(poral y espiritual del 
hombre; ne razOil~i!!iLy n~ Lli'ippor consiguiente, 
si por circunstancias especiales la observancia del sábado daña 
al cuerN:0<-al alma, cesa de urgir el precepto: Y deciales: 
Po'/!,rfúimbre se hiaQ el sábado; y no el hombre por el sábado. 
~ Quinta razón: .,¿ la suprema: Jesús es el Señor del sá­

bai:lo: es d~dy'¿ el Señor del día del Señor, con lo cual 
afihn"-SlLdWjnidad: por lo <mismo, puede interpretar la ley, 
e incluso< puéde abolirla: nadie puede reprochar a sus discí­
pulos lo que él les ha consentido: Porque Señor es del sá<bado 
el Hijo del hombre. 

LecciQnes morales. - A) v. 1. - Y sus discípulos comen­
zaron a coger espigas ... - Admiremos la frugalidad y la tena­
cidad de los discípulos del Señor. La frugalidad la demuestra el 
hecho de que se vean obligados por el hambre a comer unos 
granos de trigo de campo ajeno, no habiendo podido matar su 
hambre en una comida ordinaria, que a nadie falta. La tena­
cidad, en no dejar por ello al Señor, aun a costa de tanto sacri~ 
ficio. Esta suma sobriedad y esta inquebrantable adhesión a Je­
sús son un reproche a nuestra vida muelle y a la facilidad con 
que las inevitables penalidades que importa el seguir a Jesús 
nos hacen a veces abandonar su camino y compañía. 

B) V. 2. - Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito ... -
Por una imperiosa necesidad de orden natural, los discípu­
los de Jesús infringen un precepto de orden puramente legal: 
Jesús declara que han obrado legítimamente. Es que dentro de la 
ley hay jerarquías, y en el aparente conflicto de < dos preceptos 
prevalece el mayor. Así, por ejemplo, la ley del ayuno cede 
ante la exigencia de la conservación de la salud del cuerpo: la 
ley del descanso dominical, ante una evidente necesidad o una 
exigencia de la caridad, etc. Sólo que se han de pesar con mu­

<Cha prudencia los motivos que juzgamos pueden excusarnos de 
una ley, no sea que incurramos en pecado por habernos subs-

45. - CUltAC'ÓN Dt~ HOMBRll Dt ~A MANO "tCA '43 

traido sin razón bastante a < su observancia. En este punto es 
el mejor guía una persona ilustrada y de criterio justo. 

e) v. 3.-¡No habéis leído lo que hizo David ... !-EI es­
píritu farisaico es abominable al Señor, y es opuesto diametral-

< mente al verdadero espíritu cristiano. nste es de claridad y se­
renidad y libertad bien entendida: "Donde< <está el espíritu del 
Señor, allí la libertad" (2 Coro 3, 17): aquel es espíritu mez­
quino, cicatero, que llega a la ridiculez en la observancia de cier­
tos preceptos de orden material; pero que en otros más graves, 
que son como los soportes y la garantía del orden moral y es­
piritual, es tolerante hasta el exceso. Habrá quien se escanda­
lice de una palabra grosera que pronuncie un pobre mal educado, 
y no será capaz de hacerle la misericordia de un consejo, de una 
limosna o de una lección caritativa. No querrá un mal devoto 
dejar su devoción favorita, a veces desviada, y no sentirá es- . 
crúpulo de infringir un grave precepto de la< ley de Dios o de 
la Iglesia. < 

D) V. 7. - Y si supiereis ... jamás condenaríais a los inocen­
tes. - Admiremos la caridad, la dulzura y la energía de Jesús 
al defender a sus amados discípulos de las inculpaciones que los 
fariseos les dirigen. No.se contenta con legitimar el acto que se 
les reprocha, ni con sentar la verdadera doctrina en lo tocante al 
descanso sabático; sino que toma pie de ahí < para proclamar 
su inocencia e inculpar de una falta más grave a sus adversa­
rios: "Si supieseis lo que es: Misericordia quieto y no sacrifi­
cio, jamás condenaríais a los inocentes. Jesús es el poderoso 
Abogado de los que le siguen y quieren: "Tenemos por abogado 
a Jesucristo justo ... " (1 Ioh. 2, 1). 

45.-CURAClóN DEL HOMBRE DE LA MANO SECA 
MT. 12, 9-14 

(Me. 3, ,-6; Le. 6, 6-II) 

• y habiendo pasado de alli, Vino MC y entr6 de nuevo, L otro 
sábado, a la sinagoga de ellos i y enseñaba." Y he aquí Me es­
taba alU un hombre que tenía la mano L derecha seca. MC y ace­
chábanle Llos escribas y los fariseos por si (Jesús) curaría en 
sábado, para hallar por donde acusarle, y le preguntaban, di­
ciendo: ¿ Es lícito curar en los sábados? Para acusarle. L Mas 
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el sabía los pensamientos de ellos, y dijo at hombre que tenía 
la mano 'seca: Levántate y ponte en medio. Y, levantándose, s. 
puso etl pie. Y Jesús les dijo: Os pregunto: ¿Es lícito en los sá­
bados hacer bien o hacer mal, satvar la vida o perderla! Mas 
ellos callaban. "y é1,LJesús, les dijo: ¿Qué hombre habrá de 
vosotros que tenga una oveja, y si ésta cayere el sábado en un 
hoyo, por ventura no echará mano y la sacará? 1)1 Pues ¿ cuánto 
más vale un hombre que una oveja? Así que es lícito hacer bien 
en los sábados. 18 Entonces, KC mirándolos e1' derredor L a todos 
Me con ira, entristecido de la ceguera de su corazón, dice al hom­
bre: Extiende tu mano. Y la extendió, y se le vaIvió sana, como 
la otra. L Y ellos se llenaron de furór, y hablaban los unos con 
los otros qué harlan a Jesús. ,. Mas los fariseos, saliendo de 
allí Me al punto con tos herodianos, consultaban contra él, cómo 
harían par~. perderle. 

Explicación. - Por tercera vez se suscita la cnestión del 
descanso sabático entre Jesús y los fariseos: ahora la q ue­
rella va ,directamente contra el Señor. Ignórase la .localidad 
en cuya .sinagoga ocurrió el snceso, que tuvo lugar otro sá­
bado distinto del en que sucedió el episodio de las espigas. 
y habiendo pasado de allí, del campo en qne sns discípulos 
habían cogido las espigas, vitlo y entró de nuevo, otro sába­
do, a la sinagoga de eUos y enseñaba. Entre los concurrentes 
a la religiosa asamblea había un hombre ., que había sido 
albañil y 'mendigaba" - según el evangelio de los Nazare­
nos"-, y que tenía una mano seca, la derecha, es decir, para- . 
!izada por falta de jugos vitales. No es improbable que los 
mismos fariseos le hiciesen venir a la sinagoga para pro­
vocar el conllicto: Y he aquí estaba allí un hombre que 
tenía la mano derecha seca. Y acechóbanle los escribas y los fa­
riseos por si Uesús) curaría en. sábado, para hallar por donde 
acus.arle. Tal vez la tardanza de Jesús en curar hizo que se 
precipitaran sus adversarios, planteándole una cuestión de 
carácter general: y le pregunt(Iban, diciendo: ¿Es licito curar 
en los sábados? Para acusarle. Era durísima la ley sobre este 
punto, tal como la habían interpretado los escrihas: no era 

. " lícito violar el sábado' sino en caso de peligro de mnerte del 
enfermo: ni reducirse un> fractura, ni prestar los ordinarios 
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cnidados, ni la visita del médico era consentida el día de 
fiesta. 

A la solemnidad de la pregnnta responde. Jesús dando 
solemnidad extraordinaria a la escena: M as él sabía los pen­
samientos de ellos, y dijo al hombre que tenía la mano seca: 
Levá .. tate y ponte e1I mellio. Y, levantándose, se puso en pie. 
Y Jesús les dijo: Os pregunto: ¿Es lícitq en los sábados ha­
aer bien o hacer mal, salvar la vida o perderla? La pregnnta 
de Jesús era apremiante: ellos, que habían querido poner en 
apretura a Jesús, se encuentran cogidos, no sabiendo qué 
responder: M as ellos calla·ba ... 

Entonces les acosa aÚn más, haciéndoles un argumento 
ad hominem: la ley consiente qne se ayude en sábado a una 
bestia a salir del hoyo en qne ha caído (Deut. 22, 4): si es 
lícito hacer bien' a una bestia, ¿ cuánto más lo será hacerlo a 
un hombre? Y él, Jesús, les dijo: ¿Qué hombre habrá de 
vosotros que tenga mIO oveja - es deíicadísima la compara­
ción-, y si ésta cayere el sábado en un hoyo, por ventura 
no echará mano y la sacará? Pues ¿cuánto más vale un hom­
bre q'ue una oveja? Y ante el silencio de sus enemigos, saca 
él mismo la fácil conclusión de sn argumento: Así que es 
lícito hacer bien en los sábados. Ha generalizado' Jesús la 
pregnnta y la respuesta, sacando la cuestión de los estrechos 
moldes en que la habían planteado sus adversarios. 

El argumento de Jesús es aplastante, y deja en bocllor­
naso silencio a sns adversarios. Entonces, el momento' es de 
emocionante dramatismo, mirándolos en derredor a todos, 
como penetrando en el corazón de cada uno de ellos y acu­
ciando sus conciencias con la severidad de su mirada; con 
ira, manifestando en sus facciones el enojo que le producía 
tanta obstinación en el mal; entristecido de la ceguera de su 
corazón, do!iéndole el alma de la obstinación que debía acarrear 
su ruina, dice al hombre: Extiende tu mano: la mano, hasta 
entonces rígida e inmóvil, obedece a la voluntad del Señor y, 
a la del enfermo: Y la extendió: la palabra de Jesús le ha ae­
vuelto la lIexibilidad y el vigor de la izquierda: Y se le vol­
vió sana, cOmo la otra . 

La misericordia dé Jesús exacerbó la rabia de los fari-
10 



VIDA PÚBLICA. - AÑO SSGUNDO. J!tSÚS SN LA GALILtA 

seos ': Y ellos se lle!lQ.ron de furor, de rabia insana ante su 
impotencia y su derrota. Como sucede en estos casos; la mali­
cia de todos se multiplica con el contacto para dar 'tma resul­
tante que a todos plazca: Y hablaban los unos con los otros 
qué harian a Jesús: ya sienten la sed de su sangre. Jún­
tanse en los mismos perversos designios fariseos y herodia­
nos, que salen juntos de la sinagoga en unidad de sentimien­
tos: JI,[ as los fariseos, saliendo de allí al punto con los hero­
dianos, consultaban contra él. Confabulábanse, no ya para ver 
qué harían de Jesús: su designio es ya firme; quieren pere 
derle; se trata solamente de, arbitrar la manera de hacerlo: 
Cómo harían para perderle. 

.. " 
Lec:c:loDÍ!II moralel.- A) v. 10. - Y acechándole los es­

cribas 'J los fariseos ..• - La envidia es el oj;, torcido que hace 
ver al envidioso, en el obrar ajeno, el mal que no hay,.e incluso 
llega a tra!lsformar el bien en mal. Así sucede con los fariseos 
respecto, de Jesús: le preguntan si es lícito curar en los sába­
dos; pata que si no cura, dice San Jerónimo, puedan argüirle 
de cruel o de incapaz de hacerlo; y si cura, le condenen por 
transgresor de la ley. En la estimación de los demáS, nuestro 
juicio debe estar siempre informado de la buena intención: ésta 
es hija de la caridad. 

B) v. rI .. - ¿Qué hombre habrá de vosolros que t'''Ua una 
oveja ... ? - Jesús, al par que resuelve la cuestión dogmática del 
descanso sabático, condena la avaricia de sus adversarios al pro­
ponerles el ejémplo de la oveja. Como si les dijera: Vosotros, 
en sábado, si os cae en una fosa un animal de vuestra propie­
dad, 10 sacáis, no por el animal, sino por vuestra avaricia. que 
no consiente que se pierda 10 que es vuestro. En cambio, sois 
tan menguados, que cuando no se atraviesa vuestro bien, aun­
que se trate de la vida del prójimo, no sois capaces de concebir 
un acto bueno en su. favor. Para que aprendamos que a veces; 
y con la debida caridad, es oportuno redargüir al prójimo, cuan­
do injustamente nos ataca, insinuándole que no está libre de de­
fectos. 

e) v. 12. -Así que es licito hacer bie'" e" los sábados.­
" Porque el día de fiesta, dice San Agustín, debe ser día de des­

canso de toda obra mala; como en el descanso eterno del cielo, 
que será una fiesta perdurable, no habrá ni sombra de mal 

147 

obrar.. ¡ Pero, cuántos cristianos convierten el día de fiesta, al 
descansar de las. obras serviles, si es que descansan del trabajo, 
en día de, obras malas, no cumpliendo los preceptos de la Igle­
sia, entregándose a diversiones y pecados 1 

n) v. I3.-Extiende tu mano. Y la e:rte"di6.-El hombre 
de la mano seca) dice Rábano Mauro, significa el género huma­
no, que tenía paralizada la mano derecha del bien obrar por ha­
berla extendido al árbol del mal en el paraíso: pero fué curada 
por la mano inocente de Jesús extendida en la Cruz. Además, 
la estéril debilidad del alma de ninguna manera mejor se cura 
q~e alargando la mano haciendo limosnas: de lo que nos da 
ejemplo admirable Jesús, cuando con tanta generosidad alarga 
su mano para hacer a los hombres los beneficios de su inmensa 
caridad • 

E) v. Il, Le. - Y ellos se llenaron de furor. - L1enáronse 
de la ira que da tinieblas y desconcierto en el obrar. Porque 
como dirá más tarde Jesús, si nuestro ojo es sencillo y puro, todo 
nuestro cuerpo será lúcido, es decir, andaremos siempre y en 
todo por los caminos de la luz; pero si es malo, enfermo o des­
viado, todo en nosotros será tinieblas. Es malísima consejera la 
envidia. Así como la caridad ¡ione luz en el pensamiento y en 
el <:orazón, la envidia, que es el polo opuesto, nos obliga a lo 
inveroshpil, a 10 que desdice de nuestro temperamento, dt". nues­
tro estado, de nuestra cultura, y sobre todo de nuestro espíritu 
cristiano. Matemos en nosotros el primer movimiento ele la 
roedora envidia, que nos corroe a nosotros y es a veces causa de 
la ruina de los demás. 

46. - JESÚS SE RETIRA AL LAGO DE GENESARET 
y OBRA NUMEROSAS CURACIONES: l\iT. 12, 15-21 

(Me. 3, 7-12) 

111 Y Jesús, sabiéndolo, se retiró de allí Me cmJ. SUS discípulos 
hacia el mar; y en pos de él fueron muchos·o de la Galilea, 'Y 
de le; Judea, y de Jertlsalén, y de la Idumea, 'J de la Tra"sjor­
dama: y los de l.a comarca de Tiro y de Sidón, 1tna gran ?HU­

cl!edtt1nbrc, al oír las cosas que hacía" vino a él. Y dl)'O a sus 
discípulos que le dispusieran una barq~tillaJ a causa de la l1l1t­

chedumbre, para que no le opri'miese. Porque sanaba Q. muchos, 
d. manera que se lanzaban a é1'para tocarle cua"tos tenían do-
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lencias. Y cuando le veían los espíritus inmundos, se postraban 
ante él y, gritando, decían: Tú eres el Hijo de Dios. ~ Y mano 
dóles que no le descubriesen, 11 para que se cumpliese lo que 
fué dicho por el profeta Isaías, que dice: 18 He aquí mi siervo 
que escogí, mi amado en quien se agradó mi alma. Pondré mi 
espíritu sobre él, y anunciará justicia a las gentes. 10 No conten­
derá ni voceará ni oirá ninguno su voz en las plazas. Z>J N o que­
brará. la caña q~e está cascada, ni apagará la torcida que humea, 
hasta que saque a victoria el juicio. 21 Y las gentes esperarán en 
su nombre. 

ExplicaclóD.- No se escapó a J~sús la confab.~lación 
de sus enemigos para perderle, despues de la curaclOn del 
hombre de' 'la mano seca. Y porque no había llegado aún su 
hora, para 'l.íÍe no se exarcerbaran más las pasiones de el}os 
y entrando en sí, en la medi~ació? solit~,ria de lo .que hablan 
visto tuvieran luaar de pemtencla, deJO la locahdad donde 
estaba y se retirÓ a alguno de los parajes solitarios conti­
guos a! mar de Tiberíades: Y Jesús, s~biéndolo, se r~tir~ de a!lí 
con sus discípulos hacia el mar. Vanas veces obro aSI J ~sus 
ante la ira de sus enemigos (Mt. 2, I4; I4, I3; Le. 4, 29; Ioh. 
8. S9; I2, 36). Sus discípulos, entre ellos San Pablo, y más ta~­
de en la historia de la Iglesia, imitarán la conducta de J esus 
en tiempo de injustas persecuciones. 

Las turbas quedaron fieles a Jesús: contrastando su con­
ducta cOn la de los poderosos fariseos, le siguieron las .g<;n­
tes en gran multitud, atraídas por la fama de los prodigiOS 
que obraba: Y en pos de él fueron muchos de, la Gallle~, d?n­
de había obrado aquellos prodigios. Y no solo de alh, smo 
que de las cuatro partes del horizonte confluyeron ~as turbas 
para ver y oír a Jesús: y de la Judea, y de Jerusafen, centro 
de la nación y donde tantos enemigos contaba J esus! y de .ta 
Idumea, gente pagana e indómita; y de la .TransJord~n~a, 
al oriente del río; y los de la comarca de Tira y de S,don, 
en el litora! del Mediterráneo, donde vivía la gente de ne­
gocios. Y ponderando, con una expresión enfática" la ~n-

. mensa multitud que se agolpaba alrededor de Jesus, dice 
,. el Evangelista: Una gran muchedumbre, al oír las cosos que 

hada, vino a él. 
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Tan copiosa era 1'1 muchedumbre que allí había confluí­
do, que tuvo que decirles a sus discípulos le dispusiesen una 
barquilla para aislarle, por el peligro que corría de ser atro­
pellado: Y dijo a sus discípulos que le dispusieran un.a ?ar­
auilla a causa de la muchedumbre, para que no le opr,m,ese. 
y er~ mayor el peligro porque las multitudes, conven~idas 
del poder de Jesús y de que bastaba tocarle para verse hbres 
de sus dolencias, se lanzaban a él cOn ímpetu: Porque sanaba 
a muchos, de manera que se lanzaban a él para tocarle cuan­
tos tenían dolencias. 

Una clase de enfermos nombra especialmente Marcos: los 
posesos del demonio que, a! verle y reconocerle por Hijo de 
Dios, le rendían el homenaje forzoso de su servidumbre: 
y cuando le veían los espíritus inmundos, se postraban ante 
él y, gritando, decían, confesando la divinidad de Jesús: 
Tú eres el Hijo de Dios. Era el mismo demonio quien, por 
medio del cuerpo de los posesos significaba su sujeción y 
proclamaba que Jesús era Dios. Pero no estaban aún las 
turbas preparadas para el reconocimiento de su divinidad. y 
era preciso evitar todo motivo de conmoción en el pueblo, 
ya en tensión por la inminencia de la venida del Mesías; por 
esto les impone silencio sobre este punto: Y mandóles que 
no le descubriesen. Así podrá pacíficamente predicar su doc­
trina. 

En esta dulce figura de Jesús, lleno de suavidad y man­
sedumbre, clemente para con los fariseos que quisieran ~a­
tarle y misericordioso cOn las turbas a las que da su doctrma 
y la salud corporal, que huve del estrépito de las pasiones 
populares, San Mateo ve la realización del hermoso oráculo 
de Isaías, 42, I-4, que reproduce. libremente del hebreo, con 
Un añadido de la versión de los Setenta: Para 'que se cum­
pliese lo que fué dicho por el profeta !saías, que dice... In­
troduce aquí Isaías a Dios hablando del Mesías, sU siervo, 
cuyas cnalidades y sublime misión describe: Jesús, Hijo de 
Dios que ha tomado la forma de siervo, es todavía, en esta 
forma, el amado de Dios, y está lleno de su espíritu, para 
anUnciar a todas las naciones el derecho divino, la rectitud 
delante de Dios, y por lo mismo, la doctrina y la ley de Dios: 



He (!(ju[ mi siervo 'que escogí, 11'ti amado en quien se agradó 
tui aI1l1~i. P o~1dré mi esfrír-itu sobre él, J.I a1tlwciarlÍ justicia 
a las gentes. Será humilde y pacífico, no siendo amador de 
conflictos ni litigios: No c01ltenderá, ni voceará, ni oirá nin­
guno su '(..-'oz e-n las plazas. No exacerbará a los débiles, pe­
cadores y oprimidos, figurados por la caña cascada y la me­
cha que humea, sino que los bendecirá y consolará: No qlle­
b¡'ará la caña que está cascada, ni apagará la torcida qlle hu­
mea: hasta que su bondad y condescendencia haga triunfar 
la justicia:, es decir, el Evangelio, y salga en todas partes 
victorioso el derecho de Dios: Hasta qlle saqlle a. 1rictoria el 
juicio. Hasta a las naciones de la gentilidad llegará la salud 
del Salvador: y las gentes esperarán en SI! nombre. ,-

LecCiones morales. - A) v. 15. - Y Jesús, sabiéndolo, se 
"etiró de allí. - Dejó el Señor a quienes le odiaban, y ello fué 
causa de su reprobación; y se fué adonde había muchos que le 
esperahan con amor, y les hizo grandes beneficios. Eran aqué­
llos podeiosos y letrados: la turba que le sigue está formada de 
sencillos e indoctos. Para que sepamos que a Jesús se le debe 
buscar con amor ingenuo y sencillo, y ello es prenda de su com­
pañía y de sus dones: en cambio, le aleja de nosotros el frío 
desamor, cuanto más el desdén y el odio, del que Dios nos 
lihre.-

B) v. r6. - Y l1umdóles qU(?, no le descubriesen. -~ Jesús im­
pone el silencio a los en fermos y endemoniados a quienr.s cura.: 
con -ello nos enseña a no buscar la notoriedad y las alabanzas 
cuando hagamos alguna ('osa rligna de encomio. 

e) v. 18.19. - P01Ulré mi esp·ír#u so'bre él.,. N (1 contenderá, 
ni <'oceará. ... - La plenitud del Espíritu de Dios "ino sobre Je­
sús en eJ momento de la encarnación y fruto de esta ple11itud es 
esta mansedumbre y humildad que se revela en este pJ.saje del 
Evange1io. Los frutos del Espíritu Santo son: caridad. gozo, 
paz, paciencia, longanimidad, bondad~ .benignidad, mansedum­
bre .. JGaL S, 22). Debemos pedirle a Jesús su Espíritu, que es 
el mismo Espíritu Santo~ para que no seamos pendencieros, ni 
hombres de vida clamorosa, sino mansos y lunnildes, que no 
riañemos a nadie, ni indebidamente interrumpamos la paz en que 

. " "iven los demás. -
n) v. 2o.-No quebrará la caJía que está cascada, ni a.pagará 

la torcida que hllmea. - Quien no alarga al pecador su mano ni le 

--; 

" 
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ayuda ,~ llevar ~u carga, dice San Jerónimo, éste es el que rompe 
la caña cascada: y el que desprecia la diminuta chispa de. fe en 
los pequeños, éste es el que apaga la torcida humeante. N mguna 
de estas cosas hizo Jesús, que vino para salvar lo que estaba 
perdido. 

¡.:) v. 21. - Y las gentes esperarán en su nombre. - A la 
letra se ha cumplido el oráculo de Isaías. La parte mayor .Y 
mejor de la humanidad, desde que Jesús apareció en el mundo. 
en Jesús espera.· Esperan de Él los individuos luz y fuerza, 
gracia V gloria; para lograr sus postreros destinos. y esperat~ 
los pueblos, de la ltlz de Stl Evangelio, de la labor de sus após­
toles, de la eficacia de sus ejemplo~, solución para tod~s las olfi­
rultades de orden social que en el camino de su histonu se atra­
viesan. Quienes no esperan en Jesús, o están en sombras y tinie­
blas de muerte, o· van sin rumbo, como navío sin luz, a estrt!­
Harse en todos los escollos en que es pródigo el mar inexplo­
rado de los tiempos. 

47. ~ ELECCIóN DE LOS APóSTOLES: Le. 6. T2-J6 

(MI. 10. 1-4: Me. 3. 13-19) 

Evangelio de la fiesta de San Bartolomé, vv. 12 .. (9 
(24 de agosto) 

ny aconteció en aquellos dtas que salió (Jesús) al mO!lte ~ 
hacer oración, y pasó la noche orando a Dios. l3 Y cu~ndo fu; 
de día, llamó 101:1': a sí a !;us discípulos, Me (f, los que él qtl'lSO: y Vl­

nieron a él. Y escogió doce de entre ellos, a los que tal11~ién 
llamó Apóstoles; lile para que estuviesen con ál y para el1vwr­
los a, predicar. Y dióles potestad de ,sanar enfermedades y de 
lanzar demonios. 1fo (Eligió) a Simón, a quien di" el sohrcnom­
hr(' de Pedro, v a Andrés, su hermano, a Santiago lile el del Ze­
bcdeo, y a Jua;l Me el hermano d.~ Sal1tiago, y Ir;, puso p~r 110m­

bre "BOl!l1ergcs", esto es: uH1}OS del Trueno, a Feh~e y a 
Bartolomé. )5 A ~1ateo J.[ el publicano, y a TnnvÍ,s, a Santiago el 
de Alfeo, a Simón).le el Cananeo, 'a Judas M Tadeo el (hermano) 
de SaIltiago, y a Judas Iscariote, que fué el. traidor. 

Expli~ación. - J esÍts había copiosamente sembrad? la 
simiente de la divina doctrina en Galilea y Judea: con eXlto 
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clamoroso en la Galilea, si se exceptúa su propia ciudad de 
Nazaret; con escaso resultado en Judea. En una y otra pro­
vincia se había levantado contra él el odio de escribas v fari­
seos,. que no deberá cejar sino con su muerte. Ésta' es ya 
sólo cuestión de oportunidad, decretada como la tienen en 
su pecho sus enemigos. El ministerio personal de Jesús du­
rará poco: no llegará a dos años desde esta fecha. Por ello J e­
sús, con miras divinas a la unidad y perpetuidad del reino de 
Dios que viene predicando, va a proceder al acto trascendental 
de la institución del Colegio Apostólico, sobre el que funde su 
futura Iglesia. De sus discípulos, bajo cuya general denomi­
nación vienen comprendidos todos los que profesan su doc­
trina, va a. ~eparar doce hombres, a los que de una manera 
especial hará l',artícipes de su autoridad, doctrina y misión. 
Con cierta so.lemnidad procede Jesús a la grande obra. 

y aconteCió en aquellos días, cuando se había ya agudiza­
do el conflicto entre Jesús y los fariseos, que salió al monte a 
hacer oración, y pasó la noche orando a Dios. Con la pro­
longada oráción, en el silencio de la noche y en la soledad de 
un monte, preparaba Jesús la elección del día siguiente, ro­
~ando a Dios enviase su bendición a los futuros apóstoles. 
Fué problamente el mismo monte de las Bienaventuranzas, 
sea el llamado "Cuerno de Hattin" u otro más próximo a Ca-

. farnaum. A la mañana siguiente, de entre los muchos dis­
cípulos que siguieron a Jesús. a lá montaña, llamó a sí a va- . 
rios, a los que él mismo quiso, y vinieron a él: y de entre 
éstos eligió a doce, a los que' dió el nombre de apóstoles, 
quienes, por el nombre que se les imponía, comprendieron 
que debían ser "enviados" por el mundo como legados y 
heraldos de Jesús: Y CUfl¡uJo fué de día, llamó a sí a sus dis­
cípulos, a los que él quiso, en lo que se indica la absoluta 
libertad 'de su elección. Y vinie.ron a él, correspondiendo dó­
ciles a la gracia .singularísima de su elección. 

Algunos de ellos habían sido ya llamados al discipulado 
de Jesús: ahora el Maestro, empezando a constituir el orden 
jerárquico, les separa definitivamente de los demás y los 
junta a su persona, confiriéndoles poderes especiales: Para 
que estuviesen con él, y para en.'/Juwlos a predicar, en 10 que 
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se i~dica el período de su formación y la misión consiguiente; 
y dsóles potestad de sanar enfermedades y de 1000zar de­
monios, confiriéndoles una participación graciosa de su po­
der taumatúrgico. 

El número doce no carece de simbolismo, y parece refe­
rirse a los doce patriarcas fundadores de las doce tribus del 
pueblo de Dios; a ello alude Jesús cuando les dice que juz­
garán las doce tribus de Israel (Mt. 19, 28). A causa . 
del simbolismo místico de este número, Pedro, cuando el 
suicidio de Judas, dice que "conviene" llenar el vacío produ­
cido en el Colegio Apostólico (Act., 1, 28). 

La lista de los doce apóstoles que nos da Lc., con algu­
nas particularidades de los demás Evangelist'!s, es así: Eli­
gió a Simón, a quien dió el sobrenombre de Pedro, proba­
blemente en este momento de su elección, con lo que se le in­
dicaba a Pedro la especialísima dignidad de príncipe de los 
apóstoles a que sería elevado; y a Andrés, su hermano. a 
Santiago el del Zebedeo, y a luan, el hermano de Santiago, 
y les puso por nombre "Boanerges", esto es: "Hijos del 
Trueno", ya por su carácter ardoroso, que sI' 'manifiesta en 
Me. 9; 38, y Le. 9, 54; ya por su predicación fogosa y ele­
vada; a Felipe y a Barlolomé, probablemente Natanael de 
Caná; a Mateo el publicano, así se llama el mismo Mateo, y a 
Tomás, llamado Dídimo o'''gemelo'' (loh. n, 16); a Santiago 
el de Alfeo, o hijo de Alfeo, qUe se llama también Santiago el 
Menor (Me. 15, 40) Y que es el autor de la carta católica 
de su nombre; a Simón el Cananeo; llamado Zelotes (Lc. 
6, t5); a ludas. Tadeo, a quien se llama también Judas de 
Santiago por ser hermano de Santiago el Menor (Le. 6, 16); 
Y a ludas !scaríote, que fué el traidor, así llamado por ser 
natural de Karioth, villa de la Judea, único Apóstol de. esta 
provincia, pues todos los demás eran de la Galilea. 

Ofrecen sus particularidades los catálogos de los doce 
apóstoles que nos dan los sinópticos. Convienen todos en nom­
brar en primer lugar a Pedro, y en el último, con la nota in­
famante de traidor, a Judas. Asimismo los tres catálogos 
están divididos en tres grupos de cuatro, comprendiendo cada 
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grupo los mismos nombres, con. el mismo apóstol al frente 
de cada grupo, aunque varían los tres restantes. 

De la mayor parte de estos hombres poco se sabe. Eli­
giólos Jesús en la plenitud de su vigor físico, entre los veinte 
y los treinta años, a lo que parece. Eran casados la mayor 
parte de ellos. Cuanto al carácter, puede decirse que se com­
pletaban sus condicion~s morales. Eran hermanos Pedro y 
Andrés, Santiago y Juan, y Santiago el Menor y Judas: 
estos últimos parecen ser primos de Jesús. La elección de 
Judas, hombre misérrimo y autor del máximo crimen Cjue 
haya cometido hijo de hombre, es un misterio escondido en 
los designios de Dios sobre esta infeliz criatura. 

Leccioíi~/mQrale8.-A) v. 12. - Y pasó la noche omu­
do a D·ios: --;El Hijo de Dios se entrega a prolongada oración 
ante la grande obra de la elección de sus apóstoles: ello nos 
enseña la necesidad de redoblar nuestras oraciones en los ne­
gocios graves que nos ocurran. Y ora, dice San Cirilo, en la 
forma que quiere que oremos; separados y en secreto, sin que 
nos turbe lá so1icitud de las cosas del mundo, para que con ma­
yor facilidad pueda remontarse a Dios rtuestro pensamiento. 
Del ejemplo de Jesús que. se retira al monte antes de elegir los 
Apóstoles, la Iglesia ha adoptado la costumbre de hacer preceder 
a las ordenaciones de los ministros sagrados el ayuno y la púhlica 
oración. En nuestras oraciones no debemos olvidar nunca la .,it­
grada jerarquía de los ministros de la Santa Iglesia, especial­
mente -en las Cuatro Témporas del año eclesiástico, en que se 
acostumbran celebrar las Ordenaciones'. 

B) v. I3. - Y escogi6 doce de elltre ellos ... - Fijémonos ell 
los planes y consejos de Dios al elegir a los Apóstoles, dice San 
Ambrosio: no escoge hombres sabios, ricos o nobles, sino. pes­
cadores y publicanos: para que no pareciese que las riquezas o 
el poder de la nobleza hubiesen atraído a algunos a su gracia: 
y para qae se vie.se que lo que prevalecía en la conquista espi­
ritual del mundo era la fuerza de la verdad, 1)0 la sutilidad 
de la ciencia y del ingenio. 

e) v. J4, tIc. - Para que estuviesen (011 él ~v para em!iarlos 
a predicar. - Prirp.ero están con él, y luego les envía a predicar. 
.J;1ara que se entienda que el predicador del reino de Dios, antes 
de esparcir por el mundo la divina palabra, debe formarse, po­
niéndose en contacto con Jesús, para ser apto instrumento de 
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apostolado. Por ello la Iglesia, informada de! Espíritu de Jesús 
y su depositaria, sujeta a sus futuros ministros a una larga y 
penosa formación, para que sean en su día buenos perlagogos 
del pueblo cristiano, imitadores del Sumo Pedagogo Jesús. Pi­
damos a Dios por nuestros Seminal'ios para que, continuadores 
como son de la obra de J esúsJ sean buenos y copiosos semilleros 
de santos y sabios apóstoles en la santa Iglesia. 

n) v. I6. - Y a. Judas Iscariote, que fué el traidor. -Fué ele­
gido Judas Iscariote Apóstol del Señor, no impruden;ement;, 
sino providencialmente, según San' Agustín. Porque Jest1s habla 
tomado las humanas flaquezas, quiso someterse a la gran fla­
queza humana de la traición: quiso ser entregado por su ar~ós­
tal para que tú, al ser traicionado por el compañero ü amlgo. 
sufras con paciencia haber errado en tu juicio sobre el amigo 
y haber perdido el beneficio que ~e su an;istad p~días reportar. 
Por lo demás, empecemos a admirar aqm la candad profunda 
que usa Jesús con este hombre de perdición: le llama a sí. aun 
sabiendo su defección horrenda: le acompañará con su amOr y 
Con su gracia hasta el mismo momento de ser entregado por él 
a sus enemigos y a la muerte. 

48.-EL SERMóN DE LA MON'rAf.1'A: MT. 5, 1-7, 29 
Lc. 6, 17-49. - GENERALIDADES 

OCASIÓN y LUGAR. - Fué pronunciado e,te discmso, in­
dudablemente el más fundamental de la predicación de Jesús, 
en los comienzos del segundo año de su minif,terio público, 
algún tiempo después de la Pascua, y cuando, empez~da su 
misión en la. Galilea, acababa de elegir a sus doce apostoles. 
El lugar no lo determinan los evangelistas: M t. nos dice que 
subió a un monte (5, 1); mientras que Lc. afirma que bajó 
del monte, adonde hal)ía subido para orar, junto con 195 dIS­
cípulos a quienes acababa de elegir, y se paró en una llanura 
donde pronunció el sermón famoso: "y bajando con ell?s se 
paró en un lugar campestre ... " (6, I7). Ambas afirmaclOnes 
pueden conciliarse, admitiendo la opinión de que el monte no 
era el Tabor como entiende San Jerónimo, sino el que en el 
lenguaje tiel' país se llama hoy los "Cuernos de Hattin", y 



VIDA PÚBLICA. ~ AÑO SltGUNDO. Jtsús tN' l,A GALll,tA 

"Montaña de las Bienaventuranzas", aunque este apelativo no 
se remonta más allá del tiempo de las Cruzadas. Son los 
Cuernos de Hattin dos prominencias en que termina de nor­
te a sur la colina de Hattin, que se eleva a unos 60 metros 
sobre la llanura y a unos .360 sobre el Mediterráneo. 

La situación de este monte, aislado y prominente, cuya 
silueta ofrece en su parte superior la semejanza de dos cuer .. 
nos, explica la denominación de H el monte", con artículo, que 
le da MI., y el hecho de que en él confluyeran gentes de la 
Galilea, de la' Decápolis, de Jerusalén, de la Judea y de la 
región transjordánica (MI. 4, 25), por ocupar un punto cen­
tral con respecto a todos estos países, al par que permite con­
ciliar las dos·.afirmaciones de Mt. y Lc. Efectivamente, el 
monte este tiene/un rellano en una de sus laderas, capaz de 
contener gran multitud, y desde el que se domina la llanura 
de Genesaret, constituyendo admirable púlpito desde el cual 
trazara el Hijo de Dios las grandes líneas de su reino espiri­
tual. Jesús habría bajado de lo alto del monte, y antes de lle­
gar a la llanura se detendría en esta natural repisa, "en un 
lugar campestre", donde dió la gran lección. El monte de las 
Bienaventuranzas está situado al oeste. del lago de Genesaret, 
del que dista unos ocho kilómetros, a mitad del camino entre 
Caná y Cafarnaum, frente por frente de Tiberíades. Con todo, 
otros no admiten la conciliación de Mt. y Mc. a base del lugar, 
y creen que Jesús enseñó a sus discípulos algunas cosas "en el 
lJlonte", y que luego bajó al llano, "en lugar campestre", 
donde di jo a las turbas el cuerpo del discurso. Otros, en fin, 
indican como sitio probable del trascendental sermón una co­
lina poco elevada, junto al lago de Genesaret, al sudoeste de 
Cafarnaum. 

NATURALllZA DEL DISCURSO. - ¿Fué el Sermón de la 
Montaña predicado de una sola vez por el Señor, de ma­
nera que constituya como una especie de programa de su 
doctrina, el trazado de la carta magna del reino de Dios en 
la .tierra, o bien es una hábil combinación de lecciones dadas 
en 'distintas ocasiones por el Maestro divino y ordenada por 
el Evangelista Mateo para ofrecer un resumen general de 
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sus principales enseñanzas? Las dos hipótesis tienen sus de­
fensores. Militan por la primera el hecho de que Mateo p~­
rece tender a la agrupación de episodios hi~tóricos y doctr~­
nales homogéneos, como sucede con las parabolas en el capI­
tulo 13, con los milagros en los capítulos 8 y 9, y con las 
lecciones a sus, discípulos en ello: y el otro hecI:0 de que 
los elementos doctrinales del Sermón de la Montana se ha­
llen dispersos en los Evangelios segundo y terce:? 

Ambas observaciones tienen adecuada soluclOn. No pue­
de elevarse a principio el del sistema predominante de agru­
pación en Mateo: la mayor parte de las parábolas que se .Ieen 
en el capítulo 13 fueron pronunciadas por J;sús en la mlsm~ 
sesión: la serie de los milagros de los capltulos 8 y .9 esta 
dispuesta según el orden cronológico en que se rea!l~aron, 
salvando alguna excepción. Ni hay dificultad en admll1r que 
es un discurso continuo la serie de lecciones que da a sus 
discípulos en el cap. 10. . 

Que los elementos del Sermón de la Montaña se hallen 
dispersos en los otros dos sinópticos, se e;cplica por el ~echo 
natural de la repetición de unas mismas Ideas por J esus en 
el curso de su predicación. Así lo requería la naturaleza dé 
su magisterio y de su auditorio a la vez: de~ían tener sus 
enseñanzas cierta fijeza de temas .y hasta de formulas, e!, la 
predicación popular, para dar fundam~nto estable y ;larldad 
a la doctrina: ¿ cómo se hubiese podIdo recoger mas tarde 
para servir de base a los actuales Evangelios? No hay,. con 
todo, 'difiéuJtad en admitir que habiendo Jesús pronuncla?o 
el Sermón de la Montaña según las líneas generales qu~ ,tIe­
ne en Mt., ni consignara este Evangelista todo 10. que dlJ,:ra 
Jesús en aquel momento memorable, ni ~ue dejara de 111-
sertar algunos episodios doctrinales refe:ldos en otras oca­
siones por el Maestro divino. Pero a~e?dlendo. que el Ev~n­
gelista se propone evidentemente escnblr un dIscurso habIdo 
por Jesús en esta circunstancia, cO,!,o aparece de los VV; 1.2, 

cre<:mos más ajustado al texto deCir que todo el Sermon de 
las Bienaventuranzas 10 pronunció Jesús de una sola vez; 
que todo 10 que él contiene fué dicho por J ,:stís,. au?~ue pu.do 
el Evangelista, salvando el hecho de su 111sprraclOn, dejar 
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sin consignar otras cosas que Jesús enseñara en esta oca­
sión. 

IMPORTANCIA DOCTRINAl, DI( ESTI( DISCURSO. - No esta­
mos hoy en condiciones de apreciar la trascendencia de este 
discurso de Jesús, por respirar en la atmósfera cristiana que 
aquellas divinas enseñanzas produjeron en el mundo, como 
nota Van Steenkiste. ED preciso remontarnos a los tiempos 
de los groseros errores del paganismo, que respiraban los 
mismos oyentes de Jesús en aquella ocasión, "Galilea de los 
gentiles", y de las impertinentes minucias que más ,tarde de­
bían recopilarse en el Talmud, materia de predicación de los 
doctores de, la ley y' base de la vida religiosa del pueblo 

, judío; y más ,aún es preciso entrar en los prejuicios que so­
bre el reino' mesiánico y sobre el mismo Mesías, tenían los 
contemporáneos de Jesús - ya que le esperaban fuerte y 
poderoso en el orden temporal, 'formidable guerrero que de­
bía sojuzgar a las naciones y ponerlas bajo la férula de Judá, 
con la capitalidad gloriosa de Jerusalén-, para hacernos 
cargo ·del' profundo contraste entre las enseñanzas de Jesús 
y la cultura y sensibilidad de sus oyentes. 

Con todo, tal debió ser la persuasiva elocuencia Gel'Maes­
tro, y de tal manera ofrecería a su abigarrado auditorio su 
purísima y elevadísima doctrina, y tales serían los horizon­
tes que abriría a su mente y corazón, que al terminar su 
plática "quedaron las turbas admiradas de' su doctrina, por­
que les enseñaba como teniendo autoridad, y no como los 
escribas y fariseos" (MI. 7, 28.29). 

De hecho, el Sermón de la Montaña encierra la doctrina 
moral más elevada y pura que jamás se haya, enseñado a 
los hombres, y no es de extrañar la profunda admiración 
que en sus oyentes produjo. Es la aparición súbita - en me­
dio de una sociedad en que se habían consagrado todos los 
egoísmos, y en que se había relajado todo 'lazo de amor, y 
en que la misma naturaleza de las relaciones entre Dios y 
los hombres se había falseado, y se habían invertido los po-

)os de la vida - de la ley de la humildad, del sufrimiento, 
de la justiCia .individual y social, de la pureza, de la oración 
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como Dios la qniere, de la suavidad y de la mansedumbre y 
de la caridad cristiana. Todo esto' s~ encierra en el Sermón 
de la Mohtaña. 

Es él, como le llama A' Lápide, "la suma del Evange­
lio y la perfección de.1a Ley nueva". Nada hay en él, ha dicho 
un racionalista, que ,no lleve el sell() de la originalidad, de la 
verdad absoluta, de la concepción, más sublime, del más ad-
mirable sentimiento. ' 

Han comparado algunos, señalando la contraposición pro­
funda, la Montaña de las Bienaventuranzas con el Sinaí: la 
apacibilidad de aquélia, en plena primavera, con la impo­
nente soledad de ésta, coronada por teinpestad deshecha e 
iluminada por la siniestra luz de los relámpagos: la actitud 
apacible de Jesús, sentado como uuDoctor pacífico, y la ma­
jestad tremenda de Jahvé, que habla envuelto entre nubes: 
la rigidez del Decálogo,. que Dios graba en las Tablas de 
piedra, y la suavidad de la ley promulgada por Jesús en el 
monte y que debía qúedar grabada, en los dóciles corazones 
de sus discípulos. 'No hay que urgir la semejanza por con­
traste: ignoramos si' en aquella ocasión se propuso el divino 
Legislador promulgar la Ley nueva, que en todo caso no 
debía tener fuerza de tal sino desde el día de Pentecostés. 
Ni es el Sermón de la Montaña el código fundamental com­
pleto del Cristianismo, sino más bien un esquema de una 
serie de puntos morale~ importantísimos, no dispuestos en 
forma de cuerpo legal. 

Con todo, no puede desconocerse que el Sermón de la 
Montaña es la expresión más clara, más completa y espon­
tánea del pensamiento de Jesús en orden al régimen moral de 
su futuro reino. Las mismas circunstancias dieron al Ser­
món de la 'Montaña este carácter extraordinario de exten­
sión, complejidad, claridad y. efusión cordial que son las 
notas que en él sobresalen. Fué; en efecto, pronunciado, no 
en los comienzos de la predicación divina, cuando el pueblo 
no estaba aún iniciado en las lecciones sublimes de Jesús; 
ni posteriormente, cuando los recelps y hasta los odios de 
sus enemigos le obligaron a velar su pensamiento en pará­
bolas, y usar de precauciones oratorias especiales para no 
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herir susceptibilidades o chocar con prejuicios; sino cuando, 
abonado ya pensamiento y corazón de sus oyentes con las 
predicaciones anteriores, sin enemigos, de los que había huído, 
en pleno campo, en medio de una multitud heterogénea en 
que estaba representado no sólo el pueblo judío, sino los 
gentiles que desde la cautividad de Babilonia abundaban en 
aquella región, y los mismos romanos que allí tenían copiosa 
representación del poder militar y económico, pudo el divino 
Maestro abrir su pensamiento y corazón para descubrir to­
dos los horizontes de verdad y de luz que avizoraba su alma, 
iluminada por la misma Luz substancial del Verbo de Dios. 

IDEN,IDAD ENTRE MT. (ce. 5-7) y Le. (c. 6, I7-49).--Creen 
algunos que,Lucas, en el fragmento indicado de su capítulo 6, 
no refiére él mismo discurso de los capítulos S y 7 de Ma­
teo. Fúndanse principalmente, además de las distintas refe­
rencias de lugar que ya hemos indicado y conciliado, en la 
mayor b,evedad de Le., en sus omisiones de puntos impor­
tantes de doctrina y en las notables diferencias que se notan 
entre los puntos homogéneos reproducidos en ambos frag­
mentos, como el distinto número de las bienaventuranzas, 
ocho en Mt. y cuatro en Le., la forma conminatoria de Le. 
en algún lugar, que no tiene Mt. (Lc. 6, 24-26), etc. 

No obstante estas diferencias, parece indudable que se 
trata del mismo discurso de Jesús, reproducido en distintas 
formas por ambos Evangelistas. Persuade la identidad el 
hecho de que ambos tengan el mismo argumento, desarrollen 
el mismo plan, empiecen y acaben en la misma forma, ofrez­
can las mismas imágenes y vayan seguidos del mismo relato 
de idéntico milagro, la curación del siervo del Centurión. 

Las diferencias se explican por los mismos principios de 
la composición de los Evangelios, y principalmente porque 
Le. escribía para gentiles conversos, mientras que el Evan­
gelio de Mt. iba destinado a los judíos. Por esto el primero 
no' hace alusión alguna a las costumbres judías: "Al trans­
cribir Lucas los discursos y razonamientos que se hallan en 

'-' los primeros Evangelios, suprime todo 10 que parece haber 
sidQ dicho para otros que no son los destinatarios de su 

49.-SSRM6~ D~ LA MONTAÑA 161 

Evangelio, o suaviza de alguna manera su dureza", dice Pa-
trizi. ' 

ARGUMENTO y ANÁ!,IS1S. - Decimos con Crampon que 
la idea fundamental del Sermón de la' Montaña es la justicia 
del reino de Dios, idea que viene concretada en Mt. 6, 33: 
"Buscad primero, el reino de Dios y su justicia, y todo 10 
demás se os dará de anadidura:" La justicia del reino de 
'Dios es la perfección moral que exige Jesús de sus discípu­
los, y que considera el' divino Maestro: L° En sí misma 
(S, 3-16); 2.° Itn relación con la justicia del Testamento An­
tiguo (5. '7-48); 3.° Se aplica a ,algunos casos particulares 
de la vida cristiana (6, 1-7.23). Tiene finalmente el discur­
so un¡¡conclusión, 7, 24-27, en la que exhorta Jesús encare­
cidamente, valiéndose de un exprésivo símil, a poner en 
práctica sus enseñanzas. 

En los números siguientes damos sucinta explicación del 
texto. 

49.-SERMóN DE LA MONTANA: BIENAVENTU­
RANZAS Y MALDICIONES: MT. S, 1·12 

(Le. 6, 17-23) 

Evanllello de la, fieata de Todos ,los Santos (1 noviembre) 

'Y viend~ Jesús las gentes, subió aun monte y; después de 
haberse sentado, se llegaron a él sus discipúlos,' y, abriendo su 
boca, les e.nseñaQa. L Y, bajando· con ellos} se paró en un #ano, 
donde estaba un grupo numeroso de "IlS discípulos) y gran mu­
chedumbre de pueblo de toda la Judea" y de Jerusalén, y de la 
costa de Tiro y de Sidón, que habían venido ,a oírle y pára ser 
curados de S1'S enfermedades. También los poseídos 'de espíri­
t~s inmundos. Toda ,la 'gente' queda locarle, porque' de él salía 
7Jtrtud y sanaba a todos. Entonces, levantando los ojos [¡acia sus 
discípulos, decw.:, ' ' 

• Bienaventurados los pobres' de', espiritu: porque de ellos es 
el reitio de los cielos. • Bienaventurados los mansos: porque ellos 
poseerán la tierra .• Bienaventurados los. que lloran: porque ellos 

ti 
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serán consolados.' Bienaventurados los que han hambre y se~ 
de justicia: porque ellos serán harto~. 7 Bi~na~entu.ra~os. los mI­
sericordiosos: porque ellos alcanzaran mIserIc?rdta. .Ble?a~en­
turados los de limpio corazón: porque ellos veran a DIOs. Bien­
aventurados los pacíficos: porque hijos de ~i?s serán ll~m~d?s: 
10 Bienaventurados los que padecen persecucIOn por la JUSttCl~. 
porque de ellos es el reino ~e l?s cielos.~. Bienaventurados SOIS 
cuando os ~aldijeren, y persIgUIeren,. y dIjeren todo m~~ contra 
vosotros mintiendo por mi causa. L Btenaventurados scyets cuan­
do los hombres os aborrecieren, y os excomulgaren, y os ult~~­
jaren, y pro.scribíeren vuestro nombre, como malo, p~r el HIJo 
del hombre. ~ Alegraos, y saltad de gozo L .en aquel d,a, 'p0rq~e 
vuestro galardón muy grande es en los cIelos. Pues aSI persI­
guieron t!Wlbién a los profet~s, que fueron ~?tes que vosotros. 

L Mas, ¡ay de vosotros, neos! porque tenetS ya vuestro co~­
suelo. ¡Ay /de vosotros, los que estáis hartos!, porque ten~r~t; 
hambre. ¡Ay de .vosotros, los que ahora re~!, porque gemlre~ 
y lloraréis. ¡ Ay de vosotros cuando os bend'Jeren los hombres., 
porque así hacían a los falsos profetas los padres de ellos. 

Expllcación. - Tiene el Sermón de la Montaña un S?­
brio preludio en ambos Evangelios que lo reproducen. Jesus 
ha elegido ya a sus Apóstoles, que serán las c?lu~nas ·sobre 
que se asiente su futura Iglesia y los depo~ltanos ?e. sus 
poderes en el orden de la doctrina, de la gracIa, del ~eglmen 
del reino de Dios que predica. Quedan con ello exc~uldos l?s 
jerarcas del pueblo judío y fundada un~ n?eva. JerarquI~. 
Ahora va a dar las grandes líneas de la VId:, .mtenor, eS'pecI-. 
fica, de este reino y a indicar la índole espmtual de qUIenes 
quieran vivir según sus leyes. Apr~vecha para e}lo la presen­
cia de las muchedumbres que le SIguen, despues de la elec­
ción del apostolado: Y viendo Jesús las gentes, ~ubió a un 
monte, no para huir de ellas, sino seguramente para H~var 
consigo a sus discípulos aparte ~ darles docu~entos parltcu­
lares de doctrina. Sentado J esus, como sohan hacerlo los 
doctores se Hegaron a él sus discípulus: Y, después de ha­
berse se~tado se llegaron a· él sus discípulos. El momento es 
solemne: no 'sin énfasis dice MI. que abrió su boca al, em­
pezar a 'enseñarles: Y, ab~iendo .su boca, les enseñaba: Abre 
su propia boca el que soba abrIr la de los profetas, en un 
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momento trascendental para el mundo de los espíritus, cuan­
do caerán de los divinos labios doctrinas extraordinarias, 
nunca oídas. Y esta' circunlocución parece referirse no sólo 
a 10 que enseñó a solas a sus discípulos, sino a todo el dis­
curso que tuvo ante las muchedumbres. 

Aleccionados los discípulos de selección, deja Jesús la 
parte alta de la montaña y baja a un rellano, lllgar promi­
nente aún, cQmo convenía a las sublimes enseñanzas que va 
a dar, pero capaz de contener la gran muchedumbre que en 
él se ha congregado: Y, bajando can ellos, se paró en Un 
llano, donde estaba un grupo numeroso de sus discípulos, pues 
eran. ya muchos los que se habían puesto bajo su magisterio 
(Le. ro, 1). Junto con los discípulos estaba mllltitud de gen­
tes que allí habían confluído de todas partes, ávidas de es­
cuchar su palabra y esperanzados de obten!!r del taumatllrgo 
la curación de sus dolencias: Y gran muchedumbre de pueblo 
de toda la Judea, y de Jerusalén, y de la costa de Tiro y de Si­
d6n, que hablan venido a oírle y para ser curados de sus enfer­
medades. Con los pobres enfermos había también endemo­
niados: TCbmbién los poseídos de espíritus inmundo.r. Apre­
tujábase la multitud para Hegar hasta él, porque al simple 
contacto del Señor huían los males físicos: Toda la gente 
quería tocarle, porque de él salía virtud, porque la tenía pro­
pia, incomunicada, y para demostrarnos que su humanidad 
era el instrumento conjunto de su divinidad para obrar tales 
prodigios: Y sanaba a todos. 

Remediados los males del cuerpo, pasa Jesús a aleccionar 
los espíritus. Empieza para ello levantando los ojos a sus 
discípulos: es señal de amor de predilección y una forma de 
comunicarse más directamente con su alma: Entonces, levan­
tando los ojos haCia sus discípulos. Y empezando a hablar, 
decía, explicando .la doctrina de' . . 

LAS B1J>NAVJ>NTURANZAS (3-12). - Forman como el exor­
dio del sermón del monte, señalan las condiciones morales ne­
cesarias a los ciudadanos del reino de los cielos, e invierten 
de un golpe la idea de la vida feliz, tal como la concebía el 
mundo pagano, y hasta los judíos en Sll ideología gloriosa del 
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reino mesiánico. A cada bienaventuranza va aneja una pro­
mesa que consiste en el ,reino de los cielos, que es el reino 
mesiánico, concretado en distintas formas. 

Bienaventurados los pobres de espíritu: porque de ellos 
es el reino de los cielos. Se trata aqui de la pobreza en el 
oentido usual de carencia de riquezas. Pobres de espiritu son 
los que tienen el corazón despegado de los bienes de fortuna; 
los que han dejado las riquezas siguiendo el consejo de Je­
sús (Mt. 19, 21); los que soportan con paciencia su estado 
de pobreza; los que, siendo ricos de hecho, no ponen su fe­
licidad en los tesoros. Pobres de espiritu, 'no como Crates el 
filósofo y otros que de su natural odiaron las riquezas, sino 
con el espí'ritu cristiano ,de renunciamiento, producido por 
virtud sobrdíatural del Espíritu Santo. Con estas primeras 
palabras destruye Jesús el concepto judío de un reino fun­

,dado sobre la prepotencia terrenal. De estos pobres es ya el 
reino de los cielos, es decir, el reino de! Mesías, en este mun­
do y en el otro, porque paga gloriosa de esta pobreza es la, 
posesióÍl 'de Dios, suma riqueza que e! hOlpbre puede ape­
tecer. 

Bienaventurados los mansos: porque ellos poseerán la ¡ie­
rra. En los manuscritos griegos y en la mayor parte de ,las ver­
siones antiguas esta bienaventuranza es la tercera, Son man­
sos los que, dulcemente resignados, aceptan de Dios todas las 
adversidades que su Providencia les depara, y perdonan las 
injurias de los prójimos, venciendo con la paciencia sus vio-, 
lencias. Los tales poseerán la tierra, promesa derivada del, 
SaIffio 36, JI, donde se significa' que los mansos gozarán la 
felicidad preparada por Dios para sus elegidos. Significaba 
"la tierra" entre los judíos "su tierra", es decir la Palestina, 
la cual a su vez era tipo del reino mesiánico. Poseer la tierra 
equivale en boca de Jesús a tener parte en el reino de los 
cielos. ' , 

Bienaventurados los que lloran: porque ellos serán con­
solados. La tristeza es una afección del alma por la privación 

'.: de algo que place o por la forzosa posesi6n de lo que des­
agrada. Produce, si no las lágrimas de los 'ojos, 'esta aflic­
ción espiritual de la que son a veces expresión las lágrimas., 
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Lloran según esta btenaventuranza los apenados por los pe­
cad?~ propios y ajenos; los que sufren tentaciones y peligros 
esptrltual,:s; les ,que sienten añoranza de! cielo; los que en 
santa pacIencia sufren las calamidades que Dios les envía o 
que consiente, Éstos serán consolados; porque ésta debía ser 
función del Mesías (Is. 41; 2; 61, 3; Ez. '9, 4; Apoc. 7, 
17, etc.). Y lo serán en este mundo y en el otro; por los 
goces espirituales que Dios les procurará en la tierra, y por 
los inefables de la gloria. 

Bienaventurados los que han hambre 3' sed de justicia: 
porque ellos serán hartos. La, justicia es aquí la verdadera 
regla de vivir, que es la conformidad de nuestra voluntad 
con la de Dios, es decir, la 'santida~. 'Hambre y sed significan 
ardientes deseos .. Tener hambre y sel de justicia es desear 
ardientemente vivir según la ley di Dios. Éstos serán hartos, 
porque por Jesús son, destruidos e! reino del pecado y de la 
muerte; se nos da la doctrina y la gracia para bien vivir en 
este mundo; y, sobre todo, la semejanza ,completa con Dios 
en el cielo. por la absorción de nuestra vida en la de Dios. 

Bienaventurados los misericordiosos: porque ellos alcan­
zarán misericordia. Es misericordioso el que sufre las aje­
nas miserias en el propio corazón, las del cuerpo y las del 
espíritu. El Mesías, en las antiguas profecías, se predice mi­
sericordioso (Ps. 71, 12-14; Is. JI, 4; 42,3; 5°,4; Ez, 34, 
16). Los que le imiten, socorriendo' en la forma que pue­
dan la miseria ajena, lograrán la misericordia de la partici­
pación en e~ reino mesiánico, que no se da a la sangre, ni a 
la raza, aunque sea la de Abraham, sino a aquel de quien 
Dios tenga misericordia. , 

Bienavent~trados los de li.npio corazón: porq"e ellos ve­
rá" a Dios. Los fariseos buscaban sólo la limpieza externa 
y legal, sin cuidar la' de corazón, que consiste, no sólo en la 
castidad, sino en la limpieza, de 'pecado mortal, pues la casti­
dad podría darse en' hombre manchado de varios crímenes, 
Jesús reclama la incontaminación del corazón, que vien~ a ser 
considerado como e! centro de la vida moral del hombre. La 
visión de Dios es el premio de los ,limpios de pecado; en esta 
vida, por la mayor facilidad de conocerle; pOrque los pecados 
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son como las cataratas de los o jos espirituales; en la otra, 
porque lograrán la visión de Dios "cara a cara". 

Bienaventurados los pacíficos: porque hijos de Dios seo' 
rán llamados. Son pacíficos los que buscan la paz, los que 
la dan a otros, los que pacifican a los prójimos. Vienen com­
prendidos en esta bienaventuranza todos aquellos que no 
sólo buscan la paz de su corazón, buscando la armonía con 
Dios y con los hombres, sino los que trabajan, en todas for­
mas, por la implantación del reino de la paz, de los hombres 
con Dios, . de los hombres entre sí, de las familias, de los 
pueblos, con la oración, con el consejo, con la actividad ab­
negada. Éstos son hijos de Dios, porque se asemejarán a 
Dios, que ~s el Dios de la paz (2 Coro 13, rr). 

Bienavent¡wados los que padecen persecución por la jus­
ticia: f>orqu~ de ellos es el reino de los cielos. La justicia es 
el bien moral, como se ha dicho. Son bienaventurados, no to­
dos los que sufren persecución, sino los que la sufren por 
causa de la justicia moral: porque practican la virtud o por­
que son propagadores de la misma, su Iren enemistades, odios, 
calumnias, daños de todo orden. De éstos es el reino de los 
cielos: en este mundo, porque Dios les colmará de ~us bie­
nes, como compensación de los males que por la justicia su­
fran: en el otro, porque les dará la posesión, a perpetuidad, 
del mismo reino de Dios, peso ingente de gloria que sobre­
pujará inmensamente los padecimientos de este mundo: 

y como quiela que esta bienaventuranza es como la cul­
minación de todas, se la. inculca Jesús de una manera espe­
cial a sus discípulos, y dirigiéndose a ellos, como si presa­
giara las tempestades de odio que deberán soportar, les dice: 
Bienaventurados sois cuando os maldijeren, y persiguieren, 
y dijeren todo mal contra vosotros, mintiendo, porque si sois 
mis discípulos nada habrá en vosotros que reprender ni mal­
decir, por mi causa, es decir, porque seguís la justicia que 
es como una misma cosa con mi persona y mi nombre. 

No importa que sean hombres como vosotros los que os 
odien, que os arrojen de su sociedad, que os llenen de impro­

'-perios, que os destierren y os consideren como un mal sus­
tantivo en medio de ellos: si sufrís todo esto porque hacéis 
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vuestra la causa del Hijo del Dios, sois. bienaventurados: 
Bienaventurados seréis cuando los hombres os aborrecieren, 
y os excomulgaren, y os ultrajaren: y proscribieren vuestro 
nombre, como malo, por el Hijo del hombre. El día que 
esto ocurra alegraos, y, como las grandes alegrías se mani­
fiestan con signos exteriores, saltad de gozo en aquel día; por­
que todos los males que por mi causa sufran mis discípulos, 
serán espléndidamente premiados en el cielo: Porque vuestro 
galardón muy grande es en los cielos. 

Aun añade otro motivo de gozo: por ello serán semejan­
tes a los profetas, grandes hombres, de todos estimados y 
honrados, y que no obstante sufrieron terribles persecuciones 
por el nombre de Dios que les enviaba: Pues asl persiguieron 
también a. los profetas, que fueron antes que vosotros. 

MAI.DICION¡;;S (Lc. 6, 24-26). - De las ocho bienaventu­
ranzas, el tercer Evangelista no enumera más que cuatro, las 
que a los hombres podían parecer más paradójicas, a saber: 
la de los pobres, de los que tienen hambre, de los que lloran 
y de los que sufren persecución. Como contraposición a estas 
cuatro felicidades, añade Lc. cuatro maldiciones: 

Contra los ricos, no por sus riquezas, sino por el mal uso 
que de ellas hacen, y por los males que con ellas originan: 
M as, ¡ay de vosotros, ricos! porque tenéis ya vuestro consuelo. 

Contra los hartos, por el goce de toda suerte de bienes 
y placeres, en 10 que se designa la carencia absoluta de la 
justicia moral: ¡Ay de vosotros, los que' estáis hartos!, pprque 
tendréis hambre, por la privaCión de los bienes espirituales y 
celestes. . 

Contra los que ríen a causa de su prosperidad mundana: 
¡Ay de vosotros, los que ahora reís!, porque gemiréis y llo­
raréis, por haber sido excluí dos de la dicha de los cielos. 

Contra aquellos a quienes aplauden los hombres: ¡Ay de 
vosotros cuando os bendijeren los hombres,. porque así ha­
cían a los falsos profetas los padres de ellos .. les alababan por­
que no les decían la verdad. 

Lecclones morales. - A) v. I. - Y viendo Jesús las gen­
tes >-..bi6 a un monte ... - Admiremos la serenidad y fortaleza 
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de Jesús, manifestadas en ocasión del' Sermón de la Montaña. 
Cuando los fariseos han crecretado su muerte, y han rept¡diado 
su doctrina, y han negado .la fuerza de sus milágros, él prescin­
de de ellos a su vez, instituye y adoctrina a los nuevos jerarcas, los 
Apóstoles, y subiendo a un monte como a altísima cátedra, apro­
vecha la oportunidad de la gran muchedumbre para exponer 
las líneas maestras de su doctrina. Así, en los momentos de per-

o secución, es cuando pone las bases de su futuro reino. Para en­
señarnos que las dificultades de la vida no ,deben turbarnos en 
la realización de los designios que tenga Dios sobre nosotros. 
La constancia de ánimo, la convicción profunda, el auxilio de 
Dios que por la oración nos viene, deben ser los que nos lleven 
al cumplimiento de' nuestros graves deberes, aun en 1as horas 
más graves .. 

B) v. 3-ro. - Bienavellturados los pobres ... los mansos ... _ 
Contraste que/nos ofrecen en las bienaventuranzas las disposicio­
nes morales, que se reclaman ·de nuestro espíritu y las promesas 
correspondientes. Por una parte, pobreza, mansedumbre, aflic­
ción, hambre y sed ,de justicia, espíritu de paz, persecuciones, et­
cétera; por otra, la 'posesión del reino de Dios, el gozo, la visión 
de 'Dios, la filiación de Dios, etc. Es la esencia del Cristianis­
mo: el renunciamiento pr,opio para la posesión df; Dios: HEI que 
no renuncia a todo 10 que posee, dice Jesú3, no puede ser mi 
disclpulo" (Le. 14, 33), Estas, bienaventuranzas son el preludio 
de 'la Cruz: con ellas proclama Jesús, en forma solemne, la'cons­
titución de su reino; con la Cruz da cima a su conquista. Cuan­
d<? haya, resucitado, dirá: u¿No convenía que el Cristo pade­
ciera para así entrar en 'su gloria?" (Le. 24, 26). La gloria es 
la bienaventuranza lograda, como estas bienaventuranzas seña­
lan el camino de, su conquista. 

e) v. 11. -B-ienavellturados sois cuando os maldi¡eren ... -
Las bienaventuranzas no son solamente un ideal de vida cristia­
na: son un programa que debe cumplirse. Por ello, después que 
Jesús ha en?~~a~o e~tas lecciones sublimes de una manera ge­
neral, se dlnge personalmente a sus discípulos, y les dice: 
"Bienaventurados cuando los hombres os maldijeren ... " Como 
si dijera: "Vosotros debéis cumplir 10 que acabo de deciros: ello 
os ~carreará maldiciones y persecuciones de los hombres: no 
temáis: son la consecuencia natural de seguirme a mí. A pesar 
de ello, no retrocedáis, antes alegraos: porque a las privaciones 

. que importan mis bienaventuranzas y a .las persecuciones que 
os acarreen, seguirá un abundantísimo premio en el cieló." 
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n) v. 24, Le. -Mas, ¡ay de vosotros ... ! - A las bienaven­
turanzás siguen las maldiciones de Jesús. Es que en la vida no 
hay más que dos caminos, como no hay más que dos términos. 
Un camino que lleva a la vida, 'que es la <licha: y otro que 
lleva a la muerte,' que es la condenación. Por esto los que al 
fin de la vida no sean bienaventurados, serán malditos de Dios. 

50;-SERMÓN DE LA MONTA~A: LOS MINISTROS 
DE JESÚS: MT. 5,' r3,r6 

Evangelio de la Misa del Común de Doctores. vv. 13-19 

"Vosotros sois la sal de la tierra. Y si la sal se desvane­
ciere, '¿ con qué será salada? No vale ya para nada, sino para 
ser echada fuera y pisada por los hombres. u Vosotros sois la 
luz del mundo. Una ciudad que está puesta sobre un monte, na 
se puede esconder. 15 Ni éncienden una antorcha y la ponen de­
bajo del celemín, sino sobre el Candelero, para que alumbre a 
todos los que están ,en la casa." De este modo ha de brillar 
vuestra luz delante de los hombres: para que vean vuestras bue­
nas obras, y den gloria a vuestro Padre, que está en los cielos. 

Explicación. - Las palabras que' preceden, aunque pue­
den aplicarse a todos los discípulos de Jesús, contienen, en­
vueltas en lenguaje parabólico, especiales lecciones para los 
que deban ejercer el apostolado en nombre de Jesús. 

Los ministros de ,Cristo serán 'la sal, no sólo de la Pa­
lestina,' como los antiguos, profetas, sino de todo el mundo: 
Vosotros sois la sal de la tierra. Como la sal preserva de 
la corrupción y condimentá los manjares, así serán los minis­
tros de Jesús en medio del mundo corrompido y corruptor: 
le preservarán y mejorarán con su predicación, ejemplos y 
gracias de que serán' instrumento. Pero como la' sal, si pierde 
su sabor y virtud no sirve parana'da, porque no hay manera 
de devolverla sus propiedades, y debe ser arrojada en me­
dio de la calle (en Oriente, la calle es el receptáculo de toda 
inmundicia), así los ministros de Dios se hacen inútiles y 
son objeto ele desprecio cuando dejan' la doctrina y los 
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preceptos del Señor, fuera de los cuales no hay otro elemento 
vivificador: Y si la. sal se deS"Janeciere, ¿con qué será salada.? 
N o vale ya para nada, sino para ser echada fuera y pisada 
por los hombres. 

Son, además, los ministros de Jesús, luz del mundo: V os­
otros sois la luz del mundo. Son luz, porque su pensamiento 
ha sido iluminado al ponerse en contacto· con Jesús, Hombre­
Luz; porque deben iluminar sus tinieblas con la luz de su 
doctrina y ejemplo, a. semejanza del mismo Jesús, que vino 
para iluminar el mundo. Y como una ciudad puesta: sobre un 
monte no puede ocultarse, así tampoco los ministros de la 
Iglesia, puestos en la prominencia de sus respectivas digni­
dades: U':.rt ciudad que está puesta sobre un monte, no se 
puede escond,er. 

No sól<{esto, sino que tiene el ministro de Jesús la obliga­
ción moral y de oficio de iluminar el mundo, no escondiendo 
sus talentos, como pudiese esconderse la luz debajo de un vaso 
opaco: sjno que debe ponerse sobre un soporte o candelero, 
para que, ilumine toda la casa.: Ni encienden una antorcha y 
la ponen debajo del celeoon, sino sobre el candelero, para que 
alum.bre a todos los que están en la casa·. Es alusión a la 
costumbre judía de colocar un candelero o soporte en el cen­
tro de la casa, y sobre él una lámpara de aceite, para que toda 
ella quedara iluminada. 

Ni basta el brillar con la luz de la enseñanza: es preciso 
que' se practique lo que se predica: entonces las obras del 
apóstol se hacen luz que ven todos los hombres: De este 
modo ha de brillar vuestra luz delante de los hombres. Ello es 
causa de que los hombres, hasta los incrédulos, viendo una 
vida ajustada a la ley, se vean obligados a dar gloria a Dios, 
ya que no quieran aceptar la doctrina: Para que ve.an vues­
tras buenas obras, y den gloria a vuestro Padre, que está en 
los cielos. 

Lecciones moralell. - A) v. 13. - Vosotros sois la sal 
de la tierra. - "Saladores de la inmortalidad", llama a los 

> nombres apostólicos San Hilario. Ello expresa' la gran respon­
sabilidad de los ministros y la de aquellos que no se dejan 
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influenciar por sus predicaciones y ejemplos, 10 que les acarrea 
la corrupción y la muerte eterna~ 

B) v. 14. - Una ciudad que está pltesta sobre un monte, no 
se puede esconder. _ Como los ministros de Jesús, fundados 
sobre el mismo Jesús, verdadero monte de santidad, de poder y . 
de justicia tampoco pueden ocultarse, aunque quieran, dice el 
Crisóstomo. De aquí su gran dignidad, pues vienen a ser como 
una misma' cosa excelsa con Cristo. Y de aquí sus tremen­
dos deberes, de asemejarse a Cristo y de difundir la luz de 
Cristo. 

e) v, 15. - Ni 'encienden una antorcha y la ponen debajo 
del celemín ... - Bajo el celemín esconde la doctrina de Cristo 
quien por comodidad temporal no la predica, dice San Agustín. 
y la pone sobre el candelabro quien,. despreciando las comodi­
dades del cuerpo, hace servir a este mismo como de soporte de 
la luz divina, poniéndole a servidumbre en obsequio de esta bri­
llantísima luz. Con lo cual van significados los trabajos que 
debe soportar el verdadero apóstol 'de Cristo. Ponderemos bajo 
este aspecto, la vida de San Pablo,· de los misioneros, etc. 

D) v. 16. - De este modo ha de brillar vuestra luz ... -
Iluminad a aquellos a quienes enseñáis, dice el Crisóstomo, de 
tal' manera que oigan vuestras palabras y vean vuestras obras. 
Por estos doctores, que enseñan y obran lo que en'señan, es Dios 
glorificado; porque tal la vida de la casa cual la del señor de 
ella. Quien predica lo que no practica, deshonra su propia vida, 
desacredita la doctrina que enseña y es escándalo para el pueblo 
al que adoctrina. 

51.~SERM6N DE LA MONTAf<'A: JESúS 
y LA LEY MOSAICA: MT. S, 17-48 

(Le. 6, 27-36) 

Evangelio de la Dominica 5.1. después de Pentecostés 
(vv. 20·24) 

"No penséis que he venido a abrogar la ley o los profetas: 
no he venido a .abrogar, sino a dar cumplimiento. 18 Porque en 
verdad os digo, que antes desaparecerán el cielo y la tierra, que 
ni una jota ni una tilde de la Ley queden sin cumpliI:. u Por 
lo cual, quien quebrantare uno de estos más pequeños manda-
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. mientas, y ens~ñare así a ,las hombres, muy pequeño será lIa­
~a~ e~ el ,remo de los cIelos: mas quien hicie"re y enseñare. 
e~te sera llamado grande en el reino de los cielos." Porque os 
dIgo que .si vuestra justicia no fuese mayor que la de los escri­
bas y farIseos, n,O entraréis en el reino de los cielos 

n Oísteis. que fué dicho a los antiguos: No mata~ás y quien 
matare, obhgado. quedará a juicio." Mas yo os digo que todo 
aq?el ·q~e se enOja con su hermano, obligado será a juicio. Y 
q~len ~lJere a su hermano ((raca", reo será del concilio. Y quien 
dlJere'tn~en~to, reo será del fuego del infierno. ~ Por tanto si 
present~s . tu ofrenda al altar, 'f allí te acordares que tu her­
mano tIene alguna cosa contra ti, ~ deja allí tu ofrenda· delante 

.del altar, y. ve primeramente a reconciliarte con tu hermano: 
y entonce~. ven .. a ofr~cer tu ~frenda:· Reconcíliate luego con 
tu contrarIO" rI?l.entras que estas con él en el camino: no sea 
q~e . tu -contrartO te entregue "al juez, y el .jue¿ te entrerue al 
mlntS~ro: y ~eas echa~o en la cárcel.· En verdad te di;o, no 
saldras de alh hasta que pagues el último cuadrante. 
M fi Oísteis q?e fué dicho a los antiguos: N o adulterarás. 
P?~S yo. os dIgo q,:~. todo a'1uel que mirare a una mujer para 

codlc~arla, ya cometlO adulteno en su cotazón con el1a. 211 Y si 
tu OJO derech~ te sirve de escándalo, sácale y échale de ti: 
porque t~ convlene perder uno de tus miembros, antes que todo 
t? cuerpo vaya al fue,Ko del infierno. M Y ~i tu mano derecha te 
SIrve de escandalo, cartala y échala de ti: porque te conviene 
perder uno de tus miembros, antes que todo tu cuerpo vaya al 
mfierno. 

"También fué d!ch~: Cualquiera que repudiare a su mujer, 
dele· cart~ de repudIo. Mas yo os dIgo que el que repudiare 
a su ~uJer, a no. ser por causa de fornicación, hácele cometer' 

. adulterIo: y el que casare con la repudiada, comete adulterio: 
," Además, oísteis que fué dicho a los. antiguos: No perju­

T,:ras: mas c~mplirás al Señor tus juramentos .... Pero' yo os 
dIgo gue ~f.': ~l1ngún. m?do jur6is, ni por el cielo, que es el trono 
de DIos: ,?I por la tIerra, porque es la peana de sus pies: ni 
por }erusalen, porque es la ciudad del grande rey: M Ni jures 
por ~u cabeza, porque no puedes hacer un cabello blanco o ne­
gro. Mas vuestro hablar sea: Sí, sí; No, no: porque lo que 
cJI;cede de esto, de mal procede. . 

> . a H;béis oído que. fué dicho: O¡o. por ojo y diente por 
dI.ente. . ~~s yo os dlg~. que no reslstals al mal: antes si al­
guno te hmere en la meJIUa derecha, preséntale también la otra. 
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.. y ~ aquei que qulere ponerte a pleito y quitarte la túnica, 
déjale también la capa. L Y al que te arrel11ite el manto, no le 
niegues la túnica. u Y al que te precisare a ir cargado una milla, 

.. ve con él otras dos. uDa L a todo el'que te pidiere; y al que te 
quiera pedir prestado, no le vuelvas la. espalda. L Y no reclames 
lo tuyo al que te lo arrebate. 

"Habéis oído que fué dicho: Amarás a tu prójimo y abo­
rrecerás a tu enemigo. Ü Mas yo digo a vosotros1. que. oís: Amad 
a vu"estros enemigos: haced bien a los que os aborrecen: L ben­
decid a los que os maldicen: y rogad por los que os persiguen 
y cah,mmian: u Para que seáis hijos de VIlestro Padre que está 
en los cielos: el cual hace nacer su sol sobre buenos y malos: 
y llueve sobre justos e injustos. L Y lo .que queréis que hagan 
con vosotros los hombres,' eso mismo haced vosotros con ellos. 
40 Porque si amáis a los que os aman, ¿ qué recompensa tendréis? 
¿ No hacen también esto . los publicanos? L También los pecado· 
res anran a los que los aman. -iT y si saludareis 'tan sólo a vues­
tros hermanos, ¿ qué hacéis de más? ¿ No hacen esto mismo los 
gentiles? L y' si hacé·is bien a quienes os hacen bien, ¡qué mé­
rito tendréis? Porque los pecadores también hacen esto. Y si 
pres.tareis a aquellos de quiener esperáis recibir; ¡qué mérito ten­
dréis! Porque también los pecadores prestan· unos a otros para 
cobrarles lo prestado. Anwd, pues, a vuestros enemigos: haced 
bien, y dad prestado, sin .esperar por eso nada: y vuestro galar­
dón será grande, y seréis hijos del AltlPmo, porque Él es bue.no 
aun para los ~ngratos y malos. -18 Sed, pues, yosotros perfectos, 
,L misericordiosos, así. com9 vuestro Padre celestial es perfecto, 
L misericord'ioso. 

Explicación . ..:... Puestas . por Jesús las líneas fundamen­
tales de su doctrina en el fragrp.ento que antecede de las bien­
aventuranzas, pasa a definir su posición con respecto :i la Ley 
antigua. Creían los israelitas salvarse observando la ley 
de Moisés; pero Jesús, después de haber afirmado su pro­
fundo respeto a la ley mosaica (17-20), declara que no basta 
observarla como 10 hacen los escribas y ,fariseos, y cOIJ:1plétala 
en seis puntos importantísimos de la lTloral : el homicidio (21-
25); el adultedo(26-30); el divorcio (31.320); el juramento 
(33-37); la ley .del talión (38-42; Le. 29.30); y el amor de 
los enemigos (43-48; Le. 6, 27.28; 31.36). 
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J.ESÚ.S. y LA LE~; PRINCI~IO FUNDAMENTAL (I7-20). - La 
p.redlcaclOn de un ñuevo remo por Jesús, sus repetidas alu­
sIones a un nuevo estado de cosas (Lc. 4, 18; 5, 37; loh. 3, 7; 

·4, 21; 5, 18, etc.), la supuesta .violación del descanso sabático 
(loh. 5, 18; Lc. 6, 2) Y el hecho de que no fuera discípulo de 
las escuelas de los escribas, pudo dar lugar a la presunción, 
por parte de sus oyentes, de que la ley mosaica iba a ser total­
mente abrogada por él. Jesús empieza por desvanecer este 
prejuicio: N o penséis que he venido a abrogar la ley o los 
profetas. Su función para c~n la leyes observarla personal­
men~e, porque se sometió a la misma durante su vida, y per­
fecclOnarla y complementarla como divino Legislador. Para 
ello tiene .. misión especial del Padre, perfeccionará los ele­
m~ntales prj'e'eptos de la moral antigua; irá a cortar la raíz 
II?lsma de Ips pecados; y nos merecerá y dará abundante gra­
Cia sobrenatural para cumplir los preceptos morales: N o he 
v,:"i~o a. ab,:ogar, sino a dar cumplimiento. De hecho, Je­
sus sImplIfico la ley, desembarazándola de las interpretaciones 
humanas ·.que la hacían insoportable, y le añadió cuanto era 
necesario para que llegara a su total desarrollo. Las mis­
mas !ey;s ceremoniale? del A. T., al ser abrogadas, fueron 
substitUIdas por la reahdad que figuraban, el culto maravilloso 
de nuestra Iglesia, instituyendo la jerarquía con amplias fa­
cultades para legislar y juzgar en el nuevo reino. 

A la simple afirmación de que no viene a abolir la ley, 
añaae Jesús la aserción, solemne y enfática, de que la ley 
toda, como por una exigencia intrínseca, mientras este mundo 
sea mundo, deberá cumplirse en sus más mínimos· detalles 
representados por el "yod" y el uápice" o vírgula, que era~ 
los más pequeños signos de la escritura hebrea cuadrada: 
Porqu~ en verdad os digo, que antes desaparecerán el cielo 
y la :¡erra, q~e ni una jota ni una tilde de la Ley qW!­
~en S1n .cumpl~r: no hasta que se· destruyan los cielos y la 
tI;rra, smo. ~Ientras dnre el estado de cosas que vino J e­
sus a constitUIr en el mundo . 

. ; " y sien~o tal la fuerza y la significación de la ley, expre­
/SlOl1 de la mmutable voluntad de Dios, el que abrogare o que­
brantare con su conducta cualquiera de .los más pequeños 

I 
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preceptos, y asimismo quien con su doctrina enseñare a los 
demás a hacer igual, tendrá el úItiIno lú~r en el reino me­
siánico: ni merecerá el nombre glorioso de doctor, ni se sal­
vará sin pasar antes por duro castigo: Por lo cual, quien 
quebrantare uno de estos más pequeños mandamientos, y en­
señare así a los hombres, muy pequeño será llamado im el 
reino de los cielos. Al contrario, quien los observare con 
diligencia y enseñare a los demás su alcance, tendrá gran 
premio, con los honores de doctor: M as quien hiciere y en­
señare; éste será llamado grande en el reino de los cielos. 

Pero, como los oyentes de Jesús pudiesen interpretar que 
escribas y fariseos, intérpretes minuciosos y guardadores de 
la ley en su sentido literal, estaban en buen camino para lo­
grar el reino de los cielos, les dice que la "justicia" (v. 6.10) 
de éstos no es bastante, porque la informan la vanidad 
y el orgullo; es la justicia que se han hecho ellos, no la de 
la ley. Porque os digo qW! si vuestra justicia no fuese ma­
yor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el 
reino de los cielos. La santida,d del seguidor de Cristo debe 
ir más allá; lo que puntualiza Jesús con los seis ejemplos que 
va a· aducir, haciendo la exégesis de algunos textos de la ley 
mosaica y elevándolos a mayor perfección. 

PRIMER EJEMPLO: EL QUINTO MANDAMIENTO (21-26).­
En la serie de ejemplos· que propone Jesús, empieza con la 
misma fórmula: Oísteis que fué dicho a . los antiguos... El 
auditorio estaba impuesto en la ley mosaica porque la oía los 
sábados en las sinagogas. Y Sigue luego la contraposi­
ción: M as yo os digo ... Es el nuevo Legislador, Hijo de 
Dios, que con toda su autoridad de tal, perfecciona y com­
pleta la antigua Ley de Dios. 

En la Ley antigua se prohibía el homicidio: N o maJarás 
(Ex. 20, 13). Quien mataba a otro venía obligado a com­
parecer a juicio ante el tribunal local, compuesto de 23 miem­
bros, que había en las ciudades de la Palestina (Ex. 21, 12; 
Num. 35, 12; Deut. r6; 18). Y quien matare, obligado que­
dará a juicio. Jesús legisla no sólo en orden al acto externo, 
sino sobre las mismas facultades del ahna. Ni siquiera la cóc 
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lera contra el hermano será lícita, porque es la que in­
duce al homicidio: 'M as yo os digo - con un énfasis y con 
una autoridad personal que nunca se arrogó Moisés ni los 
profetas - que todo aquel que se enoja con su hermano, 
obligado será a juicio, como si hubiese .perpetrado homici­
dio, y tendrá que dar cuenta a Dios. 

Si no son lícitos los movimientos del alma contra el her­
mano, menos lo serán las palabras injuriosas: Y quien di­
jere a su hermano "raca" (mentecato, cabeza vacía, imbécil), 
reo será. del concilio: deberá comparecer ante el Sinedrio, 
al que se reservaban las causas niás graves, asemejándosele 
a un homicida: Y quien dijere insensato, en la significa­
ción hebrea de malvado, impío; maldito de Dios (Salm. 
13, 1),· qu~dará obligado a gehenna del fuego. "Gehenna" 
es e[ riombre hebreo de un estrecho valle situado al sur de 
Jerusalén; donde los hebreos idólatras habían ofrecido víc­
timas humanas a los ídolos (4 Reg. 23, 10), Y en el cual, 
en l.os últimos tiempos, se recogían las inmundicias de la ciu­
dad paia ser quemadas; por lo que vino a ser sinónimo de 
infierno. 

Consecuencia práctica de este precepto nuevo es que si 
la simple ira atrae las venganzas de Dios, debemos vivir en 
paz con el hermano .. Si ha habido alguna ofensa o causa 
de discordia con .. el prójimo, annque sea interrumpiendo el 
acto más sagrado de la religión, que es el sacrificio, debemos 
reconciliarnos cQn él:. Po_ tanto, si presentas tu ofrenda al al­
tar (de los holocaustos), y allí té acordares que tu hermano 
tiene algúna cosG> contrá ti, con culpa tuya o sin ella, deja allí 
tu ofrendá delante del altar, :l' ve primeramente a reconciliarte 
con .tu hermano; y entonces ven a ofrecer tu ofrenda. 

Ilustra Jesús el precepto con un nuevo ejemplo sacado de 
las costumbres judiciales en materia de deudas. El que inju­
ria es un deudor del injuriado: si un acreedor lleva al deudor 
ante el tribunal, es. mejor que entre en amigable componenda 
en el camino O en la antesala del tribunal; de lo· contrario 
serán· inevitables el juicio y la ejecución de la sentencia de 

.. ' .. pago hasta el último Inaravedí: Reconcilíate luego con tu con­
trario, ",ieiltrás que estás con él en el camino. Lo mismo debe 
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hacer quien ha injuriado al hermano, que en este caso será 
el acreedor: es preciso reconciliarse cO\l~¡"durante el camino 
de la vida; de no hacerlo, no le quedará más remedio al in­
juriador que venir al juicio de Dios, quien dictará sentencia 
que irremisiblemente será ejecutada: No sea que tu contrario 
te entregue al juez, y el juez te entregue al ministro, o eje­
cutor. La sentencia podrá ser terrible: o la deuda contraída 
por la injuria es leve, y entonces habrá que cancelarla en el 
purgatorio hasta pagar por ella la pena debida: Y seas echa­
do en la cárcel. En verdad te digo, no saldrás de allí hasta 
que pagues el último cúadrante; o es grave, y entonces no 
saldrás de allí eternamentte porque eternamente deberás pa­
gar lo que no se puede con el tiempo cancelar. 

SEGUNDO: EL SEXTO MANDAMIENTO (27-30).-. Ya en el 
noverio mandamiento se prohibía el desear la mujer ajena, 
aunque la interpretación mater-Íal de los fariseos refería al 
solo adulterio o pecado exterior la gravedad del pecado con­
tra el sexto y noveno mandamientos: Oísteis que fué dicho 
a los antiguos: ·No adulterarás (Ex. ·20, 14). Jesús extirpa 

. la raíz, no sólo del adulterio, sino de la simple fornicación, 
condenando la mirada de una mujer, virgen, casada o viuda, 
para codiciarla; es decir, co·n deliber.adón, con intencién o 
consentimiento de deleite: Pues yo os digo que todo aquel que 
mirare a una· mujer para codiciarla, ya cometió adulterio en 
su corasón con ella; se.entiende si es casado. Pero será grave 
pecado también para aquel que no tiene. derecho al acto del 
cual es comienzo la mirada pecaminosa, prescindiendo del 
vínculo del matrimonio que importa especialísima obligación 
de justicia para los casados. 

Indicado el precepto, saca J esÍts asimismo la lección prác­
tica que de él deriva. Tan grave es éste, y tan trascend~nta­
les los intereses que pone en juego, que a toda costa es pre­
ciso quitar no sólo lo agradable, sino 10 necesario que sea 
un peligro próximo de pecar en esta materia; 10 que con­
creta Jesús con la doble metáfora del ojo y de la mano de­
rechos, que son los que más queremos, y con las acciones 
más enérgicas, cortar y arrojar lejos. De las miradas peca-

t2 
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m.inosas pasa naturalmente a la metáfora del ojo: Y si tu 
oJo derecho - aun siendo el mejor - te sirve de escándalo, 
en cuanto es para ti ocasión o peligro de ruina, sácale y écha­
lede ti: porque te conviene perder uno de tus miembros, an­
tes que todo tu cuerpo vaya al fuego del infierno. El sacrifi­
cio de la mano derecha es costosísimo: hay que imponérsele: 
y si tu mano derecha te sirve de escándalo, córtala,y échala 
de ti: porque te conviene perder uno de tus miembros, amtes 
que todo 12' cuerpo ,mya al infierno. Es aquí parabólico 
el lenguaje .de Jesús; para salvar la vida del cuerpo hace 
el hombre el sacrificio de la amputación de un miembro; 
mucho más debe hacer para salvar la vida del alma li-

, ' brandola 4el"pecado y de la muerte eterna; debe quitar cuan-
to le induzéa 'a} pecado, por doloroso que sea el sacrificio. . ,. 

TE:RcE:Ro:' El, DIVORCIO (31.32). - Era éste un mal gra­
vísimo del pueblo judío en tiempo de Jesús, quien retorna el 
matrimonio a su unidad e indisolubilidad primera. También 
fué dicho: Cualquiera que repudiare a su mujer, dele carta 
de repudio: Cita aquí Jesús libremente, y abreviándolo, el 
texto del Deut. 24, I -4. Era la carta de repudio una pieza 
jurídica que hacía fe 'de que la mujer era libre para casar 
otra. vez; La ley antigua, por la dureza de corazón de los 
judíos, consentía el divorcio; pero exigía la entrega del libelo 
de repudio, para proteger los derechos de la mujer, dificul­
tando Ja separación. Con' todo, se abusaba del libelo. Jesús 
sale por los fueros del matrimonio: Mas yo os digo que el 
que repudiare a su mujer, a no ser por causa de fornicaci6n, 
Meele comet,er adulterio; porque no disolviéndose por el re­
pudio el vínculo matrimonial, el marido que da el libelo se 
hace cómplice de la nueva unión adulterina que pueda su mu-, 
jer contraer, a no ser que ésta sea ya adúltera, en cual caso 
puede dejarla, aunque subsistiendo el vínculo matrimonial. 
Asimismo es adúltero el que se une a una mujer repudiada , ' 
por cualqUIer motivo que lo sea: Y el que casare con la rc-
pudialia, aomete adulterio. 

'-' CUAR'ro: El, ]URAME:NTO (33-37). - Además, oisteis que 
fué dicho a los a.niiguiJs: No perjurarás. También es cita 
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li?re de Lev .. 19, I2; Ex. 20, 7.I6; Deut. 23, 21. Jesús pro­
hIbe en general todo juramento hecho sin motivo. Entre los 
hijos del reino debe haber tal sinceridad y confianza; que se 
crean mu.toamente sobre su simple 'palabra: Pero yo os digo' 
que de nongún modo juréis. No que todo juramento sea ilí­
c!to, porque a veces lo exigen la verdad, la justicia y el juicio, 
SInO que .se co~dena el juramento vano, sin causa ni razón. 

y concreta la prohibición de algunas fórmulas de jura­
mento entonces en uso, y que consentían la infracción de la 
fe dada, según la interpretación farisaica, mientras a ellas no 
se añadiese el nombre de Dios; no son lícitas, porque jurar 
por la criatura presupone el nombre del Criador, ya que na­
die juraría por la simple criatura: Ni por el cielo, que es el 
t,.~no de Dios: ni por la tierra, porque es la peana de sus pies: 
no ~or Jerusalén, porque es la ciudad del grande rey, formas 
de Jurar que eran frecuentísirrías en tiempo de Jesús. Y tanto 
es más pecaminoso el juramento vano cuanto es más vene~ 
rabIe y sagrada la cosa sobre la que se hace, como jurar por 
la santa ciudad de Jerusalén. , 

. Ni puede jurarse por la propia cabeza, a la que se expone 
a todos los males si se falta a la verdad: Ni. jures por tu qa­
beza: porque también ella peitenece a Dios, hasta el punto 
de que el hombre no tenga dominio ni potestad sobre lo más 
insignificante de 'ella,que son los cabellos: Porque na puedes 
hacer un cabello blanco o negro. Al hijo del reino debe bas­
tarle, para hacer fe y para creer a los demás, una simple afir­
mación o negación: Mas vuestro hablar sea: Sí, sí; No, no. 
Todo lo que va más allá de esto, tiene origen de un m~l 
moral, esto es, de la desconfianza de unos O de la mala fe 
de otros: Porque lo que excede de esto, de mal procede. 

QUINTO: LA r.E:Y DE:l, TAUÓN (38-42). - Dios había· im­
pu~to como norma del código penal de su pueblo la ley del 
taltón; a igual injuria, igual pena (Ex. 2I, 24; Lev. 14, 20; 
Deut. I9, 2I): Habéis oído que fué dicho: Ojo por ojo y dien­
te por diente: igualdad de medida, no identidad de castigo, 
es decir; que el principio nO debe inter""etarse a la letra, sino 
que servía para' regular la intervención v la sanción judicial. 

, . 
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Era esta ley justa en sí, dada la dureza del pueblo judío, por­
que refrenaba la mano del agresor tanto como el espíritu de 
venganza en el ofendido. M as yo os digo que no resistáis al 
mal. La perfección que aporta Jesús a la leyes que no se 
devuelva mal por mal, sino que se tenga dispuesto el ánimo a 
sufrir las injurias sin espíritu de venganza. Con ello nada 
se quita a la pública administración de justicia. Es línea de 
conducta que se traza para los que quieran ser de! reino de 
Dios. 

y luego 'añade unos consejos, que ilustra con ejemplos 
?r~m~ticos, a fi.n de que sepan sus discípulos soportar las 
1I1Junas que reclban en el cuerpo, en los bienes materiales y 
en el honor .. ''En e! cuerpo: Antes si alguno te hiriere en la 
mejilla deric/lá (el lado derecho se considera el más digno), 
f>;eséntale tatnbién la otra: es el espíritu de dulzura y pacien­
Cla en los malos tratos. Debemos, además, estar dispuestos al 
sacrificio de los bienes materiales para conservar la caridad: 
y a aquel. que quiere ponerte a pleito y quitarte la túnica, dé­
Jale tamb,én la capa, prenda de vestir muy cara a los judíos 
que les servía. de abrigo por la noche, por 10 que en caso de 
pignorarla, la ley mandaba devolverla antes de ponerse el sol. 
Son la pieza interior y la exterior de la indumentaria judía. 
Lucas invierte el orden en la enumeración de estas piezas: 
y al que te arrebate el manto, no le niegues la túnica, pieza 
de hilo o algodón, no menos estimada que el manto. 

Asimisme debemos hacer por caridad aquello a que no ve­
nimos obligados en obsequio a los demás: Y al que te preci- , 
sare a ir cargando una milla, ve con él otras dos. Está tomado 
el ejemplo de las faéultades que tenían los mensajeros rea­
les, que podían requisar hombres y cosas, y ponerlas a su ser­
vicio para cumplir su mensaje. 

Finalmente, la caridad debe ser generosa: Da a todo el 
que tepidier,,: de la misma manera que quisieras se te diera 
a ti cuando piiles. Y al que te quiera pedir prestado, atm con 
violeiicia, y previendo que no podrá o no querrá devolvér­
.t~lo, no le vuelva:s la espalda. No se trata aquí de préstamo 
éon usura, prohibido..por la ley (Ex. 22, 21; Lev. 25, 37). '. , 
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y no reclames lo tuyo al que te lo 'arreUate, si, atiende con 
ello a su necesidad. , 

Sllx~o: EL AMOR Dll LOS llNllM1GOS (43-48). - Dios h~bía 
dado a su pueblo el precepto del amor al prójimo (Lev. 19, 
18): mas no había mandado el 'Odio al enemigo. Con todo, 
por una interpretación farisaica; vino a ser considerado el odio 
a los enemigos como paralelo al amor del prójimo. Era pro­
verbial el odio 'del judío contra el extranjero, a quien consi­
deró siempre como enemigo: Habéis oído que fué dicho: Ama­
rás a tu pr6jimo :}l aborrecerás a tu enemigo. Contrapone el 
nuevo Legislador el mandato del amor a los enemigos: Mas 
yo digo a vosotros que oís: Ama&. a Vuestros enemigos. Más 
aún, debe demostrarse este amor cón, las obras: Haced bien a 
los que os aborrecen, como también con' las palabras: Bende­
cid a los que os maldicen. Y si no podemos con obras y 
palabras, y aun pudiendo, debemos orar por ellos: Y rogad 
por los que os persiguen y calumnian. 

El precepto es difícil; es de lo que más cuesta al hombre; 
vencer la repugnancia que causa e! precepto reclama el es­
tímulo de un premio y de un ejemplo: Dios colma de bienes a 
sus servidores y a los que no ,lo- son: si hacemos como Él, 
seremos hijos suyos, porque le imitaremos, como el hijo imi­
ta al padre: Para que seáis hijos de vuestro Padre que está 
en. los cielos: el cual hace naCer su sol sobre buenos 'V malos: 
y llueve sobre justos e i~justos. A estas reglas de l~ caridad 
para con los enemigos y los necesitados, añade Jesús la regla 
universal de caridad para con todos nuestros prójimos: Y lo 
que queréis que hagan con vosotros los hombres, eso mismo 
haced vosotros con ellos, ya que el amor que nos tenemos a 
nosotros es la medida del que debemos a los demás. 

Otro motivo de practicar la caridad para con' los ene­
migos es la perfección de hi ley evangélica sobre la común ley 
humana del amor: Porque si amáis a los que os aman, ¿quií 
recompensa tendréis! ¿No hacen también esto los publica­
nos! (gentiles de ordinario, y tenidos como públicos pe­
cadores): También los pecadores ,aman a los que los aman. 
Ysi saludareis tan sólo a vuestros h/f1'~nos, ¿qué hacéis 



VIDA PÚBLICA. - AÑO S1!;GUNDO. r¡tSÚS 1!;N LA GALII.tA 

de más? ¿No hacen esto mismo los gentiles? Y si hacéis bien 
a quienes os hacen bien, ¿qué mérito tendréis? Porque los 
pecad01'es también hacen esto. Y si prestareis a aquellos de 
quienes esperáis recibir, ¿r;ué mérito tendréis? Porque tam­
bién los pecadores prestan unos a otros para cobrarles lo 
prestado. 

y resumiendo el precepto de la caridad después de tantos 
ejemplos con que lo ha ilustrado, dice Jesús: Amad, frues, a 
vuestros enemigos: haced bien, y, como el verdadero amor es 

,de obras, dad prestado, sin esperar por eso nada. El premio 
será grande: Dios nos hará hijos suyos: Y vuestro galardón 
será grande, y seréis hijos del Altísimo, por cuanto nos pare­
.ceremos a F;1, coma los hijos al padre: Porque b:l es bueno 
aun para lós i"gratos y malos. 

Temiina'J esús esta parte de su discurso señalándonos el 
supremo modelo e ideal de nuestras acciones, especialmente en 
las obras de caridad, Dios, único que puede arrancarnos de 
nuestro egoísmo y elevarnos sobre toda miseria: Sed, />Ues, 
vosotros perfectos, misericordiosos, así como vuestro Padre 

,celestial es perfecto, misericordioso. 

Lecciones morales.-;-A) v. IS.-Ni una jala ni una 
tilde pasarán de' la Ley ... - La ley de Dios es algo inmutable 
·como Él mismo, porque no es. más que la expresión de su sa­
biduría y de su voluntad en orden 'al régimen moral del hombre. 
Por ello J esós no vino a abolir la ley, sino a completarla. dán. 
dola' -mayor desarrollo y señalando normas de mayor perfec­
ción. Todas ellas deben- seguirse, aunque parezcan a veces de 
poca monta. Apartarse de ellas es desviarse del camino que a 
Dfos conduce. Por desgracia, hay muchos cristianos que no con­
sideran como preceptivo más que lo de mucha monta. Es preciso 
formarse recta conciencia, sobre todo cuanto sea obligatorio se­
gún nuestto estado; y no olvidar la palabra del Señor: "El que 
falta a uno de mis mandamientos se ha hecho reo de todos" (Iac. 
2, ro). 

B) v. I9.-Mas quien hiciere y enseñare ... -No basta ense­
ñar, es preciso conformar la vida a la doctrina que uno profesa; 
hasta e.l .punto, dice San Jerónimo, que un pequeño pecado es 

·· .... capaz de rebajar ante Dios la estima de un gran maestro. Ni 
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aprovecha enseñar la justicia que es destruída por cul!,a de 
quien la enseña. 

e) v. 20. '- Si ,'"estra j"sticia no fuese mayor q"e la de los 
escribas y fariseos .... - Luego los escribas y fariseos, en cuanto 
se ajustal;mn a la ley, no eran malos, sino justos, porque. lo ma­
yor y lo menor son de un mismo género. Aquí aparece la dife­
rencia entre el Antiguo y el Nuevo Testamento: en aquél se 
exigía menos que en el nuestro: los preceptos de la ley cristiana 
son más y más duros de cumplir, como apa.rece en las enseñanzas 
siguientes de Jesús, sobre la justicia, la castidad, la caridad, etc. 
En cambio, nosotros tenemos, a más de los ejemplos de Jesús· 
mismo, la abundancia de la gracia, que con sus méritos nos con­
quistó. 
, n) v. 24. - Ve primeramente a reconciliarte con tu herma­

no ... - Si ofendiste en algo al hermano, 'dice' San Agustín, ve 
a reconciliarte, no con los pies del cuerpo, sino con el movi­
miento de tu espíritu, que te lleve a prosternarte ante el her­
mano en presencia de Aquel a quien debes ofrecer tu don. Por­
que has de rectificar el amor donde tuvo su desviación, en el 
corazón. 

E) v. 2ft - TQdo aquel ,que mirare a una mujer para codi­
ciarla ... - Una cosa es la pasión, ·viene a decir San Jerónimo, y 
otra la "propasiónJ~, o inclinación. El que ve una mujer y siente 
en su alma la conmoción, éste manifiesta la inclinación; si con­
siente; pasa al estado de pasión; y a éste no le falta la voluntad 
de pecar, sino la ocasión. Por lo mismo, el que mira a la mujer 
para codidarla, esto es, de tal manera la mira que la codicie 
y se disponga a la obra, éste se dice con razón que ha come­
tido adulterio en su corazón. 

F) v. 29. - Si tu ojo derecho le sirve de escándalo; sácale ... 
No nos manda' Jesús cortar el sentido o apetito de la carne, 
dice el Crisóstomo; ,porque podemos contener los deseos de la 
carne para que no seamos inducidos a hacer lo que la carne 
desea; y no podemos cortarla para que no desee. Pero cuando 
de propósito y voluntariamente' pensamos el mal y lo queremos, 
entonces es cuando nos escandaliza el ojo; y esto es lo que de­
bemos cortar, y este corte puede darlo la voluntad. 

G) v. 44. -Haced bien a los que os aborrecen ... - Piensan 
muchos, dice San Jerónimo, midiendo por su flaqueza, y no se-, 
gún la fuerza ~e los santos, el alcance de los preceptos del Se­
ñor, que basta para la virtud no odiar a los enemigos, y que 
el precepto de' amarlos está sobre las fuerzas de la naturaleza. 
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Pero han de saber que Cristo no manda cosas imposibles, sino 
perfectas, Lo cual hicieron David con Saúl y Absalón; Esteban, 
que oró por los que le lapidaban; y Pablo, que deseaba ser ana­
tema por sus perseguidores. Y Jesús lo enseñó y lo practicó; 
diciendo: "Padre, perdónales ... ~' 

H) v, 48, - Sed perfectas; CO!nO vuestro Padre celestial es 
perfecto ... - Pudiese a primera vista parecer demasiado elevado, 
por infinito, el ideal que propone Jesús para que le imiten los 
hombres: ¿ Cómo es posible que una pobre criatura copie en sí 
un dechado de perfección infinita? Pero debemos atender que no , 
hay en el mundo material ni moral perfección alguna que RO 

derive de Dios. Para cada criatura hay un tipo de perfección en 
la mente de Dios. El tipo del hombre perfecto es Jesús, que es 
una realidad en la historia: y Jesús nos dice: "Aprended de 
mí. .. " (Mt, II;,29). Imitando a Jesús, imitamos al Padre, como 
también imitanlio' a todos aquellos que han imitado a Jesús y 
en aquello en que le han imitado. En este sentido habla el Após­
tol cuando dice: j'Imitadme a mí, como yo imito a Cristo ... •• 
(1 Coro 4, 16). 

52.-SERMÓN DE LA MONTA1'l'A:.LA LIMOSNA, 
LA ORACIóN y EL AYUNO: MT.6, 1-18 

Evangelio del viernes después de Cenizas (6,43-48; 6, 1-4) 
y del miércoles de Cenizas (vv. 16-21) 

• Mitad que no hagáis vuestra justicia delante de los hom­
bres, para ser vistos de ellos: de otra manera no tendréis galar­
dón de vuestro Padre, que está en los cielos. SI Y así, cuando 
haces limosna no hagas tocar la trompeta delante de ti, como 
los hipócritas hacen en las sinagogas y en las calles, para ser 
honrados de los hombres. En verdac\ os digo: Recibieron su 
galardón .• Mas tú, cuando haces limosna, no sepa tu izquierda 
lo qtie hace tu derecha. 'Para que tu limosna sea en oculto, y 
tu Padre, que ve en lo oculto, te premiará. 

5 y cuando oráis, no seréis como los hipócritas, que aman. 
el orar en pie en las sinagogas, y en las esquina~ de las plazas. 
para ser vistos de los hombres. En verdad os digo': Recibieron 
su ..... galardón. o Mas tú, cuando orares, entra en tu aposento y, 
cerrada la pllerta, ora a tu Padre en secreto: y tu Padre, que 

1] 
" 

, I 
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ve en lo secreto, t<~ recompensará. 'f Y cua~do orareis no habléis 
mucho, como 'los gentiles: pues piensan que por 'mucho hablar 
serán oídos. !I Pues no queráis asemejaros a ellos:. porque vues­
tro Padre sabe lo que habéis menester, antes que se lo pidáis, 

'Vosotros, pues, así habéis de orar: Padre nuestro, que es­
tás en 10$ cielos: santificado sea el tu nombre. 10 Venga a nos 
el tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo. así también 
en la tierra. 11 Danos hoy nuestro pan sobresubstancial. 111 Y per­
dónanos nuestras deudas, así como'nosotros perdonamos a nues­
tros deudores. 18 Y 110 nos dejes caer en la tentación. Mas lí­
branos de mal. Amén." Porque si perdonareis a los hombres 
sus pecados, os perdonará también vuestro Padre celestial vues­
tros pecados. u Mas si no perdonareis a los hombres, tampoco 
vuestro Padre os perdonará vuestros pecados. 

111 y cuando ayunéis no os pongáis tristes, como los hipó­
critas. Porque desfiguran sus rostros para hacer ver 'a los h0111-

bres que ayunan. En' verdad os digo que recibieron su galar­
dón. l'f Mas tú, ·cuando ayunas, unge tu cabeza y lava tu cara, 
VJ para no parecer a los, hombres que ayunas, sino solamente a 
tu Padre, que está en lo escondido: y tu Padre, que ve en lo 
escondido, te galardonará. 

Explicación. - Definida la naturaleza y objeto de la 
bienaventuranza, y proclamada la ley nueva en algunos pun­
tos capitales, pasa Jesús a enseñar 'a stis discípulos cómo de­
ben practicar aquellas cosas que les son comunes con los fari­
seos. Sienta ante todo. un principio general: Mirad que no 
hagáis Vllestra jllsticia delante de los hombres, para ser 'l/istos 
de ellos. Es la vanagloria perniciosísimo enemigo de las buenas 
obras: hacerlas cun la intención de ser vistos y admirados de 
los hombres, es frustrar el premío que les va anejo cuando la 
buena intención las informa: De otro manera no tendréis ga­
lardón de vuestro Padre, que está en los cielos. No con­
dena el buen ejemplo, sino el motivo y la intención perversos. 
Baja luego a tres casos particulares,: la limosna, 2~4; la ora­
ción' 5-15, y el ayuno, 16-r8. Son las tres principales obras 
buenas' de carácter externo, y las que, según Santo Tomás, re­
,gulan toda la ,vida; porque la limosna' es contra la concupis. 
cencia de los ojos, la oración' contra. la soberbia de la vida y 
el ayuno contra la concupiscencia de la carne, 
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MODO DE HACER LIMOSNAS (2-4). - Indica primero lo que 
es reprobable en la limosna: la vanidad y la ostentación al 
hacerla. En las sinagogas se recogían todos los sábados limos­
nas en un tronco que afectaba la forma de trompeta, para ser 
distribuí das la noche del mismo sábado. En las asambleas 
del sábado, y luego en la caBe y plazas públicas, hacían los 
fariseos hipócritamente sus limosnas, porque no buscaban en 
ellas el remedio del necesitado, sino.1a humana gloria de ser 
tenidos como dadivosos. La forma del receptáculo de las li­
mosnas parece haber sugerido a. Jesús la metáfora de la 
trompeta, que no debe ser tomada en sentido propio: no se 
haBa vestigio de tal costumbre: Y así cuando haces limosna, 
110 hagas tocar la trompeta, delante de ti, con pecaminosa os­
tentación al' ha~erla, como los hipócritas hacen' en las sina­
gogas y en lal calles, sitios los más visibles para ser honra­
dos de los hombres. Quienes así obran no tendrán el premio 
que a la buena limosna va anejo, sino sólo el premio de la va­
nidad satisfecha: En verdad os digo: Recibieron su ga/acrdón. 

Por contraposición, e hiperbólicamente, señala luego la 
condición. de la limosna: M as tú, cuando haces limoslla. 1<0 

sepa tu, izquierda lo que hace tu derecha. A ser posible, 
hasta nosotros mismos debiéramos ignorar nuestras limos­
nas. El premio debe esperarse solamente de Dios: Para que 
tu limosna sea en oculto, y tu Padre, que ve en lo oculto, te 
premiará. Nótese el bello contraste entre el tronipetear en la 

,caBe y-'a sigilosa donación oculta. 

MODO DE ORAR (5-15). - Lo que debe evitarse en la ora­
ción: Primero, la exhibición, como lo hacían los fariseos, 
quienes teniendo costumbre de orar a una hora. fija, en las 
horas' del sacrificio matutino y vespertino y a mediodía, 
lo hacían en cualquier parte en que se hallasen, como pres­
cribía la ley; pero procuraban fuese en los cruces de las 
calles y en las plazas, donde se agolpa la muchedumbre: y 
allí en pie, vueltos a Jerusalén y en actitudes teatrales, ha­
cían su plegaria: Y cuando oráis, no seréis como los hip6cri­
tg,s, que aman el orar en pie e" las sinagogas, y en las esquinas 
de las plazas, para ser vistos de los hombres. En verdad os 
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digo: Recibieron su galard6n, que es el buen concepto de 
quienes l~s vieron orar. Por el contrario, la oración indivi­
dual debe ,ser en el retiro y apartamiento del tumulto: Mas 
tú, cuando orares, entra en tu aposento y, cerrada la puerta, 
ora a tu Padre en secreto. No condena Jesús la oración pú-' 

'blica, y menós la colectiva, sino la ostentación. A esta ora­
ción van anejas las gracias de Dios: Y tI. Padre, que ve en 
lo' secreto, te recompensará, como buen deudor que nos he­
mos hecho con la plegaria. 

En segundo lugar, la oración no debe ser, verbosa. No 
que no pueda prolongarse la oración vocal, sino que, siendo 
principalmente la oración una elevación de la mente a Dios, 
debe evitarse la repetición mecánica de unas mismas fórmu­
las, más o menos vacías de ,sentido. Así acostumbraban orar 
los gentiles, quienes teniendo muchos dioses y diosas se creían 
obligados a saludarlos a todos con títulos especiales: Y cuando 
orareis no habléis mucho, como los gentiles: pues piensan 
que por mucho hablar serán oídos, creyendo que sus dioses no 
saben sino lo que en la oración se les dice. No es así con res-

, pecto a Dios, quien conoce ya antes que oremos nuestras ne­
cesidades: sólo quiere que nos humillemos y le pidamos sus 
dones: Pues no queráis asemejaros' a ellos: porque vues­
tro Padre sabe lo que habéis menester, antes que se lo pidáis. 

EL PADRENUESTRO. - En contraposición a la gárrula pa­
labrería de los gentiles" da Jesús una fórmula brevísima de 
oración, que Tertuliano ha llamado "el breviario de todo el 
Evangelio", y cuya riqueza, segÍln testimonio de un exégeta 
racionalista, ha demostrado la experiencia de todos los siglos: 
es el "Padrenuestro", con el que no se reprueban la5 demás 
fórmulas legítimas de plegaria, y que indica lo que hemos de 
pedir y el afecto con que debemos hacerlo. Consta de una 
breve invocación y de siete peticiones, las tres primeras rela­
tivas a Dios, y las cuatro últimas a nosotros mismos: Vos­
otros, pues, así ha,béis de orar, no con la garrulería de los gen­
tiles, sino pidiendo cosas justas y que atañen a la gloria de 
Dios y a nuestro bien. " ' 

Padre nuestro, que estás en los cielos. Es un exordio lleno 
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de suavidad. La paternidad de Dios era conocida en el An­
tiguo Testamento (Deut. 32, 6; Is. 63, r6; Eccli. 23, I, etc.); 
pero no se le invocaba a Dios como Padre. En el Nuevo Tes- . 
tamento se ha revelado de una manera especial la paternidad 
de Dios para con el hombre en los misterios de la Encarna­
ción, Pasión y niuerte de Jesús. Es Padre "nuestro", para 
significar la uniyersalidad de este título de Dios y de la her­
mandad de los hombres. "En los cielos" mora este óptimo 
Padre, pOTllue los cielos son especialmente su trono (Iob 22; 
12; Ps. 2, 4; Is. 66, 1). Con esta invocación reconocemos 
la benignidad, el poder y la majestad de Dios, y con ello nos 
conciliamos su benevolencia ya al principio de la plegaria. 

Sa"tificado sea el tu nombre. El nombre de Dios es repre­
sentativo de' su l,1lismo ser, y el ser de Dios es santidad esen­
cial. Con esta pétición queremos significar que es nuestro an­
helo sea Dios conocido, amado y glorificado por toda criatu­
ra. Santificar equivale aquÍ a venerar y glorificar. Hacemos 
con ello cuanto está en nosotros para asemejarnos a los án­
geles, que eri el cielo cantan el "Santo, Santo, Santo ... " (Is. 
6, 3). Y entrámos en la. misma intención de Dios, que ha creado 

. todas las cosas para su propia gloria. 
Venga a nos el tu reino. El reino de Dios es el reino so­

brenatural de la gracia y de la gloria, a que Dios plugo lla­
mllr al hombre, ya en su creación; del cual cayó Adán y al 
que fuimos reintegrados por Cristo. Pedimos, pues, aquÍ la 
extensión e intensificación de la doctrina y de la santidad de 
Cristo en el mundo y el logro de la bienaventuranza del cielo. 
En ello se comprende la remoción de obstáculos, la derrota 
de los enemigos, el triunfo y dilatación de la Iglesia, etc. La 
intensificación' y dilatación del reino de Dios es la mejor ma­
nera de glorificar su nombre. 

Hágase tu voluntad, como en el cielo, as! también en 
la tierra. Cúmplese absolutamente la voluntad de Dios en los 

. cielos (Ps. I02, 2I; Hebr. I, I4). - Expresamos aquí nues­
tro deseo de que la obediencia de los hombres a los manda­
tos de Dios sea· perfecta, ideal, como la de los ángeles en el 
cieJo. No sólo la voluntad de beneplácito, con la que quiere 
Dios lo que absolutamente quiere que sea· y que nadie puede 
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inipedir; sino la voluntad, de signo u 'optativa, significada en 
los preceptos de orden. moral que nos impone y a la que pue­
de resistir la torcida voluntad del hombre. 

Danos hoy nuestro pan sobresubstancial. Nos ha ense­
ñado a pedir lo que es de Dios; ahora baja a socorrer llue~­
tras necesidades. El pan es alimento completo, representat~­
va de toda suerte de alimentos. "Sobresubstancial", eqm­
vale en el sentir de la mayor parte de los exégetas, a "ne­
ces~rio para nuestra subsistencia". En el pasaje paralelo 
de Le. (II, 3), la misma palabra griega se traduce por 
"cotidiano" como tenía también la antigua Hala en este 
lugar de Mt. San Jerónímo conservó el "cotidiano" en 
el tercer Evangelio y le substituyó por "sobresubstancial" 
en el primero: prueba de que en am?os. se trata del pan mate­
rial. Le pedimos para hoy, para SIgnIficar nu~s~~a perpetu,a 
dependencia del Padre. Así, e~ esta c~art~ petlclOn, despues 
de haber pedido para la glona de DIOS, ,,!,ploramos de ~u 
providencia el diario sustento de nuestra· ~,da. Y ~ada ~as 
que· el ordinario sustento, con lo que J esus na qmere pld~­
mas cosas superfiuas de lujo y comodidades. Por una aptl­
sima acomodación, que a utorÍza el mismo Jesús al llam~rse, a 
sí mismo "pan vivo" (Ioh. 6, 35), entienden muchos mter­
pretes esta petición de la Santísima Eucaristía. 

y perdónanos nuestras deudas" as! como noso~ros perdo­
namos a nuestros deudores. Despues de haber pedId? para la 
vida del cuerpo, lo hacemos para la del a~~. El esplTltu vIve 
por la justificación, y. ésta sblpone la r;mlslon de !os pecados, 
verdaderas deudas que tenemos coiltraldas ante DIOS y que no 
podemos pagar si él no nos las condona. Alegamos como causa 
motiva de nuestro perdón el 'que nosotros condonamos a m;,es­
tras prójimos las faltas que contra nos?tros hay~n cometido. 
Si no se las perdonamos, restamos razon y eficaCia a n~estro 
ruego. Con lo que significamos que nos llegamos a DIOS en 
la oración sin odios, ni rencores, ni espíritu de venganza con­
tra el prójimo, sino con espíritu de fraternidad, que no en 
vano se 10 pedimos al "Padre nuestro". ,. 

. y no noi dejes caer e1l la tenlació". Pedido perdon de los 
pecados pasados,. rogamos a Dios· nos li.bre de los futuros. 
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Tentación ~s to~o aquello que nos pone en peligro de pe_ 
car o es incentIVo d~l pecado. No pedimos a Dios que 
no sc;amos tentados, sIendo la tentación una condición ne­
cesarla· de la vida cristiana; sino que no consienta nos vea­
mas. expuestos a tales condiciones y circunstancias de vida, 
ocaSIOnes, cargos,· etc., que importen a nuestra debilidad 
l~ seg~ridad de la derro.ta, con 10 que reconocemos la pro­
VIdenCia paternal de DIOS sobre nosottos y su poder en 
socorrernos con su gracia. 

Mas líbran?s de mal. En esta última petición se concretan 
todas las antenores. En ella pedimos a Dios nos libre de todo 
mal, físico y moral, pretérito, presente y futuro. Algunos San­
~,os P~dres, .traduciendo el "mal" en substantivo, traducen: 

mas hb~anos<~el malo, o demonio", haciendo de esta petición 
una cont~~ua~IOn. de la anterior. Es más propia la primera in­
terpretacIOn. Amen. Es el resumen de toda la oración fórmu­
la optativa c~n que pedimos a Dios nos conceda tod~ lo que 
le hemos pe~hdo, y que no debe confundirse con los frecuen­
tes ':amén"; "amén", con que Jesús añadía fuerza a sus afir~ 
maclones. 

Explica lue%:~ Jesús la petición quinta, relativa al perdón 
de nuestros prOJlmos, para demostrar que cuanto más fáciles 
seamos' en perdonar los pecados de los demás, más seguro ten­
drem~s el perdón .de nuestros pecados por parte de Dios: Por­
que ~. perdonareIS a los hombres sus pecados, os perdonará 
tamble". vuestro Padre celestial vuestros pecados. Condición 
q~e repite, para darle más fuerza, en su forma negativa: Mas 
S> no perdonareis a los hombres, tampoco vuestro Padre os 
per10nará _~estros pecados. Una venerable tradición dice que 
Jesus enseno por segunda vez la oración del "Padrenuestro" 

. en la ladera occidental del monte Olivete sobre el Huerto de 

. ?etsc;maní. Levántase allí, edificada sob;e las ruinas de una 
igleSia que se remontaba más allá del siglo VII, un bello tem­
plo lla,?ado del· Paternoster, en cuyos claustros se halla re­
producIda la or;¡ción dominical, en cuadros simétricos de la­
drillo barnizado, en gran número de lenguas de todas las par­
tes del mundo. Es un hermoso homenaje a la sublime plegaria 
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y al Hombre-Dios que nos la enseñó. Los últimos terremotos, 
año 1927, dejaron la iglesia en estado ruinoso. 

MODO DE AYUNAR. (16-18). - Es el tercer ejemplo que 
propone Jesús para. demostrar su doctrina de la rectitud de in­
tención necesaria en. !Í1g buenas obras. Ya se ha dicho que 
la Ley sólo imponía; tm ayuno a los judíos, en la' fiesta de la 
Expiación. Má~ tarde se introdujo la costumbre de ayunar, 
por devoción, los lunes y jueves. Los fariseos aprovechaban. 
estos días y esta práctica para hacer ostentación de su rigo­
rismo: aparecían en público con ca ... hosca y tétrica, simu­
lando un espíritu de penitencia que no les informaba. Jesús 
lo condena: Y cuando ayunéis n'o os pongáis tristes, como 
los hipócritas. Lograban este lúgubre aspecto cubriendo sus 
rostros con ceniza y llevando desaliñados el cabello y bar­
bas, lo que les desfiguraba: Porque desfiguran sus rostros 
para hacer ver a ·los hombres que ayunan. 

Sigue la parte positiva de la forma del ayuno. Éste debe 
ocultarse a los hombres y sólo debe intentarse con él el agra­
do de Dios. Por 10 mismo,. los días de ayuno deben ser éomo 
los festivos, en los que solían los judíos perfumarse la ca­
beza y aliñarse el rostro (Ps. 22, S; Lc. 7, 46): Mas tú, c.ua<ndo 
ayunas, unge tu cabeza y lava tu cara .. para no parecer a los 
hombres que ayUinas, silVa solamente a ¡ti Padre, qtle está 
en lo escondido. Con esta condición tendrá su premio el ayu­
no: Y tu Padre, que ve en lo escondido, te galardonará. 

. l· 
Lecciones morales, - A) V. 1. - Mirad que 110 hagáis 

vuestra justiCia delante de los hombres. - Nadie sabe cuánto 
poder tiene el amOr de la humana gloria, dice San Agustín, sino 
quien le ha declarado la guerra: porque a1l11que sea cosa fácil 
no· ambicionar la alabanza cuando se nos niega, es no obstante 
difícil no deleitarse en ella cuando se nos brinda. Y el gloriarse 
en la estima de los hombres· es suplantar a Dios, único digno y 
legítimo fin de nuestras buenas obras. 

B) v. 3.5.16.-Cuando· haces limosn<ll ... Cuando oráis ... 
Cuando ayulléis. ... - Propone Jesús en el sennón de la montaña 
tres fuertes bienes, dice el Crlsóstomo, a saber, la limosna, la 
oración y- el ayuno, contra tres males. con los que quiso luchar él 
mismo. Porque. lucha por nosotros contra la gula, en el de-

.. 
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sierto; contra la avaricia, sobre el monte; contra la vanagloria, 
sobre el Templo. La limosna, que distribuye, es contra la ava­
ricia, que atesora; el ayuno, contra la gula, que es su contrario; 
y la oración, contra la vanagloria; porque como todo mal nace 
del mal, solamente la vanagloria procede del bien: y por 10 
mismo no se destruye con el bien, sino que más bien se nutre 
de él. Por ello no hay remedio contra la vanagloria sino la ora-
ción. , 

e) v. 7. - Cuando orare" no habléis mucho ... - No es 10 
mismo hablar mucho que orar múcho, dice San Agustín. Una 
cosa es proferir muchas palabras y otra prolongar los afectos. Y 
aduciendo el santo Doctor el ejemplo de Jesús, que pasaba las 
noches en oración, y el de los ascetas del Egipto, que invertían 
laraas horas en ia plegaria, añade: Lejos de la oración la ga­
rr~ería, pero' q.ue no falte la copiosa plegaria, si la intención 
persevera ferViente. Porque hablar mucho es tratar una cosa ne­
cesaria con palabras superfluas; pero rogar mucho es llamar 
con persistentes anhelos del corazón a Aquel a quien dirigimos 
la plegaria. Este negocio de la oración se trata a veces mucho 
mejor con gemidos que con palabras, más con llanto' del corazón 
que con 1110vimiento de los labios. 

n) v. 9. - Vosotros, pues, así hab,éis de orar: Padre nues-
11'0 ... - Quien vos hizo vivir, has enseña a orar, dice San Ci­
,priano: a fin de que cuando hablemos al Padre con la oración 
'que el Hijo nos enseñó, seamos más fácilmente oídos, Conozca 
el Padre las palabras de su Hijo cuando oramos, y como quiera 
que ante el Padre tenemos por Abogado por nuestros pecados 
al Hijo (1 Ioh. 1), cuando le pidamos que nos perdone, oiga en 
nuestra voz la del HiJo, nuestro abogado. 

E) v. 16. - En verdad os digo que recibieron su galardón ... 
Es cosa de lamentar 'que cuando Dios ha prometido por una 
acción insignificante, hecha en su nombre y según su intención 
- como el dar un vaso de agua a un pobre en limosna, proferir 
una oración o hacer una sencilla mortificación corporal '- un in­
gente peso de gloria para siempre, el ladrón de la intención per­
versa nos arrebate este divino tesoro y lo substituya por un necio 
sentimiento de amor propio, o por unas frases de encomio que 
no sól_o lleva el viento, sino que muchas veces acaban en nuestro 
desdoro si la hil'ocresía se descubre. ' 
. F) ,v. 16.- Cuando ayunéis no os pongáis tris/es ... - No 
puede ser, dice el Crisóstomo que no se manifieste en algo la 
práctica del ayuno ';. pero es mejor que el ayuno nos manifieste 
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a nosotros que nosotros al ayuno. Porque no dice el Señor: no 
estéis tristes; pues la aflicción es natural en la mortificación 
deJa carne; sino, uno os hagáis tristes", con el desafeite exter­
no, rujo de la hipocresía, que convierte una obra buena en pá­
bulo de la vanidad. 

53.-SERMóN DE LA MONTA.&A: LOS CRISTIANOS 
Y LOS BIENES DE LA TIERRA: MT. 6, 19-34 

Evanllello del miércoles de Cenizas (vv. 16-2 O y de la 
Domínica 14 después de Pentecostés (vv. 24-33)' 

le No queráis atesorar para vosotros tesoros en la tierra: 
donde orín y polilla los consume: y en donde ladrones los so­
cavan y roban. lO Mas atesorad para vosotros tesoros en el cielo: 
en donde no los consume ni orín ni polilla: y en donde ladro­
nes no los socavan ni roban. 11 Porque en donde está tu tesoro,. 
allí está también tu corazón. 21 La antorcha de tu cuerpo es tu 
ojo. Si tu ojo fuere sencillo, todo tu cuerpo será luminoso . 
.. Mas si tu ojo fuele malo, todo tu cuerpo será tenebroso. Pues 
si la lumbre que hay en ti son tinieblas, ¿ cuán grandes serán 
las mismas tinieblas? IN Ninguno puede servir a dos señores: 
porque, <> aborrecerá al uno, y amará al otro: o al uno sufrirá, 
y al otro despreciará. N o podéis servir a Dios y a las riquezas. 

lIS Por tanto, os digo: No andéis afanados para vuestra alma, 
qué comeréis ni para vuestro cuerpo, qué vestiréis. ¿ N o es 

, , l'd ? más el alma que la comida, y el cuerpo mas que e v~stI O • 

• Mirad las aves del cielo, que no· siembran, ni siegan, ni alle­
gan en trojes: y vuestro Padre celes~ial las alimenta. !"ues ~ no 
sois vosotros más 'que eUas? 11 y. ¿ qUIén de vosotros dl~curnen­
do puede añadir un codo a su estatura?" Y del. yesbdo ¿ por 
qué os preocupáis? Considerad cómo c~ecen los l~rtos del .cam­
po: no trabajan, ni hilan.· Pero os dIgo que ni Sal?mon en 
toda su gloria fué cubierto como uno de éstos. "Pues SI al he.no 
del campo, que hoyes, y mañana es echado en el horno, DIOS 
viste así: ¿ cuánto más a vosotros, hombres de poca fe? n N o os 
acongojéis, pues, diciendo: l Qué comeremos,. o qué .beberemos. 
o con qué nos cubriremos? a Porque los ~.ntt1es s~ afanan por 
estas cosas. Y vuestro Padre sabe que tehels neceSIdad de todas 
eUas .• Buscad, pues, primeramente, el reino de Dios y su Jus-

13 
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ticia: y todas estas cosas os serán añadidas." Y así no andéis 
cuidadosos para el día de mañana. Porque el día de mañana a 
sí mismo se. traerá su cuidado. Le basta al día su propio afán. 

Explicación. - Está este fragmento íntimamente traba­
do con los anteriores. Sigue desarrollándose ordenadamente 
el Sermón de la Montaña: ha expuesto Jesús su pensamiento 
en orden al cumplimiento de la ley (5, 17-20); ha promul­
gado varios preceptos que son la perfección de la Ley anti­
gua (5, 21-48); ha señalado el gran enemigo de las buenas 
obras, que es la perversa intención (6, 1-18): ahora va a 
atacar otro mal, muy general entre los hombres: la' avaricia 
(19-24), y una de sus filiales, que es el excesivo cuidado de 
los bienes ten¡porales (25-34). 

LA AVARIer'Á y sus MAL"S (19-24). - Con tres argumen­
tos combate Jesús la avaricia. Es el primero la caducidad de 
los bienes terrenos: N o queráis atesorar para vosotros teso­
ros en la tierra: donde orín y polilla los consume: y en don­
de ladrones' los socavan y roban. Son los Orientales muy da­
dos a acuniular joyas y piedras preciosas, monedas acuña­
das, vestidos ricos y de colores lampantes: es necio empeño 
hacerlo: a los metales les ataca el moho; a los vestidos y 
telas ricas, la polilla; y todos puede arrebatarlos la codicia 
d~ los ladrones, que taladran para ello los muros de las casas. 
Pero ya que el instinto de posesión es innato en el hombre, 
porque ha sido criado para la posesión de un Dios infinito, es 
preciso que acumule tesoros conforme a la dignidad de su na­
turaleza, es decir, espirituales y eternos: son las buenas obras, 
que nadie puede destruir ni arrebatar, y a las que corres­
ponde un premio perdurable de gloria: M as atesorad para 
vosotros tesoros en el cielo: en donde no los conswme ni orín 
ni polilla: y en donde ladrones no los soca'lJlln ni roban. Y 
añade otra razón de carácter profundamente humano: el co­
razón, es decir, el pensamiento y la voluntad, están en el lu­
gar y .nivel del objetivo de nuestra vida: toda ésta queda 
como pegada en la tierra si no tenemos más que un fin te­
rr~no: se levanta a la región del cielo si allá tenemos· nuestra 
aspiración: Porque en donde está tu tesoro, allí está también 

, , 
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tu coraz6n. Criados para el cielo, éste es nuestro tesoro, y 
para lograrlo y mejorarlo hemos de trabajar. 

Segundo argumento: es la ceguera mental que produce el 
desmedido amor a las riquezas. Lo que demuestra Jesús con 
una oportunísima metáfora. En el orden de la vida corporal, 
el ojo es como el faro que nos ilumina: si el ojo es sano, 
en estado normal, va el cuerpo bien conducido, porque todos 
los miembros participan de los efectos de su luz: La a"tor­
cha de tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo fuere sencillo, todo tu 
cuerpo será lumi"oso. Pero si el ojo está enfermo, en mal 
estado de funcionamiento· fisiológico, todo el cuerpo queda 
como envuelto en tinieblas: Mas si tu ojo fuere malo, todo 
tu cuerpo será tenebroso. Y viene la aplicación moral: si la 
luz de la vida, que es el espíritu o el corazón, está como en­
tenebrecida por las pasiones y concupiscencias, esta enferme­
dad del ojo espiritual producirá efectos más deplorables que 
los que para el cuerpo producen las tinieblaS, porque toda la 
vida será mala, pensamientos, deseos y acciones: Pues si la 
lumbre que hay en ti son tinieblas, ¿cuán grandes será" las 
mismas tinieblas? Lo cO!ltrario será si el espíritu está ilu­
minado por la fe y enardecido por el deseo de las cosas del 
cielo. 

Tercer argumento: De tal manera absorben el espíritu las 
riquezas, que le imposibilitan para servir a Dios. Lo demues­
tra Jesús con el ejemplo del esclavo. Éste debe toda su acti­
vidad a su señor: si quiere servir a dos, le será imposible, 
porque tendrán voluntades contrarias e incompatibles: no le 
quedará más remedio al esclavo que decidirse por uno o ~ 
otro: Ninguno puede servir a dos señores: porque, o aborre­
cerá al uno, y amará al otro: o al uno sufrirá, y al otro des­
preciará. La aplicación es fácil: N o podéis servir a Dios y a 
las riquezas: no que no sea lícito tenerlas, sino que no es po­
sible cumplir con ·Dios siendo esclavo de ellas. 

SOLICITUD "xC"SIVA "N I,AS m¡C"SIDAD"S COTIDIANAS 

(25-34). - El andar acongojado el hombre por las cosas de la 
vida material, alimentó, vestido, comodidades, etc., es un in­
centivo de la codicia. N o siendo compatible con el servicio . . 
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de Dios la idolatría de las riquezas, tampoco lo será con el 
afán de atesorarlas que aquella inmoderada solicitud engen­
dra: Por tanto, os digo ... 

N o andéis afanados para vuestra alma, qué comeréis, ni 
para vuestro cuerpo, qué vestiréis. Alma equivale aquí a vida 
física, de la que el alma es el principio. No condena Jesús 
la previsión, ni las preocupaciones naturales del vivir; ni el 
legítimo ahorro o el moderado deseo de mejorar de condición 
económica, que es estímulo y premio de! trabajo; ni m11cho 
menos el trabajo, ley ordinaria del vivir; sino una ansiedad 
exagerada q~~~diese nacer de la desconfianza en Dios 0_ 

del llpe@_a las cosas del mundo. Razones de ello: . 
(' (!¡:imer~;:}!:s·cosa-illjuriosa-a·bios: El que ha dado el 
\ ser, que-es--iñ4s, dará la manera de que perseveremos en el 

/ ser, que és menos, mientras le plazca: ¡No es más el alma 
I que la comida, y el cuerpo más que el vestido? Quien nas 
l ha. dado.alm~y cuerpo, nos procurará comida y vestido. 

(' Segun.<!~;J¡¡ Providencia de Dias. Hay en e! mundo infi­
nRladaeseres insignificantes, que no trabajan, que no tienen 
la industria y la sagacidad de! hombre, que son criados para 
el hombre, y de todos ellos tiene Dios próvido cuidado: 
¿ cómo podría faltarle la Providencia de Dios al hombre, 
hijo de Dios, criatura de predilección, inteligente, para quien 
se hicieron todas las cosas de la tierra? Mirad las aves del 
cielo, que no siembran, ni siegan, ni allegan en trojes,' y 
1JuestriJ Padre celestial las alimenta. Pues ¡no sois vosotros 
más !lue ellas? . 
(T~c~a::J~inutilid~d d.e este desmesurado afán. Por ~ás 

querrOS-lIrgememos o mqUletemos par-a lograr lo necesarto a 
la vida, no podremos alargarla más ~ná de lo que tiene Dios 
destinado: "estatura" puede significar, en e! griego, medida 
de edad o talla del cuerpo: es preferible lo primero: Y ¿qttién 
ele vosotros discurriendo puede añadir un codo a su estatura? 
Ni creceremos ni viviremos mM de· lo que Dios quiere, 
por más que nos afanemos. ' 
~uelve al argumento de la Providencia, tomán­

ítolo-ahorá"del reino vegetal, en forma graciosísima: Y del 
1:estido ¿por qué os preocupáis? Considerad cómo crecen los 
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lirios del campo, no a fuerza de humano cuidado. como los 
de los jardines, sino espontáneamente: N o trabajan, ni hilrM>, 
y se ofrecen espléndidos, rojos como la púrpura, como abun­
dan en los valleS de la Palestina: Salomón, el más fastuoso 
de los reyes de Israel, cuyo fausto 'pasmó a la reina de Sabá 
(3 Reg. ro, 5; 2 Par. 9, I5 sigs.), jamás se vistió con tanto 
esplendor: Pero os digo que ni Salomón en toda su gloria fué 
cubierto como uno de éstos, porque todas las bellezas creadas 
por la humana industria no llegan a la de una flor. 

Crece la fuerza de este argumento si se atiende a la cadu­
cidad y escaso valor de estas flores. La planta del lirio no es 
más que umi hierba caduca: al secarse, se la corta en Pales­
tina, como las demás hierbas, para alimentar e! hornillo por­
tátil de la familia: Pues si al heno del campo, que hoyes, y 
mañana es echado en el horno, Dios viste osi: ¿cuánto más a 
"osolros - de alma inmortal, de cuerpo espléndido, reyes de 
la creación-, hombres de poca fe?, que tan sin razón demos­
tráis con vuestros afanes desconfiar de la Providencia. 

Conclusión práctica, que refuerza Jesús con una última 
razón: el ser este cuidado excesivo propio de los gentiles, que 
no creen en la paternidad de un Dios próvido en el cielo: 
No os acongojéis, pues, diciendo: ¡Qué comeremos, o qué 
beberemos, o con qué nos cubriremos! Porque los gentiles 
se afanan por estas cosas. Cuando os llamo a una justicia 
superior a la de los escribas y fariseos, no queráis caer, más 
bajo que éstos, al nivel de los gentiles que, ignorantes de la 
naturaleza de Pios, no cuentan con su paternidad sobre to­
dos. No seáis. vosotros así: abrid a la esperanza vuestro co­
razó!'Jyorque tenéis un Paare amantrsTmOYPoderoso·-qu~ 

( conoce vuestras necesi(lades: Y vuestro Padre sabe que tenéis 
:¡ 1 necesidad de todas ellas. 

. G--~;,. Por todo esto,)o que debéis hacer, en vez de acongojaros 
( f---, ~ 'C / con s?lícitos cuidados, es buscar, como fin primordial de la 
\ e f.,,". "'"'~ ~ida, . la manera de con~eguir el ,:eino de Dios, y la justicia 

1" , pe DIOS, gue es la santidad, cammo que conduce a la pose­
Q! (? sión del reioode DIOs: BuscCid .. pues, primeramente, el reino 

de Dios y su justicia. Todo lo demás seguirá, como lo acce-
sorio sigue a lo principal:· Y todas estas cosas os serán mla-
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didas, buscándolas sólo en un plano inferior y en cuanto son 
medios para lograr lo principal. 

Termina Jesús este punto insistiendo en su recomenda­
ción, que es la tesis fundamentaf de este fragmento, presen­
tándola bajo una nueva luz: Procurad hoy para las necesi­
dades de! presente: dejad a Dios e! cuidado del porvenir: 
y así no andéis cuidadosos para el día de mniíana. Lo que 
confirma con dos locuciones populares: El día de mañana' 
tendrá su propia congoja, de la que se librará e! hombre con 
la solicitud que a aquel día corresponda: Porque el día de 
mañcma a· sí mismo se traerá su cuidado.' Cada día tiene .su 
pena y su mal: inquietarse para el día futuro es' añadir nue­
vas congojas' al presente: Le basta al día su propio afán. No ... 
condena l.esús..I~ .previsión legítima. sin,? sólo e!~<!'f~s.o, que 
com romete la sanu!tcación salvación. Con esta lección nos 
ha dado esus una prueba de su bondad, cuando no quiere 
que indebidamente suframos apreturas y congojas. 

Lecciones morales. -A) V. I9.-No queráis atesorar 
para vosotros tesoros en lo tierra ... - Da la razón San Agustín: 
Si el corazón se ocupa en buscar cosas de la tierra, no será lim­
pio, porque se revolcará por la tierra. Porque se mancha y envi­
lece una cosa cuando se mezcla con otra de inferior naturaleza. 
Así como la plata pura rebaja al oro si a él se mezcla. así se 
mancha nuestro espíritu de tierra, aunque ésta sea pura, si se 
aferra a las cosas de la tierra. 

B) V. 22. - ~a antorcha de tu cuerpo es tu ojo ... - El ojo 
sano del alma es la intención pura en el obrar. La corrupción de 
la intención lleva consigo la corrupción de la obra misma. Es 
la obscuridad del pensamiento y del corazón que, se proyecta so­
bre toda la vida. Pero como se trata aquí de tesoros del cieJo. 
no basta la pura intención en el orden natural, sino que es 
preciso tener los ojos del alma .iluminados por la fe e ilustrados 
por la gracia, fijos en la patria celestial y en agradar a Dios co­
nocido por la fe. 

e) v. 24.-Ning..,¡o puede servir a dos señores.-- Podría 
alguien decir: la intención es la que hace la obra buena: 'luego 
YJJ, con buena intención, serviré a Dios, y, con buena intención, 
me consagraré asimismo a las riquezas. Es una falacia: como 
no puede haber doble fin del hombre, tampoco doble intención 
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legitima. Todo debe subordinarse a Dios. Si se buscan las rique­
zas por las riquezas, no hay compatibilidad con d servicio de 
Dios. Si se buscan las riquezas para Dios, será legítimo el afán 
de conquistarlas en la medida que se pongan ellas al servicio de 
Dios. Caben aquí muchos engaños del dios de las riquezas. que 
es Satanás: conquistadas las riquezas, se olvida fácilmente el 
fin para que se buscaron, si' no es que Dios haya sido ya un 
pretexto para ir a su conquista. 

D) v. 25. - ¡No es 'más el alma que la comida, y el cuerpo 
más que el vestido? - Y no obstante ser así, olvidan ,los hom­
bres los altos intereses del espíritu, y no sólo ponen en el pri­
mer plano los intereses materiales, sino que ellos son el eje y 
el fin de toda su actividad. Es una inversión lamentable del or­
den de la vida. Mucho regalo, mucho lujo, hasta ahogar la ;'is­
ma vida material; mientras queda ayuna la pobre alma de 10 
que es su alimento y su vida: la verdad, la virtud, la verdadera 
belleza, el bien .. 

E') v. 32. - Y vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de 
todas ellas. - No dice Jesús: "Dios sabe", sino t~vuestro Padre 
sabe", dice el Crisóstomo; porque, ¿qué padre hay que pueda 
descuidar la vida de sus hijos? Y nadie es tan padre como Dios. 
y dice "que tené~s necesidad", para darnos a entender que la 
Providencia y paternidad de Padre tan bondadoso no puede 

. consentir que nos falte aquello sin 10 cual no podemos vivir. 
. F) v. 34. - Le basta al día su propio afán. - Con ello 
quiere Jesús que estemos libres de indebidos cuidados de 10 fu­
turo. Pero es 'que a veces el afán del día debe ser preocuparse 
del siguiente o del tiempo futuro : de ello hay varios ejemplos en 
la Escritura: así, uno de los discípulos de Jesús llevaba dineros 
en previsión de lo futuro (loh. 13, 29): los apóstoles cuidaron de 
hacer frente al hambre futura (Act. II, 29): Salomón nos ex­
horta a imitara la hormiga previsora (Prov. 6, 6). Debe sor por 
consiguiente la medida racional de las contingencias la que nos 
gobierne en' este punto, siempre con los ojos de la intención 
puestos en un fin superior a toda contingencia. La prudencia. la 
justicia, la caridad y la. templanza deben señalarnos las normas 
en un punto que, si siempre ha ofrecido dificultad, más la ofrece 
en nuestros días, .. por la complejidad de la vida, por la movilidad 
de la econoqlía, por el ambiente de codicia en que vivimos, por 
la misma Il)ultiplicidad de situaciones personales. 
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54.-SERMóN DE LA MONTANA: DEL INJUSTO 
JUZGAR: Le. 6, 37-42 

(Mt 7, ,-6) 

Evangelio de la DominIca primera después de Pentecostés 

87 No juzguéis, Y. no seréis juzgados: 11 porque con el juicio 
con que juzgareis;' seréis 'juzgados: no condenéis, y no seréis 
condemidos: perdonad~ y seréis perdonados ... Dad, y se os dará: 
buena medida. y apretada, y remecida, y rebosante darán en 
vuestro seno. Porque con la misma medida con que midiereis 
se os volverá a medir. 

a y les deCía también una semejanza: ¿ Acaso podrá un cie~ 
go guiar a· otro/ciego? ¿ No caerán ambos en el hoyo? 40 No es 
el discípulo más que el maestro: mas será perfecto todo aquel 
que fuere como su maestro. 41 Y ¿ por qué miras la mota en el 
ojo de tu hc:rmano, y no reparas la viga que tienes en tu ojo? 
18 0,_ ¿cómo .puedes decir a tu hermano: Déjame, hermano, sa­
carte la motá de tu ojo. no viendo tú la viga que hay en tu ojo? 
Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y después verás para 
sacar la mota del ojo de tn hermano. K N o deis lo santo a los 
perros, ni echéis v1l:estras perlas delante de los puercos: no sea 
que las huellen con ~sus pies y, revolvléndose, os destrocen. 

Explicación. - En este fragmento del Sermón del Mon-. 
. • te es más completo Le. que Mt.: por esto, y porque desde 

.' el versículo anterior, 36 (Cfr. n. sr), se halla en el Misal 
Romano, en la Dominica indicada se substituye aquí al para­
lelo de Mt 

No JUZGAR AL PRÓJIMO (37.38). - A más de la vanaglo­
ria y de la avaricia, que se oponen al reino de Dios, es defec­
to común entre los hombres el juzgar severa o temerariamen­
te a sus hermanos, llevando siempre a mala parte sus obras 
e intenciones. Éste es el vicio que fustiga aquí Jesús: No 
juzguéis: la caridad~ la misericordia y la prudencia deben 
guiar nuestros juidos sobre los hermanos, La razón es que 
ello nos librará del duro juicio que nuestras obras pueden me­
recer a Dios: Y no seréis jllsgados: porque'con el juicio con 

l'· 
• 
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que' juzgareis, seréis juzgados, duramente si somos duros, 
con lenidad si somo,s benignos con' los hermanos. Si alguna 
vez no podemos justificar al hermano por su acción, tampo­
co debemos condenarle: sería invadir las derechos de Dios y 
exponernos a· su reprobación: No ·condenéis, 'V no seréis con­
denados. Si el hermano nos ha ofendido, perdonémosle, para 
que Dios nos perdone: Perdonad, y seréis perdonados. 

En general exhorta Jesús a las obras de misericordia, por 
cantraposición a los juicios acerbos,. ofreciendo por ello am­
plísima recompensa: Dad, y se os dará: la medida con que 
Dios nos pague será digna de su riqueza y liberalidad: Buena 

, medida, y apretada, y remecida, y rebos!1Mte darán en vllestro 
seno, en la bolsa formada ante el pecho por la túnica, ceñida y 
levantada. Dios nos medirá según nuestra medida para cOIi 
los demás, medida no de igualdad. sino de generosa propor­
cionalidad: Porque con la misma medida con que midi"'eis 
se os volverá a medir. 

OTRAS REGLAS DE CONDUCTA CON El, PRÓJIMO (39-42).­
Los que pretenden juzgar a los demás deben ser irreprensi­
bIes, de lo contrario, siendo ellos espiritualmente ciegos. no 
sólo no podrán gniarlos, sino que los llevarán a la ruina: Y 
le.< decia también una semejanza: ¡Acaso podrá un ciego 
{¡uiar a otro cie.qo? ¿No caerán ambos en el hoyo? Confírmalo 
Jesús con otro axioma popular, por Él repetido en distintas 
ocasiones (Mt.· ro, 24; Le. 22, 27; Ioh .. r3, r6): el discípulo, 
aun en las mejores condiciones, no rebasa el nivel del maes­
tro: N o es el discípulo más que el maestra: si éste es malo, 
no saldrá bueno el discípulo: porque es ley gerieral que el 
discípulo se con fo~me a las enseñanzas del maestro: Mas seriÍ 
perfecto todo aquel 'lue fuere como su maestro. . 

Signe Jesús desarrollando la misma doctrina con otro sí­
mil. El que quiere corregir a otros, estando él metido en erro­
res y pecados, es como el que, teniendo un tarugo en su pro­
pio. ojo, se preocupa de la pajuela que trae el otro en .e1 suyo: 
esto le hace caer en ridícnlo: Y ¡por qué miras la mota en ' 
el ojo de t1t hermano, y no reparas la viga que tienes en t1l 
ojo? Esto le imposibilita para corregir a los demás. O, ¡ có-
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mo puedes decir a tu hermano: Déjame, hermano, saClP/'te la 
mota de tu ojo, no viendo tú la viga que hay en tu ojo? A 
quien este tal amonestare, se le podría responder con razón 
y sarcasmo: Hipócrita - porque hipócrita es el que esconde 
10 que es, y manifiesta 10 que no es-, saca primero la viga 
de tu ojo, y después verás para sacar la mota del ojo de tu· 
hermano. Se contiene en estas palabras un gravísimo aviso a 
quienes por su misión y cargo están llamados a corregir a los 
demás: deben ser ellos irreprensibles, a fin de que sea eficaz 
su corrección. 

Con todo, en la corrección, tanto si es fraterna como 
obligada por el cargo, debe procederse con mucha prudencia: 
primero, para' no ex¡xmer las cosas santas, la doctrina, sacra­
mentos, autocidad, etc., a la profanación de hombres proca­
res, cuyas irlls podéis provocar con vuestro celo imprudente: 
N o deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas de­
lante de los puercos: no sea que las huellen con su pies, 
como podrían hacer estos inmundos animales irritados por 
haber tomado como comida una piedra preciosa, no siendo 
buena para comer: y segundo, por las molestias y peligros 
que los que corrigen puedan correr de parte de la gente pro­
terva: y, revolviéndose, os destrocen, causándoos molestias, 
quitándoos· el honor, tal vez la vida. 

Lecciones moreles .. -A) v. 37. -No juzgu.." y no se­
réis juzgados ... - N o creo se nos mande en este lugar otra 
cosa, dice San Agustín, sino que echemos a buena parte aque­
llos hechos que no sabemos con qué ánimo se hacen: pues 
Dios permite que juzguemos aquellas cosas qne no pueden ha­
cerse con buen ánimo o intención, como los estupros. blasfe­
mias, etc. De los demás hechos que pueden tomarse en buena 
y mala parte, es temerario juzgar, mayormente para condenar­
los. Dos son los casos en que debemos evitar el juicio temera­
rio: cuando es incierto el ánimo con que una obra se ha hecho: 
o cuando es incierto cuál será quien ahora aparece bueno o 
malo. 
.• ·ll) v. 39. - ¿Acaso podrá 1111 ciego guiar a otro ciego?­
~1 magisterio y la misma convivencia soci~l importan la ihl~i­
nación mutua. Los que están espiritualmente ciegos, por lQs 
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errores o por las pasiones, no pueden arrogarse el derecho de 
conducir a los demás: como 'es necedad confiarse a quien no 
tiene luz espiritual para guiarnos: maestro y discípulo caerán 
en este caso en el hoyo de la mala acción, del error, del ridículo. 
de la desgracia temporal y quizás elerna. Es lección de cautela 
para los que presiden y para los que necesitan guía. . 

e) v. 41. - ¿Por qué miras la mota en el ojo de tu herma­
no ... ? - Hay gentes, dice el Crisóstomo, que si ven ~ un reli­
gioso que tiene un vestido superfluo, o que se ~ienta a ~esa bie~ 
servida, se convierten en acerbos acusadores, SIendo aS1 que qUI­
zás vivan ellos de la rapiña y en la crápula. Miremos antes ha­
cia nosotros, y teniendo en la memoria nuestros pecados presen­
tes o nuestra fragilidad pasada, veremos con mayor imparciali­
dad y caridad las ajenas faltas. 

D) v. 42. - Saca primero la viga de tu ojo ... - El más gra­
ve de todos los negocios, dice San Basilio, es el de nuestro pro­
pio conocimiento. Porque no es sólo el ojo del cuerpo el que 
mira los demás objetos y no se ve a sí mismo, sino nuestro 
propio entendimiento que, siendo lince para descubrir las aje­
nas faltas es tardío en cotiocer las propias. Escudriñemos con 
inexorabl~ mirada todo 10 que en nosotros hay de pecaminoso. 
y no amplifiquemos con el ojo de nuestra mala intención los 
ajenos defectos y pecados. 

E) v. 6, Mt. - N o deis lo santo a los perros ... - Perros y 
puercos eran para los judíos los ~nlmales más .. desprec!~bles e 
inmundos: 10 santo es 10 incorrupttble, 10 que dIce relacIOn a la 
divinidad, es decir, la verdad de la fe, la santidad, las cosas 
sagradas, los sacramentos, etc. D:,r lo santo a los p;rr~s y echar 
margaritas a los puercos es mamfestar a ?ombres l~plOS o p.,er­
didos aquello que pueda ser para ellos objeto de OdIO> d~ bu. la, 
de desprecio. Es dar los sacramentos a los pecadores publIcas. Es 
exponer las delicadezas de la virtud a quien no es capa:, de 
comprend~rlas y será capaz de ridiculizarlas. ~s descubrIr lo 
que no tienen de tan santo las cos~s santas - CIertas verdades 
de la historia, ciertos defectos de CIertas personas, los secret~s 
de gobierno y administración - a qu~e~ puede a~usar de ello utI­
lizándolo para fines perversos, o reCIbIendo escandalo d~ la no­
ticia. Los que llevamos nuestras manos llenas de ~a:gaT1.tas que 
en ellas ha puesto la Iglesia al confiarnos sus mlnIstenos, de­
bemos andar con gran tiento para qu; no las desdor:n aquellos 
con quienes debemos tratar, sean amIgOS o adversartOs 
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55.-SERMóN DE LA MONTARA 
ÚLTIMAS LECCIONES: EPILOGO: MT. 7 7 2 , - 9 

(Le. 6, 43-49) 

Evangelio de la Dom. 7.< de15pués de Pent. (vv. 111.23) 

~ ::e~id, y se os dará: buscad, y hallaréis: llamad, y se os 
abnra. Porque todo el que pide, recibe: y el que busca, halla: 
y al que llama, se le abrirá .• O ¿ quién de vosotros es el hom­
bre, a quien si su hijo pidiere pan, le dará una piedra? 10 O si 
le pidiere un pez, ¿ por ventura le dará una serpiente? 11 Pues 
si vosotros. siendo malos, sabéis dar buenas dadivas a vuestros 
hijos: ¿cuálito ,más vuestro Padre que está en los cielos dará 
bienes a los qúe se los pidan? 

l2 Y así, todo lo que queréis que los hombres hagan con vos­
otros hacedlo también vosotros con ellos. Porque ésta es la ley 
y los profetas. 

u Entraq por la puerta estrecha: porque ancha es la puerta 
y espacioso, el camino que lleva a la perdición, y muchos son 
los que entran por él." i Qué angosta es la puerta, y qué estre­
cho el camino que, lleva a la vida, y pocos son los que atinan 
con él! u Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros 
con vestidos de ovejas, y dentro son lobos robadores. u Por sus 
frutos los conoceréis. L Cada árbol se conoce por sus frutos. 
¿ Por ventura cogen uvas de los espinos, /) higos de los abro­
jos?" Y así, todo árbol "hueno lleva buenos frutos, y el mal 
arbol lleva malos frutos. No puede el árbol bueno llevar ma­
Jos frutos, ni el árbol malo llevar buenos frutos. u Todo árbol 
que no lleva buen fruto será cortado y metido en el fuego. 
.. Así, pues, por los frutos de ellos los conoceréis. L El hombre 
bueno, del buen tesoro de su corazón saca el bien: y el hombre 
malo, del mal tesoro saca el mal. Porque de la abundancia del 
corazón habla la lengua. 

. ¡P,or qué, pues, me llamáis: Señor, Señor~' y no hacéis lo 
que d.go? n No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en 
el reino de los cielos: sino el que hace la voluntad de mi Pa­
dre q1:1e está en los cielos, ése entrará en el reino de los cielos. 
~.!'Iuchos me dirán aquel día: Señor, S.eñor, pues ¿no profe­
tfzamos en tu nombre, y en tu nombre lanzamos demonios, y 
en tu nombre hicimos muchos milagros?· Y entonces yo les .. 
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diré claramente:' Nunca os conocí: apartaos de mí los que obráis 
la iniquidad. 

" Pues todo aquel que L viene a mí y oye estas mis palabras 
y las cumple, L os mostraré a quién se asemeja: comparado será 
a un varón sabio que L cavó y ahondó y edificó su casa sobre 
piedra, 2G que descendió l1uvia, y vinieron ríos, y soplaron vien­
tos y dieron impetuosamente en aquella casa, y no cayó: por­
que estaba cimentada sobre peña." Y todo aquel que oyere es­
tas mis palabras y no las cumple, semejante será a un hombre 
loco, que edificó su casa. sobre arena: L sfn cimientos, 17 que des­
cendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos y dieron im­
petuosamente sobre aquella casa, y cayó, y fué su ruina grande. 

~ y sucedió que, cuando Jesús hubo acabado estos discur­
sos, se maravillaban las gentes de su doctrina." Porque les en­
señaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas de 
ellos y los fariseos. 

Explicación. - Tiene este fragmento íntima trabazón 
con los anteriores, y sus conceptos son ordenadísimos. He 
aquí el análisis: Medios que deben practicar'e para lograr la 
justicia de Dios: la oración perseverante, vv. 7-II, y la regla 
áurea de la caridad, v, I2. Peligros que deben evitarse: la 
holgura del vivir, vv. 13.14; los falsos profetas, vv. 15-20; 
la vana confianza, vv. 21-23. Epílogo, vv. 24-27. Efecto cau­
s&do por el discurso en el auditorio, vv. 28.29. 

MEDIOS PARA I,OGRAR LA JUSTICIA: A) LA ORACIÓN PER­
SEVERANTE (7-rr). - Los preceptos dado.r pur Jesús anterior­
mente son excelsos y no fáciles de cumplir: imposihle de l1e­
narlos sin el auxilio de Dios. Por ello, después que ha ense­
ñado a orar, da ahora Jesús a sus seguidores, la seguridad 
de ser oídos y recibir del .cielo el auxilio oportuno para guar­
dar la Ley: Pedid, y se os dará: buscad, y hallaréis: llamad, 
y se os abrirá: tres mandatos a los que va aneja la certeza 
de la promesa: la misma gradación de ideas inculca la nece­
sidad de la intensidad y perseverancia en la plegaria. Hecha 
la oración en estas condiciones, es siempre oída1 en una for­
ma u otra: Porque todo el que fride, recibe: y el que busca, 
halla: y al que llama, se le abrirá: si la oración es ineficaz 
es porque nei pedimos del modo debido, o somos indignos de 
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recibirlo, o pedimos cosas nocivas a nuestro bien espiritual: 
Dios nos dará siempre lo que nos convenga. 

Confirma su aserto con el ejemplo de los padres de la 
tierra. Jamás dan éstos a sus hijos, cuando les piden pan, 
una cosa inútil, como es una piedra: o si les piden un pe2, 
una nociva, como es la sierpe. O ¿ quién de vosotros es el 
hombre, a quien si su hijo pidiere pan, le dará un piedra? 
O si le pidiere un pez, ¿por ventura le dará una serpiente? 
Nótese la semejanza de forma entre el pan y la piedra, el 
pez y la serpiente, y la profunda desemejanza de substancia: 
un padre no engaña a su hijo. Y desarrollá el argumento. 
procediendo de menor a mayor: Si el hombre, aun faltándole 
mucho para ser totalmente bueno, y siendo por el contrario 
muy inclinado, al mal, sabe con todo dar sus bienes a sus 
hijos, mucho'más sabrá nuestro Padre celestial, benigno, po_ 
deroso, riquísimo, darnos los bienes que legítimamente le pi­
damos: Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dá­
divas a, vuestros hijos: ¿cuáJnto más vuestro Padre que esiá 
m los cielos dará bienes a los que se los pidan? 

B) AURI!A RI!GLA DI! LA CARIDAD FRATI!RNA (12). - Ex­
plicadas las normas de la justicia del reino de Dios, v la ne­
cesidad del auxilio divino para observarlas, Jesús própone, a 
guisa de recapitulación, el gran precepto del amor mutuo, 
síntesís de la ley y de los profetas: Y así, todo lo que queréis 
que los hombres hagan con vosotros, hiu:edlfJ también vos­
otros con ellos. Eñ el A. T. se había llegado a esta fórmula 
del amor fraterno: "No hagas a otro lo que para ti no 
quieras": Jesús quiere que tomemos la iniciativa de hacer 
bien al hermano. En ello está· la suma de la ley y de la moral 
cristiana (Rom. 13, 9.10; Gal. 5, 14): porque en el amor 
mutuo se incluye el amor de Dios, del que deriva la caridad' 
fraterna. lJna sola caridad es laque nos hace amar 'a Dios 
y al prójimo: y en el doble precepto se encierran todos los 
mandamientos: Porque ésta es la ley y los profetas. 

OBST.kULOS AL LOGRO DI! LA JUSTICIA: A) LA HOLGURA 
~¡¡L VIVIR (13.14). -' Con clarísima metáfora indica Jesús el 
triple peligro que corremos de perder la justicia de Dios y 
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su reino: la dificultad de vencer nuestra naturaleza inclinada 
al mal: Entrad por la puerta estrecha: los halagos y deleites 
que la solicitan: Porque ancha es la puerta y espacioso el ca­
mino que lleva a la perdici6n: y el ejemplo de muchos que 
se dejan arrastrar del peso de la naturaleza: y muchos son 
los, que entran por él. E inculca otra vez, con gravísima excla­
mación, el mismo pensamiento; como si tuviese ante sus ojos 
la angostura de la puerta y del camino que llevan a la vida, 
el corto número de los que dan con camino tan angosto y 
puerta tan estrecha, y las multitudes que corren por el ancho 
camino del holgado vivir: ¡Qué angosta es la puerta, y qué 
estrecho el camino que lleva IJ la vida, y pocos son los que 
atinan con él! 

B) Los FALSOS PROFI!TAS (15-20). - Son otro gravísimo 
peligro que hay que evitar para no perder el reino de Dios. 
Jesús no habla aquí solamente de los escribas y fariseos: su 
aviso es de carácter general, como el reino que predica. Como 
había falsos profetas en el A. T. (ler. 6, 13; 26, 7, etc.), tam­
bién los habrá en la Iglesia, herejes, seductores del pensa­
miento, falsificadores de la pura doctrina (Act. 20, 29; Rom. 
16, 18), que son tanto más de temer cuanto que se cubren 
con el nombre y doctrina y vida de Cristo y usan maneras 
insinuantes y llenas de dulzura: Guardaos de los falsos pro­
fetas, que vienen a vosotros COn vestidos de ovejas, y dentro 
SOn lobos robadores. 

Señala Jesús un criterio para distinguirlos de los verdade­
ros doctores: Por sus frutos los conoceréis. Cada árbol se co­
noce por sus frutos. Los frutos son no sólo la doctrina, fru­
to del pensamiento y que puede contrastarse con la doctrina 
de Cristo, sino principalmente las obras, que siguen como na­
tural consecuencia a las doctrinas y son su manifestación ex­
terna: y en un sentido más lato, las obras que producen en 
la sociedad en que ejercen su influencia. Y desarrolla el mis­
mo pensamiento desentrañando la misma metáfora: cada 
árbol tiene su naturaleza, y da los frutos que le correspon­
den según ella: ¡Por ventura cogen UtVas de los espinos, o hi­
gos de, los abrojos! Como una necesidad física hace que 
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cada árbol produzca sus frutos, así uua uecesidad moral hace 
que las obras correspoudan de ordinario al modo de ser de 
cada uno: Y así, todo árbol bueno lleva buenos frutos, y el 
mal árbol lleva malo~ frutos. Sin que ello importe necesidad 
universal para toda obra, ili menos incorregibilidad, lo cierto 
es que los buenos acostumbran obrar bien, y mal los malos: 
N o puede el árbol bueno llevar malos frutos, ni el árbol malo 
llevar buenos frutos. 

La suerte de los malos árboles, como la de aquellos a 
quienes simóolizan, es desgraciada: son cortados y echados . 
al fuego,· como los malos son separados del reino de Dios y 
condenados al fuego eterno: Todo árbol que no lleva buen fru­
to será corta·do y metido en el fuego. Ante la terribilidad de 
la pena vúel~e Jesús a llamar la atención sobre la manera de 
distinguir á 'los falsos profetas, para no dejarse seducir por 
ellos: Así; pues, por los frutos de ellos los conoceréis. El 
tercer Evangelio añade una imagen nueva para expresar el 
mismo concepto: lo que es la raíz para el árbol es el corazón 
para el hombre: El hombre bueno, del buen tesoro de s1l co­
razón saéa el bien: y el hombre malo, del mal tesoro saca el 
mal. Porque de la abundancia del corazón habla la lengua. 

e) LA VANA CONFIANZA (2I-23; Le. 46). - Pasa aquí Je­
sús a exhortar a sus discípulos a la práctica de la doctrina 
que les ha enseñado. Llamábanle a Jesús Maestro y Señor, 
como se solía llamar a los doctores : Jesús reprende la incon­
secuencia de quienes le tienen por Señor y no hacen lo que 
t!nseña: ¿Por qué, pues}. me llamáis: Señor, Señor; y no hacéis 
lo que digo? Eleva luego a principio general la necesidad de 
acomodar las obras a las creencia.s, condenando con ello a los 
falsos profetas, que tomaban hipócritamente en sus labios el 
nombre del Señor, y a todos los que creen que basta la pro­
fesión nominal de cristianos: No todo el que me dice: Señor, 
S eflor, entrará en el reina de los cielos: sino el que hace la 
voluntad de nii Padre que está en los cielos, ése entrará en 
el reino de los cielos. Nótese cómo se da Jesús aquí por Hijo 

... de Dios, que ha venido a hacer que se cumpla la voluntad del 
Padre celestial. 

',; 
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Pasa más adelante aún Jesús. En aquel día, el día del 
juicio, que es el de la sanción definitiva de las obras de to­
dos, ni siquieran valdrán para justificar la mala vida de los ma­
los discípulos del Señor las obras maravillosas que ellos, en 
su nombre, hayan podido .hacer, como profetizar, hacer mi­
lagros, etc.: éstas son gr¡¡cias que pueden concederse a los 
malos para la confirmación de una doctrina, pero no son 
prueba de su santidad personal: Muchos me dirán aquel día: 
Señor, Señor, pues ¿no profetizanws en tu nombre, y en tu 
nombre lanzamos demo1lios, y en tu nombre hicimos muchos 
milagros? Jesús, revelándose como juez de la humanidad, 
añade: Y entonces yo les diré clarmnente. delante de todos 
los hombres a quienes quizás pudieron engañar: Nunca os 
conocí: ni siquiera cuando obrabais milagros os tuve por 
míos: Apartaos de mí los que obráis la. iniquidad, no con­
formando vuestra vida a vuestra doctrina (1 Coro 13, 2). 

EpÍLOGO (24-27; Le. 47-49). - Termina Jesús el Sermón 
de la Montaña: con una parábola, terrible y consoladora a 
la vez: Mt. y Lc. la reproducen casi con las mismas pala­
bras. Está tomada del hecho, no infrecuente en la Palestina, 
que las violentas tormentas derrumbasen los edificios, no 
muy sólidos en general. Los que profesan la doctrina de Je­
sús y amoldan a ella su vida son inconmovibles, porque es­
tán asentados sobre la misma roca viva que es Jesús: Pues 
todo aquel que oye estas mis"palabras y las cumple, comparado 
será a un varón sabio que cav6 y ahond6 y edificó su casa 
sobre piedra. Nada la derribará: ni errores, ni halagos, ni 
pasiones, ni tentaciones del demonio, figurado en los elemen­
tos que atacan la casa por todas partes: la lluvia por el te­
cho, los ríos por los cimientos, los vientos por los costados: 
Que descendió lluvia, y vinieron ¡'íos, y so piaron vientos 
y dieron impetuosamente en aquella casa; y no cayó: Po1"­
que estaba cimentada sobre peña. 

En cambio, los que profesan las doctrinas de J eSlls sin 
ponerlas en práctica, sufrirán ruina espantosa e irreparable, 
como la de una casa de endeble construcción, levantada sobre 
movediza arena y sometida a las violentísimas tempestades 

Ji 
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de aquel país: Y todo aquel que oyere estas mis palabras y 
no las cum.ple, semejante será a un hombre loco, que edificó 
su casa sobre are<na: que descendió lluvia, y vinieron rios, y 
soplaron vientos y dieron impetuosamente sobre aquella casa, 
y cayó, y fué su ruina grande. La gravedad de la sentencia y 
de la amenaza con que termina Jesús su peroración responde 
a la trascendencia de la doctrina expuesta. Se ha amoldado 
el divino orador a las leyes de la preceptiva oratoria. 

EFJ;;CTO EN El, AUDITORIO (:28.29). - La impresión pro­
ducida por el discurso de Jesús en las multitudes fué de estu­
pefacción. Primero, por la sublimidad y magnificencia' de 
su doctrina: Y sucedió que, cuando J erus hubo acabado es­
tos discursos; se maravillaban las gentes de su doctrina. Y 
en segundo/lugar, por la forma magistral, categórica, im­
perativa, c¿n que daba leyes nuevas; con un espíritu amplio, 
que contrastaba con las sempiternas minucias de escribas y 
fariseos, detallistas comentadores de Moisés y los profetas; 
con san~iones ultramundanas, como correspondía a un Dios 
legisladdr: Porque les et~"ñaba como quie<n tiene autoridad, 
y no como los escribas de ellos y los fariseos. 

Lecciones morales. - A) v. 7. -Pedid, y se os dará ... 
Llamad, y se os abrirá. - El que fielmente pide a Dios por las 
necesidades de esta vida, dice San Agustín, misericordiosamente 
es oído, y misericordiosamente no es oído. Porque mejor sabe 
el médico 10 que necesita el enfermo que el enfermo mismo. Y 
si pidiere lo que Dios manda y promete, se le hará totalmente 
lo que pide. Llamad C011 la oración, el ayuno y las limosnas, aña­
de el Crisóstomo: porque así como el que llama a la puerta no 
sólo grita sino que. da con la mano, así el que ora y hace buenas 
obras llama con la boca y con el bien obrar. 

B) v. 12.- Todo lo que queréis que los hombres hagan con 
vosotros ... - Todo lo que en las divinas Escrituras se halla man­
dado, en este precepto está contenido, como la multitud de ra~ 
mas en la raíz del árbol. Si tuviéramos el sentido de este princi­
pio de la caridad, dice San Gregorio, volveríamos siempre hien 
por- mal, y cosas mejores por cosas buenas. Teniendo este pre­
cepto la ventaja de la gran claridad, porque muy bien sabemos 

____ lo que nos conviene ~ nosotros, añade el Crisóstomo, y nunca po­
demos alegar ignorancia de lo que debemos hacer por los demás. 
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e) v. 13. - Entrad por la puerta estrecha ... - La puerta an­
cha es el diablo, dice el Crisóstomo, no por la magnitud de su 
poder, sino por la hinchazón de su soberbia. La puerta estrecha 
es Jesús, reducido, no por la escasez de su poder, sino por el 
hecho de su humildad. Y a esta puerta, añade San Gregario, 
se va por el carnino estrecho de la caridad que, aunque sea di­
latada, es angostl! y difícil; porque bastante estrecha cosa es de­
jarlo todo y amar a uno solo; no ambicionar las prosperidades 
ni temer las cosas adversas. 

D) v. IS. - Guardaos de los falsos profetas ... - Son falsos 
profetas los hombres de mala doctrina, aunque parezcan de ho­
nesta vida: como lo son los de mala vida, aunque profesen la 
huena doctrina. Los primeros son lobos rapaces, porque se pro­
ponen perder a los cristianos por lo que tiene de más funda­
mental la vida, que es el pensamiento. Los segundos son hom­
bres carnales que, si no arrebatan la fe, pueden hacer perder 
la inocencia de la vida. Gravísima cosa es perder la fe: no es 
poco grave sufrir la seducción del mal ejemplo. Poca será la vi­
gilancia que usemos en huir de ambos peligros. 
. E) V. 21. -No todo el que me dice: Señor, Señor ... - El ca­
mino del reino celestial no es un buen nombre, sino la voluntad 
de Dios bien cumplida. Porque si la escuela de Jesús impone la 
confesión de una' doctrina, no es por la doctrina misma, sino 
por la vida que debe seguir a la doctrina. La doctrina sin la 
vida es inútil para el cielo. 

F) v. 44,. Le. - Cada árbol se concce por sus frutos.­
Hay relación profnnda entre el ser y el obrar. Como cada ser 
tiene una operación específica, según dicen los filósofos, y cada 
árbol tiene también un fruto especial, suyo, como dice aquí J e­
sús, así cada hombre es por regla general 10 que son sus obras. 
N o suelen durar las ficciones . .La hipocresía se manifiesta en mil 
formas, y es casi tan evidente como la monstruosidad de que 
colgaran unas uvas de un espino. Mucho puede la simulación 
para presentar a un malo como bueno: frecuente es la fragi­
lidad, que nos hace tomar como menos bueno un hombre que 
lo es más. Pero a la postre el malo manifiesta su maldad, como 
reluce la bondad de quien cayó por fragilidad. N o nos engañe­
mos, porque difícilmente caerán en el engaño los demás. Los 
frutos de nuestra vida nos delatarán siempre cuales somos. bue­
nos o malos, vides cargadas de uvas preciosas, o espinos con 
frutos dignos de ellos. 

G) V. 24. - Un varón sabio que cavó y edific6 su casa so-
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lJre piedra ... -, La piedra es Cristo, dice San Basilio, y el que 
Se funda sobre ella, con .la fe y las buenas obras, es inconmo­
vible en medio de todas las sacudidas, vengan de los hombres 
o de Dios. La inconmovilidad de Pablo, en medio de las zozo­
bras, peligros y trabajos de su apostolado; la firmeza de los 
mártire~ j la constancia de los confesores, que pasaron años y 
más años labrando su alma para hacerla grata a Dios; todo 
viene de la piedra angular de la vida humana, que es Jesucristo. 
No dejemos nunca a Jesús, y nuestra existencia se desarrollará 
impávida, haciendo con firmeza, el camino de la eternidad in­
conmovible, cualquiera que sea el estado, edad y condición de 
nuestra vida. Por Cristo recibiremos como una participación de 
la fortaleza .de Dios, "vigor tenaz de todas las cosas", como le 
llatIla la Liturgia. 

.1./ 

56.-CURACIÓN DEL SIERVO DEL CENTURIóN 
Le. 7, I-IO 

(Mt. 8, 5-13) 

Evangelio de la Dom. 3.a después de la Epifanía 
(Mt. 8, ¡-13) 

• Y cuando acabó de decir todas sus palabras al pueblo, que 
las .oía, se entró ~n Cafarnaum. 11 y había allí muy enfermo, a 
punto de morir, un criado de un centurión, que era muy esti­
mado de él.' Y cuando oyó hablar .de Jesús, envió a él unos 
ancianos de los judíos. rogándole que viniese a sanar a su cria­
do j II Y diciendo: Selior, mi siervo está postrado en casa para­
lítico, y es reciamente atormentado . • y ellos, luego que llega­
ron a Jesús, le hacían grandes instancias, diciéndole: Merece 
que le otorgues esto; ¡¡ porque ama a nuestra nación, y nos ha 
hecho una ~inagoga. K Y le dijo Jesús: Yo iré y lo sanaré.' Y 
Jesús iba con ellos. Y cuando ya estaban cerca de la casa, envió 
a él el· centurión sus amigos, diciéndole; Señor, no te tome!:. 
este trabajo, que no soy digno que entres en mi casa; '1 por lo 
cual- ni aun me he 'creídC! yo digno de salir a buscarte; pero 
mándalo Jo( sólo con una palabra, y será sano mi criado. 8 Porque 

> también yo soy un oficial subalterno, que tengo soldados a mis 
órdenes; y digo a éste.: Ve, y va; y al otro : Ven, y viene; y 
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a . mi siervo: Haz esto, y lo hace .• Cuando lo oyó Jesús, quedó 
maravillado; y vuelto hacia el pueblo, que le iba siguiendo, dijo: 
En verdad os digo, que ni en Israel he hallado una fe tan gran­
de, K Y os digo que vendrán muchos de Oriente y de Occidente, 
y se sentarán con A¡':"aham, Isaac y Jacob en el reino de los 
cielos: mas los hijos del reino serán echados a las tinieblas e;r­
teriores: allí será el llanto y .el crujir de dientes. Y dijo Jesús 
al centurión: Ve, y como creíste, así te sea hecho. 10 Y cuando 
volvieron a casa los que habían sido enviaños, hallaron sano al 
criado que había estado enfermo. 

Explicación. - Refieren este episodio M t. Y Le. No 
cabe duda alguna de que ambos Evangelistas narran el mismo 
hecho histórico, aunque hay en las dos narraciones notables 
detalles que difieren. Es el primero, que según San Mateo el 
mismo centurión es quien personalmente viene a J es{¡s a 
pedirle la salud de su criado: inientras San Lucas dice que 
envió para este objeto a los príncipes de los judíos. En se­
gundo lugar, cuando Jesús trata de ir personalmen~e a la 
casa del centurión, el primer Evangelista le hace decir en 
persona al señor del enfermo: "Señor, no soy digno ... " : y el 
tercero se lo hace decir a unos amigos que el centurión en­
vía a Jesús. No obstante, se concilian fácilmente las diferen­
cias: quien hace por los otros, hace por sí, y bien pudo Mt . 
introducir al centurión en escena, aunque no fuese él, sino 
los ancianos de los judíos, de quienes se valió para que inter­
cediesen ante J es{¡s. Además, pudo el centurión ir a Jesús 
acompañado de los ancianos de los judíos, y reforzar. sus 
ruegos personales con los que creyó más eficaces de los no­
tables de la pePlación. Lo mismo cabe decir del recado que 
manda por medio de los amigos para que Jesús no vaya a 
su casa. ",' 

Otro principio de conciliación de los dos textos es que 
Mt. narra sucintamente, y ·con menos detalle que Le. el he­
cho. Se trata de la curación del siervo de un gentil, y Lucas, 
que para gentiles escribe su Evangelio, refiere minuciosa­
mente un hecho que San Mateo no describe más ql1e en 
sus líneas generales. Por lo demás, este mismo carácter de la 
narración de Lucas, tan completa e interesante, hace supo-
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. ner que este interesantísimo episodio entraría como elemento 
muy utilizado en la catequesis de los primeros tiempos. 

EL HllCHO. - A un cuando no puede precisarse el tiem­
po en que obró Jesús esta curación, por el hecho de narrarla 
los dos Evangelistas inmediatamente después del sermón de 
la. Montaña no pa~ece haya transcurrido mucho tiempo del 
dIscurso a la curacIón. Tal vez el mismo día ya que no es 
mucha la distancia del lugar o lugares que s~elen indicarse 
para ,aquel discurso a la ciudad de Cafarnaum: y cuando 
acabo de decir todas sus palabras al pueblo. que las. oía, se 
entró en Cafarnaum. 

Había .en la ciudad un centurión, comandante de roo sol­
dados, a) sep>lcio de Herodes Antipas. Aunque gentil (v. ro), 
por el hecho de que edificara una sinagoga a los judíos ~s 
d~ . suponer que no ~ra idólatra, sino probablemente un pro­
sehto, de I~ c~ntraT1o no le hubiesen acompañado los ancia­
n?s de lo~ JU?!OS, que. no se trataban con gente idólatra. Te­
ma ,e.1 .centuT1?n un sIervo o criado, enfermo gravísimo de 
parahsls, que Iba a morir entre dolores atroces: Y había allí 
muy enfermo, a punto de morir, un criado de un centurión 
que ero muy estimado de él. ' 

La fama del poder y de la benignidad ·de Jesús, demos­
t~~da ~n ,los frecuentes milagros obrados en Cafarnaum y re­
glOn hmltrofe, le mueve, al saber qlle viene a la ciudad a 
enviarle una, comisión de honorables a fin de qlle se inte're­
sen ante J <sus por la salud del in feliz criado: y cual1do oyó 
h?blar de 1 esús, envió a él U110S ancianos de los judíos ma­
gIstrados prestigiosos de la nación, rogándole que T;infese a 
sana·r a su criado. Tal vez el mismo centurión les acompañó. 

Sea el gentil quien tomó la palabra al hallarse ante Jesús 
o los ancianos que hablaran en su nombre, sus palabras re~ 
velan una confianza ilimitada y un profundo respeto al Maes­
~ro: son, más que una p!egaria, una exposición, rápida, viva, 
mteresante de la congoja del amo y del estado del criado: 

.,,~ diciendo: Señor, mi siervo está postrado en casa paralí-
iteo, y es rectamente aforme1ttado. . 

Por su parte, los ancianos no sólo refrendan las pala-
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bras del centurión, sino que aducen al Señor razones para 
· moverle a la cOl1cesión de la gracia: Y ellos, luego que llega­
ron a Jesús, le hadan .grandes instancias, diciéndole: Merece 
que le otorgues esto .. Son dos las razones: el centurión ha 
usado gran benevolencia con los judíos, que ordinariamente 
se· veían despreciados de los gentiles: Porque ama a nuestra 
nación. En tal estima les ha tenido, que les ha construí do "la 
sinagoga", la que conoce Jesús, tal vez la principal de la ciu­
dad:· ¿sería aquella en que más tarde tendrá Jesús su dis­
curso sobre el pan de la vida y que parece ser la que en la 
actualidad se está reconstituyendo sobre sus escombros? Y 
nos .ha hecho una sinagoga. 

Jesús llega a la suma condescendencia con el centurión: 
irá en persona a su casa para curar al siervo: Yo iré y lo 

· sanaré. A las palabras acompaña los hechos: Y Jesús iba con 
ellos. La comitiva, engrosada seguramente por multitud de 
gentes del pueblo, se acerca a la casa con lentitud: alguien 
se anticipa a contarle al centurión la inmediata visita de J e­
sús: Y cuando ya estaban cerca de la casa, envió a él el centu­
rión sus amigos, diciéndole ... La oración que sigue es un mo­
delo de oración; y uno de sus concepto·s se repetirá oficial­
me'1te por la Iglesia ·hasta la consumación de los siglos. Pri­
mero, una palabra de respeto profundo: Señor .. luego, la con­
goja ante el pensamiento de que puede con su ruego haber 
causado una molestia: N o te tomes este trabajo; sigue tt11 

acto de humildad profunda: Que no soy digno que mtres en 
mi casa, no obstante ser honorable jefe militar; sigue humi­
llándose más: t<ln pequeño se siente ante Jesús, que ni se 
reputa digno de ponerse ante su presencia: Por lo ClIal ni alm 
me he creído yo digno de salir a buscarte. Y llega al punto 
culminante de su plegaria haciendo pública profesión de la 
011l11ipotencia de Jesús: Pero mándalo sólo con una palabra, 

· y será sano mi criado. Lo sabe el centurión, que seguramente 
conoce los hechos maravillosos ocurridos en su ciudad, y lo 
concreta en forma pintoresca en que aparece el estilo mili­
tar: Porque también yo so', 1m oficial subalterno, sujeto a 
otros, al tetrarca y a los jefes de mayor categoría, que tengo 
soldados a mis órdenes; 'Y digo a éste: Ve, y va; y al otro: 
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Ven, y vi.,,?,e; y a mi SÜ!rpo: Haz esto, y lo hace. No dice más 
el. centu~lOn, ).>ero es obvia la consecuencia de sus palabras: 
SI yo, SIendo subalterno,. mando a· mi centenar de soldados 
y me obedecen sin réplica, ¿qué no hará la enfermedad de 
mi siervo si la mandas tú ceder, Señor de todas las cosas? 

. Cuando lo oyó Jesús, quedó nwravillado: no que le vi­
mera de. nuevo la fe ~e1 .centurión, a Él que penetra los cora­
zones, ~Ino por ~onoClmlento experimental que logra. "como 
se ad¡mra el astronomo del eclipse que conocía ya en teoría" . 
por la expresión y gesto con que recibiría la con fesión dei 
gentil; po~que era cosa digna de admiración. Y, por esto. 
,'/Jelto hacw ~l pueblo, que le iba siguiendo, dijo, con fórmula 
grave y asertIva :En perdad os digo, que ni en Israel he hallado. 
una ~e tml' gra'!,de, como es la fe de este gentil. Y dilatando 
S~I mIrada a ~?S futuros tiempos y a su futuro reino. profe­
tiza la vocaclon de los gentiles, que vendrán a Él de todo 
horizonte: Y os digo que vendrán muchos de Oriente "V de 
Occidmte, y, siguiendo mis doctrinas y entroncando. po~ mí 
Con la fe de los antiguos patriarcas, gozarán con ellos en e! 
convite de la eterna bienaventuranza (Cfr. Is 25, 6; Le. 14, 
15; MI. 22. 1; Apoc. 19, 9): Y se sentarán con Abraham 
!sitac y JOCO? en el refno de' los cielos. En cambio, los hi jo~ 
de.1 ~ctu?1 reIno de. DIOS. de la teocracia de Israe!. que por 
mInlsteIlo del Meslas debía evolucionar y desarrollarse en 
el futuro reino mesiánico - la Iglesia en el tiempo y el cie!o 
el? la eterni~ad-, no' tendrán parte en el banquete: 11{ m< los 
hIJOS del remo serán echados a. las tinieblas exteriores. fuera 
de I~ luz rebosa~te del cenáculo: es la pena de daño. que 
consIste en !a pr.lvación de la visión y posesión de Dios. a 
'Ia que se anadlra la tremenda pena' de sentido: Allí será el 
lIat~t.o y el crujir de dientes: el horror, la pena. la desespe­
raclOn. la rabia eterna. 

I?ada I~ lección, brevísima y gravísima, al pueblo que le 
segUla, J esus da fin a este episodio con una pai<ibra de con­
~uelo .. al c:n~u.rión y d~. imperio a la dolencia. que deja' al 
mfehz parahtlco: Y dIJO Jesús al cenl'If"ió,,: Ve. "V como 
cr¡ísle. segÍln la medida de tu fe, así te sea hecho. Y la en­
fermedad obedeció a J esÍls. como los subordinados del oficial 
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obedecían a su voz: Y cuando volvieron a casa los que ha­
bía" sido enmados,. hallaron sano al criado que~jlabía estado 
enfermo. La palabra de Jesús había sido instantánea y to­
talmente eficaz. 

Lecciones morales. - A) V. 2. - Señor, mi siervo está 
postrado Etl casa paraUtico .... - Considl:"raJ dice el Crisó5itomo, el 
amor que el centurión tiene a su criado y como corre acongo­
jado pidiendo por su salud; no ve ninguna diferencia entre 
el señor y el esclavo, porque si bien reconocía diversidad de sitio 
en la jerarquía, pero confesaba con ello la igualdad de natura­
leza. Es oportunísima lección, de espíritu profundamente cristia­
no, que da un gentil a muchos señores o amos de nuestros 
tiempos que, siendo cristianos, se consideran más distanciados 
de sus subordinados que este gentil de su pobre criado. 

B) v. 6. - Y Jesús iba con ellos. - Jesús, rogado por el ré­
guI" en Caná para que bajase a Cafarnaum a curor a su hijo, 
no va, aunque le cura: y en el presente caso de la curación del 
siervo del centurión, sin rogarle, y aun rogándole para que no 
vaya, se brinda a visitar al siervo. Para que aprendamos, dice 
San Ambrosio. que ni la riqueza del régulo le movió, ni la hu­
mildad del siervo le detuvo. Jesús no es aceptador d. perso­
nas, y al hacer sus gracias no mira la condición, y menos la 
material, de quien se las, pide, sino las disposiciones con que las 
pide. . 

e) v. 6. - Señor, no soy digno ... - Estas hermosas pa­
labras del centurion han venido a ser una. fórmula litúrgica con 
que todos expresamos nuestra humildad al recibir la visita de 
J eSlts por la Comunión sacramental. En verdad que no podía 
darse frase más afortunada que ésta, porque no podía darse 
humildad más sincera y profunda que la del centurión en est ... 
caso. Hombre. gentil, militar, pidiendo, no para él o alguno de 
los suyos, sino para un siervo, sabe tener una fe que no han te­
nido ni tendrán, ni con mucho, los sacerdotes y escribas de 
pueblo de Dios. ¿ Qué mutho qlle la Iglesia haya inmortalizado 
una frase representativa, de tan vivo sentimiento, poniéndola er 
boca de sus hijos cuando se dispone a· entrar en su pobre pe­
cho, para curar sus dolencias, el ·mismo Jesús a quien rogó el 
centurión? 

D) V. 12, Mt. - Vendrán muchos de Oriente y de Occiden· 
te ... - En el reino de la gracia y de la gloria no ocupan los pri. 
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meros puest?s los sabios, los de sutil entendimiento, ni los que 
se. hallan ~as. cerca de,l santuario o han recibido mayores bene­
fi.ClOS de DIOS, de patna, de educación, de familia de vocación 
SinO aquellos que ha~ sabido corresponder a tale~ gracias. ÉS~ 
tos, .aunque desconocIdos en el mundo, quizás les siente Dios 
con~lgo en la gloria. Aqué!los, aunque tratando familiarmente a 
J es?s Y, las cosas de, J esus, tal vez sean repelidos, y sientan 
alg~ dla el dolor maximo de perder lo que tan en sus manos 
tuvleron: "Donde hay l1anto y crujir de dientes ... " 
. ~? v. 13: Mt. ~ Ve, y como creíste, así te sea hecho. - Como 

SI dIJe~a, dIce R~bano Mauro: según la medida de tu fe. séate 
concedtda la me~l?a de ...la, ?,racia: a una fe total, la gracia com­
p!eta. Total y rapIda, ana~~remos c.on el Crisóstomo; porque no 
solo es completa la curaClOn d~l Siervo, sino en el mismo mo­
mento en que/Jesús pron~~cia el fíat, ."así te sea hecho". Ore­
mos con· la ,fe del centunon, y expenmentaremos visiblemente 
los ef;ctos del poder de Jesús en nosotros y en aquellos Dara quie-
nes pIdamos. .. 

57.-RESURRECClóN DEL HIJO DE UNA VIUDA 
. EN NAIM: Le. 7, II-17 

EVangelio de la Dom. 15.- después de P enteeoatéa, 
(vv. 11-16) 

• u y aco~teció ~esFés que iba a nna ciudad, llamada Naim: 
e Iban ~on el sus dlSClpulos y una gran muchedumbre. 11 y cuan­
do llego cerca de la puerta de la ciudad, he aquí que sacaban 
fu.era a un difunto, hijo único de su madre, y ésta era viuda: 
e Iba con ella mucha gente de la ciudad n Luego que la " 1 S - 'd .. . VIO e 

enor, n;OVl o ~e mls~rlcordia por ella, le dijo: No llores. u Y 
se a~.er~o, y toco el feretro. '!' los q~e lo llevaban se pararon. 
y dIJo. Muchacho, yo te lo dIgo, levantate. n Y se incorporó el' 
sue estaba ,muerto, y comenzó a hablar. Y lo dió a su madr~. 

y apoderase de todos el temor, y glorificaban a Dios, dicien­
do: :U:n gran profeta se ha levantado entre nosotros: y Dios 
.I;a vIsItado a su. pueblo. "y la fama de este milagro corrió por 
toda la. Judea y. por todo el país circunvecino. 

57. - RtSURRltCCIÓN tN NAlII 219 

Expliolleión. - Poco tiempo permaneció Jesús en Ca far­
naum: e! texto griego autoriza para pensar que salió de allí 
el siguiente día, tomando e! camino que lleva a N aim, "la 
bella", "la graciosa", ciudad de la Galilea, situada cerca de 
Endor, al pie de la vertiente noroeste del pequeño Hermón, 
donde el terreno comienza a bajar hacia la llanura de Esdre­
Ión. Desde ella se divisa un hermoso panorama sobre la 
riente llanura y sobre las montañas de Nazaret. Frente la 
ciudad, y hacia el sudoeste se levanta la inconfundible mole 
del Tabor. De Cafarnaum a Naim hay una buena jornada 
de camino, 38 kilómetros, que no es fácil salvara Jesús en 
un solo día, acompañado como iba de copiosa muchedum­
bre: Y aconteció después que iba a una ciudad, llamada N aim: 
e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. 

Naim era ciudad amurallada, como la mayor parte de las 
de la Palestina: hoy quedan de ella pobres ruinas, si es que 
el actual villorrio N ein ocupa e! lugar de la antigua N aim. 
Cuando Jesús, con su comitiva, iba a entrar en la cindad, sa­
caban por la puerta que comunicaba con e! mismo camino 
seguido por Jesús un difunto para su sepelio en una de las 
tumbas de la proximidad: Y cuando llegó cerca de la puerta 
de la ciudad, he aquí que sacabaA1. fuera a un difunto. El 
evangelista, de una pincelada, describe toda la. terribilidad y 
dolor de aquel cuadro: es el cadáver de nn joven, hijo único 
de su madre, y ésta era viuda. Con su nnigénito, ha perdido 
su sostén y e! nombre de la familia. 

En la Palestina eran numerosos los cortejos fúnebres: 
Josefa dice que venían obligados a incorporarse a la. comitiva 
todos los que la presenciaban: E iba con ella mucha gente de la 
ciudad. Al encontrarse con Jesús y la multitud que le sigue, 
e! cortejo engrosará. Pero quiere hacer más que acompañarle 
e! Señor (es la primera vez que así llama Le. a Jesús, con 
un título que se reservaba a Jahvé en el A. T.): su Corazón 
se conmueve ante la desgracia de la viuda, y la consuela: 
Luego que la vi6 el Seiior, movido de misericordia por ella, 
le dijo: N o llores. 

El cadáver de! joven está tendido sobre un simple lecho 
o parihuela llevada por cuatro hombres, y envuelto en una 
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~Iábana. ~fn hoy ,es costum.bre, lo hemos visto en Jerusalén 
evar aSl os cada veres, sUjetos con una correa para ue n~ 

re~balen. Y Jesús se acercó, y tocó el féretro. Entien~en la 
~enal los portantes: y los que lo llevaban se pa El S 
1I0r dI' d d raron. e-

. e a VI a y e la muerte pronuncia unas palabras ex-
~reslvas d.e su ~der y de su voluntad: y dijo: Muchacho 
Y?d te lo dIgo, levantate. La palabra de Jesús es imperiosa' I~ 
VI a obedece a la autoridad de quien poco ha h b' d' h . 
Terusal ' . 'fi a la IC o en 
. . en .que VIVI caba a aquellos que quería (1 h ). 
vIene la vIda y la función de la vida: se sienta y ~ b' I S, 12~ . 
ven al sol' . d J ' a a e JO-o ImperIO e esus: Y se incorporó el que eslab 
muerto y . • ' h bl a D' '. ~omen_o a a aro La madre reoibe otra vez de 

lOS el hIJO q~e de Dios había recibido: el mismo T esús 
que lo ha resucItado se lo trae benigna y hwn ,. -
y lo dió· a sí.' madre amSInlámente : 

La impresión producida en la muchedumb f' d 
Panto d '. re ue e es-

• como suce e en las mam festaclOnes e t d' . 
del pod d D' Y x raor manas 

er e lOS:' apoderóse de todos el temor. Pero 
como en '1 t d '1 ' . ., e es upen o mI agro veían una di vina señal de la 
mlSlOn d J' . e esus, rompIeron en alabanzas a Dios' Y gIOy'f'-
caban D' N . I , 

a .'os. ? era para menos el .caso: hacía siglos que 
no se h. abla suscItado un profeta en Israel y J" . , 
profeta ' amas se VIO 

que con una palabra resucitara un muerto L P 
fetas oraban, como Elías v EJiseo (3 Reg 17 2' O.S ro­
Reg 4· .) ", . ., o slgs.; 4 

. ,33 s~gs. , pero Jesus Impera: ello es Una prueba de 
la benevolenCIa con que mira aún Dios a su puebl . D" _ 
do' Un an"" f t O. JCle" h . . . gr r' o e a se ha levantado mtre "OSO tras . "V Dios 
a vmtado a su pueblo. Divulgóse el estupendo d'· -. 

t dI' 'ud' Y pro IglO por 
o o e palS] 10 : la fama de este milagro corrió por tod 

la. Judea, probab.l~mente toda la Palestina: y rebasó los Ií~ 
~Ites ?: la naClOn el nombre del gran taumaturgo se 
(hft1ud~o por los pueblos limítrofes: y por todo el p ',Y . _ 
cunvecmo. ms or 

LecCiones morales. -A) v. 1l.-Iba (Jesús) . dad llamad ". S ' . a una c<u-, a ,va.m ... - ube Jesus de Cafarnaum N' 
~:ue!1t~a con la afligidísima viuda que va al en~err~l~: :: 

lJO umCQ. El encuentro f.);"Irece casual, pero no ha . . ' y acaso para 
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Dios. Mientras la viuda consideraba irreparable su desgracia, 
Jesús pensaba en la próxima resurrección de! difunto. En las 
horas de mayor desolación siempre. tenemos a Dios a nuestro 
lado, viendo nuestras penas, dándonos de una manera invisible 
sus gracia!? para sobrellevarlas con provecho, quizás combinando 
providencialmente los he~hos, de los que es dueño, en forma 
que nos sorprenda un suceso fausto, una solución inesperada, 
un auxilio imprevisto en las horas de mayor desamparo. Con­
fiémonos a Él. 

B) v, 12, - Y cuando llegó ... he aquí que sacaban fuera a un 
difunto ... - Siempre es fausto el encuentro de Jesús, dice un 
expositor. Encuentra a los demoníacos en la región de Gerasa, 
y los cura: ve a Pedro y Andrés que están pescando, y los hace 
pescadores de hombres: ve al publicano Leví, y 10 transforma 
en un apóstol: ve en la piscina probática a un tullido y le sana: 
ve a un ciego de nacimiento, y le devuelve la vista: mira en el 
atrio a Pedro, y le mueve a· penitencia: 10 mismo sucede con el 
encuentro de esta vinda. No huyamos nunca el contacto de Je­
sús, manteniéndonos siempre en su gracia; y su presencia di­
vina será siempre para nosotros fuente inagotable de dones di­
vinos. 

e) V. 14. - Muchacho, yo te lo digo, levántate. - La resu­
rrección de este joven es figura de la resnrrección espiritual del 
pecador. Jesús es el que se acerca al pecador con su gracia y 
consuma en él la obra estupenda de la justificación. El que 
era difunto, habla, en lo que se figura la confesión. Jesús 10 
restituye a la Iglesia, madre espiritual de los cristianos, y a 
cuya· alma pertenecen los que viven en gracia de Dios. 

n) v. 17. - Y la fama de este milagro corrió por toda la 
Judea ... - Toda la Palestina supo la maravilla de la resurrec­
ción de este joven: se ensalzó a Jesús como a un gran profeta: 
se alabó a Dios porque todavía se acordaba de su pueblo. Pero 
al cabo de poco tiempo todo el "pueblo se olvidaba de Dios y de 
su Profeta. Y e! Profeta, en medio de la. gran fiesta de Pascua, 
en que se congregaba en Jerusalén toda la Palestina, viéndolo 
sin duda algunos de los que habían presenciado el milagro, 
quien sabe si el mismo resucitado, es desconocido, condenado y 
crucificado. Es un tremendo inisterio el de la libertad del hom­
bre cuando no la sostiene Dios. Es el misterio de nuestra pre­
destinación. Obremos con temor y temblor nuestra salvación, 
pensando que depende a veces su pérdida del desprecio de una 
sola gracia de Dios. 
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58. - MISIóN DE JUAN: TESTIMONIO DE JESúS' 
CONTUMACIA DEL PUEBLO: MT. II, 2-19 . 

(Le. 7, 18-35) 

Evangelio de la Dom. 2.- de Adviento (vv. 2.10) , 

L Y contaron a Juan d" 1 . J sus 'tSCtpu os todas estas Cosas • Y 1 
Olr ., uan, estando en la cárcel, las obras de Cristo L tÍ ' a 
envI~ a dos d~ sus discípulos La Jesils, y le dijo:' ¿Ere:~~ J 
't,~e h:n~~e:~n;; ~ij:;o,,;~rr;:: ~t~?L r't llegado: a él (a Jesús) 

a decirte: ¿Eres tú el ~ue ha de ve:i~,~ aes;:'a:ose:m:r~~?aEti 
aquel mMfz,(l1~.to curó Jesús a 'muchos de enfermedad d . n 
y de 11'zalos espíritu.s y dió la vIsta ah' ef' e llagas 

;i:~~t~. rL~: !f:
g 

dijo: Idi y co?tad ;;~a~sl~'~::' h';¡;é~=s~~~ 
piados los sordasos ven, lOS cOJos andan, l?s leprosos son lim-
l' oyen, os muertos resucItan y a 10s b 
es es anunciado el Evangelio • y bie t ¿ I po res 

re escandalizado en mÍ. . naven ura o e que no fue-

sús ' -: h~U:I!O aueJellos, L lfs mensajeros, se fueron, comenzó J e­
d . r e uan a as gentes: ¿ Qué salisteis a ver en 1 

eSler:o.? ¿Una caña moyida por el viento? 8 Mas ¿qué salistefs 
a .vter. ,Un hd0!lll.bre vestIdo de ropas delicadas? Cierto los que 
VIS en ropas e lcadas L y 'Viven en d l' . ' t' 11 M' e tCUlS, en casas de reyes 'J. an: y as ¿ q~e salisteis a ver? ¿ Un profeta? Ciertamente os 
c '~O: H aun ~as que profe!a. ro !"orque éste es de quien está es­
r! 0 .. - e aqu¡ que yo envIO mI ángel ante t f 

jará tu. camino d~lante de ti. 11 En verdad osu dt~. que apare-
los oacI.dos de mujeres no se levantó mayor L pro1et~ q:~ e~~~ 
el BautIsta: mas el que es menor en el reino de los ci~los J 
yor es que él. L Todo el pueblo que lo escuchó t-b" l' ma­
blicano die l' D ' wm ten os pu-
d J 

s, p. ron g ort~ a ios) los bautizados con el bautisnw 
e uan. ero los fanreos y d t di' d - d ' . oc ores e a ley desprecUlron con 
ano e S< m.snws el designio de Dios no bautizados por '1 
~or Jua~. ~ y d~sde los días de Juan ~I Bautista hasta ahor: ' 
e retno ~, os Cielos padece fuerza, y los que se la hacen l~ 
arr:batan." Por~ue tO?os los profetas y la ley, hasta Juan ro­
fe!Izaron. Y SI querels recibir él es El' . h d ,p. " El ' , la::; que a e ventr 
'/ lG que t~nga ~~dos .p~ra oír, que oiga. . 

Mas ,a qUIen dlre que es semejante esta generación? Se-
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mejante es a unos muchachos que están sentados en la plaza, 
que, gritando a sus iguales, L unos a otros, u dicen: Os canta­
mos, y no saltasteis: lloramos, y no plañisteis. 1S Porque vino 
J uao, que ni comía ni bebía, y dicen: Demonio tiene. IlII Vino 
el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: He, aquí un hom­
bre glotón, y bebedor de vino, amigo de publicanos y de peca­
dores, Mas la 'sabiduría ha sido justificada por sus hijos. 

Explicación. - Cuéntase con razón este episodio, que 
narran Mt. y Le. con iguales minuciosos detalles, aunque no 
lo emplacen en las mismas circunstancias, entre los princi­
pales de la vida del Señor: en él convergen los esfuerzos de 
Jesús y de Juan para reducir a aquel pueblo protervo a la 
fe en la mesianidad del primero. Para ello envía Juan sus 
mensajeros, 2-6, Jesús hace cumplidísimo elogio de Juan, 
cuyo testimonio no habían querido recibir, 7-1 S, e increpa 
duramente a sus oyentes, 16-19. 

M,S'ÓN DEL BAUTISTA (2-6). - Como se ha dicho (núme­
ro 29), Juan hahía sido recluído en prisión por Herodes Anti­
pas, por motivos políticos, y principalmente por la libertad y 
dureza con que el Precursor condenaha la criminal conducta del 
reyezuelo. Hallábase Juan en la formidable fortaleza de Ma­
queronte, situada al sur de la Perea, destinada a defenderla 
de las incursiones de los árabes, y por este motivo convertida 
en castillo inexpugnable, por la naturaleza y el arte militar. Po­
dían los prisioneros hablar fácilmente con sus amigos: Y con­
taron a Juan sus discípulos todas estas cosas, realizadas por 
Jesús, y el éxito clamoroso de su predicación: y al oír Juan, 
estando en la cárcel, las obras de Cristo ... 

Fácil es colegir los sentimientos del Bautista en .la pri­
sión: su exultación, al conocer los crecimientos de Cristo que 
él había predicho, y su temor, ante la hostilidad de los ele­
mentos directores del pueblo contra Jesús. Por ello llamó 
(Juan) y envió a dos de sus discípulos a Jesús, y le dijo: 
¿Eres tú el que ha de venir, el Mesías salvador de rsrae1, 
o esperantos a otrol Juan no duda de que Jesús es el Me­
sías : Iué c1<l.rísima la revelación de Dios en el Jordán (loh. 1, 

33.34). La misión obedece a una necesidad espiritual de sus 
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discípu,Ios, que no tienen aÚn firme la fe en la mesianidad 
de .Jesus, contra el que conserv.an. aún sus prejuicios (Mt. 9, 
14, Ioh. 3, .26). La reclama aSImIsmo el oficio de Precursor 
que el Bau~lsta, ~ue prevé su próxima muerte, quiere ejercer 
des~e la mlsm~ ~arcel, y, no pudiéndolo hacer personalmente, 
e":vla a sus dlsclpulos para provocar una manifestación ter­
mmante de Jesús a este respecto. 

Cumplieron los discípulos de Juan la misión que les 
c~nfiara el maestro d~sde la cárcel: Y, llegados a él (a Je­
su~) los ~ombres, le dtJeron: Juan el Bautista nos ha enviado 
a f¡ adem'te: ¿Er~s tú el que ha de venir, o esperamos a otro!, 
al verdadero Mesl~s cuyos tiempos han llegado ya. 

Lle?,an Io~ envIados de Juan en hora oportunísima, CUan­
do Jesus' :eahzaba numerosos milagros; si no es que, cono­
c;dor dell~énto de Juan y de la misión que llevaban sus dis­
clpulos, qUIso dar en su presencia testimonio copioso de su 
poder y misericordia: En aquel momento CUró Jesús a mu­
c?~s de enferme~a.des, de llagas, es decir, de dolencias gra­
VlSlmas Y: ~oloroslsunas, y.de malos espíritus, y dió la Z'ista a 
m~hos ctegos. No necesIta Jesús de complicados razona­
mlento~ p~ra contestar a los discípulos de Juan y demostrar 
su meslamdad: apela a sus obras, que dan testimonio de ella: 
Y r~.spo~diendo. Jesús les ~ifo: Id, y contad a Juan lo que 
habetS Oldo '1 ~sto: Los cteJos ven, los cojos andan, los le­
prosos son hmfJiados, los sordos oyen, los muertos resucitan, 
ya fos po~res les es~unciado el Evangelio. Son las obras que 
debla reahzar el Meslas (Is. 35, 15 sigs.; 61, 1); luego él es 
el Mesías. 

y añ~~e un nuevo argumento de su mesianidad. Los pro­
fetas va(¡cmaron que muchos sufrirían escándalo y ruina de 
la humildad del futuro Mesías (Is. 8, 6. 14; 53, 1.4)' tam­
bién esto se realizará en Jesús. Los que no sufran ~scán­
dalo de su aparente insignificancia, y sobre todo de su futura 
pasió~ y mue~e, éstos serán felices. porque pertenecerán a 
su remo: Y btenaventurado el que no fuere escandalizado en 
mi. Quizás vaya envuelta en estas palabras una tácita re­

·prensión a los discípulos de J nan. que se habían escandali­
zado porque conversaba con pecadores (núm. 41); tal vez un 
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caritativo aVIso a todos los presentes, para que a nadie pu­
diese sorprl!nder su humildad y su pasión y muerte, que no 
se compadecían con el concepto que del Mesías tenían los ju­
díos. 

TESTIMONIO DE JESÚS SOBRE JUAN (7-15). - Así que se 
fueron los legados de Juan, dirigió Jesús en forma vehemente 
la palabra a los presentes. haciendo un magnífico elogio del 
Bautista: Y lue.qo que ellos, los mensajeros, se fueron, para 
que ·no se tomaran como adulación sus palabras, comenzó J e­
rus a hablar de Juan a las gentes. La introducción es ex 
abrupto: ¡ Qué salisteis a ver en el desierto! Alude a la conmo­
ción general de la Palestina, que llevó a orillas del Jordán a 
grandes multitudes para ver al profeta Juan: ¿ Una caña 
movida por el viento! Abundan los cañaverales a orillas de 
aquel río:: puede tomarse la pregunta. en el sentido literal, 
así: ¿ Acaso os tomasteis la molestia de ir al Jordán para ver 
cómo el viento agita las móvíles cañas? O en sentido figu­
rado: ¿ Pensáis que Juan es hombre movedizo y sin carác­
ter, que no merezca crédito, o que ahora dude de mi mi­
sión? 

Sentado el hecho de la veracidad de Juan, alude Jesús 
a su vida austera: Mas ¿qué salisteis a ver! ¡Un ho,nbre 
vestido de ropas delicadas! Para ello no hubieseis ido al 
desierto, sino a los palacios de los reyes: Cierto, los que 
visten ropas delicadas y viven en delicias, en casas de reyes 
están. No es improbable .aludiera Cristo a la molicie de He­
rodes, que tenía encarcelado 'al Bautista. N o salieron por 
vana: curiosidad de las ciudades arrostrando las fatigas y 
peligros de los desiertos: fué la creencia de que se encon­
trarían COn un enviado de Dios: Mas ¡qué salisteis a ver! 
¡ Un profeta! Jesús confirma en tono solemne la convicción 
popular, y añade a la persona de Juan ima nota que le le-

. vanta sobre todos los profetas: Ciertamente os digo: Y aun 
más que profeta. La nota personal de Juan, en su misión 
profética, es que precede inmediatamente al Mesías y pre­
para sus caminos, siendo el ángel que va ante la faz del Se­
ñor, vaticinado por Malaquías (3, 1): Porque éste es de quien 

•• 
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está escrito: He aquí que yo envío mi ángel ante tu faz, que 
aparejará tu camino delante de ti: son palabras d~ Jahve al 
futuro Mesías, traducidas libremente del vaticinio por Jesús. 

N o se para aquí Jesús en e! elogio de Juan: con una fórmu­
la solemne, llena de vigor poético, le hace superior a to­
dos los enviados de Dios: En verdad os digo: que entre los 
na.cidos de mujeres no se levantó mayor profeta que Juan 
el Bautista. El elogio no va a la santidad personal del Bau­
tista, sino a la grandeza de su misión: desde que el mundo 
es mundo no ha suscitado Dios un hombre entre los hom­
bres con misión altísima y única de señalar con e! dedo al 
Mesías, Hijo de Dios. Pero, echando Cristo en cara a sus 
oyentes a l~" vez el que no hayan seguido a Juan, con ser 
tan exce!sopr9feta, y a Sí mismo que les predica el reino de 
los cielos; añ3.de estas estimulantes palabras, con que les ex­
cita a seguirle: M as el que es menor en el rPino de los cielos, 
mayor es que él. Contrapone Jesús en estas palabras su Igle­
sia a la Sinagoga: el cristiano más humilde eS más grande 
que los ~andes personajes del A. Testamento; porque so_O 
mas hechos hijos de Dios, y nos nutrimos de la misma carne 
de Dios. San Pablo declarará más tarde la superioridad de 
la ley nueva sobre la vieja (Gal. 4, 1-7; 22, 31). 

Hecho el elogio de! Bautista, Jesús señala la conducta 
opuesta que respecto a la predicación del Precursor siguieron 
de una parte la masa de! pueblo y los publicanos, y de otra 

. los fariseos y escribas. Aquéllos recibieron el bautismo de 
penitencia, reconociendo la verdad y la justicia de la misión 
divina de Juan: Todo el pueblo que lo escuchó, a Juan 
cuando predicaba:, también los publicanos, a pesar de ser te­
nidos como pecadores públicos, dieron gloria a Dios, los bau­
tizados. con el bautismo de Juan, reconociendo que por Dios 
había sido enviado e! Bautista para preparar los caminos de! 
Mesías. Lo que ahora importa es que no queden a la mitad 
del Camino no reconociendo al Mesías indicado por Juan. N o 
obraron así . los príncipes de! pueblo; éstos frustraron en sí 
mismos los designios de Dios, negándose a ser bautizados y 
despreciando la misión del Precursor: Pero los fariseos y 
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doctores de la ley despreciaron con daño de sí mismos el de­
s.ignio de Dios, no bautizados por él (por Juan). 

Quizás justifiquen estos conceptos, propios de! tercer 
Evangelio, la interpretación que, contra la generalidad de los 
exégetas, da Knabenbauer de la.s siguientes palabras: Y des­
de los días de Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los 
cielos padece fuerza, y los que se la hacen lo arrebatan: es 
decir, desde los comienzos de su predicación tuvo acérrimos 
enemigos el reino de Dios que predicaba Juan, especialmente 
por parte de escribas y fariseos, quienes, con la presión que 
sobre el pueblo ejercían, arrebataban las almas a este reino. 
La interpretación más común es: Desde la predicación del 
Bautista van los hombres con ardor a la conquista del reino 
de Dios: los más tenaces y valientes, los que haciendo un 
máximo esfuerzo, se sobreponen a sí mismos, violentándose, 
como sucede con la conquista de una fortaleza, son los que 
logran· entrar en él. 

Que se refiera Jesús a ·los enemigos del reino o a los que 
con ardor lo buscan, su afirmación de que ha llegado defini­
tivamente el reino de los cielos es categórica : Porque todos 
los profetas y la ley, hasta Juan, profetizaron: con Juan se 
acabó la profecía relativa al Mesías, porque él le señaló pre­
sente. Y si queréis recibir, si queréis interpretar o compren­
der, él es Elías que ·ha de venir. Creían los judíos que 

. había de venir Elías en persona antes de que definitivamente 
se constituyese el reino de Dios (Mt. 17, ro; Mc. 9, 10), 
creencia que se fundaba en Malaquías (4, S): señalando Je­
sús a Juan como el Elías que esperában, se revela a sí mismo 
Mesías. Y . les dice .. si quieren comprender", porque no se 
trata de la persona misma de Elías, sino de quien tiene su 
mismo espíritu, que es de austeridad y de celo ardiente. Por 
esto concluye sentenciosainente: El que tenga oídos para oír, 
que oiga; con lo q:ue excita la atención de los oyentes, les señala 
la gravedad de lo que acaba de decirles y les invita a aceptar 
el nuevo estado de cosas que con su propia predicación se va 
a implantar. 



VIDA PÚBI,lCA. - AÑO SJl;GUNDO. JJ:SÚS tN LA GALILtA 

, CONTUMACIA DEL PUEBLO, (r6-r9). - Por un rápido mo­
vimiento oratorio, se dirige Jesús a aquel pueblo para incre­
parle por su pervicacia en no querer aceptar el testimonio 
del Bautista, y su propia predicación. Les ha dicho que oiga 
quien tenga oídos,: no oirán, porque no quieren oír. en su, 
obstina~ión. De aquí la abrupta acometida de Jesús: Mas ¿ú 
qu,ién diré que es semejante esta generaci6n? Para concre­
tar la conducta del pueblo propone Jesús una viva parábola, 
tomada de las costumbres de los niños de su tiempo: S eme­
jante es a unos muchachos que están sentados en la plaza, 
que, gritando a sus iguales, unos a otros, dicen: Os cantamos 
(tocamos), y no saltasteis: lloramos, y no plañisteis. En la 
Palestina, ,como en todas partes, solían jugar los chicos en 
las, plazas pyblicas" dividiéndose en dos grupos o bandos, 
según los diversos juegos. Jesús alude aquí a una escena 
de juego propia de su tiempo, en la que quizás Él mismo 
había intervenido en su mocedad, y en la que remedaban los 
niños, can ¡la viveza de siempre, las alegres ceremonias nup­
ciales, o las fúnebres de un entierro. En la primera escena, 
los chicos de uno de los bandos están sentados, simulando 
tocar álgún' instrumento: los del otro bando debieran banar, 
y no quieren. En la segunda, se lamentan los chicos imitando 
a las lloronas; los otros debieran dar signos de dolor, gol­
pes de peCho, etc., y tampoco quieren. 

Hace Jesús en seguida la aplicación de esta parábola, así: 
Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: Demonio 
tiene. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: 
He aquí un hombre glot6n, y bebedOr de vino, amigo de pu­
blicanos y de pecadores. Dos explicaciones se ¡iroponen: segUn 
unos, los chicos que juegan representan a los judíos, quie­
nes hubiesen querido que Juan, que llevaba vida austera. hu­
biese ayunado y se hubiese mortificado menos: y de Jesús, 
que hacía vida ordinaria, hubiesen querido más austeridad 
y menos trato con pecadores. Según otros, Jesús y Juan vie­
nen representados en los muchachos sentados, que tocan al­
ternativamente motivos airosos o lúgubres, y los judíos, re· 
'-presentados por los niños del otro bando, no quieren jugar 
ni con uno ni con otro son, negándose a seguir a Jesús y al 
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Bautist!l. La primera interpretación está más conforme con 
las palabras de Jesús: "Semejante es esta generación a unos 
muchachos ... " 

A pesar de la contradicción" del pueblo en general. los 
designios de la sabiduría de Dios, que ha querido anunciar 
el" reino mesiánico por Juan y, realizarlo por Jesús, se han 
cumplido en los hijos de la sabiduría, es decir, los sabios, los 
prudentes, los discípulos del Señor, que han aceptado su pre­
dicación: Mas la sabiduría ha sido Justificada por sus hijos. 

Lecciones morales. _ A) v. 3. - ¡ Eres tú el que ha de 
venir ... ? - Juan, a orillas del Jordán, ve al Espíritu Santo ve-, 
nir del cielo y posarse sobre Jesús, y le señala al puehlo, como 
M~sías. Ahora, puesto en la cárcel, manda a sus discípulos a 
preguntarle si realmente lo es. No pregunta por él, dice San Je­
rónimo, sino por ellos. Morirá él dentro de poco, condenado por 
Herodes, y sus' discípulos tal vez tengan la desgracia de no se­
guir la predicación de Jesús, por ello les manda a que pregun­
ten a Jesús mismo, quien, con el lenguaje más persuasivo y elo­
cuente de sus milagros, les demostrará que realmente es el Me­
sías. Es el procedimiento 'que hemos de seguir con nuestros ad­
,ministrados y dis,dpulos: darles la doctrina, pero al mismo tiem­
po suministrarles todas las pruébas de la doctrina que sean ca­
paces de soportar y comprender. Maestros, padres, predicadores, 
catequistas sacarán gran partido de esta sabia pedagogía. 

B) v. 5.-Bienm'ctlturado el que no fuere escandalizado en 
nol. - Jesús crl!cificádo, es, según San Pablo; escándalo para los 
judíos, necedad para los gentiles. ,Así la gran misericordia de 
Dios, que le llevó a todos los abatimientos, ha sido la piedra de 
tropiezo en que han caído infinidad de hombres. que ven sola­
mente la parte humilde e ignpminiosa de la vida de Cristo, y 
110' saben estimar el valor trascendental de su doctrina, la fuerza 
demostrativa de sus milagros, la grandeza estupenda de su obra, 
la Iglesia. Nosotros no sólo no hemos de escandalizarnos en 
Jesús humilde: en su humiídad debemos buscar nuestra gran­
.deza; en su abatimiento, nuestra ~loria; en su pobreza. nuestros 
tesoros; en la Cruz, nuestra felicidad. Porque por todos los des­
censos y abatimientos de la humanidad ha querido Dios huma" 
nado llevarnos a la misma grandeza de' Dios: "Se hizo Dios 
hombre, dice San Agustín, para que el ,hombre fuera dios." 
'c) V. !'l. - El que e~ menor en el reinc de los cielos, ma-
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yor es que él (el Bautista). - Reconozcamos nuestra dignidad de 
cristianos, dice San León, que nos levanta sobre los grandes 
hombres de la Antigua Ley, y sea nuestra vida digna de nues­
tro nombre. Mayor que todos los nacidos de mujer es quien 
ha sido regenerado por el ·agua y el Espíritu Santo. Los anti­
guos justos son llamados hijos de la carne, dice San Cirilo: 
nosotros llamamos Padre al Dios de todo el universo, de quien 
somos hijos. Hijos predilectos, a quienes ha dado su doctrina. 
su gracia, sus sacramentos, y a "quienes, si no se hacen indignos 
de ello, hará coherederos de su Unigénito en la gloria. 

n) v. I2.-EI reino de loó cielos padece fuerza ... -Porque 
gran violencia supone, dice San Jerónimo, ser engendrados de 
la tierra y tener nuestro asiento y nuestra vocación en los cie­
los: tener q~e lograr por el esfuerzo lo que no tenemos por na­
turaleza. Con tódo, la gracia de Dios jamás nos faltará en medio 
de nuestras fátigas y esfuerzos: con ella, "todo lo podremos" 
(Phil. 4, 13)" 

E) v. 15. - El que tenga oídos para olr, que oiga. -- Es 
frase' usada por Jesús con frecuencia (Cf. Mt. 13, 9. 43; Mc. 4, 
9.23; '7, It,;; Lc. 8, 8, etc.); y la usa, dice Maldonado, siempre 
que quiere llamar fuertemente la atención sobre la gravedad de 
algún hecho o doctrina. Y ¿ qué COsa más grave que tener de­
lante el reino de los cielos y tener, al propio tiempo, en nuestras 
manos nuestra libertad y el consejo de nuestra libertad que 110s 
lleve a aceptarlo o despreciarlo? Lo que Jesús dice a los judíos 
bieQ podemos decírnoslo a nosotros mismos: Oigamos. si tene­
mos oídos, las verdades tremendas y salvadoras de nuestra fe. 
No los obstruyamos para que no oigan la voz de 'Dios que nos 
habla. Y sea nuestra libertad dócil para seguir, con corazón di­
latado, los caminos iluminados por esta verdad divina. 

F) v. I9. - La, sabiduría ha sido blstjfieada por sus hijos. 
Por buenos y malos es justificada la' sabiduría. Por los bue­
nos, verdaderos hijos de la sabiduría, al amoldarse a la doctrina 
y vida de Jesús; por los malos, porque como Teofilacto hace de­
cir a Jesús a los judíos: Ya que no os place mi vida ni la de 
Juan, me mostraré justo, yo que soy la sabiduría, porque no 
tendr~is en adelante excusa ninguna, sino qu~ seréis condenados 
·sin r~misión. Porque yo hice cuanto debía, y, permaneciendo vos­
otros en la incredulidad, tendréis gue confesarme justo, porque 

. nada omití de 10 que debía. 

---
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59.-LA PECADORA'UNGE A JESÚS: Le. 7'36-50 

Evangelio del vierne" de 1 .... 4 Témp. de Sept., del ¡ueve" 
de la Semana dePa"lón y de la tI_ta de Sta. Magdalena 

• Y le rogaba uno de los fariseos que comiese con él. Y ha­
biendo entrado en casa del fariseo, se puso a la mesa. n Y he 
aquí que una 'mujer pecadora que había en la ciudad, cuando 
supo que estaba a la mesa en ca.;;a ~el ~~riseo, llevó. un va~o 
de alabastro lleno de ungüento. Y ponlendose detras de el, 
a sus pies, ~omenzó a regarle con lágrimas los pies, ~ los en­
jugaba con los cabellos de su cabeza, y le 'besaba los pIes, y los 
ungía con el ungüento. . ."-4. 

.. Y viéndolo el fariseo que le había co~vldado, ,dIJo .~n,re 
sí mismo: Si este hombre fuera profeta, bIen sabna qUIen y 
de qué condición es la mujer que le toca, porque peca~ora es. 
~ Y Jesús, respondiél)!lole, dijo: Simón, tengo que ?eclrte una 
cosa. Y él respondió: Maestro, di. Ü Un acreedor tema ~os deu­
dores: el uno le debía quiniep,tos denarios, y el otro cln,cuenta . 
.. Mas como no tuviesen con qué pagarle, s~ lo~ perdono . ~ e~­
trambos. Pues, ¿ cuál de los dos le ~a n;'as? RespondlO S}­
món, y dijo: Pienso que aquel a" qUIen m~,s perdono .. Y J esuS 
le dijo: Rectamente has juzgado. Y, volvlendose haCIa la mu­
jer, dijo a Simón: ¿Ves esta t?ujer? Entré ~n ~u casa, no me 
diste agua para los pies: mas esta con sus 2agnmas ~ regad~ 
mis pies, y los ha enjugado con sus cabellos. No me dIste be~o. 
mas ésta, desde que entró, no ha cesado, de besarme .!os pIes. 
ü N o ungiste mi cabeza con óleo: mas esta con ungnento ha 
ungido mis pies . ., Por 10 cual te dIgo: Que se le ~rdonan mu­
chos pecados, porque amó m)lcho. Mas aquel a qUIen menos se 
le perdona, menos ama.· . _ • 

," Y dijo a ella: Perdonados te son tus, peca~,os. Y los co­
mensales comenzaron a decir dentro de si: ¿ QUIen es éste, que 
has,ta perdona los pecados?· Y dijo a la mujer: Tu fe te ha 
hecho salva: vete en paz. 

ExpHcacl6n. - Sólo San Lucas es el que refiere este d~­
licadísimo episodio, que tan bien cuadra con el "Evangeho 
de la misericordia", como con razón se ha llamado al tercero. 
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El no hacer el Evangelista indicación alguna de lugar ni tiem­
po del suceso, es prueba manifiesta que ocurrió poco más ó 
menos a continuación de los anteriores. N o es improbable 
que "la ciudad" a que el texto se refiere fuese Cafarna~ la 
ciudad de Jesús por aquel tiempo. Esta unción de la mu'jer 
pecadora no debe confundirse con el hecho semejante narra­
do por los demás Evang~listas, y no por San Lucas. Las cir~ 
cunstancias de ambos hechos son totalmente distintas: esta 
unción tiene lugar en la Galilea,' en los comienzos del segun­
do año del ministerio público de Jesús, siendo la protagonista 
una mujer pecadora que inspira desprecio a los convidados, 
cuya acción es defendida por Jesús contra Simón y cuyos 
pecados so~.perdonados. En cambio, el otro convite descrito 
por los otr~s ,F;"angelistas (Mt. 26, 6-13; Mc. 14, 3-9; Ioh. 
12, I-II), bet¡e lugar en Betania de Judea, pocos días antes 
de la Pasión del Señor, siendo la mujer ardiente discípula de 
Jesús, el cual alaba su acción y la defiende contra la avaricia 
de Judas. . . , 

LA UNC~ÓN D¡¡ J¡¡SÚS POR LA PECADORA (36-39). - y le 
rogaba uno de los fariseos que comiese con él. El ruego pa_ 
rece fué apremiante, aunque más por satisfacer la curiosidad 
que por afecto a Jesús, .como es de ver por la frialdad con 
que el anfitrión le obsequia, y que el Maestro le echa ama­
blemente en cara. Jesús aceptó el convite, no se dijera que 
comía' sólo con publicanos y pecadores, y no con los "justos", 
a más de que hahía venido para salvar a todos: Y habiendo 
entrado. en casa del fariseo, se puso a la mesa. Estaba ésta 
o "triclinio", dispuesta en fórma que los co,"uensales. estabru: 
reclinados sobre el brazo izquierdo, las cabezas convergent~ 

. hac~a el centro,libre la mano derecha para comer, los pies 
haCia fuera. 

y he aquí que !#la mujer pecadora que había en la ciu­
dad... La expresión delata una mujer tenida por pública pe­
cadora; no que fuese una vulgar 'prostituta, dice Maldonado, 
pero con seguridad de mala vida, tal vez mujer ¡irincipal en­
redada en ilegítimos' amores. Habría oído la infeliz la pre­
dicación de Jesús, y sintió trocársele el corazón: y cuando 

• 
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todo el mtmdo iba. a Jesús para curarse de las dolencias 
del cuerpo, va ella a casa de Simón a buscar la medici­
na del espíritu. Es libre en Oriente la .entrada . en la saJa 
de los festines: pero esta muj er debió revestirse de un valor 
sobrehumano para hacerlo: va a cancelar sus públicos extra­
VÍos con un acto público de penitencia: Cuando supo que es­
taba a la mesa en casa del fariseo, Ilev6 un vaso de alabastro, 
lleno de ungüento: era un bote de esencias, construído en ala­
bastro, que es la más apta materia para conservar los per­
fumes. . 

La escena que en pleno convite se desarrolla es conmo­
vedara: la mujer se sitúa con humildad detrás de Jesús que, 
como todos los convidados, ha dejado sus sandalias al entrar 
en la casa de Simón: Y.:poniéndose detrás de él, a sus pies 
-' recuérdese la actitud arriba: descrita-, comenzó a regar­
le con lágrimas los pies, y los enjugaba con los cabellos- de 
su . cabeza. La intensidad del dolor le arranca abundantes lá­
grimas, que humedecen los pies del Señor, que enjuga la 
pecadora 'con la delicadísima toalla de 'sus cabellos, antes 
instrumento de vanidad y pecado. Y le besaba los pies señal 
de'amor y humildad, y los ,mgía con el ungüento, como era 
costumbre entre 'los orientales hacerlo en señal de honor y 
veneración. 

- ¿Quién era esta mujer? Ella y 'Ia hermana de Lázaro y 
Maria Magdalena ¿son tres mujeres, son dos, son una mis­
ma mujer? Orígenes, Teofilacto, Eutimio y otros, creen que 
son tres nombres que corresponden a tres personas .diversas. 
San Agustín y otros identifican esta pecadora con María de 

. Betania, hermana 'de Lázaro, a la que distinguen de María 
Magdalena. San Gregario hace de las tres una sola persona. 
Este criterio ha prevalecido en la iglesia latina y en la Litur­
gia occidental, mientras que la Iglesia griega. celebra tres fies­
tas, una en honor de cada una de las tres mujeres. La pri­
mera lectura de los Evangelios da la impresión de la distin­
ción de las tres Marias: un detenido estudio de los pasajes 
relativos a las mismas, da la conVÍcción de que si no son 
una misma persona; a lo menos'. no hay razón alguna de­
mostrativa contra la unidad. :tista parece ·deducirse: I.. De 
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que el mismo Lc., en el capítulo siguiente, al hablar de las 
mujeres que siguen a Jesús, cita a María Magdalena, de la 
q?e había Jesús echado siete demonios (8, 2). 2.° San Juan 
dIce (II, 2) que María hermana de Lázaro era la que había 
ungido los pies de Jesús y los había enjngado con sus ca­
bellos, 10 que no puede referirse más que al pasaje que co­
mentamos, y no al de Betania, que aun no había tenido lu­
gar, y que San Lucas, por tanto, de referirse a él en este punto 
de su relato, debió indicarlo como futuro. 3: La mujer pe_ 
cadora, María Magdalena y" la hermana de Lázaro se pre: 
sentan con los mismos caracteres: un amor intenso a J e­
sús, y un apasionado deseo de estar con él (M!. 26, 7; Mc. 
14, 3; LC·.7, 47; la, 38-42; loh. Il, 32.33; 12, 2.3). En esta 
hipótesis, la/.pecadora sería oriunda de Magdala, o tendría 
allí posesiones que la hubiesen dado el sobrenombre de Mag­
dalena; y después habría ido a vivir a Betania en compañía 
de sus hermanos Lázaro y Marta. 4.° La identidad de Ma­
ría Magdalena y de María hermana de Lázaro, dedúcese 
también de la historia de la pasión y resurrección, en la 
que aquélla aparece Con el mismo amor ardentísimo hacia Jesús 
característico de la hermana de Lázaro. Lo mismo puede c~­
'legirse con probabilidad de Mc. 14, 8 (loh. 12, 7), campa. 
rada con Mc. 16, 1. 

LECCIÓN QUE DA JESÚS A SIMÓN (39-47). - Como buen 
fariseo, el anfitrión se escandaliza en su interior. Había oído 
grandes cos~s de Jesús: ha querido tratar con él en la inti­
midad de un convite, y ha sufrido desilusión: si Jesús fuese 
un profeta, como creen las multitudes, bien que el profeta 
no deba saberlo todo, pero, en Un caso tan grave como es 
el que una mujer, pública pecadora, toque a Un hombre de 
Dios .. Dios le hubiese revelado 10 inmundo de aquel contacto. 
Si un hombre justo, según los rabinos, no debe acercarse a 
menos de cuatro codos' a una cortesana, ¿ qué no deberá' ha­
cer un mensajero de Dios? Y viéndolo el fariseo que le 
había convidado, dijo entre sí mismo, con evidente desdén: 
"Si este hombre fuera profeta, bien sabria quién y de qué con­
dición es la mujer que le toca, porque pecadora es. 
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Jesús, suavísimamente, va a demostrarle a Simón que 
realmente es profeta, porque no sólo penetra 10 secreto de 
su corazón, 'sino que lee en el espíritu de la pecadora que tiene 
a sus pies: Y Jesús, 'r.spondiéndole a la pregunta que en su 
interior se ha' formulado, dijo: Simón, tengo que decirte 
una cosa. Y él respondió: ·Mae.,tro, di. El Maestro propone 
al anfitrión una parábola en que encierra un clarísimo caso 
de conciencia: Un acreedor tenía dos deudores.: el uno le de­
bía quinientos denarios, y el otro' cincuenta. M as como no 
tuviesen con qué pagarle, se los perdonó' a entrambos. Pues 
¿cuál de los dos le ama más?, es decir, ¿quién debe manifes· 
tarle mayor reconocimiento? Es fácil la respuesta: más agra­
decido deberá estar aquel a quien se han condonado 400 pe­
setas que el otro deudor de 40. Llevando a mal el fariseo 
que se proponga a su solución un caso tan claro, respondió 
Sim6n al parecer con cierto desdén, y dijo: Pienso que aqu.el 
a quie~ más perdon6. Tal vez hay.a en la respuesta algún re­
celo de prestar armas a Jesús con que éste pueda reprocharle. 
No se equivoca: su respuesta, dice San Gregario, es la cuerda 
con que en su locura va a ser atado: Y Jesús le dijo: Recta­
mente has juzgado: y al juzgar así, te has juzgado a ti mis­
mo de haber formado un falso y temerario juicio de esta 
mujer. 

La apHcación de la parábola, que hace Jesús, es inflexible 
en su lógica, y encierra una profunda lección dogmática y 
de vida cristiana: en ella se dirige exclusivamente al anfi­
trión, entre la expectación de los comensales. Simón ha re­
cibido a Jesús con Ciertas reservas, no haciendo con él 10 que 
se hace con los huéspedes ilustres q!'e Se reciben con honor y 
afectó: lavar sus pies polvorientos, sólo resguardados por 
las sandalias del polvo de los camirios; darle un beso de paz 
y ungirle cabello y barba con algún aceite oloroso: Y, vol­
viéndose hacia la mujer, dijo a S .... ón: ¿ Ves esta mujer? 
y establece un dramático contraste entre ambos, en que aparece 
Jesús como acreedor, y como deudores Simón y la pecadora: 
Entré en tu: casa: no me diste agua para los fries: mas ésta 
con sus lágrimas ha regado mis fries, y los ha enjugado con 
sus cabellos. N o me diste beso: mas ésta, desde que entró, 
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~o ha cesado de besarme los pies. N o ungiste mi cabeza con 
oleo: mas ésta can ungüento ha ungido mis pies En realidad 
pues, la P!'cadora. ~a hecho los honores de la ~sa, en form~ 
much? mas exqUISIta que la de costumbre, que le ha negado 
el farl~eo. Por· e!lo, aun siendo muy grande la deuda que tenía 
co?tralda con DIOS, le es condonada: Por lo cual te digo: Que 
se.le perdonan muchos pecados, porque amó mucho. El amor 
es causa. ~e perdón.: la ardien~e €aridad, junto con el vivo 
arrepen.~nuento, ~ue la causa dIrecta de su justificación: esta 
con<=!uslOn de J esus es tan clara como consoladora. M as aquel 
a qUIen menos se le perdona, menos ama. Han querido algunos 
que se re~eran estas palabras al escaso amor del fariseo. No 
aparece a~~. ~el contexto:, es otra aserción de carácter doctri­
nal que slgn~fip el perdon de los veniales o de la pena tem-
poral que se .i;lebe a los mortales, aun perdonados. 

Er. PJ¡RDÓN (48-50). - Aleccionado el fariseo, da Jesús a 
la pecadora el magnífico premio debido a su acción: Y dIjo 
a ella: Pendonados te SOn tus pecados. El celestial acreedor 
condona la' enorme deuda de la mujer; dándose por satisfe­
cho con la paga de su amor. Es la misma generosa fórmula 
que usó con. el paralítico (Lc. 5,20). Y los comensales come.n­
zaron a denr dentro de sí: ¿Quién es éste, que hasta perdona 
los peca?f's? S?~ palabras reveladoras de admir'l.ción y de 
expeclaclOn, qUlzas de escándalo, como cuando la curación 
d~l P<lJalítico; Si quieren, podrán deducir por ahí la divi­
mdad de Jesus; porque los pecadores son·deudores de Dios: 
el. que perdo?a los .~cados debe ser Dios. Jesús, sin hacerse 
cargo de la ImpreSlOn de sus comensales, indica a la mujer 
otra razón del perdón logrado: su fe: Y dijo a la mujer: Tu 

. fe. te ha ~echo s~lva, porque la fe la condujo al amor de Je­
sus: creyo y ~o:.Ia fe es la raíz de la caridad: la fe infor­
mada de la carldad es la que justifica: y la despide' con dul­
ces palabras: Vete en paz, o ~ejor, vete con la paz, perma­
nece en. la paz. Es uno de .los bIenes que el Mesías debía traer 
al mundo (ls. 9, 6·n 52, 7; 53, S). . 

".; Lecclon~ morales. - A) v. 36. - Y habiendo entrado en 
casa del fanseo.;. -Entra Jesús en casa del fariseo, dice San 

I , 

, 
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Gregorio Niseno, no para que se le pegue alguno de sus defec­
tos, sino para darle de su propia justicia. El trato COn los ma­
los, o menos buenos, puede ser un peligro para los que somos 
débiles o incautos o temerarios; pero para el hombre de Dios, 
animado del prudente celo, el campo de los malos es tierra abo­
nada para sembrar la semilla del bien y cosechar copiosos fru­
tos del apostolado. ¿ Qué sería del mundo si los buenos, por 
miedo al mal de los malos, no hubiesen entrado en su campo 
para desbrozarlo para Dios y cultivarlo? 

B) v. 37. - Y he aquí que una mujer pecadora ... - Tantos 
motivos de deleite como halló en sí la pecadora, otros tantos ho­
locaustos ofreció a Jesús, dice San Gregorio: transforlnó el nú­
mero de sus crímenes en un número igmd de virtudes, a fin de 
que, tanto como había ofendido a Dios por la culpa, le sirviese 
por la penitencia. Con sus ojos había codiciado las cosas terre­
nas: ahora los aflige con el llanto de la penitencia. Sus cabellos 
le habían servido para adornar su rostro: y ahora con ellos en­
juga sus lágrimas. Palabras vanas y soberbias habían pronull­
ciado sus labios: y ahora los adhiere· a los pies de Jesús. Para 
perfumar su cuerpo había usado las esencias: ya lo que había 
servido a la torpeza 10 ofrece generosamente a Dios. Como la 
pecadora, 10 que hayamos hecho servir para el pecado. utilicé-' 
moslo para la justicia, como quiere el Apóstol (Rom. 6, 13). 

e) v. 39. - Si este .hombre fuera profeta ... - He aquí, dice 
San Gregorio, un hombre falsamente justo ante sí y realmente 
soberbio, que reprocha á laenferlna su dolencia y al médico la 
asistencia que va a prestarla. Si la mujer se hubiera llegado a 
sus pies, la hubiese echado de un puntapié~ Hubiese creído man­
charse de su contacto, él, a quien faltaba toda justicia. Suelen 
así portarse hasta algunos investidos con la 'dignidad sacerdotal, 
que, por haber eXteriorlnente. logrado alguna manifestación de 
virtud, pronto menosprecian a los inferiores, ni quieren tratos 
con los pecadores del pueblo .. Preciso es que cuando veamos a 
los pecadores, cualesqniera que sean, lloremos nuestra desgracia 
en la suya; porque tal vez hemos caído.en semejantes pecados, 
y desde luegopodem<>s. caer como ellos. Porque como dice San 
Agustín,"no hay pecado que haga un hombre que no pueda 
hacer otro hombre, si falta el auxilio de Aquel por quien ha sido 

. hecho el hombre". . 
D) v. 47.-Se le perdonan muchos pecados ... -Así como 

la lluvia copiosa es presagio de serenidad, dice el Crisóstomo, 
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así I~s !ágrimas de I~ penitencia dan la tranquilidad al espíritu 
y amq~¡J.an la obscund~d de la culpa. Y así corno por el agua y 
el E~plr.'tu somos punfi~?os en el Bautismo, así también por 
las lagnmas y la confeslOn en la Penitencia. Y es de notar 
añade S~n Gregario, que el perdón es según la medida del amor; 
tanto mas se consume del moho del pecado cuanto más arde 
el corazón en la llama del amor. 

E) v. 47· - Aquel a quien menos se le Perdona, menos ama.­
Por 10 mismo, según el Crisóstomo,. es preciso que tengamos una 
alma fervorosa, porque nada hay que impida al hombre hacerse 
grande. Que ninguno de los pecadores desespere: que ninguno de 
los vir:,tuos'os dormite. Ni éste confíe, porque muchas veces la 
meret'!z le aventajará;. ni aquél desespere, porque es posible que 
aventaje aun a los prnneros. Es la caridad la que empuja el 
esquife del.alma hacia Dios. 

F) v, 50/,'-- Vete en pas. - Después que Jesús ha perdo­
n.ado a la ~~cadora, .no insiste en la remisión de sus pecados, 
SinO que anade el bIen obrar. Por lo que la dice: "Vete en 
paz", es decir,. en la justicia, porque la justicia es la paz del 
hombre con DIOS, como el pecado es la enemistad entre Dios 
y el hombre. Corno si dijera: haz todo aquello que·· te puede 
llevar a 1á paz con Dios. 

60.-JESÚS y SU ACOMPA:&AMIENTO: TEMOR 
DE LOS SUYOS: Le. 8, I-3; Me. 3, 20.2I 

L 'Y aconteció después que caminaba él (Jesús) por ciudades 
y aldeas, predicando y anunciando la buena nueva del Reino 
de Dios; y los ?~ce con ~;' y algunas mujeres que habían .sido 
curadas .de espmtus mahgnos y de enfermedades: María, que 
se llama Magdalena, de la cual habían salido siete demonios 
• y Juana; mujer de Cusa, procurador de Herodes, y Susana ;. 
otras muc.has. que le asistían con sus haciendas. 

ye ~ Y llegan a casa,· j júntase de nuevo tanta gente que ni 
a.un tomar alimento podían. S1 Y cuando lo oyeron los s~yos, sa­
lieron para echarle mano; porque decían: Ha perdido el juicio. 

>- Explicación. - Cqn el primero de los fragmentos que 
anteceden parece indicar San Lucas una intensificación de la 

60. - Jtsús y .. '! ACOMPAÑAMIF!NTO 239 

predicación de Jesús en la Galilea. Desde este momento re­
corre las ciudades, aldeas y castillos, uno por uno, sin que 
nadie quede desatendido en el solemne anuncio de la Buena 
Nueva. Por lo que atañe al tiempo, es inVtil esforzarse en 
dIsponer una serie ordenada según ocurrieron los hechos, 
cuya disposición cronológica no dieron los Evangelistas sino 
en contados casos. Para estos episodios y siguientes parece 
hay que señalar la segunda mitad del año segundo de la pre­
dicación de Jesús: así es lícito deducirlo de Le. 9, 12 Y 
loh. 6, 4, donde se indica la proximidad de la penúltima Pas­
cua de la vida pública de Jesús. Durante este tiempo, si bien 
empiezan por ser muy clamorosos los éxitos de la predicación 
del Señor, crece amenazadora la ola de odio de escribas y 
fariseos, que determina una crisis del di vino ministerio en la 
misma Galilea. 

EL ACOMPAÑAMIENTO DE J¡¡SÚS (Lc. 8, I-3). - Después 
de la escena del convite en casa del fariseo Simón, sin que 
pueda precisarse el tiempo transcurrido, Jesús recorrió dete­
nidamente. las ciudades y poblados de Galilea, en lo que in­
virtió varias semanas, quizás algunos meses. Ocupábase en 
la prtidicación yen el anuncio del reino de Dios, en laque se 
expresa el tema general de sus discursos y el particular de la 
Buena Nueva que como Mesías traía: Y aconteció después 
que caminaba él (Jesús) por ciudades y aldeas, predicando y 
anunciando la buena nueva del Reino de Dios. Seguíanle en 
su ruta los doce apóstoles: Y los doce con él: a su lado se for­
maban, aprendiendo lo. que debían predicar a su tiempo, y cómo 
debían predicarlo, y la manera de tratar con los hombres. 

Asimismo acompañaban· a· Jesús algunas mujeres piado­
sas, reconocidas al beneficio que las había hecho Jesús de la . 
salud corporal o espiritual. Y algunas mujeres que hCbbían 
sido Cllradas de espíritus malignos y de enfermedades: qui­
zás 10 de los espíritus malignos se refiera solamente a María 
Magdalena, que viene nombrada en primer lugar: María, 
que se llama Magdalena, segllramente def lugar de donde 
era oriunda, Magdala, al oeste del lago de Genesaret, entre 
Tiberiades y Cafamaum, hoy miserables cabañas. ·De la ¡;ual 
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habían salido siete demonios: lo interpretan algnnos de la 
totalidad de los vicios de que estaba llena, aunque es más 
probable se tratara de una posesión violenta del maligno es­
píritu. Ya dimos .antes como más probab1e la identificación 
de la Magdalena con la mujer pecadora que ungió los pies de 
Jesús, en casa de Simón el fariseo, y de la cual, según parece, 
fueron expulsados los malos espíritus antes de aquella es­
cena. Y Juana, mujer de ClISa, procurador de Herodes: se 
trata del intendente de la casa y dominio de Antipas: reapa­
rece esta mujer en Le. 24, 10, regresando, con otras, del se­
pulcro de' Jesús. y SlISana, de la que no ocurre otra men­
ción en los Evangelios. y otras muchas, entre las cuales se 
,contaban Salomé, madre de Santiago y Juan, y María, ma­
dre de Sa:titÜ¡go el Menor y de José (Mt. 27, 55.56; Me. 15, 
40.41), que'lé asistían con sus haciendas. 

Este pequeño inciso es de gran sentido cristiano. Jesús 
no se desdeña de vivir de limosnas de personas agradecidas y 
devotas, para no ser una carga, él y sus apóstoles, a aqueilos 
a quienes predicaba el Evangelio. Más tarde harán lo mismo 
los apóstoles predicando a los judíos (1 Coro 9, 5 sigs.). En 
cambio, 'se abstiene ,de ello San Pablo al predicar a los gen­
tiles, para no dificultar la expansión del Evangelio; y trabaja 
con sus 'manos para ganar su sustento (Ibid. vv. 12.18). Por 
lo demás, era costwnbre que las mujeres judías ayudasen 
con sus haciendas a los rabinos: pero no lo era que los si­
guiesen. Fué ésta innovación de Jesús, que abrió con ello 
ancbísimo campo al celo y a la caridad de la mujer cristiana. 

TllMOR DE LOS ALLEGADOS DE JESÚS (Mc. '3,20,21). - Y 
llegan a casa: llegó Jesús con su comitiva probablemente a 
la casa de Pedro, en Cafarnaum. La noticia Ctmelió por la 
populosa ciudad, testigo de tantos prodigios obrados por el 
Señor; y, como sucedió en la curación del par;Uítico (Mc. 2, 

1-7), se llenó de gente la casa en tal forma, que ni les da­
ban tiempo de comer: Y júntase de nuevo tanta gente, que ni 
aun tomar alimento podían. 

Ocurrió entonces lo que lacónicamente dice el evangelista 
" y que ha producido gran perplejidad en los intérpretes: Y 

I 
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cuando lo oyeron los suyos, salieron para echarle maHO; 
porque decían: Ha perdido el juicio. "Los suyos" pudieron 
ser parientes o discípulos o simples allegados, quienes, al sa­
ber la llegada de Jesús y el gran tumulto que ello había origi­
nado en la casa de Pedro, salieron de sus propias casas, en 
la ~isma ciudad, para apoderarse del Señor y 'ponerle en 
seguro. 

¿ Qué valor debe darse a las palabras de "los suyos" que 
suponen está Jesús fuera de sí? Diceh unos que fué ficción 
de los allegados, para más fácilmente librarlo del odio de es­
cribas y fariseos. Maldonado cree que no fué ficcióri, sino 
convicción de los que tal dijeron, aunque es molesto para 
nuestra piedad el que así pensaran los que querían a Jesús. 
Fillion pone en boca de éstos: "Por el exceso de trabajo a 
que las turbas le obligan, se halla' en un estado de sobreexci­
tación nerviosa próxima a la insania, o a lo menos perju-

, e1icial a su salud." Sepp intérpreta la frase en el sentido de 
un éxtasis sobrenatural. Parece que no pueden excusarse los 
parientes de Jesús, si es que lo eran, de la, nota de celo im­
prudente" si no es la peor de un concepto falso e injurioso 
que de Jesús habían formado. 

Lecciones morales. - A) V. 1. - Caminaba él por ciudades 
y aldeas ... - El que vino del cielo, dice Teofilacio, para hacerse 
nuestro ejemplo y forma, nos enseña a no ser perezosos en el 
enseñar. Y va de un lugar a otro, añade San Gregorio Nazian­
ceno, no sólo para ganar a muchos,. sino para' -Santificar muchos 
lugares. Duerme y trabaja, para santificar el sueño y .. ~l traba­
jo: llora, para dar valor a bis lágrimas: ¡iredica cosaS del cielo, 
para levantar a los oyentes. 

B) V. I. - Y los doce con él ... -' - Los lleva ~onsigo, no para 
que le ayuden aún en la predicación, sin~ para instruirles en 
ella. Como el águila enseña a ,Volar a sus polluelos, dice Beda, 
,así Jesús, poco a poco, va levantando a sus apóstoles a las al­
turas de la misión que deberán cumplir. Apro:pdan de aquí cuan· 
tos tienen a su cargo .la formación de otros, en cualquier orden 
que sea. 

e) v. 2. - María, que se Uamaba Magdalena ... - Es, dice San 
Beda, la misma mujer que antes le había lavado y ungido los 
pies. Cuando esto describe el Evangelista, la llama sólo "peca-

j. 
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dora", y calla su nombre, para no empañar su nombre con la 
memoria de sus crímenes: cuando sigue a Jesús, la llama con 
nombre y apellido, porque se trata de una acción laudable. Es 
ejemplo de caridad y prudencia que debemos imitar al referirnos 
a nuestros hermanos. 

D) v. 21, Me.·-Ha perdido el juicio. - i Dichosa multitud, 
dice San Beda, que de tal manera apremia al autor de la sal­
vación que ni a él ni a los suyos deja una hora libre para comer! 
Pero mientras la muchedumbre forastera acude a él, sus allegados 
manifiestan tenerle en poco, por no comprender la alteza de la 
doctrina que predica. Vayamos a Jesús con la sencilla avidez de 
las turbas, no sea que, siendo nosotros allegados de Jesús, por 
nuestro carácter o profesión o ministerio, lleguemos a estimar 
en menos, P,9r el continuo trato, aquello de donde a todo el mun:­
do viene la ·s~lvación. 

;J 

6t.-EL ENDEMONIADO CIEGO Y MUDO 
LOS; FARISEOS CONFUNDIDOS: Le. II, 14-26 

(Mt. 12, ,22-27; 43-45: Me. 3, 2:2-30) 

Evangelio de la Dominica 3.a de Cuaresma 

x Entonces le fué presentado un endemaniado." Y estaba 
(Jesús) lanzando el demonio, y éste era x ciego y mudo. Y cuan­
do hubo lanzado el' demonio, habló el mudo, x y vela. Y se ma-. 
ravillaron las gentes, x y decían: ¡Es tal vez éste el Hijo de 
David? W Mas algunos de ellos, x los fariseos xc y los escribas que 
habían bajado de Jerusalén, decían: xc Tiene a Beelaebub, y por 
virtud de Beelzebub, príncipe de los demonios, lanza los demo­
nios. 1G Y otros, para probarle, le pedían una señal del cielo. 

11 Cuando él vió los pensamientos de ellos,)le habiéndolos con­
vocado, les dijo ~c ti, parábolas: ¡Cómo puede Satanás arrojar 
a Satanás? Todo reino dividido contra sí mismo, será, asolado, 
)l y toda la ciudad o casa contra sí müma, no pernW1tecerá en 1Jie, 
y caerá casa sobre casa. K Y si Satanás arroja a Satanás, contra 
sí ~ísnto está dividido. 18 Si, pues, Satanás contra sí mismo está 
dividido, ¿ cómo permanecerá en pie su reino? Por que decís que 

. yo lanzo los demonios por virtud de Beelzebub. ~ Pues si yo 
.' por virtud de Beelzebub lanzo los demonios, ¿ por virtud de 

quién los lanzan vuestros hijos? Por esto serán ellos vnestros 
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jueces ... Así, pues, si por virtud x del Espfritu de Dios lanzo 
los demonios, ciertamente ha Jlegado a vosotros el Reino de 
Dios. n Cuando el fuerte armado guarda su atrio, en paz están 
todas las cosas que pose.e. 21 Mas si, sobreviniendo otro más 'fuer­
te que él, le venciere, le quitará todas sus armas, en que fiaba, 
r l( saqueará su casa, y repartirá sus despojos. a El qué: no está. 
conmigo, contra mí está:, y el 'que no coge conmigo. esparce. 
fi Cuando el .espíritu inmundo ha salido de un hombre, anda por 
lugares secos buscando reposo, y cuando no 10 halla, dice: Me 
volveré a mi casa, de donde salí. JI! Y cuando vuelve, la halla 
barrida y alhajada. ~ Entonces va, y toma consigo otros siete 
espíritus peores que él,.y entran dentro, y. moran allí. Y lo pos­
trero de aquel hombre es peor que 10 primero. x Así acontecerá 
a esta generación pésima. 

Explicación. - Es difícil señalar el tiempo en que se 
realizó el milagro a que se refiere este fragmento, con el dis­
curso a que dió margen la acusación de los fariseos. Parece 
que es San Lucas quien en este caso se aparta del orden cro­
nológico, situando la curación de' este endemoniado ya muy 
entrado el tercer año de la predicación de Jesús. Seguimos a 
la u:,ayor parte de los exégetas que colocan este episodio, y 
el dIscurso que artalizaremos en el número siguiente, hacia el 
fin del segundo año de la vida pública del Señor, y antes de 
la serie de las parábolas. 

EL MILAGRO Y LA ACUSACIÓN (14-17). - Parece que la in­
tención de los Evangelistas en la narración de este episodio 
es principalmente apologética, ya que refieren someramente 
la cnración del endemoniado para explicar con más detalle 
la vindicación que Jesús hace de sí ante escribas y fariseos, 
Entonces, se ignora cuándo, pues el adverbio tiene aquí fuer­
za de conjunción, le fué presentado "" endemoniado, ent.re 
tantos enfermos como se le ofrecían. Tocóle el turno al po­
seso: Y estaba (Jesús) lanzando el demonio, tal vez con al­
guna conminación O voz de imperio (d. Me. 1,25; S, 8; 9, 24), 

Y éste era ciego y mudo. Se indica con ello el efecto de la acció" 
diabólica en el poseso, atribuyéndose al demonio la falta de 
visión y de habla porque forma como un solo ser con el 
poseso. 
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Expelido el demonio, el poseso recobra la vista y la pa­
labra: Y cuando hubo lanzado el demonio, habló el mudo, y 
veía. La portentosa curación produce asombro en las multi­
tudes que la presencian: Y se maravillaron las gentes, que, 
pur la reiteración de tanto prodigio, empiezan a sospechar 
que están delante del Mesías: Y decían: ,Es tal vez éste el 
Hijo de David! 

Escribas y fariseos, que han venido de Jerusalén, segu­
ramente para observar de cerca a Jesús y acusarle, se rebelan 
contra la suposición del pueblo, de que se tratara del Mesías, 
y hacen al Señor víctima de una acusación infame: el poder 
de Jesús es una superchería, porque está en éonnivencia con el 
jefe de 19S. demonios a quienes arroja: Mas algunos de ellos, 
los fariseos y los escribas que habían. bajado de Jerusalén 
decían: Ti/ne a Beelzebub, y por virtud de Beelzebub, prí':' 
cipe de los demonios~ la·nza los demonios. De modo que, para 
los príncipes de los judíos, Jesús es el endemoniado. Para 
Jesús la ~cusación de los fariseos es la más injusta y afren­
tosa: es el Santo Hijo de Dios, y se le dice poseído y lugar­
teniente del Maligno: ha venido al mundo para destruir el 
reino del demonio, y ahora' se le supone obrando con sus po­
deres. Otros, eti cambio, para que probara Jesús su mesia­
nidad, le pedían un milagro clamoroso, en el aire, en la at­
mósfera, en los astros, como si no fuera bastante lo que 
hasta ahora había hecho: Y otros, para probarle, le pedían 
una ·señal del cielo. Según Mt. esta última petición no tuvo 
lugar hasta después que hubo refutado a los fariseos: es ob­
jeto de\, ni:unero siguiente. 

JESÚS REFUTA LA ACUSACIÓN (17-26). - No se trataba so. 
lamente de trI! últraje hecho a Jesús con la imputación pér­
fida. Era ésta un argumento digno de la astucia farisaica 
para desconceptuar a Jesús ante el pueblo sencillo. Empezaba 
éste a creer que Jesús podía ser el Me9ías: los fariseos, que 
no ·pu.eden negar· el milagro, dan de él una interpretadón 
maligna: si Jesús tiene poder sobre los demonios es que lo 

>-ha recibido del rey'de todos ellos, Beelzebub, "el dios de las 
moscas" 1 o, "de la inmundiCia", como .se llamaba a Satanás 

61. - tI, lNDJtMONIADO CltGo y. :r.mno 245 

para ridiculizarle. Jesús debió vitidicarse a sí mismo para 
que su misión no fracasara .. Y lo hizo en forma irrefutable, 
con multiplicidad de argumentos, después de haber descu­
bierto con su mirada de Dios toda la maldad de sus cora­
zones: Cuando él '/Ii6 los pensamientos. de ellos ... Parece que 
'dió Jesús cierta solemnidad a su vindicación: lIámales a su 
presencia y, valiéndose de comparaciones o ejemplos, les 
plantea la cuestión: Habiéndolos c.onvocado, les dijo en pará­
bolas, proponiéndoles la tesis que va a demostrar en forma 
de pregunta ceñida: ¿C6mo Pllede Satanás arrojar" Saf{/r 
nás! Es decir, es imposible que el demonio arroje a otro de-
monio. . 

Primer argumento: ex abSllrdo. Es un hecho, que com· 
prueba la experiencia, que todo reino agitado por discordias 
intestinas va a la ruina: Todo reino dividido contra sí mismo, 
será asolado; como la concordia hace prósperas las naciones, 
la discordia las aniquila. Los elementos de una nacion son 
la ciudad y la familia: a ellas tocará· también la ruina, para 
que nada quede en pie: Y toda ciudad o casa contra sí iniSma., 
no permanecerá en pie, y caerá cas(/¡ sobre casa. Es obvia la 
aplicación del ejemplo o parábola: Y si Satanás arroja' a 
Satanás, contra sí mismo está dividido. Si no lo estuviese, no 
lucharía Satanás contra sí inismo. Y si está dividido, su 
reino debe seguir la suerte de todo reino en discordia: Si. 
pues, Satanás contra sí mismo está dividido, ¿cómo perma­
neCerá en pie SIl ",eino? 

Segundo: ad hominem~ Sienta otra vez Jesús la tesis de 
sus adversarios para refutarla de nuevo: Porque decís que 
yo lanzo los demonios por. virtud de Beelzebub. Vuestros 
exorcistas, con ritos y preces, arrojan los demonios y atri­
buyen a Dios este poder; ¿por' qué, cuando lo hago yo, atri­
buís el lanzamiento al poder de Satanás?: Pues si yo por vir­
tud de Beelzebub lanzo los demonios, ¿por virtud de quién 
los lanzan vuestros hijos! También por la misma vir­
tud los lanzarán vuestros hijos; pero ved que si admitís 
la conclusión incurrís en la reprobación de vuestros propios 
hijos: Por esto serán ellos vuestros jueces. Luego, y la con­
c1usibn es obvia, si no los lanzo en virtud de Satanas, sino 
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en el poder de Dios, es que el reino de Satanás está en de­
r~ota, y. empieza ,a constituirse el reino de Dios: Así, pues

J 

s. por vIrtud del Espiritu de Dios lanzo los demonios, cíerta­
m~nte ha llegado a v~sotros el Reino de Dios. Y si soy yo 
qUIen en nombre. de DIOS lanzo los demonios, señal que tengo. 
los poderes de DIOS, y que soy su enviado, con lo cual queda 
refutada la monstruosa imputación que me hacéis. 

, Tercero. Pasa Jesús a demostrar su triunfo sobre Sata­
nas, ~ que, por con~igniente, no sólo no obra con sus pode­
res, smo que ha vemdo a destruir su reino y que ha triunfa­
do ya de el. Y lo hace con una bella comparación: C"ando el 
fuerte armado, un g~errero pertrechado con toda suerte de 
armas, gU,arda su atrw, su fortaleza, su palacio, en paz -están 
todas las c%s que ~osee. M ~ si, sobreviniendo otro más 
f'!erte que d, le venctere, le qtutará todas sus armas en que 
baba, y saqueará ~u casa, '!! ret.artirá sus despojos. Él fuerte 
armado era Satanas, que eJerClO hasta la venida de Jesús ab­
soluta he!l"emon!a sobre las humanas cosas y era pacífico po_ 
seedor de.,su .remo: pero ha venido Jesús, más fuerte que él, 
y le ha vencIdo, en el desierto, arrojándolo de los posesos, 
y le ~a arrebatado todas sus armas, su astucia, su poder, sus 
mentiras; y ha saqueado su casa, que éramos nosotros en­
trando ~n ella el poder de Jesús; y ha repartido sus des~jos, 
a~~ebatandole ~u presa y distribuyendo su poder entre los 
hIJ~S de su re1110. Todo lo cual describe grandiosamente el 
Apostol (Col. 2, 15). 

Despu~s de una tan clara demostración, ya no es posible 
la neutralIdad con respecto a Jesús. El pueblo irá con él en­
grosa~do el Tf~no de Dios que predica, o perecerá víctim'a de 
~atanas, enemIgo del reino de Dios. Es una grave adverten­
cIa en aqu~llos m?mentos de fluctuación de los espíritus: El 
q~e no esta .conmIgo, contra mí está, porque no hay paz entre 
mI y Satanas: Y el que no coge conmigo, esparce, arrebatán­
dome lo que yo he venido a recoger y congregar. 

. La responsabilidad de quienes no signen el partido de 
. Crl .. t~, cuando tan clara han visto su luz, crece con el endu­
-1"eCllmento con que se han rechazado sus gracias: por esto es 
mayor el castigo que sobreviene. Lo demuestra con un ejem. 

61. - EL ENDtMONIADO cutco y MUDO 247 

plo tomado de la misma posesión diabólica, que ha dado pie 
a la controversia: Cuando el espiritu inmundo ha salido de 
un hombre - por un beneficio especial de Dios, como el que 
acaba de dispensar al poseso que allí está-, anda por lugares 
seaM b1<scando reposo, como lo haría un hombre molestado 
por una repulsa buscando la soledad; y cuando no lo halla, 
e! reposo, ¡:.orque le acucia el ansia de revancha, dice: Me 
volveré a mi casa, de donde salí: es el nuevo conato de ten­
tación: Y cuando vuelve, la halla b'arrida y alhajada, barrida 
con las escobas que arrojan las virtudes y alhajada con lo 
que al demonio place, los vicios y las concupiscencias. E1I­
toru;es va, satisfecho de hallar vivienda tan bie-.~ acondicio­
nada para él, y toma consigo otros siete espíritus peores que 
él, en lo que van representados todos los pecados o raíces de 
pecados; y entran dentro, y moran allí, como reyes y señores 
que disfrutan de todo y disponen de todo. Y lo postrero de 
aquel hombre es peor que lo pnntero, porque suelen ser peo­
res los que han sido mejores cuando viene la defección, como 
suele verse en herejes, renegados y pervertidos. 

y aplica Jesús este 'principio general' a los judíos con 
quienes trata: Así acontecerá a esta generación pésima. Así 
ha sucedido a· aquella nación desgraciada. Ni la esclavitud 
del Egipto, ni el destierro de Babiíonia, ni los castigos de 
Dios mientras estuvo en la Palestina. pueden compararse con 
la destrucción del reino en tiempos de Tito y Vespasiano y 
con la dispersión y condenación de los veinte' siglos poste­
riores. Todo debido a su protervia en rechazar a Jesús. 

Lecciones morales. - A) v. 14. - Y se maravillara" las 
gentes ... - Ante la curación dei endemoniado. las turbas se ma­
ravillan, y sospechan pueda Jesús ser el Mesías. En .cambio, es­
cribas y fariseos inventan contra Jesús una ca.lumnia iri'fam~: 
no sólo no es el Mesías, sino que está más end~)l1onjado que el 
mismo poseso a quien cura. De donde se deduce que la verdad de 
nuestra religión tiene bastantes garantías para lograr el asen­
timiento de quienes juzgan con sinceridad y rectitud: pero que 
toda la luz del cielo no es capaz de abrir los ojos de los que 
están imbuídos de. prejuicios sostenidos por una voluntad per­
versa. La incredulidad moderna ha rechazado la divinidad. de 
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Jesús en .r;ombre del naturalismo, de la ciencia, de la crítica, de 
la evoluclO~,-. et,c., corno 10 hicieron los fariseos con pretexto de 
que era mInIstro de Satanás. 

B) v. 17· - Todo reino dividido contra sí ntismo) será asola­
do ... - !'or esto la Santa Iglesia es un reino eterno. dice San 
Amb~oslo, porque es. un cue~po informa?o por la misma fe y 
aglutm.ad~ 'p?r la ml~ma candád. La mIsma caridad que hace 
uno e mdlvlslble. el remo de la Trinidad Beatísima se ha prolon­
gado ~asta la tierra formando este reino de las almas santas. 
Estas ld~s son capitales en nuestra religión: quien pera contra 
la fe, o slmpleme~te. contra.·la ley de Dios, destruye, cuanto es 
de su parte, esta mt1ma umdad de la Iglesia fundada en la fe 
y la caridad, separándose de Dios, y quizás contribuyendo a que 
se separen los ~emás, por el :,ensamiento o por la voluntad. Por 
esto en el s~~on de la Última. Cena pedía Jesús al Padre: "Que 
sean una ~lS~a Cosa corno nosotros .. ," (loh. 17,21.22). 

e) v. ~9'::-:- Por esto serán ellos vuestros jueces. _ Son jue­
ces los disclpulos de los maestros y los hijos de los padres. 
c?a,;,do se prevalen. padres y I~!ae~tros de su autoridad y supe­
rlondad pa~a ensenar a sus. subdltos doctrinas· perversas y ha­
cer que cometan malas aCCIones. Es prevaricación tremenda 
como la. de los fariseos. aquí; que prefieren adjudicar al demoni6 
la eficaCIa de sus ,exorCIsmos an.t;s de adjudicar a Dios H poder 
con que obra J esus. Es c?rrupclOn de pensamiento y corazón de 
menores, .que lleva apa~~Jada gran responsabilidad social v que 
es preludIO de reprobaclOn eterna. . 
. '!) v. 23· - El que no está aonmigo, contra mi está ... _ Como 

. Sl. dijera, dice el Crisóstomo: Yo quiero ofrecer los hombres a 
Du~s ;-~atanás ·10 co?trari.o: ,qttien no coopera conmigo es adver­
sano mlO~ mucho mas qUIen me es contrario. Es un oensamiento 
que debe in!?rmar .tod?s los trabajos del apostolado por Je~ús .. 
Como !amblen ~s la pIedra de toque para conocer quiénes son 
contraTlos a Jesus. Basta para serlo no trabajar con él. ni por él. 

E) v. 2? - Lo po~trero de ,~quel hombre es peor que lo pri_ 
mero. - DIce el refran que nunca segundas partes fueron 
buenas". Las del demonio siempre" fueron pésimas. Malo es 
que haya entrado en nuestro corazón alguna vez por el pecado; 
p~ro es atr?z que le abramos paso dos, tres,. cien veces por el 
mIsmo ·portillo de nuestra vida. Porque entonces ya no está de 
paso, sino que "mora allí", como dice· el Evangelio. Mora por 
la/mala costumb~e: mora por la facilidad con que nos induce a 
pecados nuevos: mora arraigándose cada día más, y como dice 
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el Crisóstomo, ensuciándonos ca<1a día más; porque ésta es la 
propiedad del diablo, ensuciar lo limpio, como Jesús lava lo 
sucio. . 

62.-LA BLASFEMIA CONTRA EL ESPtRITlJ SANTO 
EL MILAGRO DE JONAS: MT. 12, 3h12; Le. Ir, 33-36 

(Me. 3, 28-30; Le. II, 29-32) 

Evangelio del Común de·Confeaores Pontífices (Le. 33.36) 

"Por tanto os digo: Todo pecado y blasfemia serán perdo­
nados a los hombres, mas la blasfemia del Espiritu no será per­
donada .• Y todo el que dijere algo contra el Hijo del hombre. 
se le perdonará: mas el que lo dijere contra el Espíritu Santo. 
no se perdonará lIIC. jamás, ni en este mundo, ni en el otro, ~c y 
será reo de eterno delito·. Porque decían: Tiene un espírit~t in­
mundo. u O haced el árbol bueno y su fruto bueno: o haced el 
árbol malo y su fruto malo: porque el árbol por el fruto es 
conocido ... i Raza de ·víboras l ¿ Cómo podéis hablar cosas bue­
nas siendo malos? Porque de la abundancia del corazón habla 
la lengua ... El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas b1lenas : 
mas el hombre malo, del mal tesoro saca cosas malas. SIl Y dígoos 
que de toda palabra ociosa que hablaren los hombres, darán 
cuenta en el dia del juicio. ~ Porque por tus palabras serás jus: 
tificado, y por tus palabras serás condenado . 

• Entonces le respondieron ciertos escribas y fariseos: Maes­
tro, queremos ver un milagro tuyo. Él les respondió, diciendo: 
L Esta generación, malvada generadón es: ID la generación mala 
y adúltera pide un milagro, mas no le será dado otro milagro 
que. el del profeta fonás. L Pues como Jonás fué una señal para 
los Ninivitas, también lo será ,el Hijo del hmnbre para esta ge­
nertlción.;fIJ Porque así cómo Jonás· estuvo tres días y tres noches 
en el vientre de la ballena: así· estará el Hijo del hombre tres 
días y tres noches en el corazón de la tierra. 4l. Los Ninivitas 
se levantarán en juicio con· esta .generación, y la condenarán: 
porque hicieron penitencia por la predicación de Jonás. Y he 
aquí en este .Iugar más que Jonás. ~ La Reina del Austro. se 
levantará en juicio .contra esta generación, y la condenará: por­
que .vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Sa­
lomón. Y he aquí en este lugar más que Salomón. 
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L as Nadie enciende una antorcha y la pone en un lugar es­
condido, ni debajo de un celemín; sino sobre un candelero, para 
·que los que entran vean la luz. M La antorcha de tu cuerpo es 
tu ojo. Si tu ojo fuere sencillo, todo tu cuerpo será resplande­
ciente; mas si fuere malo, también tu cuerpo será tenebroso. 
• Mira, pues, que la lumbre que hay en ti no sean tinieblas. M Y 
así, si todo tu cuerpo fuere resplandeciente, sin tener parte al­
guna de tinieblas, todo él será luminoso, y te alumbrará como 
una antorcha de resplandor. 

Explicación. - Este fragmento es la continuación del 
asunto anterior. Sigue en el primer apartado la vigorosa ar­
gumentación· de Jesús ·contra sus adversarios, 31-37, quienes 
piden de él. un milagro, recibiendo condigna respuesta, 38-42 , 

después <le IJI,que acusa a sus adversarios de voluntariam.!'nte 
ofuscados al rechazar el testimonio que les da de su mesiani­
dad, Lc. 33-36. 

LA BLAS:FEMIA CONTRA EL ESPÍRI'I'U SAN'l'O (3 1-37).­
Había Jeliús demostrado que no echaba los demonios en nom­
bre de Satanás, sino con el poder de Dios, con el que iba 
a destruir el reino del demonio: atribuirle consorcio con Sa­
tanás es horrenda blasfemia, que se Uama pecado contra el 
Espíritu Santo. Por esto fulmina Jesús contra sus enemigos 
y contra cuantos dijeren que las obras que hace son del de­
monio, la terrible sentencia de la irremisión y de la condena­
cióneterna: Por tanto os digo: Todo pecado y blasfemia se­
rán perdonados a los hombres, mas la blasfemia del Espíritu 
no ~erá ~e~!onada. La mayor parte de los Padres están por 
la . IrremlSlOn absoluta de la blasfemia contra el Espíritu 
Santo: no que no sea remisible, pues Dios, y su Iglesia a 
. quien ha conferido sus poderes, tienen poder para perdonar 
todo pecado, supuestas en el pecador las debidas condiciones 
sino porque éstas faltarán en el que obstinadamente, libre­
mente, .conscientemente rechace una verdad claramente ates­
tada por una revelación indudable. N o le faltará la gracia 
de Dios, pero no corresponderá a eUa quien sea reo de tal 

'-'pecado. Es un género de castigo cuya razón se esconde en 
los secretos de la volunta:d de Dios, que ayudará con su gra~ 
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cia a estos obstinados para que salgan del pecado; pero con­
sentirá que eUos no quieran salir de él, abusando de su gracia. 

y ahonda Jesús en el mismo pensamiento: Y todo el 
que dijere algo contra el Hijo del homhre, se le perdo­
nará: porque pecar contra Jesús, que aparece débil, humilde, 
révestido con nuestra misma naturaleza, tiene alguna excusa 
para la débil razón del hombre: el mismo Jesús pide al Pa­
dre perdón para los que en la cruz le insultan. M as el que lo 
dijere contra el Espíritu Santo, "O se perdonará jamás, ni en 
este fflJUndo, ni f!It el atTo, ni en el tiempo ni en la eternidad, 
y será reo di! eterno delito. Éstos son eUos, sus adversarios, 
porque decían: Tiene un espíritu inmundo. Nótese, para evi­
tar equívocos, que Jesús no afirma aquí la irremisión de todo 
pecado contra el Espíritu Santo, sino del que cometen los 
Judíos en este caso, acusando a Jesús de, endemoniado y de 
colaborador del demonio. La desesperación, la presunción, la 
impugnación de la verdad conocida, la envidia de las gracias 
del prójimo; la impenitencia, la obstinación, que son los pe­
cados que suelen decirse por los .moralistas contra el Espí­
ritu Santo no vienen comprendidos en la terrible sentencia , . 
de Jesús. 

Úrgeles aún más Jesús a los fariseos, arguyéndoles de 
inconsecuentes, y formulando para ello un dilema sin salida. 
Vosotros decís que la expulsión de un demonio es cosa bue­
na, y que yo soy malo.: mis obras son solidarias de mi per­
sona, como· el buen fruto lo es del árbol: O haced el árbol 
bueno y su fruto bueno: o haced el árbol maJo y su fruto 
malo: porque el árbol por el fr·uto es conocido: si arrojo a 
los detnonios, bueno soy: de lo contrario, es cosa mala arro­
jarlos . 

Yen· un apóstrofe lleno de indignación les . aplica el ar­
gumento que acaba de formular. Vosotros no podéis hablar 
bien porque. sois malos, hijos de perversos progenitores, pé­
simos retoños de malos árboles: il,?aza d'e víboras! ¿Cómo po­
déis hablar cosas buenas siendo malos? Y hablan cosas malas 
porque tienen el corazón profundamente pervertido: Porque 
de la abundancia del corazón habla la lengua. Es como una 
segunda naturaleza en ellos el mal, que no se agota nunca: 
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El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas: mas el 
hombre 'malo, del mal tesoro saCa cosas malas. 
. Elevando luego a principio la íntima relación entre pala­

bra y pensamiento, hasta el punto de que el hombre será 
juzgado por lo que diga, no sólo por lo que haga, añade Jesús 
con énfasis, formando contra sus enemigos un argumento a 
fortiori: Y digo os que de tQda palabra ociosa que hablaren 
los hombres, cuanto más de la graví,ima blasfemia que con­
tra él han proferido, darán cuenta en el día del juicio: es 
palabra oc\osa la fútil, vacía, chocarrera, sin utilidad para 
quien la dice ni para quien la oye. Porque como las mismas 
obras, serán las palabras un elemento de juicio ante el divino 
tribunal: el1~s revelan la bondad o malicia del humano cora­
zón: Porijú¿ 'por tus palabras serás justificado, y por tus 
palabras 'serfis condenado. La blasfemia que acaban de pro­
ferir será su eterna corídenación. 

LA SEÑAL DE JONÁS (38-42). - Refutados y confundidos 
los escrib~s y fariseos blasfemos, se acerCan a él otros indi­
viduos de los mismos partidos, y en forma mitad respetuosa 
mitad atrevida le piden un milagro en confirmación de su 
misión. Como si dijeran: ya que no quieres se te llame co)a­
bprador del demonio, prueba con un milagro que eres el envia­
do de Dios. Entonces. le respondieron ciertos escribas y 
fariseos: Maestro, queremos <'er un' milagro tuyo_ Es una 
señal -más de la protervia de aquellos espíritus, que mu­
chos milagros han presenciado ya. LIámanle Maestro, simu-

. landa que quieren saber la verdad, cuando en realidad abusan 
de la luz de verdad que les inunda. 

Jesús increpa con severidad a sus interlocutores: les llama 
raza perversa y adúltera. Las relaciones de Israel con Jah­
vé se comparaban a una unión matrimonial (Cf. Is. r, 2r; 
50, r; Ez. r6, 8 sigs.; Os. 2, 5 sigs.). Los judíos han sido 
apóstatas e infieles' a Dios, ya en los siglos anteriores: lo 
son ahora, porque rechazan· al Cristo de Dios que vino al 
mundo para hacerse una esposa, la santa Iglesia (Mt. 9, r 5) ; 
F no sólo no le siguen, sino que le llaman endemoniado. Por 
esto enes respondió, diciendo: Esta generaci6n, malvada ge-
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neración es: la generación. mala y adúltera pide un milagro ... 
Jesús se niega enérgicamente a obrar un milagro ruidoso, co­
mo le piden: Él no' hace milagros para satisfacer la vana cu­
riosidad de los hombres. En cambio, en su longanimidad in­
finita, les promete un milagro más portentoso aún: el milagro 
de Jonás. Este profeta fué una señal para Nínive: señal de 
perdición si no hubiesen hecho penitencia sus habitantes: lo 
fué de salvación porque se arrepintieron: Pues como J onás 
fué una señal para los Ninivitas ... También'Jesús lo será para 
aquel pueblo: su muerte y resurrección será salvación para 
quienes crean; condenación para los que la contradigan: 
También lo será el Hijo del hombre para esta generación. Y 
pasa J esÍts a concretar la naturaleza de la señal que les da: 
Porque así como J onás estuvo tres días y tres noches en el 
vientre de la ballena: así estará el Hijo del hombre tres días 
y tres noches en el coraz6n de la tierra. Es una profecía ma­
nifiesta de su resurrección: así lo entendieron los príncipes de 
los sacerdotes y los fariseos al pedir a Pilatos guardia para 
su sepulcro (Mt. 23, 63.64).' El corazón de la tierra es el 
limbo, según la mayor parte de los intérpretes, aunque algu­
nos lo entienden del sepulcro. Los tres días y tres noches no 
eran para los hebreos 72 horas, porque una parte del día la 
reputaban como un día entero con su noche. Se "realizó pun­
tualmente la profecía, porque Jesús estuvo muerto parte del 
viernes de Parasceve, todo el sábado y parte' del domingo. 

El recuerdo de la historia de J onás le sirve a Jesús para 
justificar, en increpación severa, el título de raza adúltera que 
les ha dado_ El día del juicio universal los habitantes de Ní­
nive se levantarán contra la protervia de los judíos, porque 
ellos creyeron a Jonás, profeta extranjero, que no hacía mi­
lagros, e hicieron penitencia: Los Ninivitas se levantarán en 
juicio con esta genercición, y. la condenarán: porque hiciero/! 
penitencia por la predicación de J onás. Y vosotros, dice J e­
sús con énfasis, tenéis eritre vosotros a quien es más que 
Jonás. Éste era un profeta, yo el Hijo de Dios: él el siervo, 
. yo el Señor: él no hacía. milagros, yo los hago portentosos: 
él predicaba la ruina de la. ciudad, yo predico el advenimien­
to del reino de Dios.: Y he aquí en este lugar más que !onás. 
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Lo mismo hará la reina del Mediodía, de Sabá, provincia de 
la Arabia Feliz, al sur de Judea, que hizo un largo viaje 
para oír la sabiduría de Salomón, hombre mortal (3 Reg. 1 

sigs.): La Reina del A"stro se levantará en juicio contra esta 
generadón, y la condenará: porque vino de los confines de la 
tierra a oír la sabiduría de Salomón: y entre vosotros está el 
rey mesiánico, único que superará, según vosotros, a Salo~ 
món y cuya sabiduría deberá llenar la tierra como las aguas 
del mar llenan sus cavidades (Is. r 1. 9): y he aqi<í en este 
lugar más 1ue Salomón. 

LA LUZ DE DIOS y EL oJo DEL ALMA (Le. 33-36) - Aca­
ba Jesús su argumentación con tma especie de parábola en 
que va envüeIti' una terrible acusación contra sus adversarios 
y una grav,,-'lección para nosotros. Se reduce a esta tesis: 
Dios ha hecho brillar su luz ante sus ojos, y ellos no han' 
querido verla. . 

La luz de Dios. Nadie enciende una antorcha y la pone 
en un lugar escondido, en una cueva o cripta, ni debajo de 
."'n celemín, o vaso opaco, porque no se vería la luz; sino 
sobre lI'II candelero, como era costumbre en las casas ju­
dias, para que los que entran vean la luz. La antorcha 
es Jesús; Dios la ha encendido en tal forma, que la ha hecho 
rutilar en medio del pueblo judío con el resplandor de una 
doctrina nunca oída y de unos milagros llunca vistos. N o 
hay ¡:andelero más alto en que haya sido colocado un hombre 
sobre la tierra. 

El ojo del alma. La antorcha de tu cuerpo es tu ojo: 
se significa con ello la inteligencia, ojo del alma. que viene 
aquí significada en el cuerpo. Como para ver la luz mate­
rial es preciso abrir los ojos del cuerpo. así se ha de abrir la 
inteligencia para que el alma absorba la luz de la verdad. Si 
tu ojo fuere sendllo, si tu inteligencia no se deja llevar de 
prejuicios ni ofuscar por la pasión, todo tu cuerpo serd res­
plr.mdedente, toda el alma se verá empapada de la luz de 
Dios; mas si fllere malo, si se resiste a la verdad, cerrán-
40sc a la gracia, tergiversando la verdad en que Dios es pró­
digo, también tu ruerpo será tenebroso .. se quedará sin luz 

\ 
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la vida espiritual. Deriva de aquí una benévola invitación de 
Jesús a la rectitud y honradez intelectual: Mira, fJIles, qlle la 
lumbre que hay en ti, la razón, no sean tinieblas, por haber ce­
,rrado la inteligencia, aislando el alma' de la luz de Dios. 

El fruto de esta ingeilUidad y pureza mental es de luz 
copiosa para el alma: Y así, si 'todo tu cuerpo fuere resplan­
deciente, si con toda tu alma recibes la verdad de Dios,' sin 
tener parte alguna de tinieblas, por resistencia o perversidad 
mental, todo él será l"minoso, se embeberá completamente de 
luz de Dios, como limpio cristal, y te atumbrará como una 
antorcha de resplandor, porque verás con toda claridad en tu 
camino por las rutas del espíritu. 

Lecciones morales.-A) v. 32.-EI que lo dijere contra 
el Espíritu Santo, no se perdonará ... -,- Dice San Agustín: Si el 
perdón nos viene por el Espíritu Santo, según aquello: "Reci­
bid el Espíritu Santo, y serán perdonados los pecados a quie­
'nes los perdonareis", ,luego la palabra contra el Espíritu Santo 
es la palabra de la impenitencia. Y ésta no se perdona, ni este 
siglo 'ni el futuro, porque ataca la misma raíz del perdón. El es­
píritu de humildad, de docilidad, de penitencia, nos alejarán de 
este espíritu de obstinación y protervia de donde puede salir 
la palabra contra el Espíritu Santo. 

B) v. 36. - De toda palabra ociosa, darán cuenta ... - Es pa­
labra ociosa, dice el Crisóstomo, la mentirosa y calumniosa: al­
gunos dicen que lo es también la palabra vana, como la que ex­
cita desordenada risa, o torpe o inmodesta. Lo es, dice San J e­
ránimo, la palabra frívola, que no da lugar a las conversaciones 

'graves. Siendo la palabra manifestación del pensamiento. y siendo 
éste 10 que más alto tiene el hombre, debemos hablar siempre 

. como corresponde a seres humanos y cristianos. Nuestras pa­
labras dirán 10 que somos. 

e) v. 41. - Los Ninivitas se leva,ntarán en ¡uic'io con esta 
generación ... - Debe atemorizarnos el pensamiento de que mu­
chos, con muchas menos gracias que nosotros, sean mucho me-' 
jores. j Cuántos ninivitas, cristianos neoconversos de las misio­
nes, gerite ruda de nuestros campos, pobres mujeres de nuestras 
ciudades, nos aventajarán, porque habrán dejado empapar más 
que nosotros su espíritu de la luz de Dios, y habrán inclinado 
niás su voluntad a sus mandatos, e inspiraciones! 
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, ,D~ Le, v. 34.-La an;orcha de tu cuerpo es tu ojo ... -Tro­
pologlcamente llama JesllS al alma "cuerpo", dice Orígenes, 
aunque no sea corpórea; y su ojo es el entendimiento. Y la 

, luz espiritual del entendimiento es la fe, dice San Ambrosio, que 
debe mformar nuestra inteligencia para que vea bien las cosas 
de Dios., ¿ Tenemos este ojo del alma sano es decir la inteli­

. ge~cia dócil, recta, sencilla, con respecto a l~s verdad;s que. son 
objeto de nuestra fe? Ello es el principio de la vida sobrenatu­
ral. Si "sin la, fe es imposible agradar a Dios" (Hebr. II, 6), 
con la fe en estas condiciones seremos gratos a Dios, que nos 
recompens~rá con grandes crecimientos de gracias de luz. 
•• E) v,, 3S. - Mira, pues, que la lumbre que hay en ti no sean 

t,meblas. - Es la mayor desgracia que pueda acaecer a un ser 
racional: la perversión o corrupción de la inteligencia facultad 
normativa 'de la vida, Es el yerro y la desgracia de toda la vida. 
Un cieg? d",.ros ojos del cuerpo es digllo de lástima; más io es 
el que tIene' entenebrecida la inteligencia. y más lo es cuando 
estas tinieblas son voluntarias. De estos hombres dice San Juan 
"que quisieron más las tinieblas que la luz" (Ioh. 3, 19) El fin 
de e~los s?n las tinieblas exteriores, donde hay llanto y crujir 
de d.entes,. 

63. - LA MADRE Y LOS HERMANOS DE JESÚS 
GLORIFICACIóN DE LA MADRE DE JESúS 

M1'. 12, 46-50; Le. II, 27.28 
(Me. 3, 31-35; Le, 8, 1!r21) 

x ü Cuando estaba 'todavía hablando a las gentes, he aquí. que 
su ~adre y hermanos L vinieron a él y estaban fuera que' le 
quenan hablar; L Y 110 podían llegar hasta él a causa del gentio. 
MC y estando fuera enviaron a él quien le llamara; y la multitud 
estaba sentada a su rededor . .. Y le di jo uno: Mira que tu ma­
dre y tus hermanos, están fuera y te buscan, L queriendo verte. 
.. y él, respondieni:lo al que le hablaba, le dijo: ¿ Quién es mi 
madre y quiénes son mis hernlanos?" Y extendiendo la mano 
hacia:' sus discípulos, xc y mirando a los que estaban sentados' a 
su rededor, dijo: Ved aquí mi madre y mis henrianos.'· Por­
'~ue todo aquel que L oyere la Palabra de Dios e hiciere la vo-
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luntad de mi Padre que está en los. cielos, ése es mi hermano, 
y hennana, y madre. ' 

L 2'1' Y aconteció que diciendo esto, una mujer de en medio 
,del pueblo levantó la voz, y dijo: Bienaventurado el vientre que 
te trajo, y los pechos que mamaste:· y él dijo: Antes son bien­
avenrurados los que oyen la palabra de Dios y la guardan. 

Explicación. - Este, episodio nada tiene que ver con el 
explicado en el número 60, en que "los suyos" fueron a ' 
buscar a Jesús "porque estaba enajenado". San Marcos, que 
relata los dos hechos, los distingue claramente (3. 20,21, 
31~3S). Ni consta fijamente si los dos hechos que vamos· a 
comentar - la presencia de la madre y hermanos de Jesús 
mientras Él predicaba y la glorificación de la Madre por la 
mujer del pueblo -, ocurrieron en el mismo tiempo y lugar. 
Indicamos entre los que los juntan a Cornely y Lépicier. 

LA MADR¡¡ y LOS H¡¡RMANOS D¡¡ J¡¡SÚS (Mt. 46-so).­
Confundidos los escribas y fariseos y condenada la obstina­
ción de aquella generación pésima, aprovecha Jesús la opor­
runidad de presentarse, en el lugar en que predicaba, su Ma­
dre santísima y ,sus parientes, para enseñar ,que los hijos del 
reino son los que oyen la palabra de Dios y la guardan, 
sio:ndo este vínculo espiritual, y no la relación de carne y 
sangre, el que constituye el reino mesiánico. 

Cuando estaba todavía hablando a las gentes, he aquí que 
su madre y hermanos ,'Íniéron a E:l. - Los hermanos de Je­
sús eran probablemente sus consobrinos, Santiago el Menor, 
José, Simón y Judas, hijos de María, esposa de Cleofás, her­
mano de San José. Con ellos pudo 'haber otros parientes, ya 
que entre los hebreos se llamaban hermanos no sólo los pri­
mas, sino cualesquiera, parientes (G';;'. 14, 16; 24, 48; 29, 
12; 4 Reg: ro, 13). El Objeto de la visita debió ser laudable, 
toda vez que estaba María Santísima en la comitiva: quizás 
movieron a la Madre las congojas por el peligro que el odio 

, de lo~ fariseos representaba para Jesús. 
Quieren los parientes de Jesús hablarle; pero e~ enorme 

la multitud que le rodea no pudiendo romper el cerco, se va­
len de otre¡ u otros para ponerse en comunicación con él: Y 

17 
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estaban fuera que le querían hablar; y no podían llegar hasta 
él a cOl/sa del gelltío. Las turbas están apretLljadas y senta­
das junto a Jesús; los parientes, de lejos, mandan a uno que 
se ponga en relación con los que están más cerca del Señor: 
y estando fl/era euviaron a él quien le llamara; y la mul­
titud estaba sentada a $1/ rededor. 

Llega por fin el mensaje a Jesús: Y le dijo uno: Mira 
que t .. madre y tus hermanos están fuera y te b .. scan, q .. e­
riendo verte. La respuesta de Jesús es, en apariencia. desabri­
da para sus parientes: Y él, respondiendo al q .. e le hablaba, 
le dijo: ¿Quién es mi madre y q .. iénes son mis hermanos? 
No es que niegue a su madre y parientes, o se avergüence de 
ellos; como "~,ll el Templo, está ocupado en las cosas de su 
Padre, y arites )'on los intereses espirituales que Dios le con­
fió que las cÓiJsideraciones de carne y sangre: ¿ cómo podía 
tener una sola palabra menos reverente para con la Madre 
el que en Caná había hecho su primer milagro a ruegos de 
ella y quien, clavado en cruz, tendrá con ella cuidados tan 
exquisitos? : 

Termina Jesús la lección empezada en forma amabilísi­
ma, en el gesto y en la palabra. Y extendiendo la mano hacia 
sus dis.cíPUlos, Y mirando a los que estaban sentados a $1/ rede­
dor, dijo: Ved aq .. í mi madre y mis hermano:;, Para significar 
que mayor es el parentesco espiritual que el carnal; que en el 
reino de Dios tienen lugar secundario los intereses de familia; 
y que" -"uando se trata de cumplir la sagrada misión de admi­
nistrar la palabra y la gracia divinas a las almas, debe ceder 
toda consideración que arranque de las conveniencias de los 
domésticos. Porque, como dice Jesús, todo aquel que oyere 
la palabra de Dios e hiciere la vol .. ntad de mi Padre que está 
en los cielos, ése es mi hermano, y hermana, y madre. En otra 
ocasión dirá Jesús que vino a poner espada y no paz, y a se­
parar los miembros de una misma familia (Mt. ro, 35): es 
que sobre los intereses de la família de la tierra están los 
de la "familia universal de los espíritus, que reconoce por 

" Padre al Padre de todos que está en los cielos. 
'-, 
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GLORIFICACIÓN Dli LA MADRE D)! JESÚS (Lc. 27.28).­

Tales "serían el gesto y la palabra de Jesús, que de la excel­
situd de su doctrina más bien se añade nuevo honor a la Ma­
dre que en aquellos momentos no "ha podido llegar hasta don­
de está el Hijo predicador. En medio del silencio, tal vez de 
la extrañeza, que seguiría a la nueva doctrina que Jesús pro­
pone, se deja oír vibrante la voz de una sencilla mujer del 
pueblo, tal vez madre ella también, que barrunta el misterio 
,de las relaciones entre tal Hijo y tal Madre, y que prorrum­
pe en alabanzas de la que trajo al mundo a este Hombre que 
con tanta sabiduría y misericordia acaba de hablar: y acon­
teció que diciendo esto, fina .,"tjer de en medio del pueblo 
levantó la voz, en lo que aparece la magnitud de su admira­
ción y de su fe, y dijo: Bienaveuturado el vientre que te tra­
jo, y los pechos que mamaste: i DichOsa la Madre que con 
las funciones de la maternidad colaboró en la vida de un 
varón tan excelso, en palabras y obras! Empieza ya a reali­
zarse el vaticinio de María Santísima: "Me llamarán bien­
aventurada todas las generaciones" ,(Lc. I, 48). 

Jesús no niega que María Santísima sea bienaventurada 
por haberle dado la vida, antes asiente a la afirmación do: la 
mujer, y la completa: porque más lo es aún por haberse aJus­
tado en todo a la palabra y al mandato de Dios, de donde 
le vino el premio de la maternidad, Se entrevé aquí la posi­
ción excepcional, única, de María en el reino formado por 
este parentesco espiritual con Dios de que hablaba poco ha 
Jesús. También son bienaventurados todos los que oyen la 
divina palabra, que es como concebir en su mente el Verbo 
de Dios; y la guardan, que es coino darlo a luz, porque ello 
es santidad, que es fruto de fe y semilla de bienaventuranza: 

. y él dijo: Antes son bienaventuradós los que oyen la palabra 
de Dios y la g .. ardan. 

Lecciones moralel.-A) v. 47.-Mira que tu madre 'Y 
tus hermanos están fuera y te buscan ... - Moralmente están 
fuera de nosotros nuestra madre, nuestros hermanos y parientes 
y amigos en general, cuando nosotros estamos dentro del ejer­
cicio de nuestro ministerio. Y s6lo están con nosotros cuando 
colaboran en la obra que se nos haya confiado. Si los hijos de 
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Dios no lo son por la carp.e y sangre sino por Dios qne les ha 
engendrado espiritualmente, dándoles una participación de su 
vida sobrenatural, ¿ cuánto menos serán padres en el espíritu aque­
llos que, en la alternativa de estar firmes en sus puestos, ,según 
la voluntad de Dios, manifestada por los superiores legítimos, o 
seguir la voluntad o el capricho de sus deudos, desiertan de sus 
deberes por c.onsideraciones de carne y sangre? 

B) v. 49. - Ved aquí mi madre y mis hermanos. - El Se­
ñor se dignó llamar hermanos a sus discípulos, dice San Grega­
rio, diciendo: "Id, decidlo a mis hermanos" (Mt. 2'8. ro). El 
que pudo llegar ·a ser hernlano de Jesús creyendo, vea cómo pue­
de llegar a ser su madre. Porque, hemos de saher que el que es 
hermano o hermana del Señor creyendo, puede hacerse madre 
predicando. El que tal hace es como si diese a luz al Señor, in­
fundiéndole' en ~l corazón del oyente: se hace madre si por su 
palabra se'enge'Íldra en el alma del prójimo el amor del Señor. 

c) Le. v •. 27. - Una ... ujer de en medio del pueblo levantó 
la voz ... - w"!'e alabo, Padre, porque escondiste estas cosas a los 
sabios y entendidos y las revelaste a los pequeños" (Mt. II, 25), 
dirá un día, Jesús. Así ha sucedido ahora. Están presentes los 
doctores de ·la ley y los sabios según el mundo, y sólo palabras 
de em'idia brotan de sus labios ante los dichos y hechos de J e­
sús. En cambio, esta mujer del pueblo penetra todo el misterio 
de. grandeza que se esconde en la humilde presencia y predica­
ción del Señor. Si somos sencillos y sin dolo y sin soberbia. 
como la mujer del pueblo, mereceremos copiosa luz de fe y 
fuerza sobrenatural para conocer cada día más a Jesucristo y 
confesarle sin' t:ebozo ante el mundo. 

D) v. 27.-Bienaventuraó'0 él vientre que te trajo ... -Es 
la primera alabanza pública; salida de labios humanos, de la 
Santísima Virgen, a lo menos que nos haya dejado la historia. 
Con ella, dice San Beda, quedó confundida la calumnia de es­
cribas y fariseos y la perfidia de los herejes de todo tiempo. 
La maternidad divina de María Santísima no sólo es la ra­
zón y fWldamento de todos sus privilegios, sino que es un dog­
ma céntrico de nuestra religión. Por esto, desde este hecho me­
morable de los Evangelios, la gloria del Hijo siempre ha sido 
solidaria de la gloria de la Madre. A medida que ha crecido 
en los pueblos la fe y el amor de Jesús, ha aumentado asimismo 
el· que a María han tenido. Y si algnna vez,' como sucede con 
el protestantismo, se han regateado a la Madre los debidos ho-
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nares, incluso a pretexto de mayor glorificación del Hijo, se 
ba acabado por mermar los que al Hijo se tribntaban. Qu"­
crezca cada día en nuestros pechos ·el amor a la Madre dulcí­
sima de Jesús. 

.64.-LAS PARABOLAS.-·EL SEMBRADOR 
Le. 8, 4-I8; MT. I3, I-23 

(Me. 4, 1-23) 

Evangelio de la Dominica de Sexagésima' (vv. 4·15) 

K En aquel dla, saliendo Jesús de la casa, se sen/6 a la orilla 
del mar] llC 'Y otra 'Vez comenzó a enseñar • Y como hubiese con­
currido gnin número de pueblo, y acudíesen solícitos a él de 
las ciudades,)le entrando en una barca, se sentó dentro del m.ar, 
M y toda la gente estaba en pie a la orilla,. Y hablóles muchas 
eo~as por parábolas: les dijo por comparación Me en su. doc-

. trina: Oíd: He aquí que' salió el sembrador a sembrar su si­
miente; y, al sembrarla, una parte cayó junto al camino, v fué 
hollada, y la comieron las aves del cielo .• Y otra cav6 sobre pie­
dra, MC donde. no tenía mucha tierra; y, apenas nacida. Me CUfl.11do 
salió el sol, se abrasó, v secóse porqne no tenía humeñad, He 'V 

porque no tenía ratz. 'y otra cayó entre espinas. y las espinas. 
que nacieron con ella, la ahogaron, Me y no dió fruto.' Y otra 
cayó en tierra buena, y nació. y"dió fruto, Me que subió y crutó, 
y uno produjo el treinta, y otro el sesenta, y otro el ciento por 
uno. Diciendo estas cosas, gritaba: Quien tenga oídos para oír, 
oiga. 

Mt. lO Y,)le cuando estabá solo, acercándose los discípulos. di­
jéronle. Me los doce que COtl él estaban. prequnt{¡ndole sohre la 
parábola: ¿ Por qué les hablas en parábolas? u Él, respondiendo, 
les dijo: Porque a vosotros os es dado saber el misterio del 
Reino de los cielos, mas a aquellos Me que está.. fuera no les 
es dado. u Porque al que tiene, darásele y abundará; mas al que 
no tíene, aun lo qne tiene se le quítará." Por eso les hablo en 
parábolas, porque viendo, no ven.; y oyendo. no oyen. ni entien­
den ... Y se cumple en ellos la proteda de Isaías: Oiréís con 
cuidado, y no entenderéis: miraréis con atención, y no veréis. 
"Porque el corazón de. este pueblo se ha endurecido, y con los 



VIDA PÚBLICA. - AÑO SJ<:GUN~O. JJ<:SÚS J<:N LA GALILlCA 

oídos pesadamente oyeron, y cerraron sus ojos, por miedo a 
que vean con los ojos y oigan con los oidos y entiendan con el 
corazón, y se conviertan y yo los . sane, lIC y les sean perdonados 
los pecados.:le Mas dichosos vuestros ojos, que ven, y vuestros 
oídos, que oyen. 11 Porque en verdad os digo, que muchos pro­
fetas y justos codiciaron ver lo que veis, y no lo vieron: y oir 
lo que ois, y no lo oyeron. 

Lc. Me y les dijo: ¿No entendéis esta parábola! Y ¿cómo 
entenderéis todas las parábolas!· Oíd, pues, '/Josotros la pará­
bola del sembrador: II Éste es el significado de la parábola: Me El 
que siembra,. siembra la palabra: la simiente es la palabra de 
Dios. "Los de junto al camino son los que oyen M la palabra. 
del Reino; mas viene luego el diablo y quita del corazón de ellos 
la palabra, no sea que, creyendo. se salven. 11 Los de sobre la 
piedra son lds' que, cuando oyen, al punto reciben la palabra; 
y é?tos no. tienén raí.e,es: los cuaJes por algún tiempo creen, y 
al tIempo de la tentaclOn, Me al sobrevenir la trilndación y la per­
secución por la palabra, al punto se escandalizan, vuelven atrás. 
l' y la que cayó entre espinas, éstos son los que oyeron la pala­
bra, pero .cgmo andan en afanes II de este siglo, en riquezas y 
placeres de ,la vida, ahógase y no reporta fruto. D Mas la que 
cayó en buena tierra, éstos son los que, oyendo la palabra con' 
e;orazón bueno y perfecto, la retienen y, perseverando, dan fru·· 
to: II uno.el tr~inta, otro el sesenta, otro el ciento por uno. 

lIC y deelales: u Nadie enciende una antorcha, y la cubre con 
una vasija, o la pone debajo de la cama, sino sobre el cande­
lero, para que los que entran vean la luz. 11 Pues no hay cosa 
escondida que no haya de ser martifestada, ni oculta que no haya 
de ser descubierta y hecha pública. Me Quien tenga oídos para 
oír, oiga. Y 1 .. decía: "Ved, pues, cómo ois. Me Con la medida 
q-ue midiereis se os medirá, y con creces.· Porque a aquel que 
tiene, le será dado: y al que no tiene, aun aquello que piensa 
tener, le será quitado. 

Explicación. - Sobre las parábolas en general, véase 
vol. I, página 207 y siguientes. Las ocho que vamos a comen­
tar forman el grupo llamado "de! Reino de Dios", y parece 
fueron propuestas por Jesús el mismo día y en una misma 
predicación. La del' sembrador nos la ofrecen con mayor ex­
·tensión Mt. y Me.; pero' se lee en el Misal según ~l texto 
de Le. Indicamos el orden de exposición con los textos uti-
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lizados y lugares paralelos: r.0 CirCunstancias, Le. 4 (Mt. I-3; 
Mc. I-3): 2.° La parábola, Lc. 5-8 (Mt. 4-9; Mc. 4-9): 3.° El 
porqué de las parábolas, Mt. IO-I7 (Mc. 9-13; Le. 9-10): 
4.° Explicación de la parábola, Le. 11-18 (Mt. 18-23; 
Mc. 14-23). 

CIRCUNSTANCIAS (Le. 4). - San Mateo nos diee que esta 
predicación la tuvo Jesús e! mismo dia de sus disputas acérri­
mas con escribas y fa~iseos, objeto de los dos números ante­
riores: En aquel día, saliendo Jesús de la casa, probable­
mente la de Pedro, en Cafarnaum, se sentó a la orilla del 
mar. Infatigable en la predicación de su doctrina, otra vez 
comenzó a· enseñar. Advertidos de ello los habitantes de la ciu­
dad, acudieron en' gran número a oirle: 10 mismo hicieron 
muchos de las ciudades vecinas, que venian a él solícitos, 
atraídos por su doctrina y milagros: Y como hubiese concu­
"rido gran número de pueblo, y acudiesen solícitos a él de las 
c·jl/dades ... El auditorio era numerosisimo, y, como ocurrió 
ya otra vez (núm. 35), entrando en una barca, se sent6 den­
tro del mar, y toda la gente estaba en pie, ala orilla. Y desde 
esta improvisada tribuna, habl61es tnllchas cosas por parábo­
las. Empezando por la interesantísima del sembrador, les dijo 
por comparación, en 10 que se indica el género literario que 
va a utilizar, en su doctrina, es decir, entre los documentos 
que esta ocasión les dió .. En una foima de introducción toda 
oriental, solicita la atención de su abigarrado auditorio: 
Oíd: He aquí que ... ; y en medio del silencio de la multitud 
empieza la exposición de la 

PARÁBOLA DEL SEMBRADOR (5-8). - Acallado el natural 
murmullo de las turbas, que se disputadan el lugar para 
oirle, dijo: Salió el sembrador a sembrar su simieltte ... Se 
ha notado por algún viajero que recientemente ha visitado los 
lugares mismos en que Jesús propuso estas parábolas, la 'exac­
titud de color local. que la del sembrador ofrece: las hondo­
nadas con tierra gruesa, doilde crecen lozanos los sembrados: 
las partes rocosas de los altozanos, desprovistas de tierra: 
zarzas y espinos que crecen en las laderas, de tierras ende­
bIes: los ca.minos trill~dos por lós viandantes, etc. Y, al sem-
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brar~a, una parte cayó junto al camino, y fué hollada, y la 
comIerOn las ,~ves del cielo: sembrada la semilla a puñados, 
a voleo, arroJandola sobre la tierra labrada, rebasaban algu­
nos granos los límites del campo, cayendo junto al camino, 
y otra cayó sobre piedra, en terreno rocoso, donde no tenía 
mucha tierra; y, apenas nacida, cuando salió el sol, se abrasó, 
y secóse porque no tenía humedad, y porque 110 lenÚJ¡ raíz: nó­
tense las causas de la muerte del tallo: la tierra escasa, el sol 
abrasador, la falta de humedad, la carencia de raíces. Y otra 

. cayó entre espinas, y las espinas, que nacieron con ella, la aho­
garon, y no dió fruto. y otra cayó en tierra buena, y nació, 

. y dió fruto, que subió y creció en la espiga lozana, y uno 
produjo el treinta, y otro el sesenta, y otro el ciento por uno. 
En las tietras. fértiles de la Palestina, da el trigo el ciento 
y hasta el ciénto cincuenta por uno. Propuesta la parábola, 
levantaudo más la voz, para llamar de nuevo la atención de 
la multitud, les invitaba a que cada cual considerara la gra­
vedad de lo que acababan de oír, rumiándolo en su interior y 
aplicándose la . lección : Diciendo estas cosas, gritaba: Quien 
tenga oídos parf! oír, oiga. . . 

POR QUÉ LA PREDICACIÓN EN PARÁBOLAS (Mt. 10-17).­
Véase vol. I, pág. 212. Lo que en estos versículos se refiere 
corresponde a los momentos que siguieron después de la 
predicación de esta serie de parábolas. Jesús, contra su cos­
tumbre, no ha explicado claro a las turbas su pensamiento, 
que evidentemente se oculta en el símil del <embrador. Son . 
los discípulos los que aprovechan la soledad del Maestro, des­
pués de las parábolas, para requerir de él una explicación: 
Y, cuando estaba solo, habiéndose retirado las tl1rbas, acer­
cándose los discípulos, dijéronle, los más íntimos, que ha­
bían sido llamados al apostolado, los doce que con él estaban, 
preguntándole sobre la parábola: ¿Por qué les hablas en pará­
bolas? Porque era cosa nueva y desacostumbrada en Jesús 
predicar a,1 pueblo por medio de parábolas sin explicárselas, .. 
los discípulos le piden la explicación de la parábola y la ra-
. zón· de su cambio en la predicación . 
. ; Jesús, primero, da la raZón de su pedagogía. Hay dos 
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clases de hombres con respecto al reino de Dios: Unos, pro­
tervos, que no quieren reconocer los títulos que Cristo ex­
hibe de su misión mesiánica -su doctrina y sus milagros-, 
aferrándose más bien al equivocado concepto de un reino ma­
terial y glorioso en la tierra: éstos no merecen se les expli­
quen los misterios del reino de Dios. Otros, en cambio, como 
los apóstoles, ereen en la legación de Jesús, y a éstos expli­
cará claramente su pensamiento.: 21, respondiendo, les dijo: 
Porque a vosotros os es dado saber el misterio del Reino de 
los cielos, mas a aquellos que están fuera, que voluntariá.­
mente permanecen alejados de mi escuela, no les es dado . 

y confirma la reprobación de unos y el mayor aprove­
chamiento de otros con el símil de lo que suele ocúrrir en el 
orden mercantil: los ricos fácilmente logran nuevas rique­
zas; los pobres suelen perder todo cuanto tienen: Porque al 
que tiene, darásele y abundará; mas al que no tiene, aun lo 
que tiene se le quitará. Guardaban los judíos la fe en el 
Cristo: si hubiesen creído en la misión de Jesús, aquella fe 
se hubiese desarrollado en el don mayor de su entrada en la 
Iglesia: airara hasta aquella gracia primera les será inútil. En 
cambio, los discípulos de Jesús pasarán de aquella fe a la 
abundancia del reino de Dios. 

Esta razón del cambio en su pedagogía la concreta Jesús 
en estas tremendas palabras: Por eso les hablo en parábolas, 
porque viendo, no ven; y oyendo; no oyen, ni entienden. Ven 
con los ojos de su imaginación y de su entendimiento el con­
tenido material de la parábola, y oyen con sus oídos las cosas 
indicadas en su descripción; pero no penetran su profundo 
sentido. Es la pena que ha merecido su incredulidad: si no 
han creído su doctrina, confirmada con tantos milagros, me­
nos creerían las profecías del reino de Dios que en las pará­
bolas se encierran. 

En esta conducta del pueblo judío para con Jesús ve Mt. el 
cumplimiento de una antigua profecía: Y se CumPle en 
ell(ls la profecía de 1 saías, que dice : Oiréis con c.uidado, y n·o 
entimderéis: miraréis con atención, y no veréis: veréis la 
imagen, el enigma, nO la realidad que contiene Porque el 
corazón de este pueblo Se ha endurecido, imagen de I~ insen-
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sibilidad, de la indiferencia, y con los oídos pesadamente oye­
ron, y cerraron sus ojos, por miedo a q.ue vean con los 
ojos y oigan con los oídos, y entiendan con el corazón, y se 

_ com,;ertan y yo los sane, y les sean perdonados los pecados. 
Es el terrible castigo del pecado contra el Espíritu Santo. 

Mas a los discípulos, que -han sido dóciles a sus enseñan­
zas, les trata Jesús con predilección especial, abriéndoles de 
par en par los misterios del reino de Dios. Es para ellos el 
comienzo de la bienaventuranza: Mas dichosos vuestros ojos, 
que ven, y_ vuestros oídos, que oyen. N o 10 fueron tanto los 
antiguos santos y profetas, que sintieron las ansias de la ve­
nida del Mesías: Porque en verdad os digo, que muchos pro­
fetas y jus.(os -codiciaron ver lo que veis, y no lo vieron: :Y 
oír lo qlte ()í~¡ y no lo oyeron. . ,-

EXPOSICIÓN DE LA PARÁBOLA DEL SEMBRADOR (Le. rr-I8). 

Tampoco los discípulos habían entendido la parábola del 
-sembrador. Después _ de la digresión, en que les ha respon­
dido a s~ pregunta del porqué de la predicación por pará­
bolas, va a desentrañarles la del sembrador, como le piden. 
y les dijo: ¿No entendéis esta parábola? Y ¿cómo entende_ 
réis todas las. parábolas? Porque ésta es como la llave para 
la explicación de las demás. Como esto supondría una re­
prensión a los discípulos, la que no se compagina con las pa­
rabras de LL. v.· !O, Knabenbauer puntúa así: "N o enten­
déis- .. ta parábola y ¿cómo debáis entender las demás?" Old, 
pues, vosotros la parábola del sembrador. 

I1ste es: el _ significado de la parábola: El qlte siembra, 
siembra la palabra. Así queda definido el protagonista de la 
acción: es U11 sembrador de palabras, un maestro, un adoctri­
nador, con misión para ello. Luego define la naturaJeza de la 
palabra sembrada -: La _ simiente es la palabra de Dios. Es la 
que Dios, por medio de la revelación, se ha dignado comuni­
car a los hombres; la que Cristo anuncia, y la que confió a 
sus apóstoles, la que sus sucesores anuncian al pueblo. Se­
compara a una semilla, porque el evangelio, como que es -la 

-Auerza de Dios para la salvación (Rom. 1, 16), tiene fuerza 

64. - LAS PA1tÁBOLAS: n. SEMBRADOR 

y eficacia para producir ubérrimos frutos, si se recibe del 
modo debido. 

Los indicados por el camino en el que cae la semilla, son 
aquellos que reciben la palabra de Dios: Los de junto al ca­
mino son los que oyen la palabra del Reino; pero. he 
aquí el primer enemigo de la palabra de Dios, "el malig­
no", "Satanás", el primero empeñado en destruir el·reino de 
Dios, que suscita en el corazón de estos hombres, en el que 
no ha podido penetrar la divina palabra, mil impresiones y re-

_ cuerdos que la borran: M as viene luego el diablo y quita del 
corazó!n de ellos la palabra, no sea que, creyendo, se salven. 
Es el fin que se propone el que es llamado "homicida desde 
el principio" (loh. 8. 44)' 

Los de sobre la piedra son los que, cuando oyen, al pltnto 
reciben la palabra. Les plugo la palabra de Dios, llegando in­
cluso a practicar el bien: pero no echó profundas raíces en 
su corazón; y la tribulación, la persecución, el escándalo les 
hicieron desistir de sus buenos propósitos: Y éstos no tienen 
raíces: los cuales por algún tiempo creen, y al tiempo de la 
tentación, al sobrevenir la tribulación y la persecución por la 
palabra, al punto se escandalizan; vuelven atrás. 

y la que cayó e .. tre espinas, éstos son los que oyeron la 
-palabra, formando también buenos propósitos y obrando el 
bien: pero les distrajeron las cosas de la vida y quedó estéril 
al nacer: Pero como a .. da .. en afanes de este siglo. CII rlque· 
zas y placeres de la vida, ahógase J .. o reporta fruto. 

M as la que cayó en bue .. a tierra, éstos son los que, oY"'­
do lao palabra con corazón bueno y perfecto, sólo informado 
de las cosas de Dios y de la fe, fuerte y generoso, la retie­
nen meditándola y, perseverando, aplicándola con constancia 
como regla de su vida, da .. fruto, de buenas obras: uno el 
treinta, otro el ses ... ta, otro el ci ... to por uno, según la pro­
porción de sus buenas disposiciones. 

Terminada la explicación !le la parábola, da Jesús los si­
guientes avisos a sus discípulos. Primero: Ellos serán la luz 
del mundo. _ La palabra de -Dios es -semilla, pero también es 
luz (Ps. 18, 9; n8, 105). Lo qUé les enseña Jesús a sus di s­
cí.pulos no es para ellossojos, -sino que la luz que reciben 
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ahora deberán a su tiempo difundirla por el mundo. Lo que 
expresa el Señor con vivas metáforas: Y dedales: Nadie en­
ciend.e una antorcha, y la cubre con. una v(JJSija, o la pone 
deba] o de la cama. La luz es necesaria en la casa, como lo 
es la verdad para el mundo: Sino sobre el candelero 
para que los que entran vean la luz. Por ello, porque la ver~ 
dad es luz, y porque los hombres necesitan de ella, ninguno 
de los misterios que ahora les da encerrados en parábolas de­
berá permanecer en la obscuridad: todo deberán manifestarlo 
al mundo: Pues no hay COsa escondida que no haya de ser 
manifestada ni oc!tlta, que no haya de ser descubierta 3' he­
cha plíblica. 

Segundo aviso: siendo eUo de tanta importancia, es pre­
ciso trabajer¡ con ahinco en atender a las palabras que les 
dice: Quien 'tenga oídos para oír, oiga; y. en aprender la doc­
trina: Y leS decía: Ved, pues, cómo oís. El premio que recibi­
rán de su atención y cuidado en rumiar la palabra de Dios y ser 
iluminados por su luz, será equivalente, y con creces, en apro­
vechamiento en orden a la vida del espiritu: Con la medida gil,' 
midiereis se os medirá~ y con o:eces. En esto,' como en Jas 
riquezas, como en el logro de las virtudes, ocurre que cuamo 
más se tiene, más se gana: los ricos, se enriqueten más; Jos 
pobres fácilmente pierden hasta lo poco que tienen: Porque 
a aquel que tiene, le será dado: y al que no tiene, aun aqllello 
que pie1lSa tener, le será quitado. 

Leccfones moralell.·-A) v. 4, Mt. - y habl6les muchas 
cosas pqr parábolas ... - Jesús empieza a utilizar el procedimiento 
pedagógico de las parábolas cuando.1a claridad en el lenguaje 
hubiese expuesto a peligro de esterilidad su doctrina, y quizás 
su misma persona hubiese sufrido quebranto por el odio de los 
poderosos del pueblo judío. En lo cual nos da ejemplo de las 
conveniencias que en la predicación de la palabra de Dios de­
bemos guardar, lo mismo que en las ~xhortacionE:s y consejos, etc. 
Nuestra regla debe ser el prudente oportunismo, pesando bien 
las circunstancias de lugar, tiempo, personas, probabilidades de 
éxito y fracaso, etc. No siempre y a todos se puede decir todo, 

>ni se puede decir de la misma manera a todos. 
B) v. S. - Sali6 el sembrador a sembrar su simiente ... -

6+ - MS PARÁllOI,AS: !tI. S~MBRADOR . 

A nadie mejor puede aplicarse el título de sembrador que al Hijo 
de Dios, dice San Beda, que estando en el seno del Padre, 
adonde no puede tener acces-o criatura alguna, vino a la tierra 
para dar testimonio de la verdad. Y Con razón se dice que salió, 
añade ei Crisóstomo, el que está en todas partes, porque vistió 
nuestra carne para llegarse hasta nosotros, que estábamos fuera 
de Dios, como condenados por rebeldes contra el Rey. Y que­
riendo reconciliarnos, vino a nosotros para hacernos oír su pa­
labra y por ella llevarnos a Dios. ¡ Cuán grande aparece con esto 
la palabra de Dios 1 . 

e) v. 8. -Diciendo es/as cosas, gritaba: Quien tenga oídos, 
para oír, oiga. - Oír, dice. San Basilio, corresponde aquí a1 en­
tendimiento: y este grito de Jesús, a nuestro entendimiento se 
dirige, para que prestemos atención a lo que nos enseña y 10 
meditemos en nuestro interior. Pero clama Jesús, y nosotros 
hacemos el sordo en el secreto de nuestra alma. Las convenien­
cias, las pasiones, el ruido del ·mundo, el endurecimiento del 
corazón, no nos dejan oír la voz; amable y recia a un tiempo, 
del divino Maestro. "Hoy, si oímos la vOz de Dios, no endurez­
camos nuestro corazón" (Ps. 94, 8). 

n) v. II; Mt.-A vosotros os es dado saber el misterio ... 
El Señor se dignó exponer lo que decia, según San Grega­
rio, para que aprendamos nosotros a buscar el sentido de lo 
que por sí mismo no quiso explanar. Por ello será siempre de 
un valor insubstituíble todo comentario legítimo que se haga de 
la palabra del divino Maestro. Y es legítimo todo comentario que 
discurre por el cauce de la tradición. En este caso, podríamos 
considerar el ·comentario como un resonador de la palabra mis­
ma de Jesús y una ampliaci6n de los diviuos conceptos. Por ello 
es de tanto valor cristiano, en el orden doctrinal y moral, la ex­
posición secular que de los Evangelios nos ha· dado la santa 
Iglesia. 

E) v. 15. - M!1S la que cay6 en buena tierra.~. - Nuestro 
: CQ razón debe ser tierra buena, que reciba con amor toda semilla 
de la palabra de Dios: lecturaS, sermones, consejos, ejemplos. 
Tierra humedecida por la gracia de Dios que la penetre sin 
resistencias. Tierra soleada por el amor de Dios: labrada y abo­
nada con el cuidado perseverante : vigilada ·de todo ladrón que 
pudiera arrebatar el fruto, la vanidad, la codicia, las malas con­
cupiscencias: guardada de todos los enemigos de dentro: resis­
tencias, endurecimiento, excesivos cuidados, represe~tados por 
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las rocas y espinas, y por los de fuera, el mundo y el demonio, 
figurados por las aves del cielo. 

F) V. I8.-Ved, pues, cómo oís.-Aplicaos con toda fuer­
za a la palabra que oís, dice San Beda: porque a quien tiene 
el amor de la palabra, se le dará también sentido para compren­
der lo que ama. Pero el que no tiene el amor de la palabra, 
aunque esté dotado de ingenio natural o literario, no podrá go­
zarse en la dulzura de la verdadera sabiduría. 

65. - PARÁBOLA DE LA SEMILLA QUE FRUCTIFICA 
ESPONTANEAMENTE: Me. 4, 26-29: DE LA CIZA:&A 

. ,/ MT. 13, 24-3°; 36-43 

Evangelio' de la Dominica 5.a después de la Epifanía 
(vv. 24.30 de Mt.) 

Me 3S Decía también: Tal es el reino de Dios, como si un hom­
bre echa la ~emilla sobre la tierra, ~7 y que duerme, y S& levanta 
de noche y de día: y la semilla brota y crece sin que él lo ad­
vierta. 118 Porque la tierra de suyo da fruto, primeramente hierba •. 
después espiga, y por último grano lleno en la espiga. ~ y cuan­
do el fruto está maduro, luego echa la hoz, porque ya es la siega. 

K" Otra parábola les propuso, diciendo: Semejante es el 
reino de los cielos a un hombre que sembró buena simiente en 
su campo.~.Y mientras· dormían los hombres, vino su enemigo, 
y sembró encima cizaña en medio del trigo, y se fué. a6 Y des­
pués que creció la hierba; e hizo fruto, apareció también en­
tonces la cizaña." Y llegando los siervos del padre de familias. 
le dijeron: S~ñor, ¿por ventura no sembraste buena simiente 
en tu campo? Pues, ¿ de dónde tiene cizaña? ü Y les dijo: Hom­
bre enemigo hizo esto. Y le dijeron los siervos: ¿ Quieres que 
vayamos y .la cojamos? 11 No, les respondió; no sea que, co­
giendo la cizaña, arranquéis con ella también el trigo." Dejad 
crecer 10 uno y lo otro hasta la siega, y en el tiempo de la siega 
diré a los segadores: Coged primeramente la cizaña, y atadla 
en maÍlOjos para quemarla: mas el trigo recogedlo en mi gra­
nero. 
'/ • Entonces, despedidas las gentes, se fué a casa: y llegán­

dose a él sus discípulos, le dijeron: Explícanos la ,parábola de 

la cizaña del campo. n Él les respondió, y dijo: El que siem­
bra la buena simiente es el Hijo del hombre.· Y el campo es 
el mundo, Y la buena simiente son ,los hijos del reino. Y la 
cizaña son los hijos ¡le la iniquidad. »Y el enemigo que la sem­
bró es el diablo., y-'la siega es la consumación del siglo. Y los 
segadores sen los ángeles. 411 Por manera que así como es cogida 
la cizaña y quemada en el fuego, así será en la consumación del 
tiempo. n Enviará el Hijo del hombre sus ángeles, y cogerán 
de su reino todos los escándalos, y a los que obran iniquidad. 
ay los echarán en el horno del fuego. Allí será el llanto y el 
crujir de dientes." Entonces los justos resplande<erán como el 
sol en el reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, oiga, 

ExpUcaci6n. - Sólo Mc. nos 'refiere la beBa parábola de 
la semilla que crece sin cuidados. También la parábola de la 
cizaña nos la da solamente Mt. Entre la proposición de 
la parábola y su explicación, se intercalan otras dos (vv. 3'-
35), la del grano de mostaza y la de la levadura, con una re­
fl<;xión del evangelista. Para no truncar la parábola dejamos 
estos versículos para el siguiente número. 

LA SllMILLA QUllllSPONTÁNllAMllNTll FRUCTIFICA (Mc. 26-
29). - Decía también, ·sigutendo la serie de parábolas comen­
zada: Tal es el reino de Dios, el reino mesiánico, la Iglesia, 
comienzos, propagación, etc., como si 1tn hombre echa la se­
milla sobre la tierra, es decir, sucede con el reino de Dios 
como le sucede a un hombre que ha sembrado su semilla. Lue­
go que la ha sembrado, ya no se preocupá de eBa: descansa por 
la noche, se levanta con el día para sus quehaceres, y sin que 

advierta el inodo cómo la semilla se desarroBa, ésta germina y 
crece: Y. que duerme, y se levanta de noche y de dia: y la se­
milla brota y crece sin que él load'ltierta. La razón está en la 
misteriosa fecundidad de la tierra" que da á la semilla su natu­
ral evolución, hasta Bevarla a la madurez del fruto: Porq1te la 
tierra de suyo da ¡ruto, primeramente hierba, después espiga, 
:\' por último grano lleno en la espiga. Y aquel hombre que 
echó la simiente, Begada la madurez, no tiene más que meter 
la hoz para recoger el fruto: Y cuando el ¡ruto está maduro, 
luego .echa la.hoB, porq1-le ya es la' siega •. 
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El sentido de la parábola es profundo. Es Jesús el hom­
bre que sembró la semilla, viniendo en carne mortal al mtnldo 
para sembrar su doctrina y fundar su Iglesia. Volvió al cielo 
el día de su ascensión, figurándose con ello la despreocupa­
ciÓlf del Sembrador, que parece no cuidar de su siembra. Ésta 
se ha desarrollado maravillosamente: es la Iglesia, que se ha 
extendido por todo el mtnldo, y ha crecido y se ha organizado 
como una institución que no tiene igual. El mismo divino 
Sembrador vendrá el día del juicio. pers,OIi'almente, para re­
coger los frutos producidos en los siglos por la semilla que 
echó en nuestra tierra. 

LA CIZ~¡;¡A: PROPOSICIÓN (Mt. 24-30)., - Siguen las pará­
bolas tomadas ,de la agricultura, y en particular de la siem­
bra, formimc(6 un conjunto literario en que se refleja todo 
un sistema histórico y moral. En la primera de: sembrador, 
se ha hecho ver la relación entre la semilla y las diversas cla­
ses de almas que la reciben: en la segtnlda, la fuerza íntima 
de la semi~la: en esta tercera, se la pone en relación con la 
mala semilla: Otra parábola les propuso, diciendo ... 

Sucede en el reino de los cielos, en la Iglesia, lo que pasa 
en un campo en que el hombre ha sembrado buena semilla: 
Semejante es el reino de los cielos a un hombre que sembró 
buena simi",te en su campo. Por la noche, y mientras dor­
mían los hombres, vino su enemigo, y sembró encima la cizaña 
en medio del trigo, y se fué. Alguna vez, particularmente en 
Oriente, el odio se manifiesta en esta forma de venganza: a fa~ 
vor de la obscuridad de la noche y en ausencia del dueño, su 
enemigo echa cautelosamente mala semilla en el sembrado para 
inutilizar la cosecha. Y después que creció la hierba, e hizo 
fruto, apareció también entonces la cizaña: es ésta ellolium te­
mulentum, de los naturalistas, casi idéntico al trigo mientras 
ambos están en hierba, pero que se distinguen perfectamente 
así que echan espiga. La Cizaña, mezclada con la harina' de 
trigo en el pan puede llegar a producir cierta intoxicación 
que se revela por náuseas, vértigos, etc., semejantes a los 
que produce la embriaguez. 

Asombrados quedaron los siervos del dueño' del campo 
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cuando apareció la cizaña mezclada con el trigo. Al retorno 
del campo le cuentan lo sucedido: Y llegando los siervos del 
padre de familias, le dijeron: Señor, ¿por ventura no sem­
b,:as:'e buena, sin~j"'te en tu campo! Pues, ¡de dónde tiene 
c~za.la! :El propletari? comprende la venganza de que h~ 
SIdo vlcÍlma: Y les d'Jo: Hombre enemigo hizo esto. Prés­
tanse generosamente los siervos al trabajo de arrancar la ci­
zaña : pero ésta tiene sus raíces entretejidas con las del trigo: 
arran~ando la m~la hierba seguirá la buena: Y le dijeron 
los $lerz;?s: ¿Quoeres, que vayamos y la cojamos! No, les 
.. espond.o; no sea que, cogiendo la cizaña arrrmquéis CDn ella 
tmnbién el. trigo. Y dando a sus trabajadores un consejo en 
que. se enCIerra la principal lección de la parábola, les dice: 
Dejad ~recer .lo. uno y lo otro hasta la siega, y en el tiempo 
de la $lega d ... e a los segadores: Coged primeramente la ci­
:taña, y atadla en nmnojos para quemarla: mas el trigo reco­
gedlo en mi granero. 

EXPLICACIÓN DE LA PARÁBOLA (36-43). - Cesó Jesús de 
hablar desde la ~a~ca, se retiraron las turbas de la playa, y 
e~ ~aestro se retIro a la casa de donde había salido para di­
rIgIrse al mar: !?,ntonces, despedidas las gentes, se fui a 
c,:"a,: y a solas, Sin el tumulto de las multitudes, le piden los 
dls,?pulos les explique la parábola de la cizaña, en la que se 
encIerra uno de los más ¡lifíciles problemas de la vida de la' 
Iglesia ~ de la ~co,nomía de I?~os en su gobierno: Y llegán­
dose a el sus dlSC>pulos, le d'Jeron: Explícanos la parábola, 
de la cizaña del campo. , 

J e~ús acc~de, vaciando en sus discípulos la doctrina que 
de?eran exphcar al mundo. Su explicación es concisa; ni si­
qUIera toca aquellos puntos que ya aparecen con claridad en 
la pr~posición d~ la parábola: P.l les respondió, y dijo: El 
que $l~bra la buena simiente es el Hijo del hombre, el mis­
mo Jesus. y ~! campo es el m~ndo, en toda su amplitud; en 
toda.su duraclOn. Y la buena $lmiente son los hijos del .. ein.o, 
los CIudadanos del reino mesi~ico. Y la cizaña son los hijos 
de la iniquidad, los seguidores del mal, en el orden de la doc­
trina y de la vida. Y el enemigo que la sembró es el diablo, 
l. 
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enemigo de Jesús y de los que le siguen. Y la siega es la con­
sUmación del siglo, el fin del mundo, al que seguirá el 
juicio final, en que serán separados los buenos de los ma­
los. Y los segadores son los ángeles, con los cuales vendrá el 
Hijo del hombre a juzgar al mundo (Mt. 24, 31; 1 Thess. 4, 
15). Com0 en el campo se separa la cizaña del trigo y es que­
mada, así el día del juicio: Por manera que así com<J es co­
gida la cizc¡ña y quemada en el fuego, así será e-n la COllsU­
mación del tiempo. Ministros de la justicia de! Hijo de! hom­
bre serán los ángeles que recogerán, de todos los siglos, a 
aquellos que hayan sido ocasión de ruina a los demás por su 
mala vida: Enviará el Hijo del hombre sus ángeles, y coge­
rán de su reino todos los escándalos. También recogerán a 
todos los iriÍr¡¡ctores de la ley y de las normas de! bien vi­
vir, porque fúeron estímulo al pecado de los demás: Y a los 
que obran iniquidad. I.a sanción será tremenda: Y los echa­
rán en el horno del fuego, en el infierno (Luc. 16, 24; Apoc. 
19, 20): es lugar de gran dolor y torme.rlto: Allí será el llanto 
y el crujir ;de dientes. en cambio, Jesucristo ofrecerá a su Pa­
dre, el último día del mundo, a sus hijos que para él ha con­
quistado (1 Coro 15, 24), los cuales brillarán como el sol en 
el reino del cielo: e! fulgor es imagen de la gloria, de la feli­
cidad: ElItonces los justos resplandecerá .. como el sol en el 
reino de su Padre. Termina Jesús encargando a sus discí­
pulos se fijen mucho en 10 que acaba de enseñarles: El que 
tiene oídos para oír, oiga. 

Lecciones morales.-A) Mc. V. 28.-Porque la tierra 
de suyo da fruto ... - Esta tierra, dice el Crisóstomo, es nuestra 
libre voluntad: porque no todo lo hace el Señor en la obra de 
nuestra salvación, sino que la confía a nuestra libertad, a fin 
de que la obra sea espontánea. Es verdad que sin Dios nada 
podemos hacer en el orden sobrenatural, pero también es cierto· 
que Dios no nos salvará sin nuestra libre cooperación. El fruto 
de la vida eterna es de la semilla y de la tierra, de Dios y del 
hombre. 

B) v. 25.- Vino su enemigo, y sembró encima cizaña en me­
·.dia del trigo. - Durmiéronse los hombres, dice San Agustín, sean 
lós prelados de la Iglesia por su negligencia, sean los mismos 
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Apóstoles cuando murieron. Y vino el hombre enemigo, el diablo, 
o del partido del diablo, herejes, cismáticos, maestros de iniquidad 
o de doctrinas perversas, escandalosos, y sembraron entre el tri­
go la cizaña. Y se fueron, se escondieron, porque suelen los 
malos valerse de la astucia para engañar a los buenos. ¿ Somos 
propietarios, o simples trabajadores, del campo del gran Padre 
de familias? No nos durmamos, que el hombre enemigo no 
duerme, y la responsabilidad del reposo culpable es enorme. 
¿ Somos ta1 vez colaboradores del hombre enemigo, sembrando 
la cizaña, con 1>"labras o acciones? Entonces temamos, porque 
Dios es celoso de su campo y será implacable en la cuenta que 
nos exija por el perjuicio causado. 

e) Mt. V. 28.-Hombre enemigo hizo esto ... -El diablo es 
enemigo de Dios. El mal nos lo hace a nosotros, dice el Crisós­
tomo: pero la intención, el principio del vejamen, deriva del odio 
que tiene contra Dios. Esto puede sernos de gran consuelo y 
de estímulo a la lucha cuando nos incite el demonio al mal: 
porque sabe Dios que el ataque va contra él, contra su reino, 
contra su gloria, y no nos faltará en el socorro, si nosotros sa­
bemos decirle: H Mira, y óyeme, Dios mío, no sea que preva.­
lezca contra mí mi enemigo, que es tu enemigo"; (Ps. 12,5). ' 

D) V. 28.-.Quieres que la cojamos.? No; no sea que arran­
quéis cOn ella el trigo. - A veces no se puede arrancar la cizaña, 
dice San Agustín, por el peligro que los mismos buenos corre­
rían. Pero cuando no hay este peligro, porque hay completa 
seguridad del trigo, entonces que no duerma la severidad de la 
disciplina. Vale entonces el aforismo de San Pablo: "Sacad el 
mal de en medio de vosotros, porque un poco de levadura co­
rrompe toda la masa" < 1 Coro 5, 6.13). 

E) V. 41. - Y cO.(Jerán de su reino todos los escándolos.­
Será el día de la gran purificación del mundo. Hoyes necesario 
que haya males: el hombre es una fuente de pecado que no cesa 
de manar: pero, la divina misericordia ,hace que muchos hom­
bres puedan purificarse de sus pecados por su propia libertad, 
ay.udada de la gracia de Dios. Tódo lo que no sea purificado 
libremente; lo será forzosamente por la justicia de Dios en el 
fin del mundo. No dice el texto "los escándalos que fueron" y 
"los que ·hicieron el pecado", sino "los que 10 hacen", dice Rá­
bano Mauro: los que llegaron al fin de su vida sin arrancar sus 
cizañas, con las que se presentarán ante Dios. Ellos mismos 
serán cizaña, que quemará para siempre en el horno del in­
lierno. 
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66.-PARABOLAS DEL GRANO DE MOSTAZA 
Y DE LA LEVADURA: MT .. 13, 31-35 

(Me. 4, 30-34; Le. '3, ,8'21) 

Evangelio de la Dom. 6.a deapub de la Eplfanla 

"Otra parábola les propuso, diciendo: L ,A qué se pareée el 
Reino· de los cielos! ,Con qué lo compararé! Semejante es el 
Reino de los cielos a un grano de mostaza, que tomó un hom­
bre y sembró en su campo. r.lI Ésta es, en verdad, la menor de 
todas las simientes lIe de la tierra: pero que después que crece, 
es mayor qu~. ,todas las legumbres, y se hace árbol llc y echa 
ramas grandes) d~ modo que las aves del cielo vienen a posar 
en sus ramas, lié bajo su sombra. 

• Les dijo otra parábola. L ¡A qué compararé el Reino de 
Dios! Semejante es el Reino de los cielos a la levadura que 
toma una mujer, y la esconde en tres medidas de harina, hasta 
que toda queda fermentada. 
, M Todas estas cosas habló Jesús al pueblo por parábolas, 
Me conforme a lo que podían oír: y no les hablaba sin parábolas. 
u Para que se cumpliese lo que había dicho el profeta, que dice: 
Abriré en parábolas mi boca: rebosaré cosas escondidas desde 

. el establecimiento del mundo. MC Mas cuando estaba aparte con 
sus discípulos les declaraba lodo. 

PARÁBOLAS DEL GRANO DI, MOSTAZA (31.32). - Al introdu­
cir a Jesús proponiendo esta parábola, Mt. usa una transición 
sencillamente narrativa: Otra parábola les propuso, dicien­
do ... Me. y Le. empiezan por una pregunta o cuestión pre­
via, especie de adivinanza para excitar la atención de los 
oyentes: ¿A qué se parece el Reino de los cielos.? ¿Con qué 
lo compararé? Y sigue la proposición de la parábola: Seme­
jante es el Reino de los cielos a un grano de mostaza. El ob­
jeto de la parábola es demostrar la fuerza expansiva de la 
semilla del reino de Dios que trajo al mundo Jesús, Si de 
esta semilla sólo se salva una parte, según la primera pa­
rábola, y aun ésta se verá mezclada con mala semilla, se­
gún la parábflla de la cizaña: ¿ qué va a quedar del reino <le 
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Dios? Con esta Tlarábola quita Jesús todo temor: la fuerza 
de la· semilla es inmensa, y vencerá todos los obstáculos, aun­
que aparezca pequeña, 

La mostaza, synapis ni,qra en botánica, ha sido siem­
pre cultivada en los iardines de la. Palestina por sus cuali­
dades terapéuticas: Que totn6 un hombre y sembr6 en· Sft 

campo, El ¡¡rano de mostaza es 'insignificante: cuando los 
rabinos querían indicar una cosa mínima la comparahan al 
grano de mostaza: "tsta. es, en 1'eriJad, la menor de todas las. 
simientes de la tierra. Representa a Jesús, que el padre envió 
al campo del mundo en figura de siervo, "oprobio de los 
hombres y desprecio de la plebe" (Ps. 2J. 7). Representa tan~­
bién a los apóstqles y discípulos, pobres, ignorantes, que eh­
gió Jesús para. su ·obra. 

En Pal .. tina llega la mostaza a crecer hasta tres metros: 
"En España, dice nuestro Maldonado. he visto muchas ve­
ces utilizar la mostaza en lugar ele leña nara calentar gran­
des hornos": de modo que supera la talla. de todas las le­
gumbres y hortalizas: Pero que despllés que crece, es ma)'or 
qlle todas las legll.mbres, Son golosas las .aves de la semill" de 
este arbusto, y se posan en sus ramas para comerla: Y se 
hace árbol y echa ramas ,qranaes, de modo que las aves del 
cielo vienen a posar en sus ramas, baío su sombra. Repre­
sentan estas avecillas las gentes de todo el mundo que vienen 
a posarse en el árhol d~, la Iglesia, para "recibir sus benefi­
cios. 

Como Cristo cabeza del reino de los cielos, los apóstoles, 
la doctrina, la ~acia, las instituciones, todo pertenece al mis­
mo reino, de todo ello puede entenderse la ·parábola del grano 
de mostaza. No hay más quefi.iarse en la historia de la Igle­
sia para comprender la realidad de la fuerza que llevan en 
sus entrañas las cosas que trajo el Hijo de Dios · .. 1 mundo. 

PARÁBOLA DE LA LI!VADURA (33). - Como en la del grano 
de mostaza se mani.fiesta la fuerza expansiva del reino de 
Dios, así en esta de la levadura se revela su eficacia íntima 
para la restauración de todas las cosas. 

Les dijo otra parábola. Mientras los oyentes quedarían 
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pensativos, preguntándose la significación espiritual del g,.ano 
de mostaza, despierta de nuevo Jesús su atención reiterando 
la pregunta: ¿A qué compararé el Reino de Dios? Ahora lo 
compara a la levadura: no es inverosímil diese lu«ar a esta 
comparación ,la presencia de alguna mujer que ;iniera de 
amasar el pan. Semejante es el Reino de los cielos a, la leva­
dura. La levadura es un fermento, una vida microscópica 
que se desarrolla rápidamente en un medio adecuado, inva­
diéndolo todo y comunicándole determinadas propiedades. 
Donde no hay tahonas, la mujer casera es la aue cuida como 
ocupación doméstica que es, de esconder la 'levadura' en la 
masa de harina para que fermente: es el pan fermentado el 
de uso más,.oomún: Que toma una mujer, y la esconde en 
tres medi¡fas "de harina, hasta que toda queda fermentada 
La "medida'~, salum.. equivalía a unos trece litros: se indi­
can tres medidas, porque en la narración parabólica es más 
conveniente el número fijo que el indeterminado. Aunque se 
ha dado al ,número tres en este pasaje gran, multitud de in­
t~rpre~aciones místicas, parece que lo usó Jesús porque en la 
hIstOrIa del A. T. ocurre tres veces mención de esta medida 
(G:n. 18,6; Iud. 6,19;1 Sam. 1,24): de donde parece in­
ferIrse que para elaborar el pan en los convites solemne, se 
empleaba esta medida de harina. 

Es aptísima esta parábola para representar los efectos 
producidos por el Evángelio del reino de Dios en el mundo. 
P?r éltodo ha sido transformado, en la vida privada y pú­
blIca, leyes, instituciones, costumbres, la misma ciencia en lo 
que tiene de fundamental y perenne; todo ha recibido como 
una coloración divina, porque todo ha sido levantado a las 
regiones de Dios. Son numerosas las anlicaciones que de 
esta parábola pueden hacerse, ya por pa;te de la levadura. 
analizando cada uno de los elementos de fuerza divina de la 
misma: la palabra de Dios, la gracia, los sacramentos las 
leyes eclesiá~ticas, los ejemplos de los santos, etc.; ya' por 
parte de lo que pueda ser influenciado por la levadura, en el 
orden individual. doméstico, social, en la vida religiosa, en 
tella suerte de insti tuciones, etc. 
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LA PR!lDICACIÓN POR PARÁBOLAS (34.35). - El primero y 
segundo evangelistas, al llegar aquí, después de las cinco pri­
meras parábolas, y antes de las tres que faltan de este grupo, 
hacen una reflexión: Todas estas cosas habló Jesús al pueblo 

,por parábolas, se enlÍende por aquel tiempo. Correspondía, se­
gún nota Me., este género de predicación al estado de pre­
paración de las multitudes. Les proponía la doctrina con mu­
chas parábolas como éstas, conforme a lo que podían oír: y 
no les hablaba sin parábolas: era el nuevo método que había 
adoptado por razón de las, circunstancias, según ya hemos 
indicado. De esta suerte se realizaba la profecía (Ps 77, 2): 
Para que se cumpliese lo que había dicho el profela, que 
dice: Abrir! en parábolas mi boca: rebosaré cosas escondidas 
desde el establecimiento del mundo. Con todo, a sus discípu­
los, a solas, les revelaba' todo el contenido de" las parábolas 
propuestas a las multitudes: M ds cuando estaba aparte con 
sus discípulos les declaraba lodo. 

Lecciones morales. - A) v. 31. - Semejante es el Reino 
de los cielos a f,n grano de mostaza ... - El reino de los cielos, 
dice San Jerónimo, es la predicación del Evangelio y el conoci­
miento de las Escrituras, que 'lleva a la vida.' El grano de 
mostaza es, dice San Agustín, el ardiente revulsivo de la fe, 
que expele todos los venenos; es decir, todos los dogmas perver­
sos. Que no se desvirtúe en nosotros este principio de vida: es 
lo único que puede salvar nuestras almas. En las Esc-rituras, es­
pecialmente en los Evangelios, en las enseñanzas de la Iglesia, 
debemos buscar ei alimento de la fe, la acritud natural de este 
grano de mostaza. 

B) v. 32.-ES la. menor de todas las simientes ... -La pre­
dicación del Evangelio es la menor de todas las enseñanzas, dice 
San .Jerónimo: porque ni siquiera parece pueda ser verdad lo 
que es fundamental en el Evangelio" a saber: "U!i Dios hecho 
hombre", u un Dios muerto". Compárese esta doctrina con las 
aserciones de íos filósofos y de sus libros, con el esplendor de 
1" elocuencia y la exqnisitez de los discursos, y se verá cuánto 
menor que las demás semillas es la semilla del Evangelio. Sin 
embargo, el Evangelio ha derrotado la sabIduría de los sabios. 
no habiendo ya verdadera sabiduría si no construye sobre la 
base inconmovible y eterna del Evangelio. 
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e) v. 33. - Semejante es el Reino de los cielos a la levadu­
ra ... - La levadura es la caridad, que es la máxima perfección 
del reino de los cielos acá en el mundo y en la eternidad: en el 
cielo no hay más que caridad. Escondida la caridad dentro de 
nosotros, de tal manera debe crecer, dice Rábano Mauro, que 
no pare hasta que transforme en sí todo lo de la vida. Por 
esto la- muJer casera, que somos cada uno de nosotros. escon­
demos este divino fermento en las tres medidas de harina, que 
son la mente, la voluntad y el corazón, que representan toda 
nuestra actividad, "hasta que todo quede fermentado". 

D) v. 34. _ Y no les hablaba sin parábolas. - Puede enten­
derse de dos maneras esta afirmación: o bien que en aquel tiem­
po en que Jesús propuso esta serie de parábolas no les hablaba 
más que en est.~ forma velada; o bien que nupca, ni cuando 
la predicación 'Cle Jesús era más clara y propia dejó de utilizar 
la pará:tJola, ·es décir, la figura, la comparación, la metáfora. la 
alegoría, etc. Ambas interpretaciones son legítimas, y revelan la 
suma caridad de Jesús en su pedagogía:. en lo primero. porque 
a pesar de las malas disposiciones del pueblo y del odio de sus 
e'ne?;igos, Jes,ús no deja de cumplir su .oficio de predicador, 
haclendolo en. la forma que ptlede, y explicando luego a solas a 
SIlS discípulos lo qu~ no ha podido decir con claridad a las tur­
bas; en lo segundo, porque este lenguaje concreto y sensible 
de la parábola, tomada en su sentido general de locución figu­
rada, es el más apto para la educación del pueblo, que difícil­
mente se aviene a las fórmulas abstractas del decir. Es Dios que 
se abaja hasta lo más bajo del hombre, dando en esta forma 
suavísima la leche racional de su doctrina. 

67.-PARABOLAS DEL TESORO, DE LA MARGARITA 
Y DE LA RED: CONCLUSIóN: MT. I3, 44-52 

Léese este fragmento en la. Misa de la fiesta de Santa Ana 

«-Semejante es el reino de los cielos a un tesoro escondido 
en el campo, que cuando lo halla un hombre, lo esconde: y por 
el gozo de ello va,y vende cuanto tiene, y compra aquel campo. 

." Asimismo es semejante el reino de los cielos a un hombre 
neg6ciante, que busca buenas perlas." Y habiendo hallado una 
de gran' precio, fué y vendió cuanto tenía, y la compró. 
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u También es semejante el reino de los cielos a una red, 
echada al mar y que allega todo género de peces ... Y cuando 
está llena, la sacan a la orilla, y, sentados allí, escogen los bue­
nos, y los meten en vasijas, y echan fuera los malos."9 Así 
será al fin del mundo: saldrán los ángeles, y apartarán los ma­
los de entre los justos, ro y' los arrojarán en el horno del fuego: 
allí será el llanto, y el crujir de dientes. 

" ¿ Habéis entendido todas estas cosas? Ellos dijeron: Sí . 
• y les dijo: Por eso todo escriba instruído en el reino de los 
cielos, es semejante a un padre de familias, que saca de su te~ 
soro cosas nuevas y viejas. 

Explicación. - Sólo Mt. tiene estas tres parábolas. Las 
dos primeras tienen por objeto poner de relieve el bien in­
comparable que es el reino de los cielos, para cuyo logro todo 
debe sacrificarse. La tercera, de la red, semejante a la de la 
cizaña, explica el porqué de la convivencia de buenos y ma­
los en la Iglesia, y da idea de la universalidad de la misma. 

EL TESORO ESCONDIDO (44). - Compárase el reino de loi; 
cielos a un tesoro, es decir, a un cúmulo, de valor inestima­
ble, de oro 9 plata o de cualquiera otro metal precioso: ma­
yor que todo ello es el reino de los cielos, que es la posesión 
de la verdadera sabiduría, "mucho más preciosa que todas 
las riquezas" (Prov. 3, 15), porque es la posesión de Dios, 
en el tiempo y en la eternidad. En el campo del mundo está 
escondido este tesoro: a él lo trajo el Hijo de Dios, y unos 
no lo conocen, ni siquiera: siiben exista. y otros que lo saben, 
no hacen caso de él: Semejante es el reino de los cielos a 1<n 
tesoro escondido en el campo. 

Puede este tesoro ·ser hallado como inopinadamente: 
tal le sucedió a Saulo, y les sucede a muchos conversos, y 
aun a muchos cristianos distraídós que, sin saber cómo, se 
dan cuenta de la riqueza del reino de Dios: y al hallarlo, 
para que no se les escape la oportunidad de adquirirlo, guar­
dan y aprovechan con solicitud la gracia que se les ha hecho: 
Que cuando lo halla un hombre, lo esconde. Tanto es el gozo 
del tesoro hallado, que renuncia a todo y lo sacrifica todo 
para adquirirlo: bien vale la posesión de Dios y de su reino 
las mezquinas cosas de la tierra: Y por el gozo de ello va, 
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y vende cuanto tiene, y compra aquel campo. Así se hace 
dueño del tesoro, y no tiene que dividirlo con el propietario. 

Nótese que para los fines de la parábola no se emite jui­
cio sobre la legitimidad de la compra del campo en que po­
sitivamente se sabe hay un tesoro, ignorándolo el dueño. Tam­
poco en la parábola del mal administrador (Lc. 16, 8) se ala­
ba todo cuanto hizo en la administración. Por 10 demás, pres­
cribía la ley en la Mischna que si alguien daba o recibía fru­
tos y entre ellos había monedas, éstas pertenecían a quien re­
cibía la mercancía. 

EL NEGOCIANTE DE PERLAS (45.46). - Ya no se trata aquí 
del que inopinadamente halla un tesoro, sino de quien lo 
busca con diligencia, para significar que muchos se hacen 
con el reino dé los cielos porque 10 buscan con ardor: Asi­
mismo es semejante el reino de los cielos a un hombre ne­
gociante, que busca buenas perlas. La mejor de todas es el 
reino de los cielos. Es 10 único que puede llenar al hombre, 
porque es lo único para que ha sido criado. Quien llega a 
convencerse' de ello da gustoso todo lo que tiene, porque poco 
es todo el mundo en comparación de este reino, y nada son 
las cosas efímeras de la vida si se comparan con las eternas: 
y habiendo hallado una de gran precio, fué y vendió cuanto 
tenía, y la compró. 

En ambas parábolas el reino de los cielos puede decirse 
de tod9 lo que contiene: Cristo, las Escrituras divinas, la 
gracia, la doctrina evangélica, etc. 

LA RED DE ARRASTRE (47-50). - No basta pertenecer al 
reino de los cielos, sino que es. preciso ser buenos ciudadanos 
del mismo en el tiempo, para que no seamos excluí dos de él 
en la eternidad. También es semejante el reino de los cielos 
(t una red, echada al mar y que allega todo género de peces. 
Se trata de una de estas redes de arrastre que se echan en 
alta mar y luego se traen los cabos a la playa: tírase de los 
cabos, mientras la red se acerca a,tierra barriendo los peces 
que halla por el camino, y recogiéndolos todos, buenos y ma­
lós de com".r: empléase aún este ·procedimiento en el mar de 
Galilea: Y cuando está llena, la saca!, a la orilla, y, sentados 
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allí, escogen los buenos, y los meten en vasijas, y echan fuera 
los malos. Es una escena pintoresca que todos hemos contem­
plado. El mar es el mundo; la red, la Iglesia; los peces, los 
hombres, buenos y malos; la orilla es el fin del tiempo, las 
playas de la eternidad: los ángeles serán los ministros de 
Dios, que harán la selección de los hombres buenos y malos: 
A sí será al fin del mundo: saldrán los ángeles, y apartarán 
los malos de entre los justos, que serán llevados a los eternos 
tabernáculos. Los malos no sólo serán excluí dos del reino de 
los cielos, sino arroj'ádos al infierno: Y los arrojarán en el 
horno .del fuego: allí será el llanto, y el crujir de dientes. 

CONCLUSIÓN m: LAS PARÁBOLAS (51.52). - Con la natu­
ral satisfacción de! pedagogo que ve el aprovechamiento del 
discípulo, Jesús les pregunta a los suyos: ¿Habéis entendido 
todas estas cosas! Y, con la gratitud natural de quienes han 
merecido se les revelaran los misterios del reino de Dios, 
ellos dijeron: Sí. Jesús repuso,' indicándoles ya los futur,)s 
deberes de su ministerio: Y les dijo: Por eso todo escriba 
instruído en el reino de los cielos, es semejante a un padre 
de familias, que saca de SU tesoro cosas nuroas y vi.jas. 
Como si dijera: Porque habéis sido constituí dos doctores, 
por mí instruí dos, en las cosas del reino de Dios, tenéis el 
'deber de ser como el jefe de familia que tiene en su des­
pensa guardados alimentos antigoos y nuevos. y que los ad­
ministra con oportunidad. Así debéis hacerlo con la abun­
dancia de doctrina de toda suerte que habéis aprendido. 

Lecciones morales. - A) V. 44. - Semejante es el reino de 
los cielos a Un tesoro ... - Este tesoro se halla gratuitamente, 
porque el Hijo de Dios lo trajo al mundo gratis y para todos, 
dice San Hilario, Pero su posesión no es gratuita, sino que de­
bemos comprarlo, porque las celestiales riquezas no pueden ob­
tenerse sin daño de las cosas temporales. Sacrifiquemos éstas pa­
ra que podamos ser participes de la magnificencia de aquéllas. 

B) v. 45. - Es semejante el reino de los cielos a un hombre 
negociante. - Dos cosas se exigen en la predicación del Evan­
geiío: la separación de los negocios de esta vida y la vigilancia. 
La verdad es una, y no dividida, y por esto',se d.ice hallada uu~a" 
margarita ... así como el que tiene una perla sabe que es riCO, 
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y los demás no lo saben, porque la pequeñez de la perla le con­
siente tenerla encerrada en la mano, así sucede en ·la predica­
ción del Evangelio: los que creen, saben que son ricos: los in­
fieles, que no conocen el valor de la perla, ignoran nuestras ri-
quezas. . 

e) v. 47· - Es semejante el reino de los cielos a una red ... 
Parábola terrible llama. el Crisóstomo a la de la red. en la 
que se recogen toda suerte de peces. Porque cosa terrible es 
creer que andamos bien, porque pertenecemos al reino de los 
cielos en la tierra, que es la Santa Iglesia, y luego nos hallemos 
excluídos del definitivo reino de los cielos, que es la gloria. No 

basta pertenecer al cuerpo de la Iglesia: es preciso pertenecer 
al alma de la misma, lo que se logra por la gracia y la caridad. 

D) v. SI.-;c-¡Habéis e>¡tendido todas estas cosas?- Jesús 
llama ·'escribá.s". a sus apóstoles, porque vienen a ser como "no­
tarios del Sahf¿(dor", dice Sa.n Jerónimo: los cuales rubricaban 
sus palabras y. preceptos en las tablas de ca,rne de sus corazones. 
Por ello han .venido a ser los fundamentos de la Santa Iglesia, 
porque nb sólo son los legítimos depositarios de la divina doc­
trina, sino los inmediatos testigos y como los públicos instru­
mentos que· dan fe de la predicación del Señor. Por ello la 
Iglesia se llama con razón uapostólica". 

Periodo tercero 

EN TIERRA DE GERASA 

68.-LA TEMPESTAD CALMADA: MT. 8, 18; 23-27 
(Me. 4, 35-40; Le. 8, .. -25) 

evangelio de la Dominica 4." después de la Epifan!a 

L y aconteció que .. xc aquel día, cuando había. atarde.cido, 
1'1 viendo J e~ús muchas gentes en derredor suyo, ma.~dó lr al 
otro lado del mar .• y entrando él en la barca, le siguieron sus 
discípulos. Me y habiendo (los discípulos) dejado la gente, con­
dúcenlo, tal como estaba, en la barca: y le acompañaban otras 
barcas. L Mientras ellos navegaban, xc se levantó un gran torbe­
llino' de viento, L y la tempestad de viento bajó al lago. H Y he 
aquí que se alborotó grandemente el mar, de modo que las olas 
cubrían la barca, Me y la barca se llenaba, L y. peligraban. Mas él 
dormía Me en la popa, sobre un cabezal . .. Y se llegaron a él sus 
discípulos, y le despertaron, diciendo: Me {Maestro! ¡N o te im­
porta que perezcamos' i Sálvanos, Señor, que perecemos l 
'¡ Maestro, perecemos'· Díceles Jesús: ¿ Por qué estáis te,;,"" 
rosos, (hombres) de poca fe? Entonces, levantándose, mando a 
los vientos y al mar, Me y dijo: ¡Calla! ¡Enmudece! Y cesó el 
viento y se hizo gran bonanza. Me y les dijo: ¡Por qué sois 
ttmidos? ¡Aun no tenéis fe?L ¡Dónde está vuestra fe?fiY los 
hombtes lIC temieron con gran temor, y se maravillaron, diciendo 
Me uno al otro: el: Quién xc pic,"!sas es éste, L que aun a los vien­
tos y al mar manda, y los vientos y el mar le obedecen? 

Expliclj.clón. - En la serie de parábolas que ha pro­
puesto Jesús al p~blo relativas al Reino de Dios, siguie:>do. 
el nuevo procedimiento pedagógico adoptado para predlcar 
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la buena nueva, figuran la del grano de mostaza y la del fer­
mento, que tienen por objeto demostrar la fuerza íntima y 
el carácter expansivo de la palabra de Dios. Ahora va a de­
mostrarles a sus discípulos, con un hecho portentoso, 10 que 
puede una sola palabra de su boca. Así comprenderán cuánta 
es la energía de la palabra que les confía, al tiempo que, en 
la manifestación de su dominio sobre los elementos, verán 
que Dios añade al poder íntimo de su palabra, cuando así 10 
juzgue oportuno, el poder de su brazo omnipotente. Los tres 
sinópticos refieren el hecho de la tempestad calmada: el más 
completo es Me., que da de él detalles preciosos, recibidos sin 
duda del Príncipe de lus Apóstoles, de quien eS evangelista 
y que era pr~bablemente el patrón de la barca en que nave­
gaba aquella 'loche Jesús con sus discípulos. Es uno de 
los relatos m;;:. emocionantes de los Evangelios. 

Ocurre el" hecho el mismo día en que Jesús había tenido, 
en la orilla occidental del lago de Genesaret, la copiosa predi­
cación de las parábolas; al anochecer, puesto ya el sol y en 
el espacio d~ las tres horas que signen al ocaso y que forman 
la primera vigilia de la noche entre los judíos: Y aconte';ó 
lJ!'e, aquel día, cuando había atardecido ... Jesús está cansa­
do de la ruda labor de predicación y de emociones: ha dis­
putado con escribas y fariseos,' ha curado enfermos, ha: pre­
dicado copiosamente. píguenle todavía las turbas, agolpadas 
en torno suyo junto al mar. De improviso, manifiesta su pro­
pósito de pasar a la parte opuesta del lago: región .menos 
poblada, .le será más fácil el descanso, al tiempo que cono-

. cerán la Buena Nueva los de aquel país, donde cuenta pocos 
discípulos: Viendo Jesús muchas gmtes en derredor suyo, 
mandó ir al otro lodo del mar. . 

Desde la barca había explicado. las parábolas al pueblo, 
congregado en la playa. Ahora, después que había tomado 
tierra y, en ausencia de las multitudes, ha explicado a sus 
discípulos los misterios contenidos en las parábolas propues­
tas; ante la nueva avalancha de gente, toma otra vez la 
~arca, la: que solía utilizar, tal vez una de las de Pedro, y tras 
él-- suben los discípulos, probablemente los Apóstoles sulos: 
Yentrandp él en la ,barca, le siguieron SUS discípulos. 

Improvisado como es el viaje, sin preparativos de nin­
gún género, rápidamente, la tripulación despega de tierra 
lIevan~o a Jesús s~n equipo de Topa, sin descansar, sin to­
mar aliento: Y habiendo (los discípulos) dejado la gente, con-. 
dúce~lo, ta~ como estaba, en la barca. Sea que regresaran a 
la Orilla Oriental de donde había venido la gente para oírle, 
o. q.ue los. de la parte .occidental quisieran acompañarle en el 
viaJe, varias embarcaCIOnes escoltaban la de Jesús: Y le acom-
pañaban otras barcas.. . 
. Tiene el, mar de Tiberíades, en el lugar de la travesía que 
'?tenta J esus, unos 12 kilómetros, y en ella debían inver­
Ilrse normalmente unas tres horas. Per<;l mientras ellos nave­
gaba .. , tranquilos mar y cielo, se levantó Un gran torbellino 
de mento, que irrumpió de súbito de las regiones. superiores, 
y la tempestad de mento bajó al lago. Este fenómeno meteo­
rológico no es infrecuente en el mar de Tiberíades. La dife­
rencia de temperatura entre el aire de su .superficie - 208 
metros bajo el nivel del Mediterráneo - y el de las vecinas 
montañas de la parte del Septentrión, que se elevan en el gran 
Hermón a. 2.800 metros, determina bruscamente furiosas 
corrientes atmosféricas que se precipitan por el boquete del 
Jordán, al noroeste del lago, cuyas olas se encrespan como 
las de un verdadero mar. Éste es ahora el efecto del torbe­
llino: Y'he aquí que se alborotó grandemente el mar. Son pe­
queñas y frágiles las embarcaciones pesqueras en el pequeño 
lago, de modo que las olas cubrían la barca, y la barca se 
llenaba, y peligraban.. 

Jesús, fatigado de la ruda labor del día, se durmió: Mas 
éi dormía, en el "sitio del huésped", cotuo llaman 'las gentes 
del país al lugar posterior de la barca, en la popa, donde es 
menor el movimiento de la nave; sobre un cabezal, que no 
falta nunca para sentarse los' re.meros, improvisado tal vez 
con las ropas de sus discípulos. Es el único pasaje de los 
Evangelios en que vemos al Señor donnido. 

Azoráronse los discípulos. Avezados como ,estaban a los 
peligros de aquel pequeño mar, comprenderían que se trataba 
de una tormenta de violencia insólita. Por ello requirieron 
el auxilio del Maestro, que tantas veces se había mostrado ' 

.. 

" 
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ante ellos poderoso taumaturgo: Y se llegaron a él sus discí­
pulos, con alguna fe, porque creen en el poder de Jesús; 
con poca fe, porque temen que la barca se hunda con Jesús, 
el Mesías, y con ellos, que saben han sido elegidos para el 
apostolado en el reino mesiánico. Y le despertaron, diciendo, 
no sin alguna irreverencia, hija del miedo: ¡Maestro! ¿No fe 
importa que perezcamos? ¿No te llega al alma que las olas 
nos traguen? ¡Sálvanos, Señór, que perecemos!, gritan en la 
creciente angustia: ¡Maestro, perecemos! Mt. le llama "Se­
ñor"; Me." "Maestro"; Le., "Preceptor", en el sentido de 
presidencia y mando: apelan los discípulos ·al poder de im­
perio de Jesús, con invocaciones breves, sentidas. 

Díceles Jesús, verosímilmente reclinado aún a popa del 
barco: ¿Por' 'l,ué estáis temerosos, (hombres) de poca fe, que 
creéis en mi poder despierto y no en mi omnipotencia dormido? 
y sigue una' escena sublime. Entonces, calmada la tormenta en 
el corazón de los discípulos, levantándose, de pie en la popa 
del navío, con voz y gesto de imperio, mandó a los viC1ltos 
':JI al mar, tes increpó, y dijo al mar, alborotado y bramador: 
¡Calla! ¡Enmudece! El verbo griego que corresponde a "man­
dó" es el mismo que Dios, Jahvé, usa en el A. T. para im­
perar a la naturaleza rebelde. Nótese de paso que en este 
episodio se pone de relieve la doble naturaleza de Jesús: 
duerme como hombre y manda como Dios. 

Los desencadenados t"rbellinos de la atmósfera y del 
abismo obedecieron a la voz de su Dios; y, contra 10 que 
de ordinario sucede, que amainan las tempestades poco a 
poco, súbitamente cesó el viento y se hizo gran bonanza, que­
dando las aguas del mar como un espejo. De Mc. se colige 
que, calmada la tormenta, se dirigió otra vez Jesús a sus 
discípulos, reprendiéndolos, no porque le hubiesen desper­
tado, sino por 10 endeble de su fe: Y les dijo: ¿Por qué sois 
tímidos, creyéndoos perdidos, cuando yo estoy con vosotros? 
¡Aun no tenéis fe, después de tantos prodigios ante vosotros 
obrados? ¿Dónde está vuestra fe, después de tantas exhorta-

, ciones' y 'gracias? , 
>. Efecto natural del estupendo prodigio fué la admiración 
, no sólo de los tripulantes de la nave de Jesús, sino de todos 

los hombr~s de I~ flotilla, que la tempestad hábía dispersado 
y que se Juntanan otra vez, comentando el hecho: Y los 
hombres temieron con gran temor,' y se maravillaron. No 
entendían todavía el misterio de aquel hombre extraordina­
rio, que dormía como los demás hombres y que mandaba a 
la naturaleza como Dios, dicie-Iláo uno al otro, como bus­
cando en la mutua intimidad el secreto de aquel Hombre y de 
su poder: ¿ Quién piensas es éste, que aun a los vientos y al 
mar manda, y los vientos y el mar le obedecen? 

LeccloDI!I! morale8.~ A) v. 23. - Y entrando él en la 
bar~a, le siguieron sus discípulos. - Los discípulos siguieron a 
Jesus para hacer con él la travesía del lago. Quísolo Jesús por 
dos motivos, dice el Crisóstomo: para que no se amedrentaran 
en los peligros y para que sintieran moderadamente de sí en los 
honores. Permitió qu~ estuvieran a púnto de naufragar, a fin de 
qu~ no se ensobe,rbeCleran de haberlos tomado consigo Jesús, al 
deJar. a los demas. ~uando. se trataba de la contemplación de 
los mllagros, c?nsentla estuvIesen pres~ntes las multitudes; pero 
cuandCi.S; trato de temores y congojas, quiso sólo consigo a los 
~ue quena formar como otros tantos atletas para sojuzgar la 
tIerra. ~ cual demuestra. que los que siguen de cerca a Jesús 
deben SIempre estar aparejados a toda suerte de trabajos; y los 
que le ayudan en la obra. del apostolado deben confiar más en 
la fuerza de quien les envía que en sus cualidad~s personales y 
en la cuantía de su trabajo. 

a) v. 24. - Y he aquí que se alboroM grandemente el mar ... 
No Se produjo esta tempestad por sí sola, dice Orígenes, sino 
que la suscitó el poder de Dios, que "saca los vientos de sus 
tesoros" (Ps. 134, 7). Hizo Dios una gran tempestad para hacer 
una ~ande obra. De donde debemos aprender que en la política 
de DIOS, de graudes mal .. se sacan grandes remedios, y que, 
como dice San Agustín, ha preferido Dios sacar bienes de los 
males a que no hubiese males en el mundo. 

e) v. 24.-Mas él dormía ... --Durmióse Jesús dice el Cri­
sóstomo, para dar lugar a que sus discípulos concibiesen el te­
,:or. Porque si .hubiese ~stallado la tempestad, estando 'él des­
pler~o, o no hubles~n temido, o no hubiesen orado, o quizás no 
h,;blesen creído que pudiese obrar tal prodigio. AIMase a veces 
DIOS de nosotros en la apariencia, para que en- nuestro momen­
táneo abandono sintamos más nuestra profunda miseria y su 

.0 
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gran poder: porque sin él nada somos, y esto 10 comprendemos 
mejor cuando estamos sin él. Cuando urja la tentación. llame­
mos con voz apremiante a Dios, que venga a nuestro socorro; 
y Él despertará, y nos salvará. 

D) V. 26. - Y se hizo gran bOHanza. - Es natural que quien 
es grande haga cosas grandes; por ello, quien antes había mag­
níficamente conturbado el mar profundo, dice Orígenes, ahora 
manda de nuevo quc se haga maravillosa bonanza, a fin de que 
los discípulos, excesivamente aterrados, magníficamente se ale­
graran. Esta gramleza de Dios, que toda criatura siente, debe 
dilatar nuestro espíritu, en la segnridad de que, quien tiene po­
der para sacu"Jir nuestra vida, o consentir que fuerzas ajenas a 
nuestra voluntad la sacudan, es igualmente poderoso para apa­
ciguar todos nuestros tormentos, y devolvernos una paz tan dulce 
como amarga. ha sido nuestra conturbación. 

E) V. 27.-)' los hombres ... se maravillaron.-La nave­
cilla es la Igl~ia presente, en la cual Cristo atraviesa con sus 
di.scípulos el rnar del mundo. Las aguas encrespadas son las 
persecuciones, que él calma siempre. La historia es elocuentí­
simo testimonie de este hecho. La Iglesia, siempre terriblemente 
combatida pOr toda suerte de enemigos, jamás zozobró: y a 
tra vés de los siglos, entre alternativas de tormenta y de bonan­
za, conducirá a los hombres a las playas de la eternidad. Ello 
debe inspirarnos sentimientos de admiración y confianza. 

69. - LOS ENDEMONIADOS DE GERASA: Me. S, I-20 

{Mt. 8, 28-34; Le. 8, 26-39) 

1 Y pasaron a la otra orilIa del mar, al territorio de "los "ge­
rasenos, L [¡·enfe a la Galilea.' Y al salir (Jesús) de la barca a 
tierra, vino a él, de los sepulcros, un hombre "poseído de un es­
píritu inmundo, L ya de mucho tie111,po atrás. 11 El cual L no se cu­
bría con vestido} ni /rabitaba e.n. casa} si1J.o que tenía el domici­
lio en los sepülcros, y ni aun con cadenas .le podía alguno atar . 
• Porque habiéndole atado muchas veces con grill,?s y con ~­
denas, había roto las cadenas y despedazado los gnllos, y nadie 
le podíd domar: L y, rotas las ligaduras, acosado del demonio, 
/mía. a ios desiertos. '" Y de día y de rioche estaba continuamente 
e!J los $epulcr?s y en. lo~ ~ontes, .dando g~~tos e hirié~dosc ca? 
piedras. 1) Y, VIendo a Jesus de leJOS, COl'rIO, L se postro ante el 

lig. - r.os lCND~M"ONIADOS Dt GUASA 

y le adoró. 'Y, clamando a voz en grito, dijo: ¿ Qué tengo yo 
que ver contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?),( ¿ Viniste acá 
a atot"'11"tentarllOS antes de tiempo? Te conjuro por Dios que na 
me atormentes .• Porque le decía: j Sal del hombre, espiritu in­
mundo I • Y le preguntaba L Jesús, diciendo: ¿ Cuál es tu nom­
bre? Y le dice: Legión es mi nombre, porque somos muchos. 
L Pues había1l entrado en él muchos demonios. 10 Y le rogaba 
mucho que no les echase" fuera de aquella tierra, 1. que no les 
numdase ir al abismo. 

n Había en aquel lugar, II no lejos de ellos} pastando" alre­
dedor del moute, una gran piara de puercos. u Y le rogaban los 
espíritus, diciendo: M Si nos arrojas de aquí, envianos a los puer­
cos, para que entremos en ellos." Y Jesús al punto se lo per­
mitió, K y les dijo: Id; y saliendo L del hombre los espíritus in­
mundos, • he aqul que entraron en los puercos: y. lada la pia­
ra se precipitó con grande ímpetu en el mar, como hasta dos 
mil, y se ahogaron en el mar. 

14 y los que los apacentaban huyeron, y contaron JI todo en 
la ciudad y en los campos. Y salieron' lada Id ciudad al en­
cuentro de Jesús, a ver 10 que habia sucedido. 16 Y vienen a 
Jesús, y ven al que había sido atormentado del demonio sen­
tado L a sus pies, vestido y en su juicio cabal; y tuvieron miedo. 
u Y los que lo habían visto, les contaron todo el hecho como 
había acontecido al endemoniado, L fÓnzO había sido Ubrado de 
la legión, y lo de los puercos. l'f Y comenzaron a rogarle, L toda 
la gente de la región de los gerasenos, que se retirase de los 

"términos de ellos; L porque estaban" sobrecogidos de gran temor. 
y él subió a la barca y se volvió. u Y cuando eutró en la barca 
comenzó a rogarle, el que había sido maltratado del demonio, 
que le dejase entrar con él. J' Mas no se 10 concedió, sino que 
le dijo: Vete a tu casa a los tuyos, y cuéntales cuán grandes 
cosas te ha hecho el Señor, y .la misericordia que contigo ha 
usado. M Y se fué L por toda la ciudad, y comenzó a contar en 
la Decápolis cuán grandes cosas le había hecho Jesús: y se 
maravillaron todos." 

ExplicacióD_ - De las narraciones paralelas de los tres 
sinópticos, la de Mc. es más completa, bella y dramática. Una 
sencilla dificultad exegética ofrece. este fragmento, y es que 
M t. habla· de dos endemoniados; y los otros dos sinópticos, 
de uno solo. Esto será debido a que el demoníaco cuya his-
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toria se refiere aquí, y en el que se fijan especialmente Me. y 
Le., era hombre .ilustre en aquella tierra; o era el más fu­
rioso de los dos posesos; o rI que primero fué curado; o 
porque se empeiió, luego de serio, en seguir a Jesús. . 

EL POSEsO (l-ro). - Aun supuesto el retraso que a los 
navegantes ocasionó la tormenta, sería poco más de la media 
noche cuando abordaron en la costa oriental del lago, proba­
bilísimamente en la región en que se encuentran hoy las rui­
nas de Kersas, pequeña localidad descubierta en 1860 en la 
orilla oriental del lago de Genesaret, y frente de Tjbe~íades, 
en una altura. De esta ciudad recibirían los habitantes de 
aquel país el nombre de gerasenos: Y pasaron a la otra orilla 
del mar, al ter<fit.orio de los gerasenos, frPllte a la Galilea. Son 
aquellas costas 'abruptas, llenas de precipicios, y tienen aún 
hoy sepulcros.cavad.:>s en la dura piedra, o constmídos en el 
interior de las cuevas, y los habria en aqnel tiempo, como era 
costumbre, construídos en mampostería. Tenían bastante 
altura para que en ellos pudieran albergarse los hombres, le­
prosos o endemoniados, proscritos de las ciudades. En uno 
de estos sepulcros habitaba el poseso de este episodio, qne 
salió al encuentro de Jesús, tan lnego tomó tierra el Señor. 
Ama el demonio la muerte y sus lugares, porque es el antor 
de ella, y desde l.:>s sepulcros metía miedo en ios hombres: 
y at salir (Jesús) de la barca a tierra, vino a él, de los se­
putcros> 1'n hombre poseído de un espíritu inm",tdo. El infe­
liz tenía el demonio ya. de mucho tiempo atrás, el cual no 
se cubría co" vestido, ni' habitaba en casa. Dice Mt. que 
eran dos los posesos: "Le vinieron al encuentro dos ende­
moniados, que salían de los sepulcros, fieros en tal manera 
que ninguno podía pasar por aquel camino." ' 

Pinta el evangelista con detalles horripilantes la fiereza 
del endem.:>niado. Ya nadie podía acercarse a él, como an­
tes, ni .se le veía en poblado, sino que tmía domicilio en los 
sepulcros, y ni aun con cadenas le podía algu.no atar. Cuan­
do todavía no era tan fiero, se le podía meter mano y su­
j~arle a la fuerza; peru Inego lo venció todo, rompiendo; con 
la tremenda fuerza del maligno espíritu que en él se mani-
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festaba, toda suerte de ataduras: Porque habiéndole atado 
muchas veces con grillos y con cadenas, en las manos y pies 
y cuerpo segura~ente, había roto las cadenas y despedazado 
los prollos, y 1tadte le poq,ía domar. Abandonado a su propia 
~urIa, convertíase, bajo la acción maligna del demonio, en 
Implacable enemigo de sí mismo, viviendo errante y en per­
petuo frenesí: Y, rotas las ligaduras, acosado del demonio, 
huía a los desiertos. Y de día JI de noche estaba continua­
mente en los sepulcros y en los'montes, dando gritos e hi­
riéndose can piedras. 

Por esta su ferocidad, nadie se hubiese atrevido a cogerle 
por la violencia y llevarlo a Jesús: es el Señor quien miseri­
cordiosamente va al encuentro del poseso, y obliga con su 
puder al demonio a empujar al infeliz hacia él, corriendo, 
pr.:>sternándose ante. él y adorándole: Y, viendo a J esú" 
de lejos, corrió, se postró ante él y le adoró. A la presen­
cia de Jesús. se siente eí demonio terriblemente atormentado: 
la suprema tortura le obliga a arrancar de la garganta del 
poseso un grito agndo de desesperación y de 'súplica: Y, 
clamando a voz en grito, dijo: ¿Qué tengo yo que ver contigo, 
Jesús, Hijo de Dios Altísimo? ¿Viniste acá, a la tierra, a ator­
mentarnos antes de tiempo?, es decir, ¿ nos obligarás ya a en­
cerrarnos en los abismos infernales? Y he aquí la súplica del 
demonio, que ha sabido reconocer en Jesús, como los vien­
tos y el mar, al Dios que no conocieron los discípulos: Te 
conjuro por Dios que no me atormentes. Ruega el demonio 
en el nombre de Dios, lo que, dada su soberbia, es indicio 
del dolor sumo que sufre. 

La causa del dolor y de la desesperación es el tener que 
abandonar el cuerpo del infeliz poseso y ser encerrado en 
el infierno: Porque (Jesús) le decía: ¡Sal del hombre, espíritu 
inmunda! Para que comprendieran los que le acompañaban 
la causa del estado furioso de aquel hombre y la grandeza 
del milagro que va a realizar, pregunta el Señor al demonio, 
que por boca del poseso había hablado, cómo se llama:' Y le 
preguntaba Jesús, diciendo: ¿Cuál es tu nombre?, no porque 
tengan los demonios cada uno su nombre, sino para oblic 
garle a manifestar la multitud de ellos que habían tomado 
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posesión de aquel cuerpo: Y le dice: Legi6n es mi nombre, 
porque somos muchos. Pues habían entrado en él muchos 
demonios. Una legión, en la milicia romana, se componía de 
cinco a seIs mil soldados: quiere con ello el demonio signi­
ficar que es el suberbio émulo del Dios de los ejércitos. A 
pesar de su orgullo, confiesa el demonio su impotencia y la' 
omnipotencia de Jesús, como lo manifiesta su reiterado rue­
g?: y le rogaba mucho que no les echase fuera de aquella 
tIerra, que no les mandase ir al abismo. Dedúcese de aquí, y 
es opinión común de los teólogos, que puede el demonio ex­
perimentar algún deleite accidental antes del juicio postrero, 
si Vios les, consiente morar en la tierra. 

EL MILAG~q,(rr-I3). -Cerca dd lugar donde se desarro­
llaba la infere~antísima escena, no lejos de ellos, en el monte, 
se hallab~ paCiendo un gran rebaño de puercos, que cogía el 
monte mIsmo y sus alrededores: Había' en aquel lugar. no 
lejos de ello,s, pastando alrededor del monte, una gran piara 
de puercos. N o eran probablemente de un mismo dueño, sino 
de muchos propietarios que los confiaban a la custodia de 
unus pocos hombres, como suele hacerse en muchos lugares 
con toda' suerte de ganado. Ante la perspectiva de ser, en­
viados al infierno, para que no les m.andara se ¡ueran al 
abismo, piden los demonios a Jesús les consienta entrar en 
los puercos: Y le rogaban los espíritus, dicie1ldo: Si HaS 

arrojas' de aquí, envíanos a los puercos, para que entremos 
en ellos. Y Jesús al punto se lo permiti6, y les dijo: Id. 
N o esperó más la inmunda legión: Y saliendo del hombre los 
espíritus inmundos, he aquí que entraron en los puercos: 
y toda la piara se precipitó con grande ímpetu en el mar, 
como hasta dos mil. 

N o fueron los demonios los que precipitaron al mar las 
bestias, porque no les tenía cuenta si querían permanecer en 
aquella tierra. Ni se 10 hubiese consentido Jesús, que sólo les 
permitió "entrar" en los puercos. Pero es tan intolerable la 
presencia del espíritu malignu, que hasta las bestias se die­
rón cuenta de ella; sobrevino el pánico, tan frecuente en las 
grandes aglomeiaciones de animales, y corrieron a precipi-
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tarse al mar, donde se ahogaron, lo que revela la impotencia 
de los demonios: Y se ahogaron en el mar. 

Dispútase aquí de! perjuicio irrogado por Jesús a los 
propietarios de los puercos. Si eran judíos, fué castigo de 
su avaricia, porque la ley mosaica les vedaba traficar con 
carne de animales inmundos. Si eran paganos, era una ten­
tación y un peligro para los vecinos judíos. A más de que 
Jesús terna e! supremo dominio sobre aquellas bestias. y 
bien valía los inmundus animales la eterna lección que a 
su costa dió a los hombres. Ni hizo otra cosa Jesús que per­
mitir que los puercos fueran invadidos por los demonios. 

DESpUÉS DEL PRODIGIO (14-20). - Llen6 el suceso de te­
rror a los pastores, que en un momento guedaron sin ganado, 
y fueron en seguida a dar cuenta a los propietarios: Y I liS 

que los apacentaban huyeron, y contaron todo e1l la ci"dad y , 
en los campos. El raro anuncio produjo su natural efecto: 
y salieron toda la ciudad ál encuentro de' J estÍs, a ver lo 
que había sucedido. Eran los dueños de los animales y mul­
titud de curiosos, que llegaron al lugar del suceso y vieron 
un espectáculo que les produjo asombro y miedo: Y vienen 
a JeslÍs, y ven al que había sido atormentado del t!"1I1o>1io SCIl­

tado a SlIS pies, vestido y en su juicio' cabal: son detalles to­
dus que contrastan con la pintura anterior oel frenético po: 
seso. En ello vieron la intervención de un poder sobrenatu­
ral: Y tuvieron miedo. 

Esta misma intervé'nción maravillosa acució su curiosi­
dad 'de oír lo ocurrido; así como la "isión del prodigio mo­
vió a los discípulos de Jesús a narrar minuciosamente el su­
ceso: Y los que lo habían' z'isto, les collfarOIl todo el hecho 
como había acontecido al endemoniado, cómo había sido li­
brado de la legió", y lo de los puercos. La narración del su­
ceso levantó en el ánimo de los gerasenos un sentimiento no 
de humildad, ni de veneración hacia la persona de Jesús, ni 
de admiración del poder de Jesús" sino de miedo egoísta: te­
mieron les ocurriese algo peor que la pérdida de IGS puercos, 
y comenzaron a rogarle, toda la gente de la región de los ge­
raseflos, qlle Se retirMe de los términos Ife ellos; porque es-
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taban sobrecogidos de gran temor. Y él subió a la barca y se 
volvió. Así repudian, por el interés material, la gracia que 
Jesús les ofrece. 

Pero Jesús fué más generoso con ellos, porque les dejó 
allí como apóstol que predicara sus grandezas el mismo en­
demoniado a quien acababa de curar. Pidióle éste a Jesús, al 
reembarcarse según el ruego de los gerasenos, le consintiera 
seguirle como discípulo: curado de cuerpo y alma, hubiese 
querido seguirle definitivamente: Y cuando entró (Jesús) en la 
barca comenzó a rogarle, el que había sido maltratado del de­
monio, que li! dejase entrar con él. Pero en el reino mesiánico 
no son las dignidades de quien las quiere y busca, sino de 
quien por Dios es llamado: Mas no se lo concedió. 

En cambio, le confió la misión de predicar entre los su­
yos las grandeiás y misericordias no de Jesús, sino de Dios 
obradas por Jesús y que Jesús mismo refiere al Padre: Sino 
que le dijo: Vete a tu casa a los tuyos, y cuéntales cuán gran­
des cOsas te ha; hecho el Señor, y la misericordía que cont(go 
ha usado. En la Judea acostumbra Jesús encargar que no se 
publiquen los milagros: en la Decápolis, región en que pre­
dominan los gentiles, quiere que se divulguen: es que allí 
había el temor de fomentar el falso sentido del reino me­
siánico; aquí serán un simple motivo de credibilidad para 
aquellas gentes. . 

Cumplió aquel hombre el mandato que le confería Jesús: 
y se fué por toda ía ciudad, y comenzó a contar en la JJecá­
polis cuán grandes cosas le había hecho J estÍs. Su predica­
ción tenía doble fuerza: la de los mismos hechos narrados, 
y el ser él quien los contaba, tan conocido, desgraciado" y te­
mido hacía pocas horas: Y se maravillaron todos. La admi­
ración es una disposición para la fe. Los ánimos de los ge­
rasenos recibirán quizás más tarde, de Jesús o de sus discí­
pulos, la semilla de la palabra de Dios y se convertirán. Entre­
tanto los que habían seguido a Jesús habían visto el poder 
de Jesús sobre la naturaleza y los demonios, arraigándose 
más su fe. Jesús, logrado el doble objeto, regresa por mar a 
Cafamaum después de haber permanecido probablemente no 
máS que un~s horas en la región de Gerasa. 
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Lecclones morales. - A) V. 2. - Vino a él, de los sepul­
cros, un hombre ... - De todo este pasaje se deduce el tre~,endo 
poder del demonio y su impotencia ante el poder de J esus. ~l 
miserable estado del endemoniado revela la crueldad y soberanta 
del espíritu infernal sobre aquellos de quienes se ha apoderado. 
Pero ante Jesús, el demonio se humilla, como el ,siervo que .ha 
huído de su señor y de repente se encuentra con el, y le suphca 
misericordia, temeroso del látigo. Cosa tremenda es caer en po­
der del demonio homicida desde el principio. Si secundamos sus 
sugestiones nos 'arrastrará a toda ruina, y viviremos en los se­
pulcros de todo pecado, y correremos por todo monte de 13' de­
solación espiritual, y nos ensañaremos contra nosotros nllsmos 
en la desesperación que a una voluntad libre produce ;1 pe:o 
de las cadenas que la aherrojan. La posesión moral es ,,:un maS 
tremenda que la posesión física de los cuerpos. No dejemos a 
JesÍts, que vino a destruir el reino de Satanás .. 

B) V. S. - y de día y de noche es/aba contmuamenfe en los 
sepulcros ... - Vive siempre en los sépulcros, día y noche, ho­
zando· en toda suerte de miseria moral el infeliz que ha consen­
tido se adueñe de él el.demonio por la mala costumbre. Y toda la 
actividad de su vida o se malgasta en buscar mil formas de .pe­
cado, o se ve invadida, quiera· o no, por el p.ecado que VIene 
a buscarle, en el reposo y en el trabajo, sin darle tregua. 

e) v. 7. - Te conjuro po.. Dios que no me atormentu.-­
Gran tormento es para el demonio, dice San Beda, dejar al hom­
bre a quien posee; y tanto mayor es su dolor cuanto más vieja 
es la posesión. Lo que. demuestra que una inveterada costumbre 
mala en el hombre es una especie de título que sobre él tiene 
Satanás, y que cuanto más dure, l)1ás difícil es librarse del te­
rrible huésped. Abominemos el pecado que nos "hace siervos del 
demonio y si tenemos la desgracia de cometerle, salgamos cuanto 
antes d: un estado que cuanto más se prolonga más nos aleja 
de Dios. . . 

D) V. 9. - Legí6n ... , porque somos muchos. - Nadie sabe 
cuantos son los demonios. San Juan vió caer de los cielo, la 
tercera parte de las estrellas. Son muchos, y lo infestan tono, y 
tienen fuerza acérrima, y trabajan con frenesí para su causa, 
que es contraria a· la causa de Dios. Temámosles, aunque co~ 
la convicción de que no pueden da6amos si no queremos. Y PI­
damos a Dios con la santa Iglesia: "Con tu poder divino. 
arroja a Satanás y a los demás espíritus malignos al abismo del 
infierno. " 
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E) v. 12.-Envíanos a los puercos ... -El puerco es animal 
inmundo, dice el Crisólogo: los que han caído del cielo, piden se 
les hunda en el cieno: después de las celestiales moradas, quie­
ren residir en viles cuerpos para revolcarse en el fango: la in­
digna servidumbre pide cosas dignas de sí misma. Así sucede 
muchas veces con el pecador abandonado a sus vicios: toda el 
ansia espiritual que debió sentir para las cosas del cielo, no hace 
más que acuciar, cuando las ha perdido, las bajas facultades de 
la vida, mezclándose con ellas para el logro de placeres villanos 
en que se revuelva todo el ser, desde las alturas del pensamiento 
hasta la carne movida de insanos estímulos. 

F) V. 13. - Y toda la piara se preciPitó con grande ímpetu 
en el mar. - Los habitantes de la región de Gerasa sufrieron el 
daño de 1?~ _:animales que perecieron en el mar; pero eUo fué 
causa de que ~ueran a Jesus, le conocieran y oyeran las mara­
villas que há.bía obrado, predisponiéndose para recibir la fe. 
Para que aprendamos que a veces el daño que experimentamos 
en los bienes temporales es un medio de que Dios se vale para 
hacer bien a nuestras almas, si es que lo recibimos del modo de­
bido. Así debemos hacerlo, considerando en todo revés de orden 
material la intervención de la divina Providencia; y en los 
mismos bienes temporales, no más que un medio para facilitar­
nos el logro de los eternos. 

G) v. 18. - Comenz6 a rogarle que le dejase entrar con él. 
Ml1<S no se lo concedió. - No siempre lo que parece mas per­
fecto es 10 que exige Dios de nosotros. Cada cual tiene un lugar 
designado por la .Providencia, una vocación que cumplir. Salir­
se de_ el1~, aunque parezca que para mejor servir a Dios, sería 
eXpc?nerse a desencajarnos en el concierto que Dios tiene prees­
tablecido, y en el que nos tiene señalado un lugar, y exponernos 
a malograr nuestros eternos destinos, íntimamente trabados con 
los de la vida presente. Aquel poseso !lO fué llamado al disci­
pulado de Jesús: el1 cambio cumplió a maravilla sus funciones 
de apóstol de sus paisanos. 

Período cuarto 

OTRA VEZ EN LA GALILEA 

70.-RESURRECCIóN DE LA HIJA DE JAIRO 
y CURACIóN DE LA HEMORR01SA: Me. S, 21-43 

(MI. 9, .8·26; Le. 8, 40-56) 

'" y habiendo pasado otra vez Jesús en la barca a la otra 
arma, reunióse en torno suyo una gran multitud, L pues todos 
le esperaban: y estaba junto al mar.- Y II he aquí qtte vino uno 
de los príncipes de la sinagoga, llamado Jairo. Y luego que lo 
vió se arrojó a sus pies, M y le adoraba, L rogándole que entr.ase 
en su casa. u y le suplicaba mucho diciendo:" ¡Señor! Mi hija 
está en los últimos: ven a imponer sobre ella tu mano, para 
que sane y viva. L Porque tenía una- hija única~ como de doce 
años, y ésta se estaba muriendo ..... Y M levantándose Jesús, se 
fué con él, M tam-bién sus discípulos. 

Ub y L aconteció que, mientras iba~ seguíale una gran mu1-: 
titud: y le apretujaban. "y" he nqu¡ q"e una mujer que pade­
cía flujo de sangre, doce años hacía," y que habia sufrido mu­
cho en manos de mucpos médicos, y gastado todo cuanto ten!a, 
L y que por ninguno habÚL podido ser curada, ni había adelan­
tado nada, antes empeoraba más, ~ cuando oyó hablar de Je­
sús, acercóse por detrás, entre la muchedumbre, y tocó L la orla 
de su vestido.· Pues decía" dentro de sl: Tan sólo con tocar 
su vestido seré sana.» y en aquel mismo instante secóse el 
flujo de su sangre, y sintió en su cuerpo que estaba curada de 
su mal. al Y al momento Jesús, conociendo en sí mismo la -vir­
tud· que de él había salido, vuelto a la muchedumbre, decía: 
¿ Quién ha tocado mi vestidura? '" L Y negándolo todos, decíanle 
sus discípulos, L Pedro y los que con él estaban: Maestro, ves· 
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la multitud que te aprieta L y sofoca, y dices ¿ quién me ha to­
cado?L Y dijo Jesús: Alguien me ha tocado, porque he cono­
croo que ha salido virtud de mí. ti Y miraba alrededor por ver 
a ta que esto había hecho. 88 Entonces la mujer, L al verse des­
cubierta, medrosa y temblando, sabiendo lo qne en ella se había 
realizado, llegó, se postró ante él, y díjole toda la verdad: L Y 
declaró delante de todo el pueblo la causa por qué le había to­
cado, y cómo al momento había quedado sana. M Y Jesús le dijo: 
M Ten confianza, hija, tu fe te ha sanado; vete en paz y sé cu­
rada de la enfermedad. " Y quedó sana la ",,,jer desde aquella 
hora. _ 

.. Cuando aun estaba él hablando, llegaron de casa del prín­
cipe de la Sinagoga. diciendo: Ha muerto tu hija, ¿ para qué 
cansas más.?;t Maestro? 86 Mas Jesús, cuando oyó 10 que decían, 
dijo al príncipy de la Sinagoga, L padre de la niña: No temas: 
solamente 'creé, L y será salva. 8'1 Y no dejó ir consigo a ninguno, 
sino a Pedro· y a Santiago y a Juan, he:mano de Santiago. 
.. y llegan a· casa del príncipe de la Sinagoga, y ve" a los tañe­
dores de flauta, y el tumulto, y a los que lloraban y plañían. 
L que todos ;lloraban y se lamentaban por ella . .. Y habiendo en­
trado, les dijo: ¿ Por qué os conturbáis y lloráis? M Retiraos, 
L no lloréis,: no está muerta la niña, sino que duerme . .a Y se 
mofaban de él, sabiendo que estaba muerta. Pero él, echándo­
los a todos fuera. toma consigo al padre y a la madre de la niña. 
y a los que con él estaban. L Pedro, Santiago 3' Juan, y entra 
donde la niña yacía: 41 Y tomando la mano de la niña, L clamó 
y le dijo: T ALITHA CUMI, que quiere decir: Niña, a ti 
te dig.o: levántate. f2 L Y 'llolvió el espífit1t a ella. y se levantó 
en seguida, y echó a andar, pues tcn~a doce años. Y L sus pa­
dres quedaron atónitos de un grande espanto. 43 Y él les mandó 
vehementemente L que a nadie lo d1~jeran., que nadie lo supiese. 
y dijo que dieran de comer a ella. K Y corrió esta fama p"r. 
toda aquella tierra. 

Explicación. -, Mc.y Le. sitúan este hecho inmediata­
mente después de los sucesos de Gerasa. y éste parece ser el 
lugar que le corresponde según el orden cronológico. San 
Mateó anticipa mucho la narración de estos dos milagros. si­
.guiendo su plan sistemático. La más completa e interesante 
'ile las tres narraciones es sin duda la de Me.: y en ella se 
descubre, como otras vece,. la influencia de Pedro, testigo 
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ocular de los hechos, que narraría a Me. minuciosamente 
prodigios tan estupendos, Por esto se ha puesto el texto de 
Mc. como base de la concordia. 

PE'rIC1ÓN DE JA1RO (21-24). - De regreso de la región 
de Gerasa, donde había abordado Jesús después de calmar la 
tormenta, llegó de nuevo a la pl~ya occidental del lago, to­
mando tierra seg!.Iramente en Cafarnaum, según se colige de 
los relatos. Allí estaba todavía la multitud que había dejado 
el día anterior, O al menos' se rehizo de nuevo al saber su 
llegada. No es improbable que hubiese llegado a Cafarnau~ 
la noticia de los milagros de la tempestad calmada y de la h­
beración del poseso de Gerasa: Y habiendo pasado otra. vez 
Jesús en la barca a la otra orilla, reunióse en torno suyo una 
gran multitud, pues todos le esperaban, después de los rui­
dosos hechos, recibiéndole en el mismo borde del mar: Y 
estaba junto al mar . 

La fama de su regreso ha corrido por la ciudad. Tan 
grande es esta fama, que no ya los plebeyos vienen a deman­
dar gracias a Jesús, sino un personaje de .tanto viso como ~m 
príncipe de la sinagoga: Y he aquí que Vino u!,o de los prm­
pies, reconociendo en él algo más que un sImple. ~úrnbre: 
que presidía el culto y la asamblea en los acto: r~l~glOsos de 
la sinagoga:. ejercía también las funciones JudICIales. Era 
"U110 de los príncipes", que así se llamaban los que forma­
ban el consejo superior de la sinagoga, si no es que hubIese 
en la localidad varias sinagogas, cosa no improbable si se 
trataba de Cafarnaum, la más importante de las ciudades de 
aquel litoral. 

Al ver el ilustre judío a Jesús, cae de hinojos a sus 
pies, reconociendo en él algo más que un simple homb:e: 
y luego que lo vió se' arrojó a StlS pies, y le adoraba, rog.an­
dole que entrase en su· casa. Jesús no rehusa estos obsequ1Os, 
y en ello aparece su voluntad de aparecer como Dios, en esta 
y otras ocasiones análogas. El prí?cipe judío ruega c~~ mu­
cha instancia a Jesús: Y le suplicaba mucho, eXI?Dn.I~nd01~ 
los motivos de su gran dolor, diciendo: ¡Señor:! MI hIJa esta 
en los últimos: no tardará mucho en saber su muerte: Ven a 
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imponer sobre ella tu mano - gesto usado con frecuencia 
por Jesús para curar a los enfermos (Me. 6, 5; 7, 32; 8, 
23, etc.) y que es signo de bendición (Gen. 41 sigs.)-, para que 
sane y viva. El Evangelista, de un trazo, pinta la angustiosa 
situación de aquella familia: Porq1le tenía "na hija única, 
como de doce mios, y ésta se estaba muriendo. Soledad y 
muerte van a substituir en casa de J airo la amable compañía 
de una bella vida. N o tiene J airo la fe del Centurión; pero 
cree, y Jesús va a premiar su fe: Y levantándose Jesús, se 
fué r:;on él, también SJlS discípulos. La enorme multitud de 
la playa sigue a Jesús y J airo, camino de la casa de éste: 
y aconteció que, mientras iba, seguía le una gran multitud; 
:JI le aprelf¿jaban, en la angostura de las calles. 

CURACIÓN. in: LA HEMORROisA (25-32). - Durante el tra" 
yecto de la playa a casa de Jairo, va a dar Jesús una prueba 
de SI! poder soberano y de su omnisciencia. Los Evangelistas 
convergen en darnos una pintura trágica de una pobre en­
ferma: Y he aquí que una mujer que padecía flujo de san­
gre, doce años hacía, y que haMa sufrido mucho en manos de 
m"chos médicos; primera calamidad, enfermedad vieja y do­
lorosa: Y gastado todo cuanto tenía, ocasionándole la calami­
dad de la miseria: Y que por n;ng"no había podido ser curada, 
ni había adelantado nada, la aflicción del desahucio: Antes 
empeoraba más, la calamidad de una vida desgraciada, fá­
cil presa de muerte próxima. 

Efflujo de la pobre mujer era uterino; enfermedad grave 
y vergonzosa, que llevaba la extenuación de la paciente, a 
veces la muerte, y que entre los judíos producía la impureza 
legal. Por ello la enferma, ruando oyó hablar de Jesús, cuyo 
poder sólo de fama conocía, pero que le había inspirado gran 
confianza, va por detrás a Jesús, pues "a nadie, ni al mismo 
divino Médico quería revelar su vergüenza: Acercóse por 
detrás, entre la muchedumbre, y tocó la orla de SJI vestido, 
no obstante no saber si Jesús habia curado a alguien por el 
simplé contacto de sus vestidos: Pues decía dentro de sí: Tan 
sólo con tocar su vestido seré sana: tal era la fe en la santi­
«ad y poder taumatúrgico de Jesús. 
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Los médicos judíos, ignorantes, como todos los de aque­
llos tiempos en lo tocante a enfermedades internas, tenían 
una serie de recetas inverosímiles, mezcla de cnrandería y de 
magia, para atajar los flujos de sangre, totalmente ineficaces. 
La hemorroísa del Evangelio es más afortunada sólo tocando 
a Jesús que en largos años de terapéutica: Y en aquel mismo 
instante secóse el flujo de S" sallg·re, y sintió en su cuerpo 
. q'" estaba curada de su m~, por la sensación que tuvo del 
vigor readquirido. 

No quiso Jesús que el milagro permaneciese ocnlto, y 
ésta su voluntad dió lugar a un nuevo episodio: Y al mo­
mento Jesús, conociendo en sí mismo la virtud que de él ha­
bía salido. Habla aquí Jesús según una locución vulgar y 
acomodándose a la inteligencia del pueblo: sale de él la virtud 
curativa en su efecto, permaneciendo entera en su esencia, 
como la doctrina que enseña. C,<noce Jesús que ha salido fuer­
za de él,. porque sabe que ha curado. La hemorroísa "sintió" 
la curación; Jesús "supo" que le había tocado por detrás la 
mujer, pues tal es en el original griego la equivalencia de 
"conociendo" Para llamar la atenci.ón sobre el hecho, Je­
sús decía: ¡ Q·uién ha tocado mi vestidura? Niegan todos le 
hayan tocado con intención: Y negándolo todos, dedanle s"s 
discípulos, que estaban en contacto inmediato con él, Pedro 
y los que con él estaban: Maestr,!. ves la multitud q"e te 
aprieta y sofoca, tocándote poi todos lados, y dices ¿quién 
me ha tocddo? 

La interpelación de Jesús determinaría un alto en la co­
mitiva: Jesús repite su pensamiento: Y dijo Jesús: Alguien 
me ha tocado, porq"e he conocido que ha salido virt"d de mí. 
Quiere Jesús a todo trance descubrir el milagro y la con él 
favorecida: Y miraba alrededor por ver a la q"e esto había 
hecho. Miraba porque conociendo a la mujer en su omnis­
ciencia, quería que ésta declarase públicamente lo ocurrido. 
Por el aspecto de Jesús comprendió la mujer que no de­
bía quedar oculto lo que en ella se había hecho. Temió y 
tembló, por si había obrado mal en tocar clandestinamente a 
Jesús, y pensando que por ello podía venirle de nuevo el mal: 
Entonces ta ","jer, medrosa y temblando, .sabiendo lo q"e 
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en ella se había realizado, venciendo la muralla de gente y 
los humanos respetos, llegó, se postró ante él, buscando una 
segunda misericordia en quien tan grande se la había ya te­
nido, y díjole toda la verdad, con confesión humilde, timo­
rata, general. Y no sólo a Jesús lo dice, sino que declaró de­
lante de todo el pueblo la ca",,,a por qué le había tocado, y 
cómo al momento había quedado sana. 

Jesús, obtenida la confesión de la mujer y hecho público 
el milagro, lleno de benignidad y misericordia, le quita todo 
temor y la confirma en su salud: Y Jesús le dijo: Ten con­
fianza, hija, tu fe te ha sanado: n0 el simple contacto de mi 
vestido, sino tu fe en mi poder y bondad. Vete en paz, sigue 
Jesús; vive vida feliz y próspera; y, ratificando su curación 
para siempre, añade: Y sé curada de la enfermedad. Es efi­
caz la palab.rá de Jesús: el milagro fué completo y duradero 
en sus efectos: Y quedó salta la mujer desde aquella hora. 

RESURRECCIÓN DE LA HIJA DE JArRO (35-43). - Sigamos 
a Jesús Yi a la compacta multitud que desde el mar le acom­
paña a casa el archisinagogo. El milagro de la hemorroísa 
no ha causado más que un breve alto en la ruta. Entretanto, 
y en la ausencia del padre, la jovencita ha muerto; de la casa 
del archisinagogo vienen a darle al padre la infausta nueva: 
Cumulo aun estaba él hablando, llegaron de casa del principe 
de la Sinagoga, dicieltdo: Ha muerto tu hija, ¿para qué can­
sas más al Maestro!' Creen en e! poder de sanar qúe tiene Je­
sús, no en e! de resucitar los muertos. Antes .que rompa la 
pena e! corazón del padre, Jesús lo sostiene con la esperanza: 
Mas Jesús, cuando oyó lo que decían, dijo al príncipe de la 
Sinagoga, padre de la· niña: N o temas: solamente cree, y 
será salva: no le .será al príncipe tan difícil creer, después del 
milagro que acaba de presenciar. 

Crecería su confianza al ver que Jesús, a pesar del in­
fausto anuncio, no desiste de ir a su casa, aunque no con­
siente más testigos que a tres discípulos: Y no dejó ir con­
sigo·a ninguno, sino a Pedro, por razón de su preeminencia; 
y a Santiago, que debía ser e! primero en confirmar su fe 

> 
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con el martirio; y a Juan, hermano de Santiago, el que más 
altamente había de escribir de la divinidad de Jesús. 

y llegan a casa del príncipe de la Sinagoga: no hay que 
dudar de la muerte de la niña: hija única de un hombre pr.n­
cipal ha atraído la noticia multitud de gent~ a la casa, en 
la que, como de costumbre, sobre todo ~n. Onente -.- he~os 
sido testigos de una de estas exageradls,mas manIfestacIO­
nes - se había desarrollado una desgarradora escena de duelo: 
y ve a los tañedores de flauta, y el tumulto, y a los que llora­
ban y plañian. A las plañideras y lloronas de ofi~i.o, qu~ v,ara 
estos casos se alquilaban, y que, por ser !amlha prl11~lpal 
eran numerosas, se habían añadido los panentes y amIgos. 
Los tañedores de flauta tocaban aires lúgubres: grandes eran 
la confusión y el ruido, que todos lloraba .. y se lamentaban 
por ella. . ., 

y habiendo entrado, les d'Jo, ante la expectacIOn de t~­
dos por la presencia del taumaturgo: ¿Por qué o~ contu;ba.s 
y lIaráis? Rctira·os; no es hora aún de. estas mamfest~~IOnes 
ni de que acompañéis a un supuesto dIfunto: N o, llore>s; no 
está muerta la niña, sino que duerme. Muerto esta aquel que 
ha acab~do el curso de la vida en la tierra: la joven no ha 
hecho más que interrumpirlo, como en una especie ~e sueño. 
Las palabras de Jesús producen decepción en qU!~~es las 
oyen: ellos están segurísimos de la muerte de la n111a; no 
será tan gran profeta quien desconoce e! hecho: Y se mO­
faban de él, sabielldo que estaba muerta. Su escasa fe no me­
rece que estén en su presencia: Pero él, echándolos a t0tl0s 
[¡tera - y saldrían al imperio de Jesús, cuyo poder les Im­
pondría temor y reverencia-, toma consigo al padre y ~ la 
madre de la niña, y a los que con él estaban, Pedro, Santwgo 
y Juan, y entra donde la niña yacía. . . 

La escena que en la cámara de la dIfunta se desarroll~ es 
tan sublime como sencilla su descripción en Ios Evange~IOs. 
Están suspensos los ánimos de los testigos, por la s.'?lemrudad 
que da Jesús al acto. Y tomando la ffla.110 de .la nlna, en ac­
titud de incorporarla, clamó, como se suele llamar a los que 
estárt dormid.os, y le dijo, acompañando la voz al gesto: T~­
LITHA CUMI, qu,e quiere decir: Niña, a ti te dillO: levan-

eo 
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tate. Dijo, y fué hecho; el1:¡ue vino a triunfar de la muerte, 
arráncale esta presa como primicia de su victoria: Y volvió 
el espíritu a ella, uniéndose de nuevo el alma al cuerpo; 
y se levantó en seguida, sin rastro de su pasada dolencia. No 
iólo se levantó, sino que demostró la plenitud de la vida re­
cobrada: Y echó a andar, pues tenía doce años, entrando en 
la normalidad de sus funciones. 

Un muerto que resucita inspira el terror del misterio en 
él obrado: lo insólito del caso, pues sólo se lee de tres di­
funtos resucitadQs por el Señor, contribuye al miedo: Y sus 
padres quedaron atónitos de un grande espanto. Jesús les 
impone un grave mandato: no dirán a nadie el prodigio, con­
tra lo que había ocurrido con la hemorroísa, que él mismo' 
quiso se 'publ}cara: Y él les mandó vehementemente que a 
nadie lo .dijeran, que nadie lo supiese. Era natural que la mul­
titud que había seguido a Jesús hasta la casa de Jairo estu­
viese aguardando el resultado de la intervención del tau­
maturgo. Para prevenir la explosión de entusiasmo que ello 
hubiese producido, y para que no se creyese que debía prodi­
gar las resurrecciones como las curaciones, les ha impuesto 
silencio. Y dijo que dieran de comer a ella, para que vieran 
que nada había de ficción en el hecho. No podía éste ocul­
tarse: la niña, que ha sido vista muerta, lo será viva: Y 
corrió esta fama por teda aquella tierra. A pesar de tamaño 
prodigio, y que la ley mandaba que fuera reconocido como 
prof~ta aquel cuya palabra se verificase (Ier. 28, 9; Deut. 18, 
22), aquel pueblo protervo no rec,)nocerá la mesianidad de 
Jesús, con tales portentos confirmada. 

Lecciones morales. - A) v. 23. - Ven a imponer sobre 
el/a tu mano, para que sane y viva. - Estas palabras de Jairo re­
velan su fe profunda. Mayor fué sin duda la del centurión, que 
creyó en el poder de una sola palabra de Jesús, sin necesidad de 
su presencia: pero aun la desproporción entre la imposición de 
las manos y la curación de una moribunda es grande para que 
no veamos en Jaira un gran creyente. Esta fe en el contacto 
espiritual de Jesús es la que debemos tener nosotros, y decirle, 

>en la seguridad de ser oidos, especialmente en los momentos de 
la comunión eucarística: "Pon, Señor. tu mano sobre mi ahna. 
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y VlVlra: sobre mis potencias, y se vigorizarán: sobre toda mi 
vida, y se remozará espiritualmente: y se levantará, -como la hija 

. de J airo, del lecho de sus culpas: y andará, como ella, con pie 
firme por el camino de tus mandamientos: y, como ella. tendrá 
hambre de las cosas divinas, prueba de su total curación.y de 
la plenitud de su vida." 

B) v. 28. - Tan sólo con tocar su vestido seré sana. - Esta 
profunda fe en la eficacia del contacto de Jesús es la que de­
bemos tener al acercarnos a él. ¿ Qué importa suframos el he­
diondo flujo de toda suerte de pecados? El que vino al mundo 
para purificarle de ellos no espera más que tocarnos para de­
jarnos sanos y para que se seque la fuente de nuestros crímenes. 
y para tocarnos, no espera sino que nos acerquemos a Él con 
voluntad de tocarle y sacar de Él la virtud curativa. "Tocadrne, 
Señor, y seré sano, debemos decirle. Tocabais a los ciegos y 
veían j imponíais las manos a los enfermos, y curaban; dabais 
la ~ano a la hija de Jairo, y la devolvíais la vida; más caras 
que sus cuerpos os son nuestras almas: tocadlas, infiltradlas 
vuestra virtud, y sentirán el vigor de la vida divina que les 
falta por haberos dejado. a Vos." 

e) v. 34. - Ten confianza, hija, tu fe te ha sanado. - Estas 
dulcísimas palabras de Jesús, en su sentido moral encierran todo 
el" misterio de nuestra vivificación y de" nuestra salud espirituaL 
Llámala "hija", dice el Crisóstomo, porque la fe es la que 
nos da la filiación de Dios, por cuanto eUa es el principio de 
nuestra justificación. Com\>o al tocar la hemorroisa el ve.tido de 
Jesús salió virtud curativa del mismo, así cuando nosotros toca­
mos a Cristo por la fe, se nos dan asimismo sus virtudes: por­
.que la fe" es como el punto de contacto entre Dios y nuestra 
alma. Y si el simple contacto de la orla del vestido de Jesú~ 
produjo la radical curación del cuerpo de la enferma crónica, 
¿ qué efectos no causará nuestro contacto total, substancial, por 
decirlo asl, con Jesús, con todo Jesús, en el sacramento de 1. 
Eucaristía? . 

D) v. 39. - No está muerta la niña ... - Para Jairo y los su­
yos, estaba muerta la niña. No lo estaba para Jesús, sino sola­
mente dormida. Descansaha el cuerpo de la muchacha, mientras 
su alma estaba a las órdenes del Dios que la había criado. y que 
iba a mandarla informar de nuevo el cuerpo que por unos mo­
mentos dejó. De "'qul, dice San Beda; viene la costumbre de 
que llamen los cristianos a sus muertos udurmiente$/', o "dormi­
dos": "Se ha dormido en la paz de los justos", decimos: es que 
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todos hemos de resucitar, según nuestro dogma nos lo enseña. 
?esde este momento, la muerte no es más que un sueño: ¿ qué 
.mporta sea breve, como el de los resucitados del Evangelio ° 
largo, como el de quienes hemos de esperar la resurrección 
final? Nuestro Redentor vive, y él nos vivificará en su día: 
t~ngamos guardada en nuestro pecho esta esperanza. 

E) v. 40. - Y entra donde la niña yacia ... - Resucita Jesús 
a esta muc!13.cha en s,: casa; al joven de Naim, fuera las puer­
tas de la cl.udad; a Lazaro, en el sepulcro. Para significar mo­
ralmente, d}ce San Gregario, que está todavía en su casa quien 
":,uerto . esta por pecados ocultos: fuera de la ciudad es condu­
c.do qU1e~ rev~la .su iniquidad por la pública perpetración del pe­
cado: esta oprlm.do por la losa del sepulcro quien está bajo la 
mo~e de la perversa costumbre. Todos los pecadores pueden re­
sucitar a ~~, ,gracia, dic~ San Reda, pero como en la gradación 
que hay en es~os tres mIlagros respecto a la manifestación de la 
f!'.erza de, Je§us, así crece la dificultad de la espiritual resurrec­
Clan, segun' sean los pecadores ocultos, pi blicos o contumaces. 

·71.-CURACIÓN DE DOS CIEGOS 
Y DE UN POSESO MUDO: MT. 9, 27-34 

. "y pasa,;d? Jesús de a~ue~ lug~r, le siguieron dos ciegos 
g~lta.?do, y dIcIendo: Ten mlsencordIa de nosotros, hijo de Da­
v.d., Y l1eg~!,do a la casa, vinieron a él los ciegos. Y les dijo 
J~sus:_¿Creels que puedo hacer esto a vosotros? Ellos dijeron: 
SI, Senor. JlI Entonces tocó sus ojos, diciendo: Según vuestra fe 
o~ :rea hecho: :10 Y fueron .abiertos sus ojos: y Jesús les increpó, 
dlc.end?: MIrad que nadIe 10 sepa. n Mas ellos, saliendo de allí, 
10 Pgubhcaron por toda. aquella tierra. 

y luego que salteron, le presentaron un hombre mudó 
poseído del demonio. ~ Y cuando hubo lanzado el demonio ha­
bló el mudo, y maravilladas las gentes, decían: N unca s~ vió 
t~l cosa en Israel. a.¡ lvlas los fariseos decían: En virtud del prín­
cIpe de los demonios lanza los demonios. 

. Expl~cación. - Si~ue la serie de los estupendos mila­
~ros reahzados por Jesus en el espacio de un día. Ha demos­
trado su poder sobre la naturaleza, sobre la legión de dcmo-
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nios, sobre una enfermedad oculta, sobre la muerte. Ahora 
Ya a curar a dos ciegos y a un mudo poseído del demonio. 
En todos estos prodigios, excepto en el lanzamiento de de­
monios, alude Jesús a la fe en su poder como condición del 
milagro. Al tiempo que cohibe las públicas manifestaciones 
que podrían comprometer su obra, trabaja para que arra.igue 
en el pueblo la convicción de su mesianidad. 

Los DOS CIEGOS (27-31). - Salió Jesús de la casa de Jairo, 
a la qne había devuelto la dicha, para dirigirse otra vez pro­
bablemente a la de Pedro. El clamor de la muchedumbre, 
entusiasmada por tantas maravillas. delató el paso de Jesús 
a dos infelices ciegos, qne aprovecharon la coyuntura para 
interesar a Jesús en su desgracia: Y pasando Jesús de aquel 
lugar, le siguieron dos ciegos g·rita"do, y diciendo: Ten mi­
sericordia de nosotros, hijo de David. La ceguera es fre­
cuente en la Palestina y son varios los ciegos a que el Evan­
gelio alude: el exceso de luz, el polvillo imperceptible de un 
país seco, la vida al aire libre y, más que todo, la falta de 
higiene de la vista, multiplican los casos de ceguera. En las 
caBes de Jerusalén, en nuestro reciente viaje a la Palestina, 
hemos podido ver a muchos de estos infelices pidier.do li­
mosna a los transeúntes. 1,os gritos de los ciegos, que a' tien­
tas signen a la multitud, su tierna súplica y sn fe en la me­
sianidad de Jesús, a quien Baman "el Hijo de David", fe 
'Iue es más digna de encomio porque no podían ver la ma­
jestaddel divino rostro, llegarían al Corazón del Señor. Con 
todo, Jesús no parece hacerles caso. 

y llegando a la casa, probabiJísimamente la de Pedro, en 
Cafarnaum, su ciudad (Mt 8. 14; 9, 1), vinieron a él los 
ciegos. Dejó que le siguiesen para probar su fe, demostrar 
la necesidad de la persistencia en la oración. y para que no 
vinieran en desprestigio los milagros, viendo que con facili­
dad se hacían. Ames de curarles somete su fe a una prueba 
solemne: Y les dijo JeslÍs: ¿Creéis 'lile puedo hacer rsto á 
z'osotros? Ellos salen. victoriosos de ·la prueba. haciendo pú~ 
blica confesión de su fe, no en el poder de impetreción, sino 
en el de acción de Jesús: Rllos dijero,,: Si, Serior. La recom-
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pens~ siguió inmediatamente: al contacto de la santísima hu­
~a?ldad de Jesús fueron curados: Entonces toc6 sus ojos 
d~c .. "do: Seg~" vuestra fe os sea hecho. Los ojos de lo~ 
cle¡¡-os se ~onslderan cerrados, porque no dejan pasar al sen­
sono la~ Impresiones de la luz: Y luero" abiertos sus ojos. 
Para eVIt~r clamorosas mani festaciones que exacerbaran más 
a los escnbas j' farl'se"s J' d . . . v, esus man a con ImperIo que no 
reve.len el mIlagro: y JeslÍs les increp6, diciendo: Mirad que 
nad .. fa sepa. Pero pud? más en ellos la gratitud que la 
fuerza del mandato; a mas de que en sus mismos ojos lleva­
ban la prueba del favor recibido: M as ellos, saliendo de allí, 
lo P,ubltcaron f~r foda aquella tierra. No tanto quería ocultar 
Je~u; el prodIgIO como evitar la conmoción popular que se­
guma a l~ ??blica convicción de que había llegado el Mesías 
y el consIgUIente conflicto con los dominadores romanos. ' 

El, POSESO MUDO (32-34). - y luego qUe salieron los cie­
go.s de la casa de, Pedro, le presentaron U" hombre mudo po­
seldo del: demo~,~. La. mudez le venía a este infeliz no de 
u.n defecto orgamco, S1l10 de la influencia del maligno espí­
rItu: prueba de ello es que, al ser echado el demonio de su 
cuerpo, se le desata la lengua: Y cuando hubo lanzado el de­
m~nJo, hab~ó :1 mudo. El efecto causado en los testigos del 
mllag~~ fue dIverso. El pueblo sencillo se maravilló, sea ante 
la faclhd~d con que a:ro jó al demonio, que contrastaba cun 
~o~ -comph~dos exorCIsmos de los judíos, sea ante la serie 
Imnter;umplda de grandes prodigios aquel día obrados: Y 
maramlladas la.s gentes, decían: Nunca se vió tal cosa en Is­
rael. En cambIO, los fariseos, no pudiendo negar el hecho 
false~ban el concepto del poder de Jesús, atribuvéndolo ca: 
lum~lOsamente a ~u contu?ernio con el demoniu" más pode­
roso. 1!1as los fartseos declan: En "irfud del príndpe de los 
demonJos lanza los demonios. 

L!,ccione .• niorales.--,- A) v. 27· - Le siguieron (a Jesús) 
dos c1-egos grstatld~.:.:- Los dos ciegos, sin ver a Jesús, con el 

. :esp!andor d,: la dlV1md~d. ~ue de sn rostro irradiaha y que era 
"de SI. Un motIvo de credlhIlldad, creyeron que era el Mesías En 
cambIO, el pueblo judío en general, no obstante la visión d~ Je­
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sús y de sus multiplicados milagros, permaneció en la incredu­
lidad. Es que la fe es de entendimiento y de voluntad, y aunque 
la luz de la inteligencia sea la misma para todos, y aunque sea 
menor en los que menos alcanzan, como en este caso los cie­
gos, la voluntad es la que definitivamente inclína al hombre en 
el sentido de la fe. Ella tiene un poder reflejo sobre la misma 
inteligencia y puede ejercer sobre ella poderosa influencia, fal­
seando o desviando el sentido y dirección de ·Ia visión mental.. 
La docilidad de la voluntad es una de las características del reino 
de los creyentes. . 

B) v. 28. -Ellos dijeron: Sí, Señor. - Sabía Jesús, que ve 
los corazones, que era firme la fe de los ciegos en su poder. 
No obstante, no les devuelve la vista sine después que han hecho 
pública y categórica COnfesión de la misma fe. Es que "si COIl 
el corazón se cree", como dice el "Apóstol, llcon la boca se hac~ 
la confesión de la fe para la salvación" (Rom. 10, 10). Nuestra 
fe debe ser viva y profunda: pero, por. 10 mismo que tiene sus 
raíces en 10 más vivo y profundo de nuestra vida, es a veces 
una exigencia el que nosotros la manifestemos en forma pública 
y solemne. Lo impone el carácter social de nuestra religión, el 
ejemplo que a los demás debemos, la· obligación de evitar escán­
dalos por injustificadas abstenciones, la misma necesidad de I'vi_ 
vir" nuestra íe, ya que toda nuestro actividad es solidaria. Dios 
premia generosamente la confesión de" nuestra fe: a más de 
que ello es fuente de gracias, está la promesa de Jesús: "Quien 
me confesare ante los hombres, le confesaré yo, le reconoceré 
ante mi Padre" (Mt. 10,32). 

e) v. 30. - Y fueron abiertos sus ojos ... - Es el premio de 
la fe. Ésta es, dice San Agustín, creer lo que 'no ves, cuyo pre­
mio es ver 10 que creemos. La fe es una luz: por ella descu­
brimos, o nos descubre Dios que nos las revela, unas verdades 
que no conoceríamos sin el auxilio de la fe j y bajo este concepto, 
es luz que ensancha el campo d~ visión de nuestra inteligencia. 
Es luz, porque las mismas verdades de la fe inundan de Ilna 
luz especial las verdades de orden natural, y nos permiten verlas 
desde el punto .de vista de Dios, que es el solo verdadero y pro­
vechoso. Pero, sobre todo es luz la fe, porque nos lleva hasta 
la visión de Dios: porque la fe es la raíz de la vida eterna, y 
cuando llega la hora de la expansión de esta vida en el cielo, la 
fe es substituída por "la luz de la gloria JJ, que nos consiente ver 
al mismo Dios. Así la fe, que es llamada ciega, nos abre 108 
ojos para que veamos la ~sma Luz esencial, cara a cara. 
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D) v. 34· - En virtud del príl/cipe de los demonios lalUia los 
demonios. - Los fariseos negaban cuantos hechos podían de 
Jesús; y los que no podían. como la curación de este poseso 
mudo, los tergiversaban, llevándolos a mala parte. Es la conduc­
ta de los enemigos de Jesús, de todo tiempo. La interpretación 
de los Evangelios, y en general la situación de impíos y herejes 
ante ] csús, tiene muchos puntos de contacto con escribas y fa­
riseos del tiempo en que vivió. Niéganse los hechos del Evange­
Ho, se falsea su narración, se ponen en juego todos Jos recursos 
de una crítica mezquina, se desvirtúa su luz y su fuerza. todo 
para achicar la figura de Jesús, reduciéndola a la talla de un 
puro hombre. Nosotros debemos decir can las sencillas turbas: 
Nunca se vió tal cosa, no en Israel) sino en toda la historia. N o 
pueden darse mayores pruebas de la divinidad de Jesús. 

72. - JESÚS RECHAZADO OTRA VEZ 
EN NAZARET: Me. 6, 1-6a 

(MI. '3. 53-58) 

'y habiendo salido de allí, se fué a su patria: y le seguían 
sus discípulos. '.Y K llegando a su patria, cuando fué sábado, 
comenzó a enseñar en la sinagoga: y muchos que 1e oían se 
maraviHaban de su doctrina, diciendo: ¿ De dónde a éste todas 
estas cosas? Y ¿ qué sabiduría es esta que se le ha dado, y tales 
milagros que por sus manos se obran?!I ¿ No es éste el artesano. 
K hijo. de artesano, el hijo de María, hermano de Santiago. y 
de José, y de Judas, y de Simón? y. todas sus hermanas ¿ nO 
están aquí también con nosotros? Y se escandaJizaban en él.' 
• y Jesús les dec'a: No hay profeta sin honor sino en SIl patria. 
y en su casa, y entre .sus parientes.' Y K por la incredulidad de 
ellos no podía allí hacer milagro alguno, sino solamente sanó 
algunos pocos enfermos, imponiéndoles las manos.' Y estaba 
maravillado de la incredulidad de ellos, y andaba predicando 
pOr todas las aldeas del contorno. 

E:EpllcacfóD. - Ya se ha dicho en otra parte que no 
son pocos los exégetas que identifican este viaje de Jesús a 
~azaret con el que Lucas refiere en su cap. 4, 1/)-30 .. Nos 
parece difícil reducir las tres narraciones a un mismo mo-

'. 
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mento histórico; Lc. coloca la suya en los comienzos de la 
vida pública de Jesús, y es el que se propone seguir el orden 
cronológico de los hechos; en cambio, Mt. y Me. convienen 
en situar las suyas al fin del segundo año de la predicación 
del Señor, después de la serie de parábolas. Además, ti.ene 1:, 
narración de Le. características que no consienten su IdentI­
ficación con las de los otros dos sinópticos: en éstos no se 
habla de los coñatos de los nazaritas para perder a Jesús, 
siendo cosa tan importante: y en Lc. nada se dice de los mi­
lagros aque aluden Mt. y Mc. Además, si la frase de Mt. 4, 
13, "y dejada la ciudad de Nazaret", se interpreta, com0 
parece más obvio, en el sentido de que "salió" de :'l"azaret, 
el primer Evangelista mencionaría dos visitas de J esus a esta 
ciudad. Desdoblamos, pues, los hechos, siguiendo a la ma­
yor parte de los intérpretes modernos. 

y habiendo salido de allí, de la ciudad de Cafarnaum no 
se indica de un modo preciso el tiempo, se' fué a SI! patria, 
N azaret, así llamada porque en ella se había c~iado (Le. 4, 
16). Para que aprendiesen los apóstoles que no sIempre acom­
paña el éxito a la predicación, y que a veces la rechaza;, 
aquellos que nos son más allegados, quiso que fuesen testI­
gos de su aparente fracaso: Y le seguían sus discípulos. . 

Entró el primer día de fiesta en la. sinag~!':l de N ~z~r~~ 
para asistir con sus paisanos a los ofiCIOS sabatlcos y dmglO 
la palabra a la concurrencia, como solían hacerlo a~~ellos a 
quienes invitaba el presidente y los que tenían prestIgIo para 
ello: Y llegal/do a Su patria, cuando fué sábado, comenz~ a 
enseña .. en la sinagoga. El texto de la Vulgata de Mt dIce 
"en sus sinagogas": el griego está en singular, como en 
Mc. El efecto de la predicación del Señor fué de estupefac­
ción en la asamblea: Y muchos q"e le o{an se maravdlabnll 
de SI< doctrina, diciendo: ¿De dónde a éste - no sin cierto 
menosprecio- a este hombre de familia pohre y que ha lIe-, . pe 
vado entre nosotros una vida vulgar, todas estas cosas. on 
todo, no podían dejar' de ponderar su gran sabiduría y los 
prodigios que con la imposición de sus manos ?braba: y 
¡qué sabiduría es esta qIle Se le ha dculo, y tales 1mlagros que 
por sus manos se obran! 
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Y, como pasmados por el contraste que ofrecía la per­
suna de "este" hombre con la alteza de sus enseñanzas y su 
fuerza de .taumaturgo, analizaban los oyentes todas y eada 
una de las circunstancias de la vida humana de aquel su pai­
sano. Su profesión, de simple artesano bien conocido de to­
dos, probablemente carpintero: ¿No es éste el artesano .. .r la 
profesión de su padre putativo: ¿Hijo de artesano?; el nom­
bre de su madre: ¿El hijo de María?; sus parientes: ¿Her­
mano de Santiago, y de José, y de Judas, y de Simón?' 
Ya se ha dicho cuál es la significación de "hermano" en 
el lenguaje ordinario de los hebreos: puede significar un 
sobrino, un primo, el mismo marido, un aliado, un ami­
gu, etc. : Y, todas sus hermanas ¿no están aquí también con nos­
otros? El h~ho de que no se nombre tampoco aquí a José, 
el santo esposo de María, confirma la presunción de que ha­
bría ya fallecido por este tiempo. El efecto. de sus considera­
ciones fué el escándalo, no pudiendo comprender cómo hom­
bre conocidísimo por su humilde profesión y origen, igual 
a la mayoría de ellos, quisiese levantarse sobre los demás, 
por su doctrina y obras. Y se escandalizaban en él. 

Jesús da a sus paisanos la razón del ánimo hostil que le 
manifiestan: Y J es'¡s les ded,,, N o hay profeta sin honor 
sin.o en su patria, y en su, casa, y en,tre sus par"Íf!/ttes. Y ello 
por dos principales r"zones: la primera por cierta natural en­
vidia entre los conciudadanos, que hace se lleven a inal los 
honores tributados a un igual, y más a un inferior: y luego 
porque la familiaridad engendra fácilmente menosprecio. 

Consecuencia de esta actitud de recelosa envidia fué el es­
caso número de milagros; sobre todo de los más estupendos, 
que realizó Jesús entre sus paisanos: Y por la incredulidad 
de ellos no podía hacer alU milagro alguno: no por falta de 
poder, sino por falta de colaboración espiritual de los naza­
ritas; porque Dios quiere que el hombre acepte voluntaria­
mente la gracia que se le ofrece para' darle utras mayores. 

• Sólo obró algnnas curaciones, equivalentes, por decirlo así, 
a la eseasa fe de los que se las pedían: Sino solamente san6 

>- algunos pocos enfermos, imponiéndoles las monos. 
Jesús, que conoce los secretos de los corazones y a qUIen 
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no se ocultaban los motivos de la incredulidad de sus paisa­
nos, demostró su admiración, por la ciencia experimental que 
en aquel momento adquiría de la rebeldía de aquellos espí­
ritus: Y estaba maravillado de la incredulidad de ellos. Les 
había ofrecido la gracia, como a tantos otros, que tenían me­
nos títulos de conversión que ellos, y la desprecian. Efecto 
de la esterilidad de su misión en su ciudad, es que Jesús sale 
de ella: Y andaba predicando por todas las aldeas del con­
torno. 

Lecciones moraleB.- A) v, 1. - Se fué a su patria ... _. 
Es indudable que Jesús tuvo un amor especial para la ciudad 
en que pasó la mayor parte de su vida, y en la que ti!,. Verbo 
de Dios se hizo carne: allí se celebraron los desposorIOs del 
Hijo de' Dios con la humanidad. Con el Corazón henchido de 
amor, iría por segunda vez el Hijo de María a predicar la bue­
na nueva a sus paisanos. No ignoraba su fracaso; y, a p~5ar 
de ello, tuvo la abnegación de ofrecer de nuevo a los, nazar1t~s 
su gracia. Para que aprendamos que el, amor de patria es legI­
timo; que el que no la ama es, hasta CIerto p~.tnto, un desnatu~ 
ralizado; y que este amor reclama de nosotros a veces costosos 
sacrificios y particularmente nos exige especiales obras de apos­
tolado. 

B) v. 3.-iNo es éste el artesano .. ,?-Es h~cho absolut~­
mente histórico que Jesús ejerció un oficio mec.ámco. La t.rad.l­
ción cree que el de carpint~ro: sólo S~n AmbrosIO y San ~¡]arlo 
creen que pudo ser trabajador del hierro. Artesano e hIJO. pu­
tativo de artesano. La dignidad personal, y menos la santidad. 
no están ligadas a una noble prosapia ni.a una noble profesión. 
En esto ha subvertido el cristianismo el concepto mundano de 
la grandeza. Está ésta en la propia persona y no en. los adya­
centes de sangre, de profesión, de fortuna, etc. NaCidos todos 
para ser grandes, con la grandeza de hijos de Dios, ha puesto 
Dios la grandeza al alcance de todos y cada uno de nosotros, 
porque desde cualquier estad" y profesión y linaje podemos con­
quistarla, ya que depende solamente de nuestro esfuerzo, cola­
borando con la gracia de Dios . 

e) v. 3.-¿EI hijo de Marla ... r-~ de dulce'y proflln~o 
sentido este apelativo que dan los nazantas a su paisano J esus. 
Demuestra que Jesús y María estaban unidos por vínc.ulo espe­
cial no sólo en el orden espiritual, sino hasta en el cllldadano, 
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~~~ecJien?o a los oj.~s de t?~OS como viviendo el uno para el 
. esus era d HIJO santtslmo de María e 1\1' 

amantísima 1\.f d 1 J ' . ~ , cmo 1 aria era la 
h" a re (e esus. Es el ejemplo que deben dar todo 

lJO y toda madre de familia: porque estos intimos' 0" • 

amores sor. como el núcleo de la vida social El . Y dsa:::,ru<dlos 
e hijo es el' f I . .. amor (' ma .re 
f ~ :. maR p~o um amente humano y el más rcO"alado T 

ecunclo . ~ qmso J eSl1S (,(JllsagrarIcI con un alTIor ternísi~n ) 
'tvfadrc. Como aparecieron en Nazaret ambos unidos par.tO e ~e su 
p.? de su,; conciudadano!';, así aparecen en el plan d' '1' JI m­
ClOn 'Ir e 1- . J .1 l' . e a rcr en­
o • t' J n el "l( a uC a Iglesia, para consuelo y esperanza de 
,-TlS ranos. . . 

e n) v: 4·--No hay profeta siu honor.sÜlO en su, patria _ 
I)Il10 es natural el amor patrio y los hijO os d .. ... 

dad t " ' e una mIsma ('IU-
, o pa na se sIenten como atados por vínculo especial -así 

VIene a, sex natural, dice San Heda que los . d d '. ' 
mal " d d . ' CIU a anos mIren 

~ SUs ... cm a atlas: aSl ha sucedido no sólo con 1 S - d los p f t . , e enor e 
E. ro e as, SIn? con todos ellos, Elías, Jeremías y los demás 

sdPorque.llo miran los ciudadanos las obras grandes del var' . 
rna uro, SIno las fragilidades de su infanc,'a Po 11 on d b d '. . r e o es que 
. e ~n~,os. ar en nuestra consideración a cada uno lo que en 
~~:l~a :le correspo,ncle. para no esteriJizar prendas y ministe-

e lluestros paIsanos, no sea que como los 't 
utro plano . • . uazan as, y en 

y proporcIOn, 110S veamos privados de las gracia~ 
generosamente se han conccdiclo a los demás, " que 

73.-RECORRE JESúS OTRA VEZ LA GAlILFA 
MISIóN DE LOS APóSTOLES: MT. 9, 35-38; 'ro, " 

(Me. 6, 6b,7; Le, 9, 1.2) 

Evangelio de la fiesta de San Vicente de Paúl y de la MI 
de la Propagación de la Fe (vv. 35.38) 5a 

• y ~ecorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando 
en las smagogas de ellos, predicando el evangelio del reino 
sanando toda dolencia y toda enfermedad .• y irienclo I ,y 
tes se d" d 11 a as gen­d' compa ~c,o e e as: porque estaban fatigadas y decaí-
~s', como ovejas que no tienen pastor." Entonces dice a sus 

. ~~~Clpt1JOS: ~a mies es verdaderament~ mucha, mas los obre~os 
-' b . pocos, Roga.d, pues, al Señor de la mies que envíe tra­

aladares a su mIes. 
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,. Y habiendo convocado a sus doce discípulos, les dió po­
testad sobre los espíritus inmundos, Lsobre todos los demonios, 
para lanzarlos, y para sanar toda dolencia y toda enfermedad, 
L y los envió, loIr de dos en dos, L a predicar el Reino de Dios y 
a sanar enfern-ws. 

Explicación. - Los apóstoles estaban ya formados para 
emprender por su cuenta, y bajo las instrucciones y dirección 
de Jesús, la predicación de la divina doctrina. Durante más 
de un año habían oído las enseñanzas de labios de Jesús, en 
los discursos públicos y en las instrucciones particulares. 
Habían sido testigos de sus procedimientos de apostolado, de 
sus milagros, de sus contradicciones y de sus triunfos. Por 
otra parte, la situación del pueblo de Dios es misérrima: hora 
es ya de que se intensifique la predicación del reino de Dios, 
haciendo. Jesús de sus apóstoles colaboradores suyos en la 
grande obra. 

NUEVA EVANGELIZACIÓN DE 1,A GALIL¡¡A (35-38). - Como 
Buen Pastor que ama a todas sus ovejas por igual, y que 
espontáneamente va a su encuentro, Jesús, después de su es­
téril predicación en Nazaret, sale a recorrer de nuevo la Ga­
lilea, predicando en todo lugar, grande y pequeño, porque a 
todos quiere para su reino: Y recorría J es"s todas las cill­
dcules y aJdeas, enseñando en las sinagogas de ellos, predi­
'calldo el evangelio del reillO. En todas partes muestra su po­
der y misericordia: Y sanando toda dolencia y toda enferme­
dcul, a fin de que se convencieran por las obras aquenos a 
quienes no convencía la sola predicación. 

La visión de la miseria intelectual y moral de aquel pue­
blo, que pudo palpar Jesús durante aquella correría, y de la 
que quiso fuesen testigos los apóstoles, le llegó al corazón: 
y vielldo a las gentes, se comPadeció de ellas: porque estaban 
fatigadas y decaídas, como ovejas que no tienen pastor. La 
comparación es gráfica: el pueblo de Dios es llamado rebaño 
de Dios muchas veces (ls. 63, 11; ler. ro, 21; 13, 17; 23, 1 . 
Ez. 34, 3; 36, 38, etc.). Más gráfica es aún la significa· 
ción del original griego de las palabras en que se describe la 
suma miseria de aquel rebaño de Dios: esquilmado, vejado 
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dilacerado, rendido y sin fuerzas, como grey sin pastos ni pas­
tor: todo por culpa de sacerdotes y doctores de la ley que 110 

ap~centaban. a~uel pueblo con la verdadera doctrina, y le 
vejaban material y moralmente en mil formas. 

E."to.nces, para que se dieran cuenta de la magnitud de 
l.a mlsena de aquel pueblo y sintiesen el estímuio de traba­
J~r p~ra reunir .ta~ta mies en el granero de la futura Igle­
SIa, d,ce a SllS dts,~pulos: La mies es verdaderamente mucha 
mas.los obr.e~os SO" pocos, porque pocos eran los que buscaba~ 
e~ • bIen espmtual del pueblo. Consecuencia natural de la vi­
SlOn de' tanto estrago es la oración a Dios, dueño del in­
menso campo de las almas: Rogad, pues, al Señor de la mies 
que enme trabajadores a su mies. Es don de Dios el que 
tengan·l!)s ,Pueblos buenos pastores: los pueblos pueden ayu­
dar a.ello¡¡!con su oración, que es la base primera y necesaria 
de toda gran reforma. 

MISIÓN DE LOS APÓSTOLES (lO, v. r). - En este momento 
de su pred' " '.. J' f • lcaclOn, empIeza esus a con erir sus poderes a los 
apostoles, q~e deberán ser sus auxiliares en la propagación 
del Evangeho. Mt. no habla de la elección de los doce, que su­
pone hecha ya (Mc. 3, 14; Lc. 6, 13): y empieza con el capí­
tulo ~~ a explicar s,:, misión, para dar luego sus nombres y 
descrtbIr las mstrucclOnes que les dió Jesús: Y habiendo ca .... 
vacado a SI!S. doc: discípulos, o apóstoles, les dió potestad so­
bre los espl1"tus mmu"dos, sobre todos los demo"ios. Como 
los r':fes y príncipes, cuando confí~~ a alguien alguna legación, 
les anaden ~us pode~es p~ra conctllarles autoridad ante quie­
nes son envIados, asl J esus les da a sus apóstoles poderes ta­
les que sólo Dios se los pudiera dar. Y se los da Jesús en nom­
bre ~ropio, lo que revela su suprema potestad: y se los da 
semejantes a los que él ha ejercido por misión del Padre: 
Para lanzarlos, y para sanar toda dolencia y toda ""ferme­
dad. No sólo ello, sino que les dió el poder de magisterio 
que ·deberán ejercer de dos en dos, para consuelo mutuo y 
p~ra que tuviesen más fuerza en el ejercicio de su ministe-

>. no: Y los enmó, de dos en dos, a predicar el Reino de Dios y 
a sanar enfermos. 
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Lecciones morales. - A) v. 36. --..:. Se compadecí6 de ellas 
(de aquellas gentes): porque estaban; .. como ovejas que no tie­
nen pastor. - La oveja es un animal sumamente doméstico: sin 
el auxilio del hombre, perece, por el hambre y víctima de los ani­
males rapaces. Así el hombre .está sometido por su misma natura­
leza a una autoridad y a un' magisterio, especialmente en las co­
sas de Dios, que son las de su fin. La suma miseria del hombre es 
quedar sin el pastor o con malos pastores en este punto vital. Tal 
era, dice el Crisóstomo, el estado del pueblo judío; quienes en él 
debían ejercer el oficio de pastor, se manifestaban lobos rapa­
ces; porque cuando las turbas decían de Jesús: "Nunca se ha 
visto cosa tal en Israel", los fariseos decían: HEs en el príncipe 
de los demonios que arroja los demonios." De aquí la profunda 
conmiseración del Corazón de Jesús. De aquí se desprende la 
tremenda responsabilidad de quienes no hacen para con sus ove­
ias el oficio de buen pastor, así como la compasión que deben 
inspiramos aquellos que carecen de pastor: multitudes ignorantes 
y llenas de prevenciones, entendimientos extraviados, pobres ove­
jas que han huído del redil de la Iglesia, etc. 

B) v. 37. - La mies es mucha, mas los obreros son pocos.­
La mies copiosa, dice San Jerónimo, es la multitud de los pueblos: 
los escasos obreros, la penuria de maestros.' Es una gran desgra­
cia del mundo, de las naciones, de las ciudades, de los organismos, 
no tener hombres capaces de guiarlos, Es como una decapitación 
de las agrupaciones; porque el hombre debe ser naturalmente 
enseñado y gobernado. Y es algo que depende solamente de 
Dios: porque si bien los que han degenerado de su magisterio 
tienen su responsabilidad personal, es Dios, que gobierna los 
pueblos, el que en su Providencia consiente les falten directores, 
Por esto se impone la oración. porque sólo Dios puede remediar 
tamaña calamidad: "Rogad al Señor de la mies que envíe ope­
rarios a la mies ..... (v. 38), Así debe hacerlo el pueblo cristiano 
para que jamás le falten maestros dignos que le guíen. 

e) la, v. l. - Y habiendo con.vocado a sus doce discípulos ... -
Convocar es agrupar. llamando: Jesús convoca a sus Doce antes 
de conferirles sus poderes, para significar el origen de su po­
der y la unidad de su ministerio. En la Santa Iglesia, todo po­
der deriva de JeSús, y todo debe estar religado a Jesús: no hay 
poder legítimo, ni en su origen ni en su ejercicio, fuera de 
Jesws.Y con respecto a los partícipes de este poder, no sólo 
deben eStar atados a' Jesús, sino que deben estarlo entre sí. Todo 
peder que quiso comuriicar Jesús al Colegio Apostólico, lo co-
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municó solidariamente a sus apóstoles, y solidariamente debe 
ejercerse bajo la suprema autoridad y dirección del sucesor del 
Príncipe de ellos, que es el Papa. Salir de esta norma es. aun 
haciendo el bien, privarle de su máxima eficacia, exponerse a 
desedificar, y debilitar los· vínculos de la caridad apostólica que 
debe presidir el ejercicio de nuestros ministerios. 

D) v. r.-Les dió potestad ... -Como la miseria del mun­
do era múltiple, así dió Jesús a sus discípulos facultades múl­
tiples. Del seno de su poder infinito, sacó multiplicidad de re­
medios para curar la multitud de nuestros males: para combatir 
a los demonios, para devolver la salud a los cuerpos, para curar 
las Ilagas del espíritu. Y quiso que estos poderes los tuvieran 
hombres. y se perpetuaran entre los hombres, para que donde 
está el mal se haIle también la medicina. Gran misericordia de 
Dios es el' que viniese al mundO" para ,"urarnos: no es menor que 
multiplica¡a' los médicos y los pusiera a nuestro alcance, en to­
das partes, en toda la serie de los siglos. 

74. - INSTRUCCIONES DE JESÚS 
A SUS AP6STOLES: PRIMERA PARTE: MT. 10, 5-15 

(Me. 6, 7-11; Le. 9, 3-5) 

Evangelio de la Misa "Pro peregrlnantlbu .... (7.14) 

'A estos doce envió Jesús, mandándoles y diciendo: No 
andéis por camino de gentiles, ni entréis en las ciudades de 
Jos samaritanos. G Sino id más bien a las ovejas que perecie­
ron de la casa de Israel. • Id Y predicad, diciendo: Que se acer­
có el Reino de los cielos. 8 Sanad enfermos, resucitad muer­
tos, limpiad leprosos, lanzad demonios: de balde recibisteis; dad 
de balde. ' L Y les dijo: No poseáis oro, ni plata, ni dinero, xc ni 
cobre en vuestras fajas. 10 L No llevéis nada: ni alforja para el 
camino, Me ni pan, ni dos túnicas, ni calzado, lIlC sino sandalias, ni 
bastón ("C sólo el bastó,,); porque digno de su alimento es el 
trabajador. u KC y decíale: En cualquier ciudad o aldea en que 
entrareis, preguntad quién hay en ella digno: y estaos allí, L y 
'no salgáis hasta que marchéis. a Y cuando entréis en la casa. 
saludadla, diciendo: Paz a esta casa." Y si aquella casa fuere 

>- digna, vendrá sobre ella vuestra paz: mas si no fuere digna, 
vuestra paz se volverá a vosotros.u Y todo el que no os reci-

74 - lNstRucCIoms DI\ JI\SÚS A sus APÓSTOI.I\S 321 

biere, ni oyere vuestras palabras, al salir fuera de la casa, o d.e 
la ciudad, sacudid L Imsta el polvo de vuestros p;es, L en t~st,­
monio contra ellos. ~ En verdad os digo: Que habra me110S rIgor 
para la tierra de los de .Sodoma y de Gomorra, en el día del 
juicio, que para aquella CIudad. 

Explicaclón. -en este número y los dos sigl1~entes se 
comprende el amplio discurso pronunciado por J es~s. a s~s 
apóstoles con objeto de darles instrucciones para su mI111.st,;no. 
1,0 que el discurso de la Montaña es p~ra el p~e?~O crlSttano 
en general, es éste para los que deban ejercer mlslOn. de evan­
gelizadores. Divídese el discurso, q~e abarca casI to~o el 
cap. 10 de Mt., en tres partes: la primera, que se est,udla en 
este número, vv. 5-15, contiene Jos avisos que da Jesus. a sus 
apóstoles para·su misión temporal en la Galilea: que Iban a 
emprender: la segunda, vv. 16-23, los que deberan tener pre­
sentes en su futura evangelización de todo el mundo: la ter­
cera, vv.· 24-42, contiene los preceptos relativos a todos los 
predicadores del Evangelio. Separa la primera parte ~e la 
segunda, y ésta de la ter~era, la fr~:e: "~n verda~ os dIgo" 
(vv. 15.23). Ignórase SI pronuncIo .Jesus e.ste dIscurso de 
una vez, o si recogió. aquí Mt. las instrucCIOnes dad.as po~ 
Jesús· a sus discípulos en dist!ntas ocasiones: ;abe dectr aquI 
10 que se ha dicho del Sermon del Monte (num. 4~). Mc: y 
Le., sólo dan un breve resumen en los lugares parale,?s arrIba 
indicados y que sólo c?mprenden el texto de este numero. 

AVISOS A 1,OS APÓSTOl,J;S J;N ORDJ;N A l,A MISI.6N .J;N G:,~ 
U1,J;A (5-15). - Movido a misericordia, eor lll;s mlsenaS mul­
tiples del pueblo de Dios, resuelve Jesu~ envIar a los ~oce, 
con instrucciones precisas, para que hubIese en e\1o~ u111fo;­
midad de doctrina y de acción: A' estos doce enVIó Jesus, 
mandándoles 'Y diciendo... . . 

Refiérese el primer aviso al lugar en que d~~eran ~Jer­
cer su misión. N o será a los pueblos de la gentthdad ni ?e 
Samaria. Respecto de los primeros, ni siquiera entraran 
los ,apóstoles en los caminos que a ellos con~ucen; es .una 
prohibición absoluta de evangelizar a. los genttles 9-ue vIVen 
fuera de los límites del pueblo de DIOs: No andéJs por ca-.. 
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mino. de gentiles. Respecto de los segundos, no entrarán en 
sus ciudades, porque la Samaria era integrada por gentes 
que los reyes de Asiria habían enviado a la Palestina cuando 
la destrucción del pueblo de Israel, y aunque adoraban al Dios 
de los judíos, eran rivales de ellos en el orden religioso: Ni 
entréis en las ciudades de los samaritanos. En cambio, como 
el mismo Jesús, predicarán al pueblo de Israel (Mt. 15, 24), 
porque a~tes debe of~ecerse la gracia del Evangelio al pue­
blo de DlOs: cuando este la rechace, ya vendrá el día de pre­
d!ca~ a los paganos: Sino id más bien a las ovejas que pere­
"eron de la casa de Israel. A los hijos de J acob se les debía 
de justicia, derivada de la promesa; a los gentiles les ven­
dría la predicación por pura misericordia. 

lndí'éájes luego el tema de la predicación: Id y predicad, 
diciendo: -Que se acercó el Reino de los cielos. Es el mismo 
tema que· anunció el Bautista y que anuncia Jesús: importa 
la e~tirpación de los vicios, la aceptación de la gracia, las 
sanCiones eternas. Para que su predicación no sea rechazada 
como de hombres rústicos e indoctos, y para que tenO"3. su 
doctrina la garantía de una enseñanza celeste, les manda" con­
firmarla, como con divino sello, con milagros de toda suerte: 
sobre la vida, las enfermedades, los demonios: Sanad enfer­
mos, resucitad muertos, limpiad leprosos, lanzad dem01,ios. 

Les prohibe reciban nada a cambio de los dones espiri­
tuales que a los pueblos confieran: De balde recibisteis; dad 
de bal~e. Con l? que les previene contra el orgullo, ya que 
nada tienen de SI, y condena toda suerte de avaricia, especial­
mente el pecado de simonía. Alude también quizá a la cas­
tumbre de los rabinos, que exigían estipendio por sus ense­
ñanzas. 

Mándales suma pobreza en su misión: ellos deb~n ser la 
demostración viva del mandato de Jesús: Buscad antes que 
todo el reino de Di.os y su justicia, y 10 demás se os dará 
de sobretasa (Mt. 6, 331: No pqseáis oro, ni plata, no queráis 
ganar dinero, en grandes ni pequeñas cantidades, ni dinero, 
ni cobre en vuestras fajas, donde solían guardarse las monedas 

.-" o de donde colgaban los bolsos que las contenían. N o llevéis 
nada: ni alforja para el camino, ni pan, ni dos túnicas, o 
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prendas interiores, ni calzado que cubra todo el pie, sino sar¡,.. 
dalias, simples suelas de madera o cuero, atadas con correas 
al pie: ni bastón (Mc. sólo el bastón). Esta pequeña diver­
gencia entre los dos Evangelistas en la cuestión del báculo 
de viaje se concilia atendiendo más al espíritu que a la letra: 
"Tomad un bastón, no toméis ninguno... dice San Agustín, 
esta última fórmula es un poco más hiperbólica que la pri­
mera." Es decir, que los Evangelistas expresan con fórmu­
las diversas un mismo pensamiento de Jesucristo: "que 110 

llevaran consigo sino lo necesario"; lo que Mc. significó con 
la fórmula" solamente bastón", porque el que esto lleva nada 
superfluo lleva, y Mt. y Le. con esta otra, "ni bastón", que 
no blta al más miserable. El P. Power expuso en la Revista 
"Bíblica" una explicación ingeniosa y no desprovista de fun­
damento. Los pastores en Palestina suelen llevar dos varas: 
una que cuelga del ceñidor, y sirve para defender al ganado 
contra las fieras, y otra para regir el rebaño. Jesucristo, en 
M't. y Le., les prohibiría el bastón o palo de defensa, y en 
Mc., les permitió llevar la vara de regir. La razón de este 
desasimiento es la suma confianza que 'deben tener en la pro­
videncia de Dios, quien, no dejando perecer a las avecillas, 
dará a sus misioneros 10 necesario para la vida : Porque dig­
no de su alimento es el trabajador. 

y sobre la forma de elegir casa en que se hospeden ·du­
rante los días de la predicación en pueblos y ciudades, decía­
les: En cualquier ciudad o ·aldea en que entrareis, pregun­
tad quié" hay en ella digno, a fin de que la dignidad y efi­
cacia de la predicación no se vean comprometidas por la mala 
fama de quien os reciba: Y estaos allí, y no salgáis hasta que 
marchéis, a fin de que no aparezcáis inconstantes o ama­
dores del bienestar, con menosprecio de quien os recibió pri­
mero. y cItando e"t·réis en la casa, en que hayáis resuolto 
hospedaros, o en cualquier otra, saludadla, diciendo: Paz a 
esta casa: es la fórmula usada en Israel para el saludo, des­
de tiempo antiguo (Gen. 43, 23; ludo 19, :m: etc.), aunque 
en labios de los apóstoles tenía un sentido más elevado y es­
piritual de paz evangélica. Y si aquella casa fuere digna, ver¡,.. 
drá sobre ella vuestra paz: si hay en ella quienes deseen los 
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bienes de la paz mesiánica, Dios se los concederá. M as si no 
fucre digna, vuestra paz sc volverá a vosotros, no produ­
cirá el efecto que debiera haber producido y quedará a vues­
tra disposición para darla a otros. 

Por fin, podría suceder que los pueblos no recibiesen a 
los apóstoles ni a su doctrina: contaba ya Jesús con numero­
sos enemigos. Para este caso, va el último aviso:' Y todo el 
que "O os recibiere, "i oyere vuestras palabras, al salir fuera 
de la casa, o de la ciudad, sacudid hasta el polvo de vuestros 
pies, en testimonio co"tl'a ellos: alude aquí Jesús a la acción 
simbólica prescrita por los rabinos y que los fariseos no de­
jaban jamás de practicar, de sacudir el polvo de los pies 
siempre qu~ entraban en la Palestina de regreso de país pa­
.gano, ~omo ~i" dijeran: Nada queremos común con vosotros. 
Con lo cuar los apóstoles declararían impuras y contumaces 
las ciudades en que hubiesen sido rechazados. El castigo re­
servado a estas ciudades será más tremendo qua el que su­
frieron Sodoma y Gomarra, porque éstas no recibieron la' 
VIsIta de :Ios evangelizadores de la buena nueva: E" verdad 
os digo: Que habrá ."""0$ rigor para la tierra de los de So­
doma y de Gomarra, el> el día del juicio, que para aquella 
ciudad. 

Lecciones morales.-A) v, S.-A estos doce envió Je­
SÚS, mandándoles". - Cabe ponderar ante todo ia suma auto­
ridad con que da Jesús sus preceptos a los Apóstoles. Les da 
misión, doctrina, gracia de milagros; les enseña los lugares que 
han de evangelizar, las condiciones en que deben hacerlo, su 
conducta para con los dóciles y para con los rebeldes. Y todo 
esto, prescindiendo en absoluto de iodo poder humano. _!\umenta 
10 maravilloso de esta misión si se atiende que el mismo Jesús 
no hacia aún dos años era un simple artesano, y que los Após~ 
toles eran gente sencilla e iliterata. Es una de las pruebas más 
'aminosas de la divinidad de Jesús y de su doctrina. Ningún 
hombre hizo jamás cosa s.emejante. Hoy mismo se reproduce el 
. fenómeno, porque es el mismo Jesús el que envía, y son sen­
cillos hombres los enviados, que hacen su camino prescindiendo 

· . ..de toda fuerza humana, a veces contra toda fuerza humana. 
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Pero ha dicho el Apóstol que la debilidad de Dios es más fuerte 
que lo más fuerte de los hombres (1 Coro 1, 25). 

B) V. 8. -Sanad enfermos, resl/cirad· muertos". - Para q1.\e 
arraigara la fe en los comienzos de la predicación conc~dió J c­
sús a los primeros predicad~res el carisma de obra~ m!lagros: 
cuando estuvo arraigado el arbol de la Santa IgleSia, .estQs se 
hicieron más raros. Es la' política de Dios en el gobIerno de 
las almas: cuando crecen los mal~s, revela Dios su providencia 
con intervención sobrenatural V extraordinaria: así ha sucedido 
en diversos períodos de la historia de la Iglesia. Está Dios como 
una fuerza latente en la vida del cristianismo: cuando fallan los 
recursos ordinarips; suple Dios con las mag.nificencias. d~ su .po­
der. La historia de algulJ.os santos, santuanos, orgamsmos, inS-

tituciones, etc., habla muy alto el! este punto. " 
e) v. 9.-No poseáis oro, ni plata,,,-Condena aqm Jesus 

en absoluto todo tráfico con las' .cosas espirituales. Los dones de 
Dios ·~o ·tiene~ precio: ponérselo, es· envilecer!os. Las cosas del 
cielo jamás podrán ser abajadas hasta el mvel de las de la 
tierra, aunque se· trate de oro y piedras· preciosas. Por esto ha 
sido siempre considerada la simon.ía. como peca10 nefand.~ ~n 
la Iglesia. Todo lo que pueda perclblrse por razon de admmls­
traci·ón de sacramentos, celebración de misa,s, concesión de gra.­
cias etc tiene razón de justo estipendio para el sostenimiénto. del 
cult~ de 'Dios y de sus ministros, porque "digno es el trabajador 
de su alimento" (Mí. 10, 10): jamás deberá considerarse 'como 
equivalencia de las gracias espirituales cQn~~didas. . 

n) V. 12. --'Paz a esta casa .. " - No debleramos olvI?~r nu.n­
ca, ni dejar cayeran 'en desuso, las fórmulas de salutacIOll cns­
t1ana introducidas por la fe de nuestros ma.ynres ~~ las co~tum­
bres domésticas y ciudadanas. Son una mamfestaclOn de pIedad, 
un medió' de apostolado y una plegaria. .. . 

E) v. 15. -Habrá mepos rigor para los de Sodoma". - El 
pecado de Sodoma fué contra la n~turaleza, y est~s pecados lo. 
castiga Dios de una manera éspeclal; por esto vmo fuego del 
cielo para destruir las ciudades nefan?as. El pecado. que se co­
meta contra los evangelizadores de DIOS es, hasta cIerto punto. 
un pecado contra el 'Dios que los envía; y Dios, que es celoso 
de su honra, ilO dejará sin gravísimo castigo a lo~ pueblos, !(o­
biernos. organismos que atenten contra los mensajeros qe DlOS . 

La historia es muy elocuente en este punto. Dios suele abando­
nar a los pueblos que no quieren !l que vejan a sus envi~dos; 
y el mayor castigo que pueda sufrir un pueblo es que DIOS le 
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d.eje sin ~l •. es dec~r. sin fe, sin amor sobrenatural, sin institu­
ClOnes crlsttanas, SIn culto, sin los múltiples dones divin d 
que son heraldos o intermediarios los ministros de Dios. os e 

A SUS 
. 75.-INSTRUCCIONES DE JESúS 

APóSTOLES: SEGUNDA PARTE: M~·. lO, 16-23 

Evangelio de la fiesta de San Bernabé y de la Conmemo­
ración de San Pablo (vv. 16-22) 

"Ved que yo os envío como ovejas en medío de lobos S d 
.pues"pr\I<!entes como las serpientes, y sencillos como la; ~o: 
mas. Y g~~rdao> de los hombres. Porque os harán com ~re­
c:~ en sus. asambleas, y os azotarán en sus sinago as·].S P se 
rets .11ev~dos ante los gobernadores y los reyes por !i c~u?a e~ 
testImOnIO para ellos y para los gentiles D Y cu d , .. ,. , . an o os entre--
garen, no pens,;'s como o qué habéis de hablar: porque en a ue· 
lla hora os sera dado 10 que hayáis de hablar ~ Por q . 
vosotros '1 h bl'" . . . que no SOIS os que a alS, SlllO el Espíritu de vuestro Padr 
habJa e.n vosotros. 21 Y . el hermano entregará a muerte a~' h~~~· 
mano. y el padre, al hIjO.: .~ se levantarán los hijos contra los 
~dres, y l?s haran monr. Y seréis aborrecidos de todos or 
!!'~ nombre. mas el 9u~ perseverare hasta el fin, éste será sato. 

cuando os perSIgUIeren en esta ciudad, huid a la otra.· En 
verdad os dIgo, que no acabaréis las ciudades de Israel h t 
que. venga el Hijo del hombre. ' as a 

~xplicaclón. - En esta segunda parte de sn discurso 
J;sus traslada ~ sus discípnlos a otros tiempos y a otros ho~ 
r~:ontes. Lo~ tIempos so~ los que sucederán a la resurrec­
c;on del Senor: los honzontes son tan dilatados como la 
tle~ra. Se trata, ~ues, de la I?redicación universal del Evan­
geho, cuando Jestls hay~ subIdo a los cielos. Con ello Jesús 
les demostraba su prescIencia, les daba documentos que les 
confortaran en el t,:ance de su Pasión, y .les. prevenía para 
que no les sorprendIeran los trabajos. . 

A VISOS A LOS APÓSTOLES EN ORDEN A LA MISIóN UNIVER­

SAl,. - Ved que yo os elido cama o""Jas en medio de lobos: 
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Es un exordio solemne en el que, bajo la metáfora expresiva 
del lobo y de la oveja, se indican los graves Y numerosos pe­
ligros de toda orden a que se verán e~puestos los apóstoles. 
El hecho de que él les envíe es garantía de que vencerán a 
sus adversarios. Pero para que nO se malogre la mies que 
hay que recoger, es preciso mucha circunspección y pruden­
cia: Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como 
las palomas. La serpiente ha sido siempre el emblema de la 
prndencia hábil.: deberán ser prudentes en la predicación de la 
doctrina, en la integridad de vida, en evitar los peligros. La 
paloma es símbolo de la inocencia, de la sinceridad, del candor. 
Ambas virtudes son necesarias: la prudencia sin la sencillez 
es astucia. picardía: la sencillez sin la prudencia malogra las 
mejores disposiciones personales y las buenas empresas, por 
la malicia y dolo de los demás. 

Baja luego Jesús a algunos pormenores en que deben de­
mostrar los apóstoles su prudente sencillez: y I/uaráaos áe 
los hombres, recelando cautelosamente de aquellos que son 
enemigos del reino de Dios, por el daño que de aquí puede 
venir a los apóstoles y a su obra. El primero de los daños 
es que serán llevados a los tribunales: Porque os harán com­
parecer en sus asambleas,· de los judíos, en los concilios y 
sinedrios 'lne para la administración de justicia había en las 
localidades. Luego vendrá el daño delas sanciones judiciales: 
y os azotarán en sus sinagogas: la pena de azotes se infligía 
en las sinagogas (Act. 22, 19; 26, II): hasta 39 azotes podía 
decretarlos el jefe de la sinagoga: la muerte por flagelación 
sólo podía imponerla el gran Sinedrio, aunque ya no en época 
de la dominación romana, como se ha dicho. El tercer dañ0 
que podrán sufrir es ser llevados a los mismos trihunales. 
cónsules y reyes de la gentilidad: y seréis llevados ante los 
gobernadores Y los reyes ·por mi Callsa: 10 que os oeherá ser­
vir de consuelo, por la esperanza de la victoria y del premio. 
Todo ello será gloriosa ocasión de 'dar testimonio de Cristo 
ante judíos y gentiles: ElI testimonio para ellos y /,ara In.< 
gentiles. O bien será pmeba de convicción contra ellos el día 
del juicio. por haber rechazano el reino oe Dios. 

Para el caso de que vengan a parar en manos de la jus-
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ticia humana, no deben sentir la congoja de buscar lo que 
deban decir y la forma de proponerlo: Y cuando os entrega­
ren, no penséis cómo o qué habéis de hablar. La razón es 
que, sobre ellos, habrá quien cuide con diligencia y sugiera a 
los acusados lo que deban decir: Porque en aquella hora os 
será dado lo que hayáis de hablar. l'orque tratándose de .la 
c!lusa de Dios, Dios mismo, que es su Padre, cuidará de la 
defensa de sus intereses. poniendo en su boca las palabras 
que les dicte su EspÍt:itu: Porque no sois vosotros los que ha­
bláis, sino el Espíritu de vuestro ·Padre, que habla en vos­
otros, De 'hecho, apóstoles, .mártires, confesores, han sido la 
confusión de jueces,. fil.ósofos, gobernantes; aun tratándose 
de gente ruda, de doncellas y niños: para todos había hecho 
Jesús esta· promesa. . 

Ni deberán pasmarse los apóstoles de que sean objeto de 
crueles perseCUCIOnes, porque el odio contra Cristo y su doc­
trina no respetará los lazos de naturaleza y sangre más pro­
fundos: nada hay más destructpr 'que los odios de religión. 
como na<la hay que conduz~a a mayores sacrificios como el 
amor de -la religión verdadera:· y el hermallo entnmará a 
muerte al hermano, y el padre al hijo: y se levantarán los 
hijos Contra los padres, 'Y los hará" morir. Y si esto. sucede 
con los que están unidos' por estrechos vínculos de la sangre, 
más a los apóstoles, que se hallarán aislados, frente el odio 
de todo el mundo: Y seréis aborrecidos de todos por mi nom­
bre. No deberán por ello desfallecer, porque la recompensa 
~~al es a condició!, de perseverar en la confesión y predica­
clan del Evangelio hasta el fin de la vida: Mas el que perse­
verare hasta el fi1l, éste será salvo. 

Con todo. deben ser prudentes frenté la persecuclon. no 
exponiendo inútilmente la vida con daño del Evangelio: y 
cuando os persiguieren en esta ciudad, huid a la otra. No sólo 
pueden, sino que deben huir, para la mayor difusión del Evan­
gelio: ftmdadauna Iglesia, en la que consfituyan sacerdotes 
a quienes confíen los intereses espirituales, tan luego se le­
vante la persecución, vayan a otra parte a fundar otra. Así 
l? hicieron losl apóstoles (Ac!. 8, 4; 13. SI; '4, 6; 17. lO; 
étr.étera ). 
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En verdad os digo, que' no ambaréis las ciudades de Is­
rael, hasta 'que venga el Hijo del h0"'1bre. Varias' interp~eta­
ciones se han dado de estas últimas palabras. He aqU! las 
principales. Según unos, se .trata 'en ellas de la ~ltima venida 
de Jesús en el juicio final; y entonces el senttd0.es que ~l 
apostolado cristiano no acabará. hasta que haya SIdo predl­
(:ado el Evarigelio en todas las CIUdades. de~srael: no ~olo de 
la Palestina, sino de todas las en que habItan lsraehtas, 1.0 
que sucederá cuando toda la masa pagana se haya conver~l­
do a Cristo, antes del fin ,del mundo (Rom. 1 ~, .25). Segun 
otros, Jesús, al' hablar de su venida, se refe2'tr1a a la. des­
trucción de Jerusalén, que ocurrió unos 40 anos despues de 
este discurso' en este ca,o el sentido sería, que antes que 
hayan evangeiizado toda la Palestina, ~e habrá h~choOiusticia 
contra los judíos rebeldes al Evangeho. Los mas, dIcen que 
aquí Jesucristo, como en el sermó? ~scatológico,. 'se .:efiere 
indistintamente a los do~ acontecImIentos: destrucc~on de 
Jerusalén y juicio final; 'de modo que aquélla ~ea ,t'p? de 
ésta. La consumación de la ciudades de Jerusalen slgmfic~­
ría su total evar¡gelización y conversión. y ésta represent~rta 
a su vez la conversión de todo el mundo. Así, pues, el sentido 
sería: No terminaréis vuestra misión hasta el fin del mundo. 

Lecciones m~rale8.-A) v. 16.- Yo os'envfo como ov~­
jas en medio de lobos ... - No frente los lobos. SinO en medIO 
de los lobos, que son todos los enetnig~~ del no,;,bre de Dios. y 
de sU.Cristo. Quien entre lobos debe V1V!r, trabajando por C!IS­
to, por su verdad, por el establecimiento y defensa de su rel~o. 
debe ser como una oveja, que con su mansedumbre.calme la Ira 
y encono del adversario, y sane los J?1~les de los pecadores. con 
las propias heridas pa~ientemente reCIbIdas .y toleradas. Y s~ al­
guna vez ¡as exigencias del celp o los. ,deberes de la automlad 

. le obligan a la rigidez, ~ara la 'corre~lO.n ?e los, malo~ para la 
conservaCión de la doctnna o de la dISCIplIna, vease siempre en. 
ello el amor que mueve, no la dureza, demostrando por fU,:Ta 
el amor de la justicia y de la verdad~ y por dentro . las entranas 
de la paternidad, dice San Gregorio. . . .' , 

n) v. 16. - Sed pTllrlelltes .como las serp .. ~tes ... - Es este' 
1\11 gran precepto que debieran tC'neT presente sIempre todos los 
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que ejercen algún apostolado, incluso todos los cristianos. El 
.celo imprudente malogra las mejores cosechas en el campo del 
apostolado. El celo simple, excesivamente confiado, informado 
a veces de lo que podríamos llamar candorosa necedad, hace la 
labor infructífera, porque la deja sometida a las insidias y a la 
malicia del hombre enemigo. El celo que se sirve de los artifi­
cios de la humana astucia, cae en la esterilidad, porque engendra 
la desconfianza; pues nunca el hombre, ni a pretexto de que se 
haga el bien o se le haga un bien, tolera el artificio como siste­
ma. La prudencia, como es la norma de toda vida ordenada y 
provecho~a, así debe ser alma de todo apostolado. El hombre 
prudente lo ve todo, el pro y el contra, 10 principal y 10 acce­
sorio, lo de siempre y lo del momento: pesa todos los factores, 
calcula todas las resistencias, deduce las probabilidades de éxito 
y utiliza ·.10 9.ue es más eficaz para el bien que intenta hacer, en 
aquel moménto, en la mayor medida posible. Después de Jesús, 
que en los· ~vange1ios se nos presenta como el perfectísimo mo­
delo de prudencia y de sencillez, quizás San Pablo sea, en la 
historia del Cristianismo, el que mejor ha juntado estas dos 
condiciOnes del verdadero apóstol. 

e) v: 17. - Guardaos de los hombres ... - Todo apóstol, todo 
cristiano, uebe guardarse de los hombres, no confiándose a na­
die que no esté bien probado en aquello para que quiera utili­
zársele. El interés personal de nuestro prójimo puede suplantar 
a nuestro celo, y entonces hallaremos un instrumento de des­
trucción donde buscábamos colaboración. O bien trabajaremos 
a la buena de Dios, sin contar con el hombre astuto que observa 
nuestra obra y la ataca cuando y donde no pensábamos. O des­
cansaremos en un indiscreto que, aun sin quererlo~ nos expondrá 
a dalias graves. Cuando no sea un lobo vestido de piel de oveja, 
que llegue a hacerse con todos nuestros recursos y con toda 
nuestra estrategia, para inutilizar. todos nuestros esfuerzos en 
un lugar y en un momento determinados. 

o) V. 22. - Y seréis aborrecidos de todos por mi nombre ... 
Ama naturalmente el hombre el amor de sus semejantes: la 
simpatía de aquellos con quienes convive es dulce alimento de 
~u corazón. Cuando esto se logra siguiendo los caminos de la 
rectitud y en el cumplimiento de todos los deberes, es uno de 
los bienes con que Dios puede regalar la vida, el amor de los 
hermanos. Dificilmente se logra ello siempre: la lucha entre el 

> bien y el mal se convierte en lucha entre buenos y malos; y la 
lucha engendra persecución y encono. Es ley inevitable de la 
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vida cristiana que "todos los que quieren vivir piadosamente en 
Cristo Jesús padecerán persecución" (2 Tim. 3, 12). No. de~e 
ello amedrentarnos ni entristecernos, mientras sea por la JustI­
cia y por el nombre de Cristo, porque sólo los que, a, pesar de 
todas las contradicciones, perseveren h~sta e~ fin: seran, salvos. 

E) V. 22. - El que perseverare. hasta el fm, esté sera salvo. 
Persevera hasta el fin el que guarda incólume la fe que pro­
fesó y ajusta a la misma,. sin claudicar, toda su vida, at~nque 
deba vivir en medio de las· más desencadenadas perseCUCIOnes, 
que se convertir.án en premio eterno. Es difícil la perseverancia, 
porque somos por naturaleza. débiles e inconstantes: porque so­
mos débiles nos vencen con facilidad los enemigos, los de den­
tro y los d~ fuera; porque somos inconstant:s~ somos venci­
dos por nuestra pereza nativa, por nuestra deSidia, por nuest:a 
volubilidad, que no nos dejan seguir día tras día, todo un ano 
y toda la vida, el camino inflexible de nuestro deber. Debemos 
plitdir a Dios con insistencia el precioso don de la perseverancia 
final. 

76. - INSTRUCCIONES DE JESúS 
A SUS APóSTOLES: TERCERA PARTE: Ml'. ro, 24-42 

Evangelio de las dos misas del Común de Mártires 
no Pontífices (vv. 26.32 y 34-42) 

M No está el discípulo sobre el maestro, ni el siervo :obre 
el señor .• Bástale al discípulo ser como su maestro, y al s~e.rvo 
como su señor. Si llamaron Beelzebub al padre de famlhas: 
¿ cuánto más a sus domésticos? JI! Pues :nO los. tem~is: porque nada 
hay encubierto que no se haya de descubrrr, nI oculto que no 
se haya de saber." Lo que os digo en tinieblas, decidlo en la 
luz: y 10 que oís al oído, predicadlo sobre los tejados. ~ Y no 
temáis a los que matan el cuerpo, y no pueden matar el al~a: 
temed antes al que puede echar el alma y el cuerpo en el In­

fiemo.· ¿Por ventura no se venden dos.pajari~los por ~~,cuar­
tO! y uno de eHos no caerá sobre. la tierra SIn dlSPOSICl?n de 
vuestro Padre?" Aun lps <abellos de vuestra cabeza estan to­
dos contados. III No temáis, pues, porque mejores sois vosotros 
que muchos pájaros. . 

• Todo aquel, pues, que me confesare "delante de los hom-
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bres, lo confesaré yo también delante de mi Padre, que está 
en los cielos. M Y el que me negare delante de íos hombres, lo 
negaré yo también delante de mi Padre, que está en los cielos. 
&.! No penséis que vine a traer paz a la tierra: no vine a traer 
paz, sino es~~da. M Porque vine a separar al hombre de su pa­
dre, y a la h1Ja de su madre, y a la nuera de su suegra': My los 
enemigos del hombre, los de su casa. ' 

lJ1 El que ama a su padre o a su madre más que a mí no 
es digno de mí. Y el que ama a su hijo o a su 'hija más' que 
a m, no es digno .de mí .. 88 Y el que no toma su cruz y me 
sigue, no, es digno de mí.» El que halla su alma,.Ia perderá: 
y el que perdiere su alma' por mí, la hallárá. 

to El que a vosotros recibe, a mí recibe: y el que a mí re­
cibe, recibe. a aquel que ~e envió. u El que recibe a un profeta 
a título dé' profeta, galardón de profeta recibirá: y el que re~ 
cibe aun 'jústo a título de justo, galardón de justo recibirá. 
u y todo el que diere de beber a uno de estos pequeñitos un 
vaso de agua fria tan solamente a titulo de discípulo, en verdad 
os digo que no perderá su galardón. 

i 

Explicación. - Contiene esta última parte las instruc­
ciones relativas a todas las predicaciones del Evangelio. Así 
Jesús ha formulado la tarta magna de la evangelización del 
mundo, para mientras viva él, para luego de su muerte y para 
la sucesión de los siglos. Como en la segunda' parte, la idea 
dominante es.la de los deberes apostólicbs en medio de las 
contradicciones de todo género. 

Anunciadas las persecuciones a sus apóstoles, Jesús les 
da las siguientes interesantísimas lecciones: 

PRIMJlRA: Les anima con el ejemPlo de sí mismo y el pen­
samiento de la Providencia del Padre sobre ello.s (24-3I).,­
Jesús' es el Maestro, el Señor, el Padre de familias: los após­
toles son los discípulos, los siervos, los domésticos: por ello 
no deben creerse de mejor condición que quien les envía: se­
rán tratados como el mismo Jesús: N o está el disclpulo so­
bre el maestro, ni el siervo sobre el señor. Vendrán las per­
secuciones: no deben por ello desalentarse, sino gloriarse en , 

," ser iguales que el maestro: Bástale al discípulo ser como 
su lIIaeslro, y al siervo, como su señor. A Jesús, que es el 
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padre de la gran familia humana, "Padre de los tiempos fu­
turos" (Is. 9, 6), tuvieron sus perseguidores la procacidad 
de llamarle Beelzebub, mote que equivale a "padre de las 
moscas", "señor de la mansión" (del infierno)J u dios del es­
tercolero": cosas más graves deberán esperar aún los após­
toles, auxiliares y domésticos de Jesús: Si llamaron Beelze­
bub al padre de familias: ¿cuánto más a' sus domésticos? 
De estas palabras de Jesús ha nacido el valor inconmovible 
del apostolado cristiano, en la tesis (Rom, 5, 3; I Petr, 4, 
14, 'etc.) y en el b,echo de la evangelización del mundo. 

Esta conformidad con Cristo debe quitarles todo temor: 
socios de la tribulación, lo serán asimismo del triunfo: Pues 
no los temáis. Como Jesús ha sido el grano de trigo escon­
dido en las entrañas de la tierra, para ser luego proclamado 
ante la faz del mundo como redentor de los hombres, así' 
los apóstoles serán perseguidos, en su persona y en sus doc­
trinas; pera éstas se abrirán paso, y los que las sembraron 
serán considerados como bienhechores de la humanidad: Por­
que nada hay encubierto que 110 se haya de descubrir, ni 
oculto que no se haya de saber. Por ello, sin temor alguno, 
con el espíritu abierto, 10 que Jesús ha enseñado en el pobre 
rincón de la Pale'stina, deben ellos predicarlo bajo todo cielo, 
en todo el mundo: Lo que 'os digo en tinieblas, decidlo en la 
luz: y 10 "que les ha comunicado en las confidencias del trato 
íntimo que con ellos ha tenido, habrán de anunciarlo en los 
lugares públicos, para ser oídos de todos: Y lo que oís al 
oldo, predicadlo sobre los tejados, que en la Palestina eran 
planos, lugar de reunión y de conversación con los vecinos 
de otras casas y de la calle. 

Dos motivos podrían tener de temor, en la predicación 
dé! Evangelio: 10 que pudiesen hacerles los hombres y 10 que 
les puede hacer. Dios. El temor humano' deben desecharlo, 
porque son cosas temporales y breves las que los hombres 
pueden infligir; por ello hay que desestimarlas; predicando 
con toda confianza y audacia: Y no temáis a los que matan 
el cue'rpo, y 110 pueden matar el alma. Por el contrario, deben 
temer a Dios vengador, que puede castigar todo el ser de los 
negligentes o apóstatas, aIrila y cuerpo, con los tormentos 
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eternos: Temed antes al que puede echar el alma y el cuerpo 
en el infierno. 

No sólo es el temor lo que debe incitar a los apóstoles al 
cumplimiento de su ministerio: es la benigna y suavísima 
providencia de Dios, que les rodeará de toda suerte de cui­
dados, haciendo que todo se les convierta en bien: lo que 
prueba Jesús con una comparación pintoresca: ¿Por ,ven­
tura no se venden dos pajarillos por un cuarto: y uno de 
ellos no caerá sobre la tierra sin disposición de vuestro Pa­
dre f V ér¡dense dos pájaros por un as, que es la menor de 
todas las monedas (6 a 7 ,céntimos), lo cual significa la vileza 
de estas bestezuelas: con todo, ni un pajarillo muere sin 
la volunta~ y beneplácito de Dios: ¿ cuánto más cuidará de 
hombres rasionales, partícipes de su poder y sus plenipoten­
ciarios 'en 1a evangelización del mundo? Tanto cuida de ellos 
Dios, que' conoce sus cosas más insignificantes y superfluas: 
Aun los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. Lo 
que está minuciosamente contado se guarda con cuidado: 
conocien;do el Padre hasta las cosas mínimas de sus após­
toles, nada tienen éstos que temer, siendo sin comparación 
más dignos que los pajarillos: N o temáis, pues, porque mejo­
res sois vosotros. que muchos pájaros. 

SEGUNDA: Obligación y premio de confesar virilmente 
la fe, (32-36). - Este aviso va dirigido a todos, apóstoles y 
creyentes. Quien viviendo en Cristo le confesare pública­
mente, no sólo en el secreto de su corazón, con la palabra y 
con las obras, Cristo le reconocerá como suyo ante el Padre, 
y le dará testimonio de su nombre y de su vida ante Dios, y 
le dará una participación de su herencia: Todo aquel, pues, 
que me confesare delante de los hombres, lo confesaré yo tam­
bién delante de mi Padre, que está en los cielos. En la hipó­
tesis contraria, será negado y condenado: Y el qlle me ne­
gare delante de los hombres, lo negaré yo también delante 
de mi Padre, que está en los cielos. 

De esta necesidad de la pública confesión, y de los pe­
,.' hgros de la negación de la fe, ya se colige que habrá discor­

dias entre creyentes y no creyentes: las luchas más encona-
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das, que repercuten en todo, orden de la vida, son las luchas 
de ideas. Ello no debe sorprender a los apóstoles; ni es con­
trario a la paz del reino mesiánico, que no puede implantarse 
sin lucha con el mal y con las pasiones sus aliadas. De esta 

,lucha, Jesús es la causa motiva, no la eficiente: por su pre­
dicación ha venido la guerra buena, en substitución de la paz 
mala. N o penséis que vine a traer paz a la tierra: no vine 
a traer paz, sino espada, emblema de la gnerra. Esta lucha 
puede entablarse entre individuos de la misma familia, si 
unos creen y otros no: Porque v'ne a separar al hombre de 
su padre, y a la hija de $'l, madre, y a la nuera de sU suegra: 
la juventud contra la mayor edad, la pasión contra la sere­
nidad de la fe. Todas las revoluciones intelectuales comien­
zan por la juventud: así se verificarán las palabras de Mi­
queas, 7. 6: Y los enemigos del hombre, los de su casa. 

TERCERA: El amor a Jesús y a su cruz sobre todas las 
cosas (37-39). - Estas luchas intestinas, originadas por la 
predicación y profesión de la fe, pondrán en juego las afec­
ciones más caras y legítimas: sobre todas ellas debe triunfar 
el amor a Cristo: El que ama a su padre o a su madre más 
que a mí, no es digno de mí: y el que ama a su hijo o a su 
hija más que a mí, no es digno de mí: es decir, no es apto 
para el Evangelio, ni para el premio prometido a los segui­
dores de Cristo, que deben ser de ánimo esforzado, hasta 
romper toda ligadura de carne y sangre. 

Ni basta romper los vínculos de las más caras afecciones 
para seguir a Cristo: es preciso vencerse a sí mismo, lle­
gando, si es preciso, hasta la muerte por Cristo: Y el que 
no toma su cruz y me sig'4e, no es digno de mi. La cruz es 
el signo representativo de todo género de tormento: todas las 
penas interiores y exteriores vienen representadas por la 
cruz, género de suplicio adoptado ya en la Palestina por los 
romanos, y al que seguramente alude Jesús como tormento 
que tiene él mismo reservado. , 

De no llegar a dar la vida por Cristo, si fuere preciso, po­
dría sobrevenir a sus discípulos una gran desgracia, que ex­
presa Jesús en una paradoja de profundo sentido: El que 
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halla su alma, la perderá: y el que perdiere su alma por mi, 
la hallará. Fúndase la paradoja en la doble acepción de la 
palabra "alma", que unas veces significa la vida material y 
otras la sobrenatural y eterna. Quien no 'sacrifica la vida 
temporal por Cristo, perderá la eterna: quien llega a tolerar 
la muerte por Cristo, vivirá eternamente. 

CUARTA: Galardón reservado a los discípulos de los após­
toles (40-42). - Había antes (v. 14) dicho Jesús que los após­
toles serían rechazados, señalando la pena a quienes no les 
recibiesen. Ahora consuela a apóstoles y discípulos, indi­
cando a aquéllos su dignidad excelsa, y a éstos el premio que 
lograrán .. recibiéndoles como a embajadores suyos: El que a. 
vosotros recibe, a mí recibe: y el que a mí recibe, recibe a 
aquel que .me envió. Demuestra con ello Jesús cuán unido está 
a sus apóstoles y cuánto les quiere. Les abre con estas pala_o 
bras todas las casas del universo y considera como un honor 
person'!l el que a ellos se hace. 

y no sólo el que recibe a un apóstol tendrá su merced, 
sino quienquiera que reciba a un enviado de Dios como tal, 
en 10 que van comprendidos todos los que ejercen una misión 
evangelizadora en nombre de Dios: El que recibe. a un pro­
feta a título de profeta, en cuanto ejerce el oficio de profeta, 
galardón de profeta recibirá, porque habrá colaborado a la 
misión del profeta, recibiéndole y sustentándole Hasta los 
que concedan hospitalidad a un simple particular, como sea 
justo, y cooperen a sus obras justas, recibirán su galardón:. 
y el que recibe a un justo a título de justo, galardón de justo 
recibirá. En la Iglesia de Dios, hasta los que no tienen misión 
oficial pueden trabajar en la expansión del reino. 

Ni es tan sólo la hospitalidad la que Dios premiará, sino 
cualquier servicio que se preste por Cristo a los predicadores 
de su Evangelio: y todo el que diere de beber a uno de es­
tos pequeñitos un vaso de agua fría .. . L1ámanse pequeños los 
predicadores del Evangelio, porque ante los hombres no apa­
recen nobles e ilustres: son los débiles e ignorados que con­
fundirán a los fuertes (1 Coro 1, 27). Un vaso de agua fría, . 
au¡;¡que insignificante en su valor, es de gran estima para un 
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hombre fatigado y sediento, sobre' todo en países cálidos: 
quien diere' una pequeña cosa a un evangelizador, no por mo­
tivos humanos, sino tan solamen/¡ a tÍ/liJo de discípulo .. por 
causa de Cri~to, en verdad os dIgo que no perderá su ga-
lardón. . 

Lecciones moralell_ - A) V. 24. - No está el discipulo 
sobre el maestro ... - Gran consuelo y motivo de fortaleza es para 
predicadores y simples fieles el pensamiento de que jamás po-

o dremos' aventajar a Jesús en sufrir persecuciones, oprobios y 
tormentos. De nada quiso eximirse, no obstante que su carácter 
de Señor, Maestro y Jefe de la gran familia humana, Hijo de 
Dios y Dios verdadero; parece le autorizaba a no someterse a 
las durísimas condiciones que quiso tolerar. Para que entenda­
mos que la contradicción es e[ patrimonio natural de los que 
en nombre de Cristo 'ejercen un apostolado, o simplement .. quie­
ren llevar una .vida ajustada a las normas de la de Jesús. A 
pesar de ello. muchos cristianos, invirtiendo los términos en 
forma lamentable, creen poder seguir un camino de bienandan­
zas que no quiso para si el Hijo de Dios, cuya vida de evange­
lizador fué colmada de calumnias, denuestos, coacciones,_ insi­
dias, etc. 

B) V. 25. -Báslale al discípulo ser como su maestro ... -
El Señor, que es la luz eterna, el jefe de los creyentes y el 
padre de la inmortalidad, dice San Hilario, quiso aliviar los 
futuros trabajos de sus discípulos antes que los sufrieran; por­
que no deja de ser gran con.uelo y titulo de honor el igualar­
nos a nuestro Señor, hasta en los padecimientos. Pero hemos 
llegado ya al punto deplorable de que nadie quiera gloriarse en 
los sufrimientos, aunque sean germen de gloria y marca de 
nuestra semejanza con Jesús, prefiriendo vivir según nuestras 
comodidades y' caprichos, taí vez pactando paces vergonzosas 
con los enemigos· de Cristo, aun a trueque de no parecernos 
a nueStro Maestro y Señor y de no recibir el premio que sólo 
se da a sus discipuJos y siervos. 

e) v. 29. - ,Por ventura no .<8 venden dos pajarillos POI 

.... cuarlo ... ? -'[Cuánta confianza en la divina Providencia de­
ben engendrar en nuestras almas estas palabras de Jesús! Un pa­
jarillo se estima en nada, por la abundancia, por la insignifican­
cia, por la inutilidad; y Dios cuida de él; Él da su alimento a los 
polluelos de los cuervos, dice el Salmista; y no consiente muera 
un pajarillo sin su voluntad. Y nosotros, racionales, inmortales, 

lO 
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redimidos con la sangre de Cristo, herederos de!. cielo, ¿podría­
mos ser abandonados por nuestro Padre? 

D) v. 32. - Todo aquel que me confesare delante de los hom­
bres ... - Se entiende aquí por confesión la pública profesión de 
lo que en el corazón creemos, y que es condición indispensa­
ble de nuestra salvación. La fe debe ser integral: no debe sola­
mente informar el pensamiento y la voluntad, sino la palabra. 
y las obras. Toda la vida es solidaria. Ni podríamos ser buenos 
creyentes si no lleváramos hasta sus últimas consecuencias la 'fe 
que profesamos. Y estas palabras de Jesús, dice el Crisóstomo, 
se dirigen no' sólo a los apóstoles, sino a todos los creyentes, 
para que tengamos la virilidad de nuestras creencias, y al ex~ 
teriorizarlas sin rebozo entre los hombres, no sólo les enseñe­
mos la verdad, sino que les persuadamos a practicarla. 

E)' v: ·S7. :- El que ama a su padre o a su madre más que 
a mí. .. - Éste es, dice San Jerónimo, el orden de nuestros afec­
tos: ama después de Dios al padre, ama a la madre, ama a los 
hijos: pero si llegare el caso de que deban parangonarse el 
amor a los tuyos con el amor de Dios, hasta el punto de que 
no sea posible conservar estos amores sin perder el amor de 
Dios, entonces hay que sacrificarlos y dar el primer lugar a la 
piedad o amor de Dios. La razón es que Él es nuestro principio 

. y nuestro fin, nuestra regla y nuestro premio, nuestro Señor 
absoluto, dueño de nuestro ser y de nuestra actividad. Toda deu­
da con las criaturas, aunque sean las más Íntimamente atadas con 
nosotros por los lazos de la naturaleza, como e! padre, la ma­
dre, el hijo, es inferior a las deudas que tenemos con Dios, y 
tOc:l1l deuda depende de nuestro supremo Acreedor, que es Dios 

F) v. 38. - El que no toma su cruz y me sigue, no es digno 
de mí. - De dos modos, dice San Gregario, podemos tomar 
nuestra cruz: mortificando nuestra carne, o sintiendo en nos­
otros y como nuestras las aflicciones de nuestro prójimo. Pero 
aun así, podríamos no seguir a Cristo, si nps mortiticáramos por 
vanagloria, o compadeciéramos al prójimo, no espiritualmente. 
sino según la carne, fome~tando su inclinación al mal. En este 
caso nos seguiríamos a nosotros mismos o al prójimo, no a Jesús: 
y nuestra cruz no nos serviría de mérito, sino de condenación. 

G) v. 40.-E! que a vosotros recibe, a mí recibe ... -¡Infi­
nita misericordia la de Jesús! No sólo vino al mundo para dar­
nos su doctrina y para redimirnos con su Sangre, sino que ha 

'/ querido como incorporarse, o incorporarlos a sí, a sus predica­
dores, y estim!1lar a todo e! mundo a que les diera hospitalidad y 

I 
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lo necesario para la vida, como si a Él mismo 10 hicieran. Por­
que el"' que recibe a los predicadores recibe a Cristo y al Padre 
que le envió. Es el ansia suma de Dios de convivir con los 
hombres. Con ellos está por su gracia, por su palabra, por el 
Sacramento de la Eucaristía. Y, según las palabras que comen­
tamos, con ellos está en la persona de sus enviados, recibiendo 
los beneficios de las cosas de la tierra, para dar copiosas, a cam­
bio de ello, las gracias de orden espiritual y divino. 

77. - PREDICACIóN DE JESúS Y DE LOS 
APóSTOLES: TEMORES DE HERODES: Me. 6, 12-16 

(Mt. n, 1; 14, 1.2; Le. 9, 6-9) 

M Y aconteció que, cuando Jesús acabó de dar estas instruc­
ciones a sus doce discípulos, pasó de allí a predicar en las ciu­
dades de ellos. u Y saliendo, L recorrían las aldeas evangelizando 
y predicaban que hiciesen penitencia. u Y lanzaban L en todas 
partes muchos demonios y ungían con óleo a muchos enfermos, 
y sanaban. 

"Y oyó M en aquel tiempo el rey Herodes, M el tetrarca, la 
fama de Jesús, L todas las cosas que él hacía, porque se había 
hecho notorio su nombre, y decía: Juan el Bautista ha resu­
citado de entre los muertos: y por esto óbranse en él milagros 
"y otros decían: Elías es. Y decían otros: Profeta es, como 
uno de los L antiguos profetas." Cuando lo oyó Herodes, dijo 
M a sus criados: éste es Juan el Bautista: éste es aquel Juan 
que yo degollé, que ha resucitado de entre los muertos. L Y dijo 
Herodes: A Juan yo lo degollé. ¿Quién, pues, es éste, de quien 
oigo tales cosas? Y procuraba verlo. 

Explicación. - Recibidos los avisos de Jesús en orden 
a sus futuras misiones, los Apóstoles empiezan a evangelizar 
la Galilea, saliendo .quizás de los límites de esta provincia. 
Jesús, por su parte, acompañado seguramente de otros dis­
cípulos que con los apóstoles le seguían de ordinario, reco­
rrió también la Galilea predicando el reino de Dios. Multipli­
cábanse los prodigios con 'la multiplicación de los predicado­
res. Ello llamó la atención de Herodes, tetrarca de la Galilea, 
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que poco antes, sin que pueda precisarse la fecha, había de­
gollado al Bautista: la fama de Jesús llenó de supersticioso 
temor al tirano. 

PRIlDICACIÓN DI> J IlSÚS y DIl 1.OS ApóSTo1.llS (12.13). -
Ignórase el lugar de la Galilea en que hubiese dado Jesús a 
sus apóstoles las normas de su predicación. Cuando hubo ter­
minado la instrucción de sus discípulos en este punto, salió de 
allí para evangelizar las ciudades de aquella provincia: Y 
aconteció que, cuando Jesús acabó de dar estas instrucciones 
a sus doce discípulos, pasó de allí a predicar en las ciuda­
des de ellos. Enseñaba y predicaba Jesús, significánduse 
con lo primero toda suerte de enseñanza, privada y pú­
blica:y cpri lo segundo, la publicación, con autoridad y so­
lemnidad,. del Evangelio del reino. Las "ciudades de ellos" 
es una designación general de las ciudades de aquel país donde 
entonces se hallaba. 

Lo ¡:¡ue,hacía Jesús en ias ciudades, hacíanlo los Após­
toles recorriendo los lugares de menor vecindad: Y saliendo, 
recorrían las aldeas evangelizat!do. El argumento de su pre­
dicación era el de la predicacíón del Bautista y del mismo 
Cristo, como fué el tema de los antiguos profetas (Me. 1, 

4.15; Mt. 3, 2; 4, 17; ler. 3, 21-25; Ez. 16, 61, etc.); es 
decir, la preparación al reino del Mesías por la penitencia: 
Y. frred·icabm. que hiciesen. frenitencia. Para que fácilmente 
a'rraigara en los ánimos de los oyentes su predicación. Jesús 
les había comunicado el poder de lanzar demonios: Y lanza­
ban en todas frartes muchos demonios. Asimismo curaban a 
los en fe.mos, ungiéndoles con aceite: Y ungian con óleo a 
m"chos .ni.nllos, y sallaban. Esta unción es símbolo del po­
der comunicado de Cristo, el "Ungido" por antonomasia. 
Como curaba Jesús a veces empleando algo material, el tacto, 
la saliva, la inlposición de manos, etc., así mandaría a sus 
apóstoles usasen de ~sta unción. simbólica. El Concilio 'rri­
den tino ve en esta unción como el tipo y la insinuación de la' 
Extremaunción (Sess. 14, Extrem. Unet., cap. 1). Así los 
Apóstoles empezarían a i1ustrars~ en .la doctrina y práctica .de 
los saéramentos. 
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TIlMORIlS DIl HIlRODIlS. (14:16). - Cpn la predicación y 
prodigios obrados por los apóstoles creció aún más en a~ue­
lIa región la fama de Jesús, que tal virtnd le.s había comtmi­
cado, . hasta e! punto de que se hablara de ello en la mi.ma 
auh del tetrarca Herodes Antipas. que gobernaba la Galilea: 
y oyó en aquel tiempo el rey Herodes la fama de Jesús. to­
das las CO.W1S Que él hacía, fr0rque se había hecho notorio Sil 

nombre (de J e~ús). Llámale a Herodes "rey" el Evangelista. 
porque como tal era tenido, y porque se dice ~ue a instan­
cias de Herodías hizo un viaje a Roma para recabar para sí 
la concesión de este título. 

Por aquel tiempo había ya cometido Herodes el horrendo 
crimen de la degollación del Bautista. La fama de Jesús y 
e! relieve de su persona hicieron revivir la memoria de aquel 
Profeta de! desierto. El pueblo creyó que Jesús era el Bat,­
tista resucitado:' otros opinaban diversamente. La diver~idacl 
de pareceres hubo de mani festarse ante el mismo H erode.: 
el Evangelista. reproduce una escena que tendría lug-ar ;n 
presencia del mismo tetrarca y en la que distintos personajes 
expondrían sus diversos pareceres. Tres de ello. nos refiere 
Mc. Unos optaban porque fuese e! Bautista resucitado: Y de­
da (mejor lección es deda.n): Juan el Bautista ha resucitado 
de entre los muertos: y fror esto 6branse en él mila(]ros. El 
Bautista no había obrado milagro algtmo durante su vida 
(Joh. la. 41), resllCitado, logró más alta y noble vicia en el 
concepto de estos hombres. y pudo obrar milagros. Otros, 
en cambio, creían que se trataba de EHas. que clebía preceder 
al Mesías (Mt. 17, la): Y otros dedan: Elfas es. Por fin, cre­
yeron otros que se trataba de algún profeta taumaturgo, como 
otros había habido en Israel. Elías, miseo, Isaía~. Jere­
mías, etc.: Y declan otros: Profeta es. como uno de los aJ!ti­
QUos profetas. Oídos los pareceres de tocios. Herodes opta por 
ia versión que hace de Jesús el Bautista resucitado: Cuando 
le oyó Herodes, dijo: tiste es aq'tel Juan que 3'0 degollé, que 
ha resucitado de entre 1M muertos. Atormentado por los re­
mordimientos y ofuscado por la superstición. se inclina el 
tirano del lado en que se le aparece la justicia cle! Dios ven­
gador del nefando crimen. 
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, En!a narraciótl ,de Le. aparece Herodes no afirmando 
que J esus es ~I .Bautlsta, sino fluctuando en la duda, lo que 
de",:uestra e!. ammo perturbado y vacilante de quien teme el 
c~~tlgo de DIOS, porque no halla en su conciencia justifica­
CIO~ .~I~n.a de!. impío, homicidio. Para salir de congojas, no 
O~"tlO d'¡l~encla por llegar a ver a Jesús con sus propios 
oJo~: y d'Jo !fero.des: A Juan 3'0 lo degollé. ¿Q.uién, pues, 
es este, de qu<en otgo tales cosas? Y procllraba verEo. 

~ecclone8 ,morllle •. - -') V. 12. - Y saliendo". fwedicaban 
(Jesus,Y los Apostoles), - En esta misión simultánea de Jesús y 
lo~ ~pos~oles hemos de ver el primer ensayo de la organización 
mlnIstenal en la Iglesia. Jesús, Cabeza del apostolado, comunica 
sus po~~rt;.~/a los Doce. quienes los ejercen en la forma prescrita 
por J esus," El éxi~o es clamoroso: fué una verdadera explosión de 
yerd~d y de gracia en medio de la Galilea, como lo demuestra la 
tn9~letU? de ~erQ(~es. Ello nos enseña que los éxitos de nuestros 
nU':lstenos estan vincularlos a nuestra unión con Jesús de donde 
de;lv~ t.odo poder ministerial en el orden sobrenattlr~l. Cuanto 
mas. tnft~amente uflidos .nos hallemos a Jesús, no sólo por la 
g.ra~la, smo por la tntencIón, por los procedimientos, por la d1s­
~Iplma del apost~l~do, más c?piosos serán los frutos que reco­
Jamos. La desunIon con Jesus llevará siempre la infecundidad 
de todos nue~tros esfue.rzos, aun de los que puedan parecer hu­
manamente bIen encarnmados, y aunque los coreen los aplausos 
de los hombres. 

B) v. ,13. - Y ungfan con 6/00 a muchos enfermos, '\1 sana­
ba~, - Solo. Me. nos da este detalle de la predicación' de los 
apostoles .. SI? d~~a adoptaban este procedimiento con los enfer­
~~s por mdlc~C1~n o mandato de Jesús, 10 cual hace venernbi­
hSlma esta practIca. Algunos, Maldonado especialmente creen 
se trataba r,a del verdadero sacramento de la Extrema~nción: 
P,fro no es .este el sentir ?e la tradición. 'La práctica de las un­
cIOnes ha SIdo adoptada por la Santa Iglesia: a más del último 
de los sac!~r:nentos, se emplea el sagrado óleo en el Bautismo, 
ConfirmaclOn y Orden, en la consagra~ión de vasos sagrados, 
a~tares, te~plo~, ca~panas, etc. El aceite, dice Teofihcto, sig­
~dic~ la. !11IsencordIa. de Dios, la curación de las dolencias, la 

" Ilummacl?': del corazon, la gracia del Espíritu Santo por la cual 
se nas al.'vlan los trabajos y recibimos la luz y la alegría espiri­
tual.Aslstamos, y recIbamos cuanelo nos llegue la hora, con 
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sumo respeto las santas unciones de'!a Iglesia, llenas de sentido 
espiritual y transmitidas por veneranda tradición apostólica, 

e) v, 14. _ Juan el Bautista ha resucitado de entre los ,.",,;r­
tos ... _ Es inconcebible la envidia de los judlos contra Jesus, 
dice Beda. Creen que Juan, que no obró milagro alguno Y q?e 
no tenía en su favor ningún testimonio, resucitó; en cambIO, 
no quisieron creer. la resurrección de Jesús, varón aprobado ~?r 
Dios con milagros '.i prodigios (Act.2, 22), Y cuya re~UTfeCClOn 
atestiguaron los ángeles, lds. apóstoles, hombres y mUJeres. Los , 
prejuicios personales o de escuela ocasionan grandes y fun.~a­
meutales errores: la historia del cristianismo Y de las berepas 
está lleua de ellos .. -En la discusión de hechos y doctrinas hemos 
de atender siempre los criterios de la verdad objetiva, depo' 
niendo el nuestro personal, aun cuando entren en juego nuestroS" 
intereses o conveniencias. 

n) v. 15. _ /Í.ste es aquel Juan que yo degollé ... - Esta V?Z 
de Herodes es la del remordimiento. De una manera espeCIal 
cuando hemos faltado a la justicia que al prójimo debemos, el 
clamor que sube de nuestra conciencia no cesa de atormentar 
nuestro pensamiento. El remordimiento, ha dicho el poeta, se 
enrosca como una sierpe sobre nuestro pecho, y nos ahoga, es­
trechando sus implacables anillos. Ello debe ser como el clavo 
que nos retenga en el cumplimiento de nuestros deberes: el Pro­
feta le pedla a Dios: "Clava mis carnes con tu temor" (Ps. 118); 
el abuso de la libertad lleva siempre como contragolpe esta opre­
sión espiritual' causada por el mal cometido .. 

7S.-MARTIRIO DEL BAUTISTA: Me. 6, '7-29 

(Mt. '4, 3-12) 

Evangelio de la fIesta de la DegollacIón de San Juan 

11 Porque el mismo Herodes había enviado a prender a Ju.an, 
y le había hecho aherrojar en la cárcel a causa de Herod~as, 
mujer de Filipo, su hefÍIlano, porque la habla tomado por mUl~r. 

u Porque decía Juan a Herodes: No te es lícito tener la mUJ;r 
de tu hermano." y Herodlas poníale asechanzas: Y le querla 
hacer morir, pero no podía. 10 Porque Herodes temía a Juan" sa­
biendo qúe era varón justo y santo: K y ,queriendo matarle.. te-
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mió al.pueblo: porque le tenlan como profeta: y le cust~di~ba 
y P2r su consej? ~acía muchas ~osas) y le o~a de buena ·gana: 

Hasta que ullImamente llego un día favorable en que He­
r09-es celebraba el día de su nacimiento, dando un~ cena a los 
~ran,!:,s de s~ corte, a los tribuuos y a los principales de la Ga­
Idea.. Y habIendo entrado la hija de Herodías, y danzado" en 
medlt), y ~~do gusto a Herodes y a los que con él estaban a 
la mes~,.ct'Jo el. rey a la mozuela: Pídeme lo que quieras y te 
lo dare .. Y le Jur~: ~odo lo que me pidieres te daré, aunque 
sea la mItad de mI remo. N Y habiendo ella salido dijo a su 
,?adr~: ¿ Qué 'pediré? Y ella dijo: La cabeza de J~an el Bau­
tIsta .. ":.vo~v~endo lueg,? a entrar apresurada adonde estaba e! 
rey, pldlO dIcIendo: Ql11ero que luego al punto me des" aqu;, 
en .,;n plato,.l:, cabeza de Juan el Bautista. My el rey se entris­
teclO .. Por.e! J,;,ramen~o, y por los que con él estaban a la meSa. 
n? qUIso dIsgustarla : mas enviando un<? de su. guardia, le man~ 
do ~aer la .cabeza de Juan en un plato. Y le degolló en la cár­
cel. Y trajo s':'. cabeza en u'!, plato: y la dió a la mozuela, y 
la mo~u~la la dIO a su madre. Y cuando sus discípulos lo oye­
~on, vIfller9n y tomaron su cuerpo: y lo pusieron en un sepulcro. 

y fueror¡ a dar la nueva a Jesús. . 

,Explicación. - Los d~s evangelistas que narran este epi­
sodIO .10 hacen inci~e?talmente tornando para ello pie de las 
congojas q,;e en e~ ammo de Herodes produío el pensamiento 
de que Jesus pudles~. ser ~l Bautista resucitado. Quizás dió 
lu~r a es~a pre~unclOn la gran semejanza de fisonomía que 
habla; .~egun Oflgenes, entre e!. Mesías y su Precursor. Esta 
na~raclon es, pues, retrospectiva. no ocupando en los Evan­
gelios el lugar que corresponde al hecho histórico que re­
produce. El fragmento de Mc. es más completo, gráfico y de­
tallado que el paralelo de MI.; Lc. no tiene más que una 
rápida alusión a este hecho (3, 19.20). 

ENCARCIlLAMIIlNTO DIlL BAUTISTA (17-20). -Insinuado 
~l hecho del terror sitperstidoso de Herodes, pasa el Evange­
hsta a exponer su causa, que fué el encarcelamiento y marti­
rio del Bautista: Porque el mismo Herodes había enviado a 
prender a Juan, y le había hecho aherrojar en la cárcel. Ésta 
no fué otra, según testimonio de Josefa, que la imponente for-
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faleza de Maqueronte, .al sur' de la Perea. El motivo ocasio­
nal del encarcelamiento .fué Herodías y. sus relaciones inces­
tuosas con Herodes Antipas: A causa de Herodias, "mjer 
de Fil~po, su hermano, porque la había tomado por mujer. Fi­
Iipo y Herodes Antipas eran hermanos, hijos de Herodes el 
Grande, aunque no de una misma madre. Filipoera un sim­
ple particular: Herodes Antipas era tetrarca de la Ga~iIea. 
Herodías, nieta de Herodes el Grande, sobrina 'por lo mIsmo 
de los dos hermanos, había casado con el primero, contra vi­
niendo las leyes patrias, que no consentían el matrimonio en­
tre tíos y sobrinos. Con ocasión del viaje de Herodes An­
tipas a Roma, se hospedó en casa de su hermano Filipo, ena­
morándose locamente de su esposa, .conviniendo ya enton­
ces en que la Ilevaria consigo a su regreso de Roma. Ello 
halagó la ambición y vanidad de Herodías, que pasaba a la 
categoría de esposa de un rey. Llevó consigo a Salomé, ha­
bida de su matrimonio con Filipo. 

El Bautista, que se hallaba entonces en el apogeo de su 
predicación, no podía callar ante ·eI crimen público: Porque 
decía Juan a Herodes: No te es lícito tener la mujer de tu 
hermano. Y se lo decía con insistencia apostólica, reitera­
damente, según el griego. Para deshacerse de 1m público cen­
sor, y tal vez por el peligro de que el prestigio del Bautista 
le restara autoridad, le enca'rceló. No se satisfizo con esta 
medida Herodías: Antipas respetaba y oía a Juan, y esto poe 
día ocasionar un repudio de la mujer adulterina, lo que 1"­
hubiese hecho volver a su primer estado de obscuridad y po­
breza relativa: por esto no cesaba de insidiar ante Antipas 
para que ordenara su muerte: Y H erodíos poníale asechan­
zas:, y le quería hacer morir, pero no podía, porque resis­
tía Herodes los conatos de su mujer. La razón es el temor 
reverencial que sentía el tetrarca hacia el Bautista: Porque 
Herodes temía a Juan, sabiendo- que era varón j,tsto y 
santo. Temía quizás también el ca~tigo de Dios si ponía las 
manos sobre un profeta. Temía asimismo una revolución po­
pular: Y queriendo ",atarle, temió al pueblo: parque le te-
.. ían como profeta.. . 

No sólo respetaba y temía Herodes a Juan, SinO que le 
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guardaba de las asechanzas de su mujer: Y le custodiaba. 
Pasaba aún más adelante Herodes: emplazado 11110 de sus 
palacios dentro de la fortaleza de Maqueronte, donde Juan se 
hallaba prisioneor, le visitaba, tenía con él coloquios, y de 
sus conversaciones con el santo profeta sacaba reglas de 
conducta: Y por su consejo .hacía muchas cosas, y le oía de 
buena gana. Si no es que se prefiera otra lección, según la 
cual, de las conversaciones con el Bautista sacaba Herodes 
grandes remordimientos de muchas cosas que hacía: "Res­
petábale: cuando le oía, angustiábase sobremanera y, sin em­
bargo, gustaba oírle." 

DEG?~r,AC16N DEL BAUTISTA (21-29). - No por ello cejó 
Herodías el).su propósito de perder a Juan: ni tardó en ofre­
cérsele . op6rtunidad para llegar al fin de sus maquinaciones: 
Hasta qlU' últimamente llegó Itn día favorable, en que H ero­
des celebl'aba el día de su nacimiento. Solían los antiauos con-. o 
memorar el aniversario de su natalicio en forma fastuosa 
(Gen. 4Q, 20): Herodes lo festejó dando un gran convite, se­
guramente en su mismo palacio de Maqueronte, a sus mag­
nates u oficiales civiles de su corte, a los jefes de su ejército 
y a los primates de las ciudades de Galilea: Danda una cena 
a los grandes de su corte, a los tribullos y a los princ<pales de 
la Galilea. 

Como entre nosotros se amenizan los convites con la mú­
sica, así entre los antiguos, griegos y romanos, se usaba la 
danza. Para ello había las heterias, asalariadas, que ejecuta­
ban, al son de los crótalos, bailes mímicos lascivos. En este 
caso es Salomé, hija de príncipe, la que ameniza el convite 
de Herodes: su madre Herodías la ha hecho entrar en la 
sala del banquete en la que no permite la etiqueta entren mu­
jeres, para atizar la voluptuosidad de Herodes y sus convi­
dados: Y habiendo entrado la hija de H erodías, y danzado 
en medio, y dado gusto a Herodes y a los que con él estaban 
(J la. mesa ... En el calor de la pasión y del vino, dijo el Y"l" a 
la mozuela: Pídeme lo que quieras y te lo daré, como recóm-

>. pensa al placer que con tu danza me has procurado: y selló 
la promesa con el juramento, reforzándola con generosidad 
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maguífica, aunque insensata: Y .le juró: ! o~o lo que me 
pidieres te daré, aunque sea la ,,,,tad de m< Y:,no. , 

Gozosa y pasmada a un tiempo de la magmtud y garantl~ 
de la promesa real, Salomé va a consul~ar co~ su madre qu~ 
es lo que debe pedir, digno de la mumficencla, del ~e;rarca. 
y habiendo ella salido, dijo a su madre: ¡Que pe~<re? He­
rodías, sin reparos, la hace pedir, no lo que convIene a.l:, 
hija, sino a ella; que se elimine el único estorbo d~. su fehcl­
dad, y con él la posibilidad de perderla: Y ella d<Jo: L~ ~a­
beza de Juan el Bautista. Con ello demuestra que su umca 
preocupación era el .santo prof<:t:'-. La petición de la ~~dre 
a la hija era apremIante: del mIsmo modo la transmlÍlO la 
hija al rey: había peligro de que, ~asados aquellos mome.n­
tos de efervescencia pasional, reaccIOnara el rey y se resIs­
tiera a cumplir su promesa: Y vol:ñ~do, l,:ego a ent,!,r apre­
surada adonde estaba el rey, ptd<ó 'd<C1,endo: QUIero que 
luego al punto me des aquí, en un p!at?, la c,abeza de luan 
el Bautista. No podía pedirse con mas ImperIOsa eficaCIa en 
menos palabras. 

y el rey se entristeció: temía poner sus manos sobre Juan. 
hombre esclarecido y amado de Dios y de los hombres: te­
mía una revuelta popular: pero venció al temor, y la :rI~teza 
por él causada, el amor insano de Herodías, como aSImIsmo 
el escrúpulo farisaico del juramento prestado y el respeto 
humano de los circunstantes si faltaba a la palabra dada 
a la saltatriz: ello arruinó la débil voluntad del tetrarca. Mas 
por el juramenio, y por los que con él estaban a la mesa, no 
quiso disgustarla. . 

A la petición inhumana, siguió ,la orde~ perenton~. del 
tirano dada a un soldado de su propIa guardIa: Mas enVlon­
do UII~ de su guardia, le mandó traer la cabeza de Juan eH 

un plato. Fué el ver~ugo al 1~1!r;lr en que se hallaba el, p~o~ 
feta, y volvió, cumphda su mlSlOn, con la cabeza del marhr. 
y le degolló en la cárcel. Y trajo su cMeza en un plato:, y la 
dió a la mozuela, y la mozuela la dió a su madre. Tema l.a 
muchacha unos veinte años: su lascivia, aliada de la. ambI­
ción y crueldad de su madre, fué causa de, que mu.nera el 
último de los profetas de Israel, como babIa ocurrIdo con 
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ta?tos otr?s, (Act. ?, 52). Según Josefo, creían los judíos que 
DIOs casttgo el crImen haciendo que el ejército de Herodes 
fuera aniquilado en la batalla que sostuvo contra el de Are­
taso rey de la Arabia. 

A la crueldad de los señores de Maqueronte sucede la 
piedad de los discípulos de Juan, que piden el cuerpo del 
maestro y le dan honrosa sepultura: Y ellando SIIs discípulos 
lo oyeron. t~nicron y tomaron Sil Clterpo: y lo pusieron .en 
un sepulcro. Probable~ente estab~ la tumba en Samaria y 
se cree profanada en ttempo de J uhano el Apóstata. Los mis­
mos discípulos de Juan fueron a J esÍls a contarle la muerte 
d~ su primo y precursor: Y fueron a dar lro nueva a Jesús. 

Lec,cio¡¡~~ morales. -A) v. 17. -Porque e/mismo Hero­
d~s h~b11]. enVIado a prend.er a Juan ... - De todo el proceso de la 

"hlst?;Ia de". Herodes con respecto al Bautista se desprende una 
lecclOn ternble: la fuerza incontrastable de la concupiscencia de 
~a carne. Teme y reverencia Herodes a Juan, porque le cree 
Justo ante los hombres y santo ante Dios: y, no obstante le 
encierra en una cárcel para no oír sus tremendos reproches: 
todo u por Herodías", que le había prendido en las redes de un 
amor iHcito. Puesto en la cárcel, es Juan el consejero de Hero­
de~. a Que le oía de buena gana": a pesar de eno, para no mal­
QUlstarse c?n ~t1 amante, degüella a un santo, desoye los gritos 
de su conctenCla que se rebela, consiente un espectáculo bárbaro 
en medio de un festín y arrostra el peligro de una revolución 
popular. Debe hacernos temblar la ceguera de una pasión desor­
denada, sobre· todo ·la de un amor extraviado, que es capaz de 
llevar a todos los abismos. 

B) v. r8. - N o te es licito tener la mujer de t1< hermano ... 
~ste grito es I~ exp,resión del celo por la ley y por la justi­
CIa. de la seremdad Imperturbable del hombre de Dios del va­
lor impert~rrito del apóstol. Quien tiene una misión 'de Dios 
que cumplir no teme la dignidad ni el poder de quienes pueden 
ser un estorbo o un escándalo. Guardará el hombre de Dios 
todas las conveniencias, de lugar. de tiempo, de persona, de for­
ma .de corrección, pero no transigirá jamás con el vicio de los 
grandes: sería una claudicación en la misión y dejaría abierto 

.~. a los pequeños el camino de todas las excusas y reparos. 
e) v. 24.-Dijo a su madre: ¡Qué pediréf-Herodías es el 

tipo de la mujFr liviana, .,~mbici~sa, sensual: estas hembras lo po-
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nen todo al servicio de sus pasiones insaciables, incluso la ino­
cencia de sus hijos. Salomé, la saltatriz, es factura de su ma­
dre: como ella, ha salido voluptuosa, cruel, ambiciosa. ¿ Puede 
darse escena más profundamente repugnante que la de una don­
cella de veinte años llevando gozosa a su madre en un plato la 
cabeza ensangrentada y pálida de un profeta de Dios? Las ví­
boras amamantan víboras. Dios castiga en estas grandes crimi­
nales el pecado propio y de sus similares para escarmiento de 
las generaciones: Herodías murió miserablemente en el destie­
rro con Herodes, probablemente en España, adonde había pasado 
desde Lión, ciudad del destierro de Herodes, e! año 39. De Sa­
lomé dice Nicéforo en su "Historia eclesiástica" que quis<? un 
invierno pasar un do helado: rompióse a su paso el hielo. hun­
diéndose la desdichada hasta el cuello, que, al rehelarse e! agua, 
le fué cortado a cercéri. La historia ha marcado el nombre de 
ambas con infamante estigma. Dios habrá castigado sus críme-
ncs en la otra vida. " 

D) V. 26. -Por el juramento ... no quiso disgustar/a .. -
i Donosa manera de guardar la santidad de! juramento! Como si 
el jurar en el nombre de Dios obligara a cometer un crimen. 
No teme Herodes infringir el Decálogo en forma horriblemente 
injusta: y tiembla ante la infracción de una palabra dada a una 
mujerzuela en un momento de ligereza y de pasión. Líbrenos 
Dios de la superstición, del respeto humano, de la mala con­
ciencia, falseada por la ignorancia o la pasión. Y que nos dé la 
serenidad, la justeza de juicio, la rectitud de voluntad, la santa 
libertad de hijos de Dios, para seguir en todo tiempo con corazón 
dilatado, el camino real de sus mandamientos. 



Periodo quinto 

AL DESIERTO DE BETSAIDA 

79. - JESúS y SUs. APóSTOLES EN EL DESIERTO 
DE BETSAIDA: PRIMERA MULTIPLICACIÓN 

DE LOS PANES: IOH. 6, I-I5 
(MI. 14, 19-23; Me. 6, 30-46; Le. 9. 10-17) 

Evangelio de la DominIca 4.- de Cuaresma 

M y cuando lo oyó 1 esús, después de esto, se fué M de alU. 
ye y llegándose los apóstoles a 1 esús, contáronle todo cuanto 
hablan hecho y enseñado. Y les dijo: Venid aparte a un lugar 
solitario, y reposad un poco; pues eran muchos los que iban y 
ventan, y ni aun tiempo tenlan para comer. Y, entrando en un 
barco, se retiraron a un lugar desierto y apartado, L del territo­
rio de B etsaida, 'al otro lado del mar de Galilea, esto es, de 
Tiberíades. Me Y los vieron muchos cómo se iban, y lo conocie­
ron: y concurrieron allá a pie de todas las ciudades, • y le seguía 
una gran muchedumbre que veía los milagros que hacía con los 
enfermos. MC Y llegaron antes que él.' Subió, pues, Jesús al 
monte, y sentóse allí con sus discípulos .• Y estaba cerca la Pas­
cua, la fiesta de los judíos ... Y habiendo a12ado Jesús los ojos. 
y viendo que venía a él muy grande muchedumbre,"c compade­
cióse de ellos, porque eran como ovejas que no tienen pastor; 
lo y los recibió, lIC y comenzó a enseñarles muchas cosas, L y les 
hablaba del reino de Dios, y sanaba a los que lo hablan menes­
ter. Y el dla. había comenzado ya a declinar ... e Y como fuese 
ya muy tarde, se llegaron a él sus discípulos, diciendo: Desierto 
es este lugar, y la hora es ya pasada; desfiidelos para que vayan 
a las granjas y aldeas de la comarca a comprar qué comer. Y 
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él les respondió y dijo: No tien ... necesidad de ir; dadles vos­
otros de comer.··r. y dijéronle: ¡Iremos a comprar doscientos 
denarios de pan, y les daremos de comer! 'b Dijo a Felipe: ¿ De 
dónde compraremos pan para que coman éstos? 6 Esto decía por 
probarle, porque él sabía lo que había de hacer. 'Felipe respon­
dió: Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno 
tome un poco." Y les dice: ,Cuántos panes tenéis! Id y vedlo. 
y habiéndolo visto, • dícele uno de sus discípulos, Andrés, her­
mano de Simón Pedro:' Aquí hay un niño que tiene cinco pa­
nes de cebada y dos peces; mas ¿ qué es esto para tantos? Y 
les dijo: Traédmelos acá." Dijo, pues, Jesús: Haced que los hom­
bres se sienten. Y en aquel lugar había mucho heno. Y se senta­
ron L en número como de cinco mil varones, en gru.pos de a cien 
y de a dncuenta. 11 Tomó, pues, Jesús los L cinco panes y los dos 
peces, miro al cielo, y los bendijo. Y~habiendo dado gracias, 
rompió los -,pi mes Me y los dió a sus discípulos, lo[ y los discípulos 
los dierona. las turbas, y los repartió entre los que estaban sen­
tados: y asimismo de 10s peces, cuanto querían. lIC y cotnier011 
todos, y se hartaron,. 11 Y cuando ~e hubieron ,saciado, dijo a sus 
discípulos: Recoged los pedazos que han sobrado, para que no 
se pierd~n."' y así recogieron y llenaron doce canastos, de pe­
dazos de los cinco panes de cebada ., y de los peces que sobraron 
a los que habían comido.·' El número de los que comieron fué 
cinf:o mil hombres, sin contar las mujeres y los niños. u Aque~ 
1I0s hombres, pues, cuando vieron el milagro que Jesús había 
obrado decían:. Éste es verdaderamente el Profeta que debe ve­
nir al mundo. u Y J es6s, cuando entendió que habían de venir a 
arrebatarlo para hacerlo rey,"' luego obligó a sus discíPulos a 
que entrasen e1t la barca para que fuesen antes que él a la otra 
OI'illa, a Betsaida, mienlras él despedía al pueblo. Y cuando lo 

. hubo despedido, huyó otra vez al monte él solo M' a orar .• Y 
c1Ulndo viuo la noche, estaba allí solo. 

Explicación. ~ El cuarto Evangelista· ha omitido la ma­
yor parte de los hechos ocurridos en el segundo afio de la 
vida pública de Jesús: su objeto es llenar las lagunas de los 
sinópticos. Deja, por lo mismo, la historia de Jesús con la 
narración del discurso apologético pronunciado por el Señor 
en Jerusalén casi un año antes, cuando la curación del para-

>- lítico de la piscina (núm. 42), para reanudarla con la des­
cripción del milagro de la multiplicación primera de los pa-
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nes. Para este largo lapso de tiempo, en que tantas maravi­
. lIas ohró Jesús como hemos visto, no tiene San Juan más que 

estas simples palabras de transición: Después. de eslo ... 
(v. 1), para entrar luego en la descripción del mIlagro de la 
multiplicación· de los panes. . 

Los dem.ás Evangelistas.nos dan una sene.de.detalles pre~ 
ciosos. que sirven para relaCIOnar los hecho~ SI~l1entes con ~ 
ocurrido en los últimos días de la evangehza~lOn de la Gah-
lea por J eSÍls, después de la muerte del Bautista. . 

Pero los cuatro Évangelios narran el hecho rnaravIll.oso 
de la multiplicación d~ los panes en el desierto de Betsalda. 
Las narraciones más detalladas y completas son l~s. de Me. 
y Ioh. Se comprendwue los tres sinópticos coinCidieran en 
la narración del estt1llt'ndo prodigio, que marca uno de los 
puntos culminantes de la vida de Jesús. Cua?to a Juan, co~o 
a este prodigio está vinculado uno de los mas profundos OIS­

cursos de Jesús el del Pan de la vida, toma el hecho ':'llla­
groso como ba~e de la disquisición teológica que le, sigue, 
pronunciada por el Señor probablemente dos. dlas mas tar: 
de en sábado en la sinagoga de ·Cafarnaum. S, realmente fue 
así, la multipíicación de los panes hubies" tenido .Iugar en lo 
que podríamos llamar jueves santo del año antenor a~, de la 
muerte de Jesús, al atardecer. Así J~sús, que no sublo este 
año a Jerusalén para la Pascua, hubiese. d~do .~n a vanee de 
la institución de la Eucaristía, en la multlphcaClOn de los pa­
nes y en el admirable discurso que le siguió, un año cabal 
antes de la realidad. 

'CIRCUNSTANCIAS DEL MILAGRO (I-ro). -l?os hech~s 
principales refieren los sinópticos o~u~ridos despues ?el mart~­
rio del Bautista: la vuelta de los dlSClpulos de su primera mi­
sión y la resolución de Jesús de retirarse con ellos a un lugar 
apartado. Ya antes de que regresaran los discípulos, y por 
haber sabido Jesús que Herodes p~nsaba de é~ <.Iue era Juan 
resucitado, determinó el Señor dejar los domullos de Hero­
des. No era llegada todavía su hora. Éra,. por otra p~rte: 
profunda la conmoción popular por la muerte ?el Bautista. 
si corre la fama de que él es el Precursor resucItado, tal vez 

!la 
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Herodes. le .pers.i~a, sea para evitar una revolución popular, 
sea por !nstlgaclOn de Herodías: y cuando lo oyó Jesús (lo 
que de el pensaba Herodes, y tal vez ya antes de la noticia 
de la muerte del Bautista) se fué de allí. . 

Mientras, se dispone Jesús a realizar su designio de reti­
rarse, ~ hallandose pr~bablemente en Cafarnaum, regresaron 
los Apostoles de su pnmera predicación. Sólo en este pasaje 
da Mc. el n0m.bre de "Apóstoles" a los Doce, y con razón, 
porque es la pnmera vez que ejercen su oficio de "Enviados" 
a la ~r~?icación del reino de Dios. Como el legado, cumplida 
su ~mslOn, da cuenta de su resultado a quien le envió. así los 
Apostoles, con el gozo del deber cumplido, de la eficacia de 
su pala,bra" r de! maravilloso poder ta.umatúrgico que Jesús 
le~ ?,abla con!~~,do, le dan cuenta al Maestro del éxito de su 
mlSlOn:. -Y ~egandosc los apóstoles a hsús, 'contár<1nle todo 
cuanto habwn hecho y enseñado. . 

.' !gnórase el ~iempo que estuvieron separados Maestro y 
dl~c~pul~s.. Lo ,cIerto es que llegaron éstos fatigados de su 
~Imsterl~. J esus, que oye con gozo la dilatación de su reino, 
p,ado,so y prudente Maestro como es, les invita a que vayan 
con el . a. des~ansa~ a un lugar solitario: así podrán volver 
a su mlmsten~ ca? nuevas fuerzas: y les dijo: Venid aparte 
a un lugar sohtarzo, y reposad un poco. 

Era imposi?le el re¡;oso en Cafarnaum, donde eran sobra­
d~me?te co~ocldos J esus y los apóstoles. A la agitación or­
d!nana que. In?portaba la predicación y las curaciones se aña­
d}~ la proxImIdad de la Pascua, que convertía la ciudad ma­
ntlma en, centro de confluencia de las caravanas que subían 
a J er?salen: Pues eran muchos los que iban y venían, 'V ni 
aun tiempo tenían para comer. Por eUo se dirigieron a la 'pla­
ya, y, entrando en u,,: b~rco, se retir;,ron a un lugar desierto 
y apartado, del terrttorw de Betsaida. Dos ciudades había 
de este nombre,: una en la parte occidental del lago, patria de 
~edro y Andres, y otra en la parte oriental, hacia el norte, 
J~t() a ~a desembocad¡¡ra del Jordán. Llamábase ésta Bet-

. s~lda Jubas, porq\jl! el tetrarca Filipo, que la había embelle-
9 do y .dado ~I n?mbre de ciudad, quiso se llamara Julias en 
obsequIO a la hIJa de este nombre, de César Augusto. La 
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barquichuela que conducía a Jesús y los Apóstoles a~ordó 
al otro lado del mar de Galaea, esto es, de Tiberíades, Junto 
a la planicie solitaria que se extiende al sur' de Betsaida. 

Escribe Juan para los fieles del Asia, desconocedores de 
la topografía de la Palestina, y les designa el emplazamIento 
del mar' por el de la ciudad que le da el nombre. 

La concurrencia en Cafarnaum era enonne. Muchos que 
estaban en la playa vieron la partida de Jesús y el rumbo .que 
la embarcación tomaba. Corrió veloz la noticia: por eUo Jun­
tóse gran muchedumbre de toda la comarca, formada de gen­
téS de toda edad y sexo, y signiendo el camino qu:" bordeaba 
el lago, se adelantaron para llegar antes que J;sus al lugar 
donde la embarcación hacía rumbo: Y los meron ntuchos 
cómo se iban, y lo con'ocieron: y concurrieron allá a pi.e de to­
das las ciudades. La causa de que. le siguiera tal multitud e~a 
el hecho y la fama de .los milagros que J esús ~~raba: ha~,a 
crecido la conmoción de las turbas porque tamblen los Apos­
toles se habían demostrado taumaturgos aqueUos últimos 
días: Y le seguía una gran múchedumbre que veía los '!'Iilag~os 
que hacía con los enfermos. Sea que el viento hubl~se SIdo 
contrario a los navegantes, o que Jesús se entretuvIera con 
sus Apóstoles antes de desembarcar, la multitud se h~bía an­
ticipado al arribo de la barca: Y llegaron ante~ que el. 

Tomaron tierra Jesús y sus apóstoles al pIe de u~ pro­
montorio, a alguna distancia de la ávida multitud. Lo prtme~o 
que el Señor hizo fué subir a la, colina, en ~u~a falda ?a~la 
desembarcado, para descansar .:I1t con sus dis,:' P?los: .s ub,ó, 
pues, Jesús al monte, y sentóse allí con SUS d,sctpulos: Nota 
el Evangelista la proximidad de la Pascua para expbcar la 
razón de aquella aglomeración extraordinaria de gente: Y es­
taba cerca la Pascua, la fiesta de los judíos. 

Desde aquella prominencia pudo Jesús contemplar aque­
lla multitud enorme y abigarrada, y sus entrañas se comno­
vieron: Y habiendo aklado Jesús las ojos, y vien..do qu., ve­
nía a él muy grande. muchedumbre, compadecióse de e!l~s, 
porque eran como ovejas que no tienen pastor; y los rectb.'ó, 
y comenzó a enseñarles m.uchas cosas, y les hablaba ~el r .. ~o 
de Dios, y sanaba a los que lo habían menester. Habla J esUs 

•. 
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pasado. al desierto para substraerse a las multitudes y descan­
sar. NI ~1Ií le dejan; ni allí deja él de darles copioso el pan 
del espírItu, de adoctrimirles sobre el futuro reino de Dios 
de curar.~ los enfermos incontables. Va a cuidar también d~ 
la refecclon d.e sus cue~pos: contrasta la actividad de Jesús 
con 1"., de escrIbas y far~seos, falsos pastores' de aquel pueblo. 

Entretanto atardecIó. Los tre;- sinópticos uos dan e! de­
talle d~ que se acababa e! día: la predicación y las curaciones 
se hablan prolongado, y el día había comenzado ya a decli­
nar. ~ ~omo. fues~ ya muy tarde, se llegaron a él ;us /disdpu­
los, ?'ctendo: DeSIerto es este lugar, y la hora es yl¡ pasada; 
despidelos para que vayan a las granjas y aldeas de la' cOnUPrca 
a comp:ar .qu.é ~omer. La propue~ta de los discípulos no place 
a. la mlSerICOr~a de Jesus: Y el les respondió y dijo: No 
tu!nen necesidad de ir; dadles vosotros de comer. Con ello 
tienta Jesús a sus discípulos si reconQcen e! poder que tiene 
para dar pan a toda aquella multitud: quizás quiere manifes­
tarle~ ~ue s~ tie.ne? fe bastante, ellos mismos podrán hacer el 
prodll?'O. !--os dlSClpulos no comprenden la lección, y, no sin al­
gu?a lro?,~.de buena ley, dijétonle al Maestro, para significarle 
la lmposlblhd~d de dar de comer a tanta multitud: l/remos a 
comfrrar dOSCIentos denarios de pan,. y les daremos de comer? 
200 denarios equivalen a unas 170 pesetas, fortuna que se­
guramente no contaba la comunidad de Jesús el). sus reservas. 

Entonces Jesús, como había probado a los Apóstoles en 
general; prueba en particular a Felipe, a quien dirige la pre­
gunt~ porque se había revelado tardío en penetrar las cosas 
de DIOS (loh. 14, 8.9): Dijo a Felifre: ¿De dónde comfrrare­
m~s pan para que :oman ~stos? Con la pregunta da Jesús 
reheve ~ I~ perentorIa necesIdad del pan, al tiempo que adies~ 
tra ,al dlSClpulo ~n la fe: Esto decía fror frrobarle, frorque él 
sabIa l~ qUI1 hab,a de hacer. Felifre, aludiendo seguramente a 
la, cantidad que los demás discípulos habían considerauo ne­
c~saria para dar de comer a la multitud, resfrondió: Dos­
CIentos' denarios de fr<»n no bastan frara que cada uno tome 
un poco. 

>' La' conversación de Jesús con los apóstoles ha llegado a 
un punto interesante. El sagrado grupo ha discutido viva-
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mente la forma posible de satisfacer una necesidad grave, que 
afecta a ingente multitud. De pronto, Jesús puntualiza, como 
para resolver la cuestión, y les dice: ¿C"ántos panes tenéis? 
Id y vedlo. Y habiéndolo '(!isla, dicele Imo de $US discípulos, 
Andrés, hermano de Simón Pedro: Aquí ha')l 1m niño que 
tiene cinco panes de ceba.da y dos ¡ieces. Harían los Apósto­
les una requisa de comestibles y sólo dieron con estos panes, 
alimento de gente mísera, especie de galleta en piezas de unos 
25 centímetros de diámetro por' 2 de espesor, y un par de 
pescados, probablemente en salazón, especie de arenques que 
abundaban en el país, donde había una importante factoría 
de pesca salada. El mismo hermano de Pedro, ante la .mise­
ria de 16 requisado, hubo de decir: Mas ¿q,,~ es esto para 
tantos? Con todo, Jesús quiere. como base del milagro la 
aportación del pobre manjar: y les dijo: Traédmelos acá. 

Entonces dispuso Jesús la' forma de aquel original ban­
quete: Dijo, pues, Jesús: Haced que los hombres se ,,;entm, 
por grupos, con el fin de facilitar la distribución de los man­
jares. Próxima la festividad de la Pascua, estaba la Pales­
tma en plena primavéra: montículo y llano verdeaban, cu­
biertos de tierno césped: Y m aquel lugar ha~ía ",,,cho heno. 
y se sentaron, según lo dispondría el mismo Jesús, en nú­
mero conto de. cinco mil varones, mezclados seguramente con 
ellos mujeres y niños, en forma de pintorescos parterres, ell 

grupos de a cien y de a cincuenta. Jesús lo quiere ~odo 
en orden. Con todo, más fácil es imaginar que describIr el 
pintoresco e imponente espectáculo. que hacían más fantá ,ti­
co la soledad del lugat, y los colores lampantes de la indu­
mentaria judía. Sólo se cuentan los hombres, según dispone 
la ley,(Ex. 30,12; Num. 1, 2): ¿a que número llegarían las 
mujeres y niños? 

EL MILAGRO (11-15). - Distribuída la multitud en grupos, 
adoptó Jesús actitud solemne: Tomó, pues, Jesús los ci"co p~ 
"es y los dos peces miró al cielo, con lo qUe demuestra refenr 
al Padre lo que v; a hacer, y los bendijo, Era esta bendición 
tilla impartición de la dÍ'vina gracia, que' en este caso pro,du­
cía la multiplicación de .Ios panes benditos, como en la Ultima 
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Ce~a producir~ la transubstanciación del pan en el cuerpo del 
Senor. ! hab,"n~o dado gracias, en cuanto hombre, por ha .. 
ber~~ dIgnado DIOS hacer tal milagro para bien corporal y 
e~plfltual de su pueblo, rompió los panes y los dió a sus dis­
c.pulos, y los discípulos los dieron a las turbas, y los repartió 
entre los que estaban sentados: y asimismo de los peces cum,­
to ~ue"¡an. Multiplicábase el pan en manos de Jesús y' de los 
Apo~toles. por una mar~:vi11osa adición de materia que no se 
concIbe S!UO por, creacIO~ o conversión de. otra en ella: y 
como no Re. agot? la vasIJa de harina, ni la alcuza de aceite 
en casa de la VIUda de Sarepta por la oraciÓ.n de Eliseo 
(3 Reg. 17, 14), así brotaban copiosamente panes y peces de las 
manos de l.~sús y de sus Apóstoles. 

. Fué estuB"F'do el mila.gro: ~ comieron todos, y se har-
taron. Y parí' que aparecIera mas patente a los ojos de sus 
discípulos el' milagro, cada uno de ellos pudo recoger una 
canasta de pan sobrante, a1.mandato de Jesús incluso Judas 
que había ya perdido la fe (Ioh. 6, 71.72), de d~nde le vino ma~ 
y?r ,condenación: Y cuando se hubieron saciado, diJo a sus 
d1Sc¡pul~s: Recoged los p,:dazos que han sobrado, para que 
no se pierdan: i ~ella y ejemplar lección de previsión, segu­
ramente a beneficIO de los pobres! Y así recogieron. 11 llena­
ron doce canastos de pedazos de los cinco panes de cebdda y de 
los peces que sobraron a los que habia comido. El 1141-
mero de los que comieron fué dnco mil hombres sin con­
tar ~as mujeres y [os niños. Atendidas las divers;s circU11s­
tat;tClas de tos qu~?aceres domésticos de las mujeres y del 
cUl~ado de los hIJOS pequeños, y que los que saldrían al 
deSIerto .. serían ya de doce años para aniba, que eran los que 
acompanaban las caravanas que iban a la Pascua, Curci cuen­
t: c~mo. unos 3.000, entre mujeres y niños, que deberían 
anadIrse a los 5.000 hombres adultos. 

Aquella multitud de hombres, imbuída de las ideas de 
l~n Mesías ,glorioso en el orden temporal, quiso llevar con­
SIgO a J esus a Jerusalén, centro de la teocracia de Israel 
~do:,de se dirigía para la celebración de la Pascua, fiesta ins~ 
tltt1l?a en memoria .d~ la liberación de Egipto: allí le procla­
marlan rey y sacudlflan el yugo de los romanos. El milagro 
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que acaba de realizar es tan e.stupendoque basta para acre­
ditarle de Mesías, el Profeta prometido por Moisés: Aque­
llos hombres, pues, cuando vieron el milagro que J es"s había 
obrado decíctn: Sste es verdaderamente el Profeta que debe 
venir al mundo. Corrió entre aquella multitud de hombres 
la voz y el propósito de llevarlo consigo para proclamarle 
rey: Y Jesús, cuando entendió que habían de venir a a·r'reba­
tarlo para hacerlo rey ... 

Quizás los mismos discípulos, que participaban de las 
ideas del pueblo en este punto (Mt. 20, 21; Act. 1, 6), entra­
ron en los sentimientos de la multitud. Humanamente, el en­
tusiasmo irrefíexivo de aquella muchedumbre podía compro­
meter la obra de Jesús: por ello separa, no sin violencia,.a sus 
Apóstoles de la turba: Luego oblig6 a sus discípulos a qu,: 
entrasen en la barca para que fuesen antes que. él a la otra or'" 
lla, a Betsaida, mientras él despedía al pueb!o. 
, Mientras los discípulos, con la pena de separarse del Maes­
tro se hacían a la mar donde de nuevo debían ser testigos 
de 'su omnipotencia, Jesús, con suaves palabras, despidió 
al pueblo: Y cudndo lo hubo despedido, huyó otra vez al 
monte él solo a ofar. Y cuando vino la noche, dice lacónica­
mente Mt., estaba allí solo. 

La escena es sublime. Cuando la obscuridad cierra el día, el 
rumor de la multitud que se aleja se extingue en la llanura; 
cruza el mar, rumbo a poniente, la barquilla de los Após­
toles; entretanto Jesús, .solo en el desierto promontorio, do­
minando la multitud y sus queridos discípulos, que bogan 
mar adentro, entra en altísima ?ración con el Padre. 

Lecciones morales. A) Me. v. 30. - Y llegándose los 
apóstoles'a Jesús ... - Los' rlos, dice San Jerónim?, v~el:ven .a1 
lugar de donde nacen: los que son enviados a algun mmIsterIO, 
deben volver a quien les envió. Aprendamos, cuando somos 
enviados, a no perder el contacto con quien nos .envió, ni ~ ex­
cedemos en el ejercicio de lo que se nos ha comebdo. Lo eXIge la 
razón de jerarquía, las conveniencias de régimen y la utilidad 
de los que ejercen el ministerio, as¡ como la de aquellos entre 
quienes se ejerce. 

B) Me. v. 3I.~ Y les dijo: Venid ... y reposad.- Jesús, tan 
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acérrimo en el trabajo, que ha enviado a sus Apóstoles a una mi­
sión Jaboriosísima, quiere ahora que descansen, y que 10 hagan 
do?d~ ?o puedan ser molestados. Es el descanso una exigencia 
fislOloglca y. moral de quienes trabajan con ahinco en cualquier 
en:pre,sa .. DIOS descansa en su obra de la creación del mundo, 
e. mst~tuye el ~escanso semanal, que han respetado todas las le­
g¡sl,a:lOne~ sabIas. Quebrántanse l~~ fu~rzas del c~~rpo y las del 
eSplrttu 51 se las somete a tenslOn VIOlenta e mmterrumpida 
Apre-ndan los trab,ajadores ~ descansar con mesura, que así J~ 
reclama la economta de la vida: y los que tienen subordinados, 
para. el. desempe~o d~ trabajos y ministerios de toda especie, se­
pan ImItar a J esus, dando les el oportuno Teposo. 

e) Me. v. 31. - Pues eran much<Js los que iban .-v"venían ... _ 
Debe. el reposo tomarse en forma oportuna, pará que se re­
hagan las fuerzas, no se relaje el sentido del trabajo. El des­
canso del?e s~r un alto en la actividad ordinaria, no para ha­
cerla entrar ,por. el camino de la disipación y del tumulto, sino 
para .que se sosleg,:e nuestra a~tividad fisiológica y moral y se 
canahcen luego mejor las energlas. Para ello sirve sobremanera 
la práctica de lo~ debe;e? .,·eli¡:iosos del día festivo. ¡Cuán ¿par­
tada de ello esta la clvlhzaclOn de nuestros días que tienta a 
todo trabajador, en los días de reposo, con toda' suerte de di­
versione8, agitación continua, grandes aglomeraciones de muche­
dumbres, etc. ! Es ello muy a propósito para concebir fastidio deí 
trabajo. . 

D) Mc. Y. 32. - Se reararon a un luga,. desierto y aparta­
do.,. - Es. el lugar que podemos hacernos nosotros. dentro de 
nosotros mIsmos, siempre que necesitemos templar nuestras fuer­
zas para el trabara. No siempre es dado dejar la compañía de 
l~s. hom~res: entonces debemos buscar a Dios en nuestro es­
plntu. SIempre le halJaremo~. presente para alentarnos, darnos 
ft1erz~ y descansar en su suavidad y seguridad: "En su paz 
dormIremos y 4esca.~saren;os", COn el Profeta (Ps. 4,.9). 

. E) V. 3. -Sub,o Jesus al monte, y sentóse .allí Con sus. 
d..-cípulos, - Plácenos considerar a Jesús como amadoT de la 
na~raleza: es su obra, porque es la obra del Verbo de Dios. y 
Jesus es el Verbo de DIOS hecho hombre. Fatigado como se ha­
llaba, él y sus discípulos, pudo retirarse a descansar con ellos 
en la tranquilidad de un hogar, en la placidez de la vida domés­
tica. No quiere, y va. por mar a un monte solitario, desde el 
que se domina el pintoresco lago, con las ciudades marítimas 
allá en la lejanía ... Y se sienta sohre la muelle v fresca hierha . . , 
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en aquella tarde plácida de primavera. Se sienta, dice el Crisós­
tomo, no simplemente, para no hacer nada, sino hablando ;on 
diligencia a sus Apóstoles, y aunándoles cada vez más consIgo. 
Es un momento en que el Pedagogo divino nos enseña a utili­
zar los recursos de naturaJeza y gracia en provecho de nuestros 
prójimos. El espectáculo de la plena naturaleza templa y en­
sancha nuestro espíritu, le aleja· de las mezquindades de los 
hombres, le prepara a las nobles empresas. 

F) v. Il.- Tom6 Jesús los cinco panes ... y habiendo dado 
gracias ... - ¿ Por qué, dice el Crisóstomo,. cuando cura al p"ralíti­
ca no ora, ni cuando resucita muertos, ni cuando calma las tem­
pestades? Para enseñarnos que cuando empezamos a comer debe­
mos dar gracias a Dios. Además, ora en las cosas pequeñas y no 
en las grandes, para que sepamos que no ora p~~ necesidad, sir;o 
para darnos ejemplo, mayonnente en esta ocaSlOn, cuando tenia 
ante sí millares de espectadores a quienes darlo. 

G) ·V. 12. - Recoged los pedazos que han sobrado ... - Je­
sús quiere que seamos buenos administradores. Fué generoso en 
la multiplicación de los panes: es cuidadoso en recoger sus frag­
mentos. Saca panes de la nada, y manda guardar en espuertas 
lo que sobró de la multitud. Para enseñarnos que, por abun­
dantes que sean los bienes que la divina Providencia nos con­
ceda, por simple herencia o donación, o por el esfuerzo de nnes­
tro trabajo, no podemos desperdiciarlos sin malbaratar la gracia 
de Dios. Nos atienden mil necesidades, present~s y futuras, a 
las que no sabemos si podremos hacer frente, porque cambian 
con facilidad las fortunas con el correr de los tiempos. Y a 
más de nuestras necesidades, que nos exigen previsión y ahorro, 
nos esperan mil otras necesidades de todo género. de cuyo so­
corro no podemos substraernos: los pobres, la prensa, el culto, 
las obras sociales de caridad, de beneficencia, de fomento de or­
ganizaciones católicas, según las exigencias de lugares y tiem­
pos. Guardemos los fragmentos para quena s~pierdan ... 

H) v. 15. - Y Jesús cuando entendió que habían de venir ... 
para hacerle rey ... - Era un rey, dic:e San Agustín, que te.mía le 
hiciesen rey. Ni era tal rey que le hiciesen los hombres, smo un 
rey que hace reyes a los hombres, porque reina siempre con el 
Padre. en cuanto es el Hijo de Dios. Ya los profetas habían 
vaticinado su reino en cuanto, según era hombre, fué hecho el 
Ungido o Cristo de Dios, y a sus fieles les hizo Cristianos, por­
que son su reino, congregad9 y c:~mprado ~on la sa~gre de 
Cristo. Su reino se hará manifiesto ruando brIlle la daf!dad de 
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sus santos después del juicio. Mas los discípulos y las turbas 
creyeron que ha:bía venido para reinar ya en este mundo: con 10 
cual quisieron que se anticipara a su tiempo. Pero ahora el tiem_ 
po de la plena realem de Jesús ha llegado ya para nosotros: re­
conozcámosle como nuestro rey, y seamos perfectos súbditos 
suyos. 

80. - JESúS ANDA SOBRE EL MAR: LA TEMPESTAD 
. OTRA VEZ CALMADA: Mc. 6, 47-56 

(MI. '4, 24-36; loh. 6, 16-21) 

Evangelio. del sábado antes de la Dom. 1.& de Cuaresma, 
,/ (vv. 53.56) 

~ Y como se hiciese tarde, bajaron. sus discípulos al mar y, 
habIendo entrado en la barca, pasaron a la otra orilla, hacia Ca­
farnaum: y había ya obscurecido; y no había venido Jesús a 
ellos . ., Y .como fuese tarde, la barca estaba en medio del mar 
y él solo ~n tierra. ' y el mar alborotábase por un viento grand; 
que soplaba. M Y la barquilla, en medio del mar, era combatida 
por fas olas . .. Y viéndoles (Jesús) remar con gran fatiga (pues 
el V1ento les era contrario), y a eso de la cuarta viailia de la 
no~he, vino a eUos andando sobre el mar; y queri;. dejarlos 
atraso :r Y después que habían navegado como veinticinco o trein­
ta estadios, ven a Jesús caminando sobre el mar y que se acer­
caba _a la barca. 49 Y eUos, cuando le vieron caminar sobre el mar, 
pensaron que era fantasma, M y decían: i Que es fantasma! Y de 
miedo gritaron. " Pues todos le vieron y se turbaron. Mas luego 
K Jesús habló con ellos. y les dijo: i Tened buen ánimo!, yo soy, 
no temái~. K Y respondiendo Pedro, dijo: Señor, sí tú eres, 
':!"Índame ir a ti sobre.las aguas. y él dijo: Ven; y Pedro, ba­
Jando de la barca, andaba sobre el agUfl para ir a Jesús. Mas, 
siendo el viento recio, tuvo miedo: y como empezara a hundirse 
dió voces, diciendo: ¡Señor, sálvame(Y en seguida Jesús, ex~ 
tendiendo la mano, asió de él, y le dijo: i (Hombre) de poca fe! 
¡Por qué dudaste!' Quisieron, pues, recibirlo en la barca. n Y 
subió Con ellos a la barca, y cesó el viento. K Y los que estaban 

. en la barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente 
" eres Hijo d.e Dios; y más se maravillaban dentro de sí. u Porque 

no habían aún entendido lo de los panes; por cuanto su cora-
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zón estaba ofuscado.' Y en seguida se encontró la barca en la 
tierra a la que iban. li1I Y, hecha la travesía, vinieron a tierra de 
Genesaret, y atracaron ... Cuando hubieron salido de la barca, al 
punto le conocieron K los hombres de aquel lugar, y después que 
le conocieron, enviaron emisarios por toda aquella comarca, ~ y 
los que recorrían toda aquella región, y comenzaron a traer en 
los lechos a los enfermos adonde oían que él estaba. A Y donde­
quiera que entraba, en aldeas o en granjas o en ci~~ades, ponía~ 
los enfermos en las calles, y le rogaban que permlhese tocar Sl­
quieta la orla de su vestido: y cuantos le tocaban, quedaban 
sanos. 

Explicación. - El anterior milagro de la multiplicación 
de los panes y este de andar sobre las aguas son como el 
preludio, dice Santo Tomás, de la doctrina sobre el Pan de 
la vida que pronto va a exponer el Evangelista. Con el pri­
mero, demuestra su inagotable poder para dar alimento oor­
poral, de donde se deduce que lo tiene asimismo para darlo 
espiritual. Con el segundo, hace evidente el hecho de que pue­
de substraerse a las leyes de la materia y trans formar su cuer­
po en espiritual. Por estos dos milagros podrá Jesús exigir la 
fe en la doctrina de la Eucaristía, sacramento que va a prome­
ter en la sinagoga de Cafamaum dentro de poco tiempo. 

"Empujados", Mt., "obligados", Me., por el Maestro, a 
quien intentarían seguir en su ascensión al montículo, debieron 
retroceder los Apóstoles, mal de su grado, hacia el mar: la 
noche se echaba encima y Jesús quería que pasaran a la otra 
parte del lago: Y como se hiciese tarde, bajaron sus discípu­
los al mar. Soltaron las amarras de la barquilla en que habían 
venido y navegaron haciendo rumbo hacia Cafamaum, en 
cuyas cercanías está Bets,lÍda: Y, habiendo entrado en la 
barca, pasaron a la otm orilla, hacia Cafarnau1n. 

Da aquí loh. dos detalles que revelan la ansiedad y el. 
temor con que realizaban el viaje: la obscuridad de la noche 
y la falta de la compañía de Jesús: Y había ya obscu­
recido; y no había venido Jesús a ellos. Marcos revela aún 
más el estado de congoja en que la tripulación se hallaba: ha­
bía cerrado la noche y les separa1:Ja de Jesús buen trecho de 
agua, adentrados como se hallaban en el mar: Y CD /na 
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fuese tarde, la barca estaba en medio del mar, y él solo en 
tierra. Causaba la congoja el mal estado de! mar sobre el 
que se había desencadenado furioso vendaval de! norte: Y 
el mar: alborotábase por un viento grande que soplaba. Y la 
barqu,/Ia, fuera ya del abrigo de la tierra en medio del moy 
era combatida por las olas. ' , 

A la claridad de !a luna, pues era probablemente la ante­
vigilia del plenilunio de Nisán, de la Pascua, Jesús ve, 
d'esde el promontorio en que subió a orar, la barquilla agi­
tada por las olas y a sus tripulantes que, a fuerza de remos 
y luchando con el viento que les viene de estribor tratan de 
ganar la. orilla occidental: y ·viéndoles (Jesús) ;'emar C01l 

gran fat>ga (pues el viento les era contrario)... Tan con­
trario les' era" que habiendo embarcado al anochecer. v en 
u~a trave~ía' de tres horas en tiempo normal, se hallan- aÚn 
leJOS de be:r~. sobre las tres de la madrugada: Y a eso de 
la cuarta vzg,z'a de la noche, de tres a seis de la mañana ... 

. Narra. aquí el Evangelista el prodigio con sencillez su-
bhme: V,no a ellos (Jesús) andando sobre el mar contravi­

'niendo las' leyes de la gravedad y demostrándose' Señor de 
los elementos . .Jesús se aproxima a la barca, pero no va de 
frente a ella, S!UO en ademán de pasar de largo por el flanco 
(i-:-\ navío: Y quería dejarlos atrás. El cuarto Evangelista. 
hombre de mar como todos ellos, puntualiza el camino he­
cho por la barca 'hasta la madrugada: y después que ha­
bír:tnnavegado cOmo veinticinco o treinta e3tadios 4'5 a "5 
'kilómetros de camino, probablemente no en linea 'recta. p~ra 
salvar los golpes de mar, ancho entonces alli de 60 estadios 
== r r kilómetros, ven a Jesús canvinando sobre el mar y que 
S,e acercaba a la barca. Es precioso este detalle de J nan, autor 
del Evangelio y testigo presencial del prodigio .. 

La aparición de Jesús en forma tan insólita llena a 
los discípulos de terror: Y ellos, cuando le vieron caminar 
Jobre el mar, pensaron que era fantasma. Era natural el 
ef~cto psicológico del ~iedo: a las naturales congojas de 
ql1len ve en pehgro su VIda, se añade lo insólito de la visión 
~.octurna de ,una sombra, de un cuerpo extraño sobre el 
agua: se añade a más el terror supersticioso de aquellos ru-
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dos marinos; que se habían criado entre consejas de ~~pec­
tras, fantasr):las y vestiglos nocturnos. Y una voz sah~ de 
sus pechos agitados: Y decían: ¡ Que es fa~tasma! El ~l1Iedo 
es contagioso: en medio del mar embravecIdo, ~odos p~"rden 
la serenidad y todos gritan azorados: Y de m,edo gnta1'on. 
Pues todos le vieron y se turbaron. 

Ante esta manifestación de terror, Jesús se les acerca y 
les habla: la voz tan conocida de ellos les calma inmedia­
tamente: Mas luego Jesús habló con ellos y les dijo: ¡Tened 
b~en ánimo! Podían recobrar serenidad y fuerzas, porque 
allí está el Señor de los elementos: Yo soy, no temáis. 

Las palabras de Jesús obran lo que expresan. Pruébalo 
el ánimo de' Pedro, el ardoroso, quien, ante el silencio de 
[os demás, le dice a Jesús, en confesión magnífica de su 
poder: Y respondiendo Pedro, dijo: Señor, si tú eres, má1l­

dame ir a ti sobre las aguas: argumento irrefragable de 
la fe de Pedro, que reconoce que el solo mandato de Jesús 
dará firmeza a las aguas y a él ánimo bastante para arro­
járse de la nave y echar a andar como sobre tierra firme. 
y él dijo: Ven; y Pedro, bajando de la barca, andaba sobre 
el agua para ir a Jesús. Pero se hinchaban las aguas y el hu­
racán azotaba a Pedro, y volvió a su corazón el miedo: Mas, 
siendo el viento recio, tuvo miedo. Tuvo miedo porque titu­
beó en su fe: la palabra de Jesús le da fuerza: ah~ra es su 
debilidad la que quita eficacia a la: palabra de J esus, y las 
aguas ya no, le sostienen:' la naturaleza recobra su pesan-o 
tez al desasirsee! espíritu del clavo de la confianza en J e­
sús: Y como emfreilara a hundirse, dió voces, diciendo: ¡S e­
ñor, sálvame! Con la plegaria breve y fervorosa, recobra la 
protección de Jesús: Yen seguida Jesús, extendiendo la numo, 
asió de él, y le dijo: ¡(Hombre) de poca fe! ¿Por qué ¡Judaste? 
No es el ímpetu del viento ,quien te iba a hundir, sino tu 
falta de confianza en iní. 

Dispusiéronse entonces los once a recibi.rle en la nave: 
fluisieron, ¡mes, recibirlo en la, barc~: con ~ayor gozo le re­
cibieron por la pena, con que se hablan de el separado hor~s 
antes y por el peligro que sin él habían corrido: Y sub,ó 
COlI ellos a la barca, y cesó el vient{): un solo querer de 
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la voluntad del Señor llevó la calma a los elementos y el 
sosieg? a los fatigados discípulos. En su estupor, ante la, 
repentma calma que sobreviene a la tormenta, rindiéronse 
los doce a los pies del Señor, con fesando, emocionados y re­
v~,,:ntes, la f~ en su divinidad: y los que estaban en la barca 
VI~leron, haCiendo en su presencia señal de religioso acata­
miento, y le adoraron, diciendo: Verdaderamente eres Hijo 
de Dios. 

La, I~cción _que ~on ello recibieron los Apóstoles fué pro­
vechoslsIma .. El m,¡)agro de la multiplicación de los panes 
no les ~a abIerto aun bastante los ojos sobre la omnipotencia 
de J esus: este nuevo prodigio hace llegar hasta el fondo del 
alma de aquell?s hombres marineros, que jamás pudieron 
sospecl;ar s.en;e Jante poder en un hombre, la convicción de 
la ommpoténcIa del Señor: Y más se maravillaban dentro de 
sí, porque no habían aún entendido lo de los panes. y no 
lo habían entendido, a pesar de la claridad meridiana del 
p.rodigio, que bastaba para convencerles de su omnipoten­
CIa, porque su entendimiento y voluntad estahan como enca­
lIecidos' para comprender las ·cosas de Dios: Por cuanto su 
cora~6~ estaba ofuscado. Se necesitaba la reiteración de los 
p:odlglos, y tales prodigios, para que cayera la venda de sus 
OJos. 

Cuanto había sido .fatigosa la primera mitad de la na­
vegación, así es ahora fácil y rápida: Y en seguida se encolI­
tró la barca en la lÍerra a la que iban. Iban a la orilla occi­
dental del lago, y allí abordaron. Pero nótese que no atraca­
caron en Betsaida ni en Cafarnaum, como se habían pro­
puesto; la f~e~za del viento norte les había empujado hacia 
la parte merIdIOnal del lago, y desembarcaron en tierra de 
Genesaret, entre Cafarnaum y Tiberíades: y hecha la trave­
sía, vinieron a tierra de Genesaret, y atracaron. Desde Mag­
dala, al sur, hasta más arriba de Cafarnaum se extiende esta 
del!~iosa ~Ial~u:a de Genesaret, de clima b~nigno, de vege­
taclOn varIadIslma, y cuya área alcanza cerca de seis kilóme­
tros de longitud, "; lo largo del lago, por unos cuatro de 

>- ancho: en ella, segun Josefa, se cosechaban riquísimos fru­
tos por espacio de diez meses del año, sin interrupción. 
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Dirigióse seguidamente Jesús a la ciudad de Cafarnaum, 
en cuya sinagoga pronunció el famoso discurso que se co­
menta en los números que signen y' que sólo reproduce el 
cuarto Evangelio. Mt. y Mc. prescinden de este episodio, 
fijándose solamente en las funciones taumatúrgicas de Jesús 
en aquella región. , 

N o podía ocultarse a la gente del país, y menOS d~spues 
del prodigio del día anterior en el desierto, la presenCIa del 
Señor': Cuando hubieron salido de la barca, al punto le cono­
cieron los hombres de aquel lugar, entre los que habría tes­
tigos del milagro de la multiplicación de los panes. Ocurrió 
a la presencia de Jesús lo de siempre: mientras unos reco­
rrían aquella región anunciando la llegada del Señor: y des­
pués que le conocíe·ron, enviaron emisarios por toda aquella 
comarca; otros, recibida la noticia, le llevaban sus enfermos 
siguiendo la ruta de Jesús: Y los que recorrían toda aquella 
regíón, y comenzaron a t~aer en los lechos a los enfermos 
adonde oían que él estaba. Otros esperaban que visitara sus 
poblaciones para demandar la salud para sus enfermos: Y 
dondequiera que entraba, en aldeas o en granjas o en ciuda­
des, que todo lo visitaba Jesús en su bondad, ponían los en­
fermos en las caUes, y le rogaban que permitiese tocar si­
quiera la orla de su vestido. Eran las orlas, que la Vulgata 
llama "fimbrias", unos hilos de lana o lino, trenzados a veces a 
guisa de cordones, que colgaban de los ángulos del manto 
o pieza exterior del vestido de' los judíos: los presc~ibía la 
Ley, y en la mente del legislador debían ser un memorIal per­
petuo de los mandamientos de 'Dios (Num. I5, 38-4I). Este 
carácter sagrado de las orlas era 10 que estimulaba a las 
multitudes a tocarlás con preferencia a las demás piezas de 
la indumentaria de Jesús. Quizás contribuyó a ello la noticia 
de la curación de la hemorroísa, obrada en Cafarnatuñ y lo­
grada por este contactQ. 

y cuantos le tocaban, quedaban sanos: no pudiendo Jesús 
imponer sus manos"a todos los enfermos, comunicaba b~­
nignamente virtud curativa a sus vestidos para hacer mas 
copiosa su misericordia. Con estas lacónicas palabras re­
fiere el Evangelista la gran epopeya de la piedad, del poder . 
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y de la misericordia de Jesús para con aquel pueblo, que ob­
tenía la curación de los enfermos del cuerpo y no quiso cu­
rar la gran dolencia de la incredulidad de su espíritu. 

Lecciones morales. - A) v. 47. - La barca estaba en me­
dio del mar ... - La barquilla es nuestra vida: la tempestad nos 
la llevamos cada uno de nosotros, dice San Agustín, porque la 
levantan en nuestro espíritu los vientos de toda concupiscencia. 
Mientras nosotros estamos bogando con viento contrario, resis­
tiendo el empuje de las fuerzas bajas de la vida, Jesús nos mira 
desde el monte del cielo. N o nos socorre a veces inmediatamente 
para ejercitarnos en la paciencia y en los trabajos: pero "siem­
pre ruega intercediendo por nosotros" (Hebr. 7, 25). Y cuando 
parecen a~otarse nuestras fuerzas, se nos hace presente, a vect:s 
e? forma e~traordinaria, para sacarnos de] peligro. Esperemos 
sIempre cen paciencia y confianza su socorro, sin cejar un mo­
mento en· 'la luclia. 

n) v. 48. - Y quería dejarlos atrás ... - Hace ademán Jesús 
de pasar de largo junto a sus diScípulos, extenuados ya por la 
fatiga: pero es, dice San Agustín, para que salga de sus pechos 
el grito .de angustia revelador de la miseria en que se hallan. En­
tonces se acerca a ellos Jesús, les habla con blandura y les qui­
ta todo temor. Así nos sucede a nosotros: parécenos a v~es, 
mientras nos estamos debatiendo con nuestros enemigos, que J e­
sús pasa de largo junto a nosotros, sin que nos brinde ningún 
consuelo, sin que cuide de las fuerzas que nos aturden y aco­
rralan. Es entonces la hora de que oiga Jesús el grito de nuestra 
debilidad y angustia. No tardará en venirnos entonces el so­
corro. 

e) v. SI. - Y s"bió con ellos a la barca, y cesó el viento.­
La compañía de Jesús siempre da paz. Él es el Rey pacífico, que 
viuo a la tierra a traer la paz de buena voluntad a los hombres. 
Si trae la guerra alguna vez, es para dar mayor paz, porque 
la trae para anular todo elemento de perturbación en nuestra vida­
Así 10- vemos en esta circunstancia: anda pacíficamente sobre . 
las turbadas olas: produce la paz en el corazón de los discípu­
los: pacifica los elementos. Si ha consentido unos momentos la 
'turbación de sus Apóstoles es para afial'lzarles más en su fe 
y hacerles inconmovibles. Por ello vemos que los que supieron 
penetrar la grandeza del milagro de la multiplicación de los pa­
nes, ahora se prosternan ante Jesús y le adoran como Dios. 

. D) V. SI. - .Y más se noaravillabml dentro de si ... - La pre-

So. - J~Sús ANDA SOBR!\ 1U, !lAR 

sencia sensible' de la divinidad produce siempre. pasmo en nues­
tro espíritu: ¡es .tan grande Dios, y nosotros tan pequeños t Y 
esta presencia de Djos,.: la' hemos experimentado cien veces en 
nuestra vida, -si no. de una .. manera corporal y milagrosa, como 
los Apóstoles, en forma de intervencio.nes insólitas, verdadera-' 
mente providenciales, de' manera que hemos tenido que. decir: 
i Aquí está la mano .de Dios! Como la presencia sensible del po­
der de J esú, iluminó el espíritu. de los Apóstoles para compren­
der más a Jesús, así hemos !l.e aprovechar estas extraordinarias 

. coyunturas, para recoger la luz que en ellas envuelve Dios y 
pedirle nos sirva ella para mejor conocerle y conocer 10 que en 
nosotros hace y 10 que de. nosotros quiere. 

E) v. SS; - RecorrÚln toda aquella región ... - Nos dan 
los habitantes de la Herra' de Genesaret una lección de caridad. 
Al ab'1rdar en sus playas el divino. Médico, corren diligentes a 
anunciar la nueva por toda la región, para que se beneficien del 
. poder DÚsericordioso de Jesús sus hermanos enfermos. En el 
orden material, y más aún en el espiritual, debiéramos imitar a 
aquellos. galileos, difundiendo entre nuestros prójimos, en las 
variadas fonnas que nuestro celo nos sugiera,. el nombre, el 
pensamiento, los ejemplos y los mandatos de Jesús, contribu­
yendo a "formar 'atmósfera" en que las. almas de nuestros her­
manos respiren el suave y eficacísimo olor de Jesús. Todos, 
sacerdotes y seglares, cristianos de toda condición, podemos ser, 
bajo este punto, apóstoles de Jesús y factores de la dilatación 
de su reino. ' 

F) v. 55. - Comenzaron a traer en los lechos a los .nfer­
mos ... - Otro acto de caridad de los allegados de los enfermos. 
j Triste y. gozoso espectáculo a la vez el de Jesús atravesando se-o 
renamente calles y plazas, por entre hileras de parihuelas aonde 
yacían los enfermos! Es la· mi~ericordia de Dios en presencl".:\. de 
la miseria humana; el Médico del cielo entre las torturas de los 
males de la tierra. Aun hoy se reproduce el simpático episodio. J c­
sús acude al lecho del enfernio, convive con toda humana desgra­
cia en hospitales y s.anatorios. manicomios y casas de corrección. 
En el orden espiritual -visita las inteligencias y corazones extravia­
dos y se pone en contacto con todos los enfermos d¡,l alma 
que no le rechazan. A yudernos, como ios paisanos de la tierra 
de Genesaret, a este contacto de los hombres con Jesús, de quien 
viene todo bien, y sólo. bi~n. . 

G) v. 56.·- Le rogaban que permitiese tocar siquiera la 
orla de su vestido ... .L Toca a Jesús quien con fe se llega a Je-
t( 
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sús, dice San Agustln. Este contacto de las almas con el Señor 
es el que les hace bien. El contacto corporal no es más que un 
sir"bolo y como un instrumento por donde llega a nosotros 1. 
virtud de Jesús. AsI sucede con los sacramentos; que son como 
el envoltorio en que Jesús ha escondido la fuerza de su dmnidad. 
y si la fe rudimentaria de aquellos judlos y el simpie contacto. 
de las franjas de su vestido les hizo tanto bien, ¿qué no podre­
mos nosotr,?s esperar ~el contacto con Jesús por los sacramen­
tos, divinos instrumentos de su poder, espe~almente del mayor 
de todos ellos, el de la Eucaristía, en que no sólo tocamos. sino 
que comelllOS el santísimo Cuerpo del Redentor? . 
.H) v. 56. - y. cuantos le tocaban, quedaban sanos ... - Es 

la gran función del Hijo de Dios hecho hombre: sanar a los 
hombres sus henpanos que entran en contact<l con Él. Todo lo 
sana: la inteligencia con su verdad: el corazón con su amor: la 
vida enter",.6rientándola a un fin .sobrenatural que no es otro 
que el mismo Dios. Sana los indiViduosj los pueblos. Tiene un 
remedio ~ra cada dolencia, y su terapéutica divina tiene recur­
sos para todo mal que aqueje a la humanidad en su evolución 
a través ,de los siglos. La "salvación"" esta palabra que resume" 
toda la eficacia y tod", la divina filosofía de la religión de Jesús, 
no es en definitiva más -que la total sanidad, eterna sanidad de 
los hombres que la logren: porque en el cielo, dice San Agustln, 
todo es salud, del cuerp<l y del alma. Y estas palabras: "cuan­
tos le tocaban, quedaban sanos", se realizarán de lleno, dice San 
Jerónimo, cuando nos veamos libres del llanto de esta vida. . 

Periodo sexto 

OTRA VEZ EN LA GALILEA 

St.-DISCURSO DE JESÚS'EN CAFARNAUM 
10H. 6, 22-72. - OCASION: CONSIDERACIONES 

GENERALES: vv. 22-26 . 

.. El día siguiente, la gente que estaba de la otra parte del 
mar, vi? que no había allí sino ima sola barquilla, y que Jesús 
no hab1Oentrado en la barca con sus discípulos, sino que sus 
discípulos se bablan ido solos." Pero llegaron otras barcas de 
Tiberíades, cerca del lugar en donde hablan comido el pan des-

o d ' pues e haber dado ~acias al Señor." Y cuando vió la gente 
qu: no estaba 'alll Jesús, ni sus discípulos, entraron en las bar­
qUlchuelas, y fueron a Cafarnaum en busca de Jesús ... Y cuan­
do le hallaron de la otra parte del mar, le dijeron: Maestro. 
¿cuándo llegaste acá? "'Jesús les respondió, y dijo: En verdad, 
e~ v~rdad os digo.: Que me buscáis, no por los milagros que 
VIsteIS, mas porque comisteis del pan y os saciasteis. 

Explicación. - Este fragmento no tiene más objeto que 
explicar la forma cómo pudieron encontrarse Jesús y las 
turbas que. habla saciado en el desierto, habiendo él dejado 
aquel par:lje solitario la noche anterior y.quedádose las tur­
bas al1i: De esta. suerte exp<lne brevemente el evangelista la 

OCASIÓN DEI. DISCURSO (22-26). - Buena parte de la mul­
titud saciada del pan milagroso pernoctó en el mismo desierto 
'de Betsaida, ya porque habla cerrado la noche inopinada­
mente, ya por la curiosidad de presenciar nuevos milagros de 
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Jesús, como él, mismo se lo reprocha después (v. 26). Al 
amanecer el día, lo primero qu.e hizo aquella turba fué bus­
car a Jesús: el evangelista más bien deja interpretar que 
explica lo ocurrido: El día siguiente, la gente que estaba de 
la otra parte del mar, en la región oriental, en el desierto de 
Betsaida J ulias, vió que no había allí sino una sola barquilla, 
es decir, había visto la tarde del día anterior que no había 
más que una embarcación, y que Jesús no había entrado en 
la barca con sus discífrulos, sino que sus discípulos se habían 
ido solos, Luego, si no había más que una barca, y ésta la 
habían utilizado los Apóstoles para trasladarse a la parte 
occidental del lago, Jesús debía estar aún en el desierto. In­
útilmente. ~e buscaron. 

Pero, elJtonces, atraídos sin duda sus patrones por la 
esperariza lIel lucro, creyendo que parte de aquella multitud 
querría t,\1 vez aprovechar sus servicios para trasladarse por 
mar a la' otra parte y no tener que dar un rodeo hasta el 
puente de Betsaida, sobre el Jordán, llegarol! otras barcas 
de Tiberíades, de la parte occidental del lago, cerca del lu­
gar en dOllde habían comido el Pal', después de haber dado 
gracias al Señor. Escribe Juan para los griegos, que desco­
nocerían el emplazamiento de Tiber¡'ides, y se ·10 indica con 
la frase "cerca del lugar donde comieron el pan", aunque si­
tuada la ciudad en la orilla opuesta. Desesperanzados ya 
de hallar a Jesús en aquella región, subieron aquella gente 
a las embarcaciones recientemente llegadas, y pasaron a Ca- i 
, farnaum: Y cuando vió la, gente que no estaba allí Jesús, 
n, sus discípulos, entraron en las barquichuelas, y fueron a 
Cafarnaum en busca de Jesús. Seguramente allá le encontra­
rán, porque ellos saben que es "su ciudad" (Mt. 9, 1). 

Así fué: 'al desembarcar, le hallaron luego. No parece 
que fuese el encuentro en la ciudad misma. Jesús había des­
embarcado hacia el s¡¡r, como hemos dicho. A su encuentro 
fueron, y junto con él llegaron a Cafarnaum, entrando des-
pués en.la sinagoga, donde p~on~nció el ?eñor el dis~urso 
del Pan de vida. Dados los epIsodIOS ocurridos en las cluda­

,'/ des vecinas al lugar del desembarque de Jesús y la multitud 
de enfermos curados (Mt. 14, 34; Mc. 6, 53), transcurri- ' 
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rí"n algunas horas, tai vez todo el día siguiente al de la 
multiplicación de los panes, hasta este encuentro de Jesús y 
los cafarnaítas. 

Al encontrarse la multitud con Jesús, le preguntaron, entre 
sencillos y extrañados, cuándo pudo llegar, allá, ya que no 
vino con la barquilla por la noche, ni de día le habían visto 
hacer a pie el viaje: Y cuando le hallaron de la otra parte 
del mizr, Je dijeron: Maestro, ¡cuándo llegaste acá? Jesús es­
quiva la respuesta, no queriéndoles explicar el milagro, hecho 
para los Apóstoles, y les' reprende porque no les mueven a 
seguirle motivos espirituales, sino carnales: Jesús les res­
pondió, y dijo: En verdad, en verdad os digo: Que me bus­
cáis, no por los milairos que visteis; para reconocer por e~los 
mi misión divina) mas porqúe cQmisteis del pan y os saCIas-
teis. , 

Entró Jesús ,luego en la sinagoga de la ciudad, y allí pro­
nunció sU discurso (vv; 27-59), al que parecen ya correspon­
der las palabras que siguen, desde el v. 27 y que comentare­
nios en, los números siguientes. 

CONSIDERACIONES GENERALES SOllRE EL DISCURSO DEL 

PAN DE VIDA, -:- Es este uno de los más trascendentales pr0-
nunciados por Jesús y, después del de la Cena, quizás el que 
más descubre los misterios de la vida cristiana. Pero, sobre 
todo, es capital la importancia de este fragmento porque en él 
se nos da la doctrina fundamental de la vivificación sohrena­
tural del mundo por la' inanducación de la carne dd Hijo 
rle Dios. 

Aunque son varios los conceptos fundamentales desarro,­
llados en' el decur~o' de la oración de Jesús. pueden todos 
ellos redÜcirse a esta idea central, que los infonna todos: 
Jesucristo es el pan de vida que debe nutrir espiritualme~te 
nuestras almás y vivificarlas. Podemos considerar en el rllS­
curso tres ideas, que se completan a medida que se desarro­
llan: 1.' Jesús promete un pan espiritmil, vv. 25-33. 2.° ~l 
pal) espiritual es, :(;1 mi'smo, vv. 34-47. 3·° La .carne de Jesus 
es verdadera comida y su ,sangre , bébid. de verdad, vv. 48-
59: como cDllseruencia de ,la doétrina expuesta por J eRúo¡, 
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lleva el discurso un apéndice, 4.· Confirmación de la doctrina 
sobre la Eucaristía, vv. 60-72. Cada uno de estos puntos será 
objeto de unó de los· cuatro números siguientes. 

Es digna de ser notada en este discurso la admirable gra­
dación de pensamiento que, desde el pan material, se remonta 
a las sublimidades de la comtmicación de la vida divina al 
hombre por la comunión eucarística. Es el mismo procedi­
miento usado por Jesús en el discurso con Nicodemo y con 
la Samaritana. Es notable, además, por la unidad funda­
mental dé pensaniiento, que no es más que la explicación de 
la manera de participar la vida divina, que empieza por la fe, 
se perfecciona en esta vida por la comunión del cuerpo del 
Señor, v· 'Se consuma en la vivificación definitiva de la resu­
rrecció'; y,glorificación final del hombre. . 

. SENTIDO EUCARÍSTICO DE ESTE DISCURSO DE JESÚS.­
¿ Se refiere este discurso, en su totalidad o en parte, a la 
santísima Eucaristía? 

Los 'protestantes en general, y salvando raras ex-cepcio­
nes, niegan se refiera el discurso a la Eucaristía. Son conse­
cuentes a su doctrina de la negación de la presencia real en 
el Sacramento: ¿ cómo se comería la carne de quien no está 
en él? Se acogen, pues, a la interpretación de una manduca-

. ción' metafórica: es la fe en la Encarnación, o en la doble 

. naturaleza de Jesús, o en su sacrificio cruento. 
. Los católicos, en su casi totalidad, admiten la interpreta. 

ción eucarística, ya desde los tiempos apostólicos. Algunos, 
como Jansenio de Gante y Cayetano, creen que no se trata 
de la Eucaristía. Parece, con todo, que la razón potísima de 
apartarse de la tradición y del sentido católico fué el poder 
desembarazarse más fácilmente de las dificultades de lute­
ranos y husitas, que argüían de este capítulo, vv. 54-57, la 
necesidad de la comunión bajo las dos especies. Roy, ya sea 
por: las .poderosas razones que derivan de una exégesis seria 
del texto' sagrado; ya por haber tomado el Tridentino prue-

'" bas de este pasaje para la demostración de la presencia real 
en la Eucaristía, se ha hecho ya la unanimidad en admitir el 
sentido eucarístico de la segunda parte del discurso. 
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De los .cátóliccis, no 'son pocos, especi~m~nte entre. los 
dogmáticos, . que creen referirse a la Eucarlstla la total1dad 
del discurso. Otros muchos le dividen en dos parte~: en la 
primera se trataría. de la vivificació~ por la fe en CrIsto: en 
la segunda, a partIr del v. 50, el dIscurso es totalmente eu-
carístico. . '. . . 

Creemos que, en la hipótesis de los pflmer~s, no se 111-

fiere violencia alguna al texto: la fe es necesafla a aquellos 
que quieren ser vivificados por el "Misterio de fe" que es 
la Eucaristía: En lá segunda hipótesis, se reduc<;n ~o P?~o 
las dificultades que pudiesen oponerse contra la slgmficaclOn 
. eucarística del discurso. Porque,. en realidad, la segunda par­
te es inatacable bajo este respecto, pOI: su claridad, fuerza e 
insistencia. . 

Por lo que atañe al sentid~ ~~carístico .de la primera par­
te del discurso, ninguna oposlclOn puede, 1I1voca~se. en nom­
bre de la tradición católica:. Padres y teologos 1I1Slgnes han 
militado en pro y en contra.·Roy p!'rece gana~ terreno la 
opinión que admite ,e~ sentido ·euc.a~í~tlco. ~e la pflmer~ parte, 
bien que algunos mItigan esta op1l11On dICIendo, .~r ejemplo: 
que no se habla allí expresamente de la Eueanstla, pero SI 
implíéitamente, en cuanto el manjar que all~ se nombra. se 
presenta como antitipo del maná, en el que sIempre ha VIstO 
la tradición el tipo de 1a Eucaristía. Otros dicen que se ~a-

. bla allí de Jesucristo indeterminadamente, en cuanto que 111-

c\uye todos sus. dones vivificantes, entre los que no se ex- . 
c1uye la Eucaristía.. " . . 

Es muy v~rosímil, y en enó se complac~ el esptrltu crIs­
tiano que todo .este capítulo sea como un slmbolo, una pro­
fecía' y una desCripción de la Eucaristía, desde.e!, milagro. de 
la multiplicación de los panes, en que la tradlclOn ha VI~~O 
siempre la figura de la Eucaristía, y. el de la deambulaclon 
sobre las olas en que nos aparece el cuerpo de J eSlls como 
esp¡'ritualizad~, pasando por la ~anducación .espiritual por ~ 
fe, y concluyendo con los vers!c~os, proftmdamente. ~eolo­
gicos, de la vivificación d~1 ~Sptrl.tu por la manducaclOn de 
la carne del Señór. La c01l1cldenCla con la Pascua, y con el 
mismo tiempo t;n qu~ debía el añ9 siguiente. instituirse la Eu-
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caristía, y hasta el episodio de la incredulidad de Judas, 
vv: 71.72, que debía culminar en la Última Cena con el aban­
dono ,de la Sagrada: Mesa, hacen de todo este capítulo como 
un preludio de la ·institución del gran Sacramento. 

DEMOSTRACIÓN DEL SENTIDO EUCARíSTICO DEL DISCUR­

so. - A) El paralelismo entre el discurso de la promesa y el 
de la institución: en ambos se habla de comor y beber, de 
la carne y de la sangre. B) Si los .vv. 50-59 no se refieren 
a la mallducación eucarística, no aparece que se realicen en 
parte alguna en nuestra religión, a pesar de que respondeti 
a un pensamiento culminante de Jesús, quien, para sostener­
lo, consi~~,ió abandonaran SI1 escuela la mayor .. parte de sus 
discípulos.' 9) Comer la carne de alguien y beber su sangre, 
no tienen ~én. las . lenguas semíticas más que un sentido me­
tafórico, el de calumniar, despedazar con palabras in jurio­
sas, etc. ; como quiera que el contexto hace imposible la admi­
sión de este sentido, no queda más recurso que admitir las 
frases ep. sentido literal. D) Con una simple aclaración o ate­
nuación o traslación de sentidv, Jesucristo hubiese evitado 
la deserción de sus discípulos, y no quiso alterar en lo más 
mínimo el rigorismo de sus afirmaciones. Crece la fuerza 
de esta razón si se tiene en cuenta que Jesucristo explicó va­
'rias veces el sentido de sus palabras cuando éstas fueron mal 
interpretadas, y hubiesen podido inducir a error a sus inter­
locutores: tal hizo, por ejemplo, con la doctrina de la rege­
neración espiritual en su coloquio con Nicodemo y con el 
agua de la vida en la conversación con la Samarita;,.. E) Este 
discurso no puede considerarse aislado, para su interpreta­
ción: la tradición, el sentide de la Iglesia, expresado en el, 
Tridentino (Sess. 13, 2; 21, 1), la liturgia, la práctica cons­
tante; la exégesis de todos' los' tiempos, no son más que un 
comentario secular a este capítulo según el sentido eucarís­
tico. 

'Lecc:iones morales.-A) v. 22.-EI dí(1 siguiente ... -
> Admiremos la tenacidad de aquellas multitudes. en seguir a Je­

sús. Le ven hacer rumbo' a oriente con la· barca,· y le siguen a 
pie por la orilla .. Queda Jesús en. el monte orando, y ellos per-
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noctan en la llanura. Le buscan con diligencia el día siguiente, 
v no hallándole, embarcan ellos y: hacen TUmbo a occidente. y 
no cejan hasta. hallarle. Prescindiendo de los 'fines que les mo­
vían, de curiosidad, de liambre de comer, de' querer proclamar­
le rey, aprendamos esta unión de espíritu con Jesús, que nos 
lleve adondequiera vaya él. Parecerá á veces huir de nosotros o 
esconderse, pero él mismo nos· dará luz para· que le sigamos: 
.él mismo saldrá dulcemente a n.uestro encuentro. No olvidemos 
que,la divisa de toda ~ida cristiana es el HSígue~e", del·mismo 
Jesus. ..' 

B) v. 24, - Y cuando. vió la gente que no estaba allí JeslÍs .... 
Quien había dado el ejemplo de huir de la alabanza y de la 
realeza, da ahora ejemplo de salir al encuentro de las 11lultitn­
·des. Para que sepan los predicadores huir la alabanza y no abs­
tenerse de su ministerio. 

e) v. 25". - Maestro, ¡cuándo Ile,qaste acá? - Al encontrar­
se las turbas con Jes~s, le preguntan: "¿ Cuándo llegaste acá?" 
Jesús no .les responde a la pregunta: primero, porque 110 qt1l30 

revelarles.·la forma milagrosa del viaje; y 'en segundo lugar, 
doce Sa~ Agustín, porque a los que había saciado con pan ma­
terial, va ahora a adoctrinarles según el espíritu. Ha preparado 
el campo' al multiplicar los panes: ahora ~l divino sembrador 
va a echar copio.a la semilla en, la mente de aquellas turbas. 

'D) v. 26. -Me buscáis ... porque oomisteis de! pm, y os .sa­
ciasteis. _ Por el' espíritu hemos de segúir y buscar aJes';", ja_ 
más por la cam.e miserable. Honra y provecho pueden apetecer 
los discípulos, del Sefior, pero que sean dignos del Señor y de 
'su escuela: y.la' honra: y provecho del cristiano deben 'ser llevar 
con dignidad tal nombre y obrar las obras de vida eterna. Buscar 
en el nombre cristiano el ser. bien vistos, la. satisfacción de bajos 
apetitos, el lucro mis.erable, la vana ostentación, la conquista de 
un lugar 9,e honor, .etc., es buscar a Jesús Ror el pan mezquino 
del cuerpo. La profesión de vida cristiana importa más altos y 
perdurables fines. ' 

82.-DISCUR~O DE JESúS EN CAFARNAUM 
PRIMERA PARTE: EL PAN ESPIRITUAL: vv. 27-~3 

.. Trabajad no por la comida que. perece: mas por la que 
'permanece para la vida eterna, la que os dará el Hijo del hom­
bre. Porque a éste señaló el Padre, Dios." Y le dijeron: ¿ Qué 
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haremos para hacer las obras de Dios?· Respondió Jesús, y les 
dijo: Ésta es la obra de ,Dios, 'que creáis en aquel que él envió, 
»Entonces le dijeron: Pues ¿ qué milagro haces, para que lo 
veamos y te creamos? ¿ Qué obras tú? m Nuestros padres co­
mieron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo 
les dió de comer .• Y Jesús les dijo: Que no os dió Moisés pan 
del cielo, mas mi Padre os da el pan verdadero del cielo. u Por­
que el pan de Dios es aquel que descendió del cielo, y da vida 
al mundo .. 

ExpUCBción. - En la solemnidad religiosa de la sina­
goga de Cafarnaum, ya que fuese el mismo sábado de Pas­
cua o bien uno de los días inmediatos en que, a semejanza de 
Jerusalén;' se multiplicarían los servicios religiosos, Jesús 
toma la palabra, como otras. veces, para enseñar al· pueblo. Ha 
reprendido a quienes le buscan sólo para hartarse del pan ma­
.terial: toma pié de aquí para estimularles a buscar un man iar 
del espíritu: Trabajad no por la comida que perece: mas por 
la que p/!1"manece para la vida eterna. Como condición previa 
al logro del manjar del espíritu, pone el esfuerzo con que 
debe adquirine, como ocurre. 'con la conquista del pan ma-

'teria!. El manjar espiritual es todo aquello con que puede 
lograrse la vida eterna: la fe, las obras, la palabra de Dios, 
la Eucaristía, todo aquello, en fin, que nutre y conforta el 
espíritu en orden a la vida perdurable. Éste es el manjar 
que no perece, porque sus efectos son eternos: el man iar cor­
pó,al perece, porque una vez asimilado, debe renovarse, bajo 
pena de muerte del cuerpo. Este manjar 10 dará el Hijo del 
hombre, porque cuando hablaba no había aún dado todo 10 
necesario para que lográramos la vida eterna: La que os. dará 

e el Hijo del hombre. Nadie más puede darlo porque nadie, 
es Dios como él, ni puede. nadie lograrlo por sus propias 
fuerzas. Puede Jesús dar la vida eterna, porque el 'Padre, el 
Dios único, le ha sellado con el carácter de Hijo suyo, y 10' 
ha confirmado con la nota del milagro: Porque a éste señal6 
el'Padre;- Dios, y a nadie más. 

Comprenden los oyentes de Jesús que se les exige un es­
fu","zo moral. para. lograr el manjar permanente, y le pre­
guntan a Jesús qué otra obra, la más de las legales, deben 

I . . 
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practicar para ello: Y le dijeron: ¡ Qué ha<remos para hacer 
las obras de Dios! Jesús les responde llevándoles al fondo de 
la cuestión que se propone tratar con ellos. N o les pide obras 
semejantes a las prácticas legales, sino sólo la fe en su per­
sona y en su misión, y el' consiguiente cumplimiento de lo 
que les imponga: Respondió Jesús, y les dijo: P.sta es la obra 
de Dios, que creáis en aquel que él ""vi6. 

Entienden los judíos que Jesús alude a sí mismo. Es ver­
dad que él ha hecho milagros; pero no responden al concepto 
que tenían del Mesías. Para que le crean, debe levantarse, co­
mo Moisés, y haciéndose rey, como querían ellos el día an­
terior, libertar al pueblo y llevarle al triunfo de sus enemigos 
y a la gloria.: Entonces. le dijeron: Pues. ¡qué milagro haces, 
para que lo veamos y te creamos? Y ya que él les exige que 
"obren" ellos para lograr el manjar imperecedero, le redar­
guyen, no sin malicia: ¿Qué obras tú? Es cierto que ayer sa­
ciaste a. cinco mil hombres con cinco panes de cebada: pero 
ya que te arrogas una dignidad mayor que la de Moisés,. la 
de Mesías, haz un milagro mayor que el suyo, de sactar 
durante muchos años a seiscientos mil combatientes, no con 
pan de cebada, sino con manjar sabrosísimo, bajado de los 
aires, milagro mayor que el que tú ayer hiciste: Nuestros 
padres. comieron el maná en el desierto, como está escrito 
(Ps. 78, 24): Pan del cielo lesdi6 de comer. 

El hecho de que le arguyan a Jesús por la Escritura, hace 
suponer que sus interlocutores serían del rango de escrib~s 
y fariseos. Jesús no secunda sus intenciones, haciendo el mI­
lagro clamoroso que le' piden: sólo deshace su argumento. 
Lo que dió Moisés, .. pesar de su magnificencia, no es lo que 
Dios iritenta dar al mundo: Moisés no dió pán del cielo, sino 
una figura del pan del: cielo, el maná, formado en la región 
atmosférica; éste, el verdadero, venido del cielo verdadero, 
10 da sólo el Padre:" Y Jesús les dijo: Que no os di6 Moisés 
pan del cielo, mas mi" Padre·.os da el pan verdadero del cielo. 
y contrapone, no. sin énfasis, el pan caduco de Moisés al 
pan de Dios" que viene del mismo trono de Dios, que es 
divino, y que da una vida divina a. todos los hombres, no la 
vida fisiológica a solos 10.s judíos del desierto: Porque el pan 

, 
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de Dios es aquel que descendió del cielo y da vída al 
mu·ndo. ' 

. Lecciones morales._A) v. 27. - Trabajad no por' la co­
m,da que perece .. ; - y sin embargo, son los hombres tan locos 
y andan t~n desatmados, que no trabajan sino por el manjar qu~ 
perece: 111 s~ben muchos que exista un manjar que no perece. 
tan obtuso benen ya el sentido de Dios y de las Cosas de Dios 
~s un:" total inversit]n de lps fines de la vida, que responde a 1; 
mverSlOn del concepto. que se tiene de la vida. Trabajemos en­
hora~uet;1a por el manjar que perece, dice el Crisóstomo' quie­
re, DIos. que nut:amos nuestro cue,rpo, pero para trabaj;r con 
~fan, ml.entras V1vamos, en la adquisición del manjar que da la 
tnmort~hd.ad; la fe, !~s buenas obras, los sacramentos, la pala­
bra. ,de DlO~, .la oraC10n, todo este vasto sistema de espirituali­
zaclOn de Já vl?a que ha puesto Dios en nuestras manos para que 
eternamente vivamos. 
, B) Y,' 29:- B~t~ es la obra de Dios, que creáis en aquel que 
el envlO.--, No .dlstmgue Je~ús la fe de la obra de Dios, dice 
San A¡¡ustIn, . .sInO que la mIsma fe es la obra de Dios: porque 
la obra. es hlJa del amor, v el amor es el medio por el que 
?,bra la f:., dice el Apóstol (Gal. S, 6). Por esto no dice Jesús 
.qu~ crealS ~ a9~eI. .. ", sino ((que creáis en aquel. .. ": lo cual 

slgmfi;:a el p¡;mClplO Y,el término de la fe. No todos los que creen 
a Jesu; creen, en ]esus, porque los demonios creían a é1. pero 
no creJan en el: y nosotros creemos a Pablo, pero no creemos 
en Pablo. Creer, pues, en. él, es amarle creyendo, ir a él cre­
ye~do, hacernos uno de sus miembros: ésta' es la fe que Dios 
e~,ge de nosotros. Lo que equivale a decir que la fe sin las 
o ras es muerta, que las obras sin la fe también son muertas 

.Y que lo, qu~ nos lleva 11 Jesús l' puede darnos la vida etern; 
es l~ s~]¡darId~d de la f~ y de las obras: éstas, vivificadas por 
aquella, y aquella, florecIente y fructificando en obras. . 

el v. 30 . - J Q,ué obras t'¡? - Estas palabras podría decir­
nos a nosotros Jesus. Ya que hacemos profesión de'd . t' _ na 'l' VIaCrlSIa .' 9ue es esenCIa mente vida eterna, y por ello, al decirnos 
crIsbanos, profe~amos vida de inmortalidad. 1 qué es lo que ha­
ce~os .que acredIte nuestro nombre? ¿ Qué obramos para la in­
mortah?ad 1 Nada, o. muy poco. Hombres de la tierra no vivi-

> mos. mas que de Ia berra y para la tierra. Todo lo humano nos . 
fascma, nos seduce, nos conquista, nos arrastra. ;. Y siguiendo 
las rutas de la tierra· caduca quer~mos llegar a la ~spiritualidad 
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inmortall 1 Por qué, situándonos en el punto de vista cristiano, 
y mirando a los horizontes de la inmortalidad, no nos pregun­
tamos con frecuencia: 1 Qué obras tú, que allá pueda conducirte? 

D) V. 32. -Mi Padre os da el pan verdadero del cielo.- El 
pan verdadero del cielo es el mismo Jesús, quien se llama a sí 
mismo pan verdadero, dice Teofilacto, porque lo que principal­
mente viene significado ·por el maná es el Unigénito Hijo de 
Dios, hecho hombre. Porque "maná" equivale a "¿ qué es esto ?".: 
los judíos, al verlo, estupefactos, decían uno al otro: Ir ¿ qué es 
esto?" Y el Hijo de Dios humanado·e. principalmente el "ma­
ná" admirativo: de· modo que ante él cualquiera se pregunta.: 
" 1 qué es esto 1" ¿ Cómo' el Hijo de Dios es Hijo del hombre 1 
¿ Cómo se unen dos naturalezas a una persona? 

S3.-SEGUNDA PARTE: EL PAN ESPIRITUAL 
ES EL MISMO JESÚS: vv. 34-37 

Evangelio .de la Misa 3." de Difuntos, vv. 37-40, Y del 
miércoles de las 4 Témp. de Pentecostés, vv. 44-52 

"Ellos, pues, le' dijeron: Señor, danos siempre este pan. 
·Y Jesús lesdijo: Yo soy el pan de la vida: el que a mí viene, 
no tendrá hambre: y el' que en mí cre~, nunca jamás tendrá sed 
• Mas yo he dicho que me habéis visto y no creéis. ~ Todo lo 
que me da el Padre, a mí vendrá: y aquel que a mí viene, no 
le echaré fuera:" porque descendí del cielo, no para hacer mi 
voluntad, sino la voluntad de aquel qne me envió.· Y ésta es 
la voluritad de aquel Padre que me envió: Que nada pierda .de 
todo aquello que él me dió, sino que lo resucite en el último 
día. ~ Y ·la voluntad de mi Padre que me envió, es ésta: Que 
todo aquel que ve al Hijo' y cree en él, tenga vida eterna: y yo 
le resucitaré en el última día. 

"Los judíos, pues, murmuraban de. él porque había dicho: 
y o soy el pan vivo, que descendi del cielo. Ü Y decían: ¿ N o es 

. éste Jesús,. el hijo. de José, cuyo padre y madre nosotros cono­
cemos? ·Pues ¿cómo dice· éste: Que del cielo descendí? ~ Mas 
Jesús les .respondió,.y les dijo: No murmuréis entre vosotros: 

•• Nadie puede venir a mi, si no le trajere el Padre que me en­
vió: y yo le resucitaré en el último día. ~ Escrito está en los 
profetas: Y serán todos enseñad!JSpor Dios. Todo aquel que 
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oyó del Padre, y aprendió, viene a mí. .. No porque alguno ha 
. visto al Padre, sino aquel que vino de Dios, éste ha visto al 
Padre. "En verdad, en verdad os digo: Que aquel que cree en 
mí tiene vida eterna. 

Explicación. - Jesús ha puesto como base de su discur­
so este pensamiento: Hay un pan espiritual, distinto del que 
multiplicó el día anterior y del maná de otro tiempo. Pero 
los judíos no han entendido la naturaleza de este pan. Como 
la Samaritana interpreta en sentido material el agua de que 
le habla Jesús, así ahora los judíos:" Ellos, pues, le dijeron, 
ingenuamente, dispuestós a reconocer en este pan que da la 
vida a perpetuidad la señal de la divina misión de Jesús: S e­
"or, danos· siemJ>re este pan. Se lo piden a él porque, inter­
pretando eki. 32, creen que e! Padre dará este pan por mi­
nisterio de Jesús. Entonces es cuando el Señor les descu­
bre que 

ÉL MISMO IlS IlL PAN IlSPIRITUAL (35-40). - El pan que 
piden a Jesús lo tienen allí presente: es Jesús mismo: Y Jesús 
les dijo: Yo soy el pan de la vida: el pan verdadero que baja 
del cielo y que e! Padre da para la vida del mundo. Conse­
cuencia de este hecho es: El que a mí viene, no tendrá ham­
bre: y el que en mí cree, nunca jamás tendrá sed: ir a Jesús 
es creer en Jesús y cumplir lo que manda Jesús: y quien 
cree _ en Jesús posee la fuente inagotable de toda suerte de 
bienes: su apetito descansará en él. 

Pero los judíos no quieren ir a Jesús, porque no creen 
en él:. Jesús se lo echa en cara: Mas yo he dicho (v. 26) que 
me habéis visto y no creéis: he hecho tales milagros, 
) los habéis presenciado, que acreditan mi divina misión: y 
no habéis hecho caso de ellos. Con tOdo, vuestra increduli­
dad no frustrará los designios de Dios: otros creerán, ya 
que vosotros no creéis: pórque todos aquellos a quienes llame 
el Padre congracia eficaz, creerán en mí: Todo lo que me da 
el Padre, a mí vendrá. El Padre ha dado al Hijo, como en 

'/ bloque, toda la humanidad: no todos han segnido el llama­
miento del Padre: los que han sido dóciles a la gracia, serán 
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. amablemente recibidos por Jesús: Y aquel que a mí viene, no 
le- echaré fuera, del coto de mis discípulos. 

La razón es la identidad de voluntad del Padre y del 
Hijo, quien vino a cumplirla en la -tierra: Porque descendí 
del cielo, no' para hacer mi voluntad, sino la voluntad de aquel 
que me envió. Ambos quieren la vivificación espiritual del 
mUndo: Y ésta es la voluntad de aquel Padre que me envió: 
Que nada pierda de toda·all!J.uello que él me dió. No sólo que 
nada pierda, sino que todo lo vivifique, de manera que hasta 
los que mueran según el cuerpo sean al fin resucitados y go­
cen en cuerpo y alma de la plenitud de la vida bienaventura­
da: Sino que lo r.esucité en el último día. 

y explica quiénes son los llamados del Padre y dados a 
Jesús, y qué significa que nada perderá de todo lo que el 
Padre le de: Todos los que ven al Hijo, es decir, meditan y 
estudian su doctrina, su persona, sus milagros, y creen en 
él, éstos son la herencia de Jesús, porque son los llamados a 
la vida eterna: Y la votuntad de mi Padre que me envió, es 
esta: Que todo" aquel CJue ve al Hijo y cree en él, tenga vida 
.eterna. Y Jesús no los perderá, porque los llamará a la vida 
total, beata y eterna, ene! día postrero: Y yo le resucitad en 
el último día. De donde se deduce que los judíos que le oyen 
se oponen a la voluntad de Dios, pero no podrán tener vida 
eterna. 

MURMURAN LOS ¡tÍDÍOS y JESÚS INSISTE (41-47). - A los 
adversarios de Jesús, que también los. había en la Galilea 
(Mc. 2, 16; Le. 5, 17), Y que probablemente le oían en la si­
nagoga, les chocó la afirmación de Jesús sobre su origen ce­
leste, y empezaron a mUrmurar: Los judíos, pues, murmura­
ban <fe él porque había dicho:· Yo soy el pan vivo, que des­
cendí del cielo. No se lee que Jesús hubiese dicho estas mis­
mas palabras: pero ellas resumen admirablemente los vv. 33, 
35 Y 38. No quieren reconocer la divinidad· de Jesús a pesar 
de ·sus milagros, y su incredulidad les sugiere el mismo pen­
samiento que a los nazaritas (Mt. 13, 55; Mc. 6, 3): y de­
clan: ·¡No es éste Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre 
tlOsotro~ conocemos? No se sigue de aquí que viviese toda-
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vía el esposo de María: créese que había ya muerto al co­
menzar Jesús su mínisterio público. y decían con desdén: 
Pues ¿cómo dice éste: Que del cielo descendí! 

En este estado de ánimo, hubiese sido inútil que les ex­
plicara Jesús el misterio de la Encarnación: y soslayando la 
pregunta, deja en pie la dificultad, proponiéndoles, sin cm- .. ' 
bargo, una verdad más útil para ellos e!1-aquellos momentos: el 
camino por donde podrán llegar a él, si quieren salvarse: Mas 
Jesús les respondió, y les dijo: No murmuréis entre vosotros, 
como si. hubiese dicho yo algo absurdo. Que vosotros no lo 
entendáis, no quita que sea verdad: es que no tenéis la luz di-
vina que se requiere para comprenderlo: lo que debéis hacer es 
pedirla. a,L. Padre, porque: Nadie puede venir a mí, si no le 
trajere e{ fadreque me envió; con lo que revela la insufi­
ciencia,d,( nuestra libertad para la fe, que es don gratuito de 
Dios. Lo· que el.Padre empieza en la obra de la redención, él 
lo consuma: Y yo le resucitaré en el último día. Por lo mis-
mo, quien '·no es llamado, o mejor, quien no deja atraerse 
por el :Padre, no será resucitado por el Hijo, no tendrá la 
vida eterna. 

Este llamamiento del Padre es universal: a nadie excep­
túa ni rechaza: Bscrito está en los profetas (Is. 54, 13): Y 
serán todos .enseñados, por Dios, instruídos por Dios mismo: 
y esie divino magisterio será.la forma con que atraerá Dios . 
a sí a los hombres. Pero, para que la atracción sea eficaz, se 
requieren dos condiciones: oír la voz de Dios, como se oye 
la voz del maestro, y aprender, es decir, prestar numilde asen­
timiento a lo que se oye: es' la conjugación de los dos fac­
tores de la vida .sobr.enatural, la gracia y la libertad, que da 
por 'resultado' ir a Jesús y ser de su reino: Todo aquel que 
oyó del Padre, y aprendió, viene a mí. 

Con todo, no crean que el Padre deja verse y oírse fí­
sicamente, como se ve al maestro humano: N o porque al­
guno ha visto al" Padre. Uno solo es e! que ha visto al Pac 
dre: es .el Hijó,: eternamente engendrado por el Padre y con­
substancial con. él: éste es el que puede enseñar, transmitién-

'/ dolo a los hombres, lo que él directamente ha visto en el 
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seno de! Padre: Sino aquel que vino de Dios, éste ha visto 
al Padre. 

Con esto ha respondido Jesús a la murmuración de los 
judíos, cerrando e! episodio con las mismas palabras que lo 
habían proyocado, v. 40, y que sirven al propio tiempo de 
transición para· hablar claramente del misterio de la Euca­
ristía: En verdad, en verdad os digo: Que aquel que cree 
en mi, tiene vida eterna. 

Lecciones morales.- A) v. 35. - Yo soy el pan d. la 
vida ... - Empieza aquí Jesús a revelar los altísimos misterios: y 
el primero de ellos es e! de su divinidad. Jesús, Hombre-Dios, 
es el pan vivificador de la humanidad, que carecía de vida es-

'piritual sobrenatural. En Jesús, el Verbo de Dios pudo hablar 
a los hombres por e! órgano de su Humanidad, y de aquí la fe, 
principio de la vida sobrenatural, que uviene por el oído lJ ~ dice 
el Apóstol (Rom. 10, 17). En Jesús, y muriendo Dios en la Hu­
manidad que había tomado, se vivificó el mundo por la obla­
ción de una víctima divina; cuya muerte nos arrebató a la muerte. 
En Jesús, y de Jesús, y por Jesús nos ha venido la gracia y los 
sacramentos, especialmente la Santísima Eucaristía, que la con­
tienen y producen: y la gracia es vida sobrenatural. En verdad 
que Jesús es pan, no de nutrición, sino de vida, dice Teofilacto, 
porque todo lo que estaba muerto ha sido vivificado por Cristo: 
y no según esta vida corruptible, sino según la eterna. 

B) V,. 37. _Todo lo que me da el Padre, a mí ve1ldrá. - Se 
encierra en estas palabras el profundo misterio de la vocación 
a la fe. El Padre, que tiene el absoluto· dominio sobre todas las 
cosas, y por ello sobre el hombre, espíritu y cuerpo, ha consti­
tuido, en derecho, un reino universal de orden sobrenatural, que 
ha entregado a su Hijo. Pero en la constitución de este reino no 
ha querido Dios prescindir de la libertad y de la colaboración de! 
hombre: porque, como dice San Agustín, ni la sola gracia de 
Dios, ni la sola libertad nuestra pueden salvarnos. Dios da, pues, 
en derecho, a su Hijo todos los hombres: pero de hecho, no le 
da sino aquellos "que se dejan dar", por decirlo así, co1aboran­
do con su libre albedrío al llamamiento de Dios. Éstos son los 
que van a Jesús, y los que constituyen el reino de Jesús 'lile él 
nos hace pedir en el Padrenuestro, y que al final del mundo, 
consumada la obra de la redencíón, el Hijc¡ devolverá al Padre: 
"Cuando entregue e! reino a Dios Padre ... " (1 Coro 15, 24). 

~ó 
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I Que no consienta Jesús que por nuestra torcida libertad tenga 
que rechazamos de su santo reino! 

e) v. 37. - Y aquel q"e a mI viene, no le echaré ¡"era ... -
Porque Jesús acepta en su totalidad la herencia que le ha dado 
el Padre: y la acepta gustoso, porque tiene la misma voluntad, 
que Él. Humilde, dice San Agustín, vine a enseñar la humildad: 
quien viene a mí, se incorpora a mi, y se hace humilde, porque 
no hace su voluntad, sino la de Dios. Por ello no lo echaré 
fuera, porque no echo fuera sino la soberbia: quien conserva la 
humildad, no cae de la verdad. 

D) v. 45·"':' Y será" todos enseñados por Dios.-Conside­
ra, dice el' Crisóstomo, la dignidad de la fe, que no se aprende 
por uúnisterio de hombres, sino que nos viene del magisterio 
del uúsmo Dios. El maestro es el que preside a todos, preparado 
a dar lo ~I,lyo, y derramando a todos su doctrina. Pero si todos 
son enseñado)' por Dios, ¿por qué no todos creen? Porque no 
todos qúierén. Creen sólo los que doblegan su voluntad a las en­
señanzas del maestro Dios. 

E) v. 47.-Aq"el q"e cree en mí tiene vida eterna.-Quiso 
el Señor revelar aquí lo que era, dice San Agustín; por lo 
cual dice I "En verdad, en verdad Os digo que el que me tiene a 
mi, tiene 'vida etema.~' Como si'dijera': "El que cree en mí me 
tiene a uú." Y ¿ qué es tenerme a mí? Tener la vida eterna. 
l:'orque la vida eterna es el Verbo que en el principio existía 
en Dios, y en el Verbo estaba la vida y la vida era la luz ci~ 
los hombres. Tomó la vida la muerte para que la vida 'matara 
a la muerte. Incorporémonos a Jesús creyendo en él, comiéndo­
le a él, y tendremos vida eterna, porque tendremos sn inisma 
vida. 

84.-TERCERA PARTE: PROMESA DE LA 
EUCARISTíA: vv. 48-59 

EvanlleUo de la MI.a 4.- de 'Difunto., vv. SI-IIII. 
y ,de la, fleato del Santl.lmo COrp .... vv. 116-119 

M Yo soy el pan de la vida." Vuestros padres comieron el 
'. maná en el desierto, y murieron. m Éste es el pan que desciende 
/ del cielo: para qué el que comiere de él, no muera ... Yo soy el 
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pan vivo que descendí del cielo. "a Si alguno comiere de este 
pan, vivirá eternamente. 

, "b Y el pan que yo daré es mi carne por la vida del mundo. 
aa Comenzaron entonces los judíos a altercar unos con o~ros, y 
decían: ¿ Cómo nos puede dar éste su carne a comer?" Y Jesús 
les dijo: En verdad, en verdad os digo: Que si no comiereis la 
carne del Hijo del hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis 
vida en vosotros. 

.. El que come mi carne y bebe mi 'sangre tiéne vida eter­
na: y yo le resucitaré en el último día." Porque mi carne ver­
daderamente es comida: y mi sangre verdaderamente es bebi­
da. 61 El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí mora, y 
yo en él." Como -me envió el Padre viviente, y yo vivo por el 
Padre, así también el qua me come, él mismo vivirá por mí. • 
Éste es el pan que descendió del cido. No como el maná, que 
comieron vuestros padres, y murieron. Quien come este pan, 
vivirá etemameq.te. 

ExplicaclQD. - Las dos partes que hemos analizado de 
este profundo' discurso, se rdieren especialmente a la doctrina 
de la fe, aunque pueden considerarse como preludio de la pro­
mesa de la Eucaristía, según lo que hemos dicho. En la pri­
mera, de un modo general, afirma Jesús que hay un pan de 
vida sobrenaturaI"'y divina, del que el maná era tipo, que la 
dará perpetuamente y a todo el mundó",siendo esta vida eter­
na. En la segunda, sienta la tesis de que el pan de Dios és 
Él mismo, que ha bajado del cielo para dar a los hombres esta 
vida sobrenatural y eterna: para ello es preciso creer en Él, 
y esto no se logra -sin el llamamiento del Padre. Ahora, de la 
manducación espiritual por la fe en Cristo pasa Jesús a un 
tema más alto y profundo: la manducación eucarística de 
su cuerpo. Son tres las ideas fundamentales de esta parte, 
perfectatnente trabadas y '¡¡ispuestas en progresión ascen­
dente. Las concretan los tres epígrafes siguientes. 

]llSÚS, PAN llSPIRITUAI. DEBll SllR COMIDO, (48-S2a).­
Empieza Jesús con la misma proposición inicial de la primera 
parte, bien que sitnándose en un plano de ideas superior, 
como aparece de lo que sigue': Yo soy el pan de la" vida. Le 
compara con el maná, al que habían aludido, sus oyentes, 
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para demostrar que le aventaja por dos razones: el maná 
fué dado a "sus" padres (con lo que revela Jesús que tiene 
un Padre distinto de ellos), para conservar la vida del cuerpo, 
y no obstante murieron: Vuestros padres comieron el maná: 
en el desierto, y murieron. En cambio, él es el pan del espí­
ritu, que le da vida inmortal: ftste, acompañaría Jesús el 
gesto a la palabra, señalándose a sí mismo, es el pan que des­
ciende del cielo: para que el que comiere de él, no·· muera. 
Aventaja aún al maná en que desciende siempre del cielo, y 
para todo el mundo: aquél vino de la región atmosférica tem­
poralmente, y sólo para los judíos. 

Aplica luego Jesús a su propia persona lo que ha dicho 
del pan. j!spiritual, diciendo con énfasis: Yo soy el pan vivo 
que descetjdí· del cielo. No sólo es el pan de la vida, sino 
que es pan vivo; porque tiene substancialmente aquella vida 
espiritual y eterna. Y porque es pan vivo, a quien le ro­
miere, comunicará la vida eterna: Si alguno comiere de 
este pan;, vivirá eternamente: 

El, PAN llSPIRITUAl, llS I,A CARNll Dll JllSÚS (S2b-S4).­
En este punto llega Jesús a la idea culminante y sintética de 
esta parte de su discurso, tal vez de todo el discurso, rev.:­
lando definitivamente su pensamiento: Y el pan que yo dare, 
es mi carne pOY' la vida del mundo. Jesús no da todavía este 
pan maravilloso: lo dará la noche antes de morito Aparece 
aquí una relación íntima entre la Eucaristía y el sacrificio de 
la cruz: dará su carne por la vida del mundo (loh. II, SI. S2), 
redimiéndole con la mactación cruenta de la Cruz; y esta 
carne la dará en manducación a los hombres para su vida 
espiritual. 

Mal dispuestos los oyentes contra Jesús, ya no se con­
tentan con murmurar, v. 41: en vez de humillarse, y para 
ello les bastaba la consideración de los milagros obrados por 
Jesús, rechazan de plano, en un vivo altercado que sl1stie­
nen entre ellos, el pensamiento expuesto por Jesús y cuy~ al­
cnn·oe han eomprendido bien: si da su carne, debe dividida: 

.-. s, la divide, no puede subsistir: Comenzaron entonces los j'l-
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días a altercar unos con otros, y decÚ/n: ¿C6mo nos puede 
dar éste su carne a comer? 

Jesús no les explica a sus oyentes el "cómo" de la ver­
dad que les anuncia: ni se 10 han pedido, ni están en condición, 
carnales como son, de comprenderlo. Pero repite la afirma­
ción, con juramento, no sólo de la posibilidad, sino de la 
necesidad de comer su carne y de beber su sangre para tener 
la vida sobrenatural y eterna: Y Jesús les dijo: En verdad, 
en verdad os digo: Que si no comiereis la carne del Hijo del 
hombre, y bebiereis Slt sangre, no tendréis vida C1I vosotros. 
A propósito dice "del Hijo del hombre", porque sólo en cua."to 
es hombre pudo el Hijo de Dios darnos su carne en comIda. 

N () se deduce de aquí la necesidad de la comunión en las 
dos especies: porque bajo ambas, el pan y el vino, está todo 
entero Jesús, y por 10 mismo su carne y sangre. Ni tampoco 
que hayan de comulgar los párvulos, como 10 hacen en la 
iglesia griega, por cuanto Jesús se dirige a adultos. Ni 
puede enteñderse vengan obligados al precepto de comer 
aquellos que por su edad, o por algún otro impedimento no 
están en condiciones de practicar esta función fisiológica. 

LA CARNll Y SANGRll Dll JllSÚS, AUMllNTO llSPIRITUAl, (SS-
59). - La idea que ha expuesto Jesús en forma negativa, la 
emite en forma asertiva. Si el que no come no tiene vida, el qile 
come la tendrá: El que come mí carne y bebe mi sangre tiene 
vida eterna: La vida espiritual perseverará y aumentará por 
esta manducación, hasta llegar a la bienaventuranza eterna. No 
importa que el cuerpo deba morir : cuerpo y alma gozarán 
esta vida: para ello resucitará Jesús los cuerpos: Y yo ~e 
resucitaré en el último día. Son estas palabras como un estrI­
billo (vv. 40.44.S5) en este discurso del pan de vida. 

La razón de esta vivificación espiritual por la came de 
Jesús es semejante a la que causa en el cuerpo la comida ma­
terial, que le sustenta, nutre y fo.rtalece. La carne y .la san­
gre de Jesús son verdadero m~J.ar Y verdadera bebIda, .~o 
imaginarios o figurados o parabohcos: luego la manducaclOn 
debe ser también verdadera; los efectos serán análogos, aun­
que en un plano muy superior, a los que en la vida fisiológica 
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del cuerpo producen los verdaderos alimentos: Porque mi 
. carne verdaderamente es comida: y mi sangre verdadera­
men.te es bebida. 

Señala luego Jesús el efecto de esta manducación: la 
unión íntima-entre él y el que le come: El que corne mi carne 
y bebe mi sangre, repite insistiendo en la realidad de esta 
función, en mí mora, y yo en ·él. Es tan íntima esta unión, 
y tan divinos sus efectos, que se compara a la unión del alma 
al cuerpo por ella vIvificado: a la unión de dos pedazos de 
cera que se derriten en un crisol: a la mezcla del fermento y 
de la harina: a los desposorios. E'sto produce como una divi­
nización de la vida humana, una transformación del hombre 
en Jesús.' .. ' . 

,Explica 'después Jesús"la causa y razón de esta vivifica­
ción y unión, en una comparación sublime, de gran profun­
didad teológica: Como me envió el Padre viviente, y yo vivo 
por el Padre, así tambiéi' el que me come, él mismo vivirá 
por mí. El' Padre envía al Hijo, y ésta es la razón de que 
pueda comunicarnos la vida que recibe del Padre. El Padre es 
viviente por esencia, y por generación eterna comunica a 
su Hijo la plenitud de su vida divina y esencial : al comer 
nosotros al Hijo, este divino manjar nos' comunica, mediante 
su Humanidad, en la que mora la plenitud de la vida di­
vina, una participación dé esta misma vida. 

Termina Jesús el discurso por donde empezó. Le habían 
pedido los judíos un milagro, y'le habían aludido, como mag­
nífico portento realizado por Moises en tiempos antiguos, al 
hecho del matlá. Jesús les repite la promesa del gran por­
tento:. Poste es el pan que descendió del cielo. Miiagro mil 
veces más excelso que el del maná es la Eucaristía, estupenda 
suma de milagros: el maná no Pudo librar. de la mue~te a 
los 'que le comieron: la Eucaristía da la vida sobrenatural y 
sempiterna: N o como el maná, que comieran vuestros padres, 
y murieron: Quien come este pan, vivirá eternamttnte. 

>- Lecciones morales.- A) v. 50 •. ....,. Para que el que co, 
,,,iere de· él, no muera. - La Eucaristía e. pan de vida y de 
muerte: de vida para los que le reciben bien, es decir, espiritual-
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mente por la caridad y el sacramento: de muerte por los que 
Teciben el sacramento sin la caridad, o en pecado. Porque, como 
dice San Agustín, una cosa es el Sacramento, y otra la virtud o 
eficacia del Sacramento: ¡cuántos son los que reciben del altar, 
y recibiendo mueren! Por lo. cual dice el Apóstol: "Come y 
bebe su propia condenación" (r Coro II, 29). Comed, pues, es­
piritualmente el pan celestial, llevad al altar la inocencia: que 
los ""cados, aunque sean cotidianos,. no sean mortales. Ent~n; 
ces la Eucaristía es pan, no veneno: y el que le come no morlra 
eternamente. 

B) V. 52. - El pan que yo daré es mi carne por la vida del 
mundo. - La Eucaristía es pan. en la aparienci.a, porque en. ella 
subsisten todos los accidentes de pan: pero es carne. en reahdad, 
porque las palabras de la transubstanciación han convertido la 
substancia. de pan en la substancia del cuerpo del Señor. Diólo 
J esils este pan la noche antes· de morir: es el mismo cuerpo que 
entregó el día siguiente en el Calvario. El acto es substancial­
mente el mismo: la forma difiere. En ambos momentos,' en la 
Mesa de la última Cena y en la Cruz, dió Jesús voluntaria­
mente este pan: en la Cena, porqu.e la deseó con vivas ansias, 
y nadie le cohibió, antes mandó con imperio que hiciesen aquello 
en su memoria. En la Cruz,· porque u se ofTeció porque quiso" 
(Is. 53, 7), Iibérrimamente. Y lo dió para la vida del mundo, 
porque este pan es el medio transmisor de la vida divina a los 
hombres, ya que muriendo Jesús destruyó la muerte. ¡Carne 
santísima en forma de pan, paTa que no sintiéramos el horror de 
la carne, para que le comiéramos sobrenaturalmente según es­
tamos acostumbrados a hacerlo en el orden natural! 

e) V. 53. - ¡C6mo nos p"ede dar éste su carne a. comer!­
Según la manera que Sólo pudo hallar su infinita sabiduría y su 
inmenso amor. No nos dejemos llevar de una curiosidad insana 
al escudriñar los misterios del Sacramento: aprendamos de la 
divina doctrina cuanto podamos, pero siempre· con la fe incon­
movible en la verdad consoladora de las palabras de Jesús: 
"El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene la vida eterna." 
Con esta fe, y con caridad profunda, podremos no escalar las 
alturas de la teología sobre el Sacramento, pero podremos reci­
bir a sorbos llenos la vida divina q'1e el Sacramento contiene. 

. Un . alma sencilla y ardorosa, puede medrar más, en el orden 
de la vida que del Sacramento deriva, que un gran teólogo que 
se levante a altas especulaciones, pero con caridad remisa al 
recibir el Sacramento. 
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D) v. 57. -El que cOme mi carne ... en mi mora, y yo en él. 
La Eucaristia es vinculo de amor, y el amor junta las vidas. 
Esto, que tratándos"e de tos humanos amores tiene sólo un sen­
tido moral, llega a tener en la manuucación eucarística una rea­
lidad fisica de orden sobrenatural. Porque Jesús viene a nos­
otros con toda la plenitud de su vida, y esta vida se comunica 
a nuestro espiritu por la virtud del Sacramento. En este sentido, 
Jesús mora en nosotros, porque su vida misma se entraña en 
nosotros. Pero en cuanto la vida de Jesús es más fuerte y po­
derosa que nuestra vida, queda ésta absorbida por la vida de 
Jesús, según la medida en que nosotros nos dejemos absorber: 
y en este sentido nosotros permanecemos en él. i Ojalá que ab­
sorbiese Jesús, al recibirle, todo lo mortal de nuestra vida, para 
que fuéramos totalmente transformados en su vida I Seria esto 
el preludio d!, aquella transformación definitiva de la gloria, de 
que nos habla el Apóstol (2 Coro 3, 18). 

E) V. 58. - Como me envió el Padre viviente ... - El Padre 
envia al Hijo al mundo; el Hijo, en virtud de esta misión, 
viene al mundo para dar a los hombres vida abundante (loh. 10, 
ro); pero no una vida cualquiera, sino una participación de la 
misma vida que él deriva del Padre. El Hijo vive substancialmen­
te la misma vida del Padre, vida de Dios porque es Dios como 
el Padre, igual al Padre aunque sea engendrado por el Padre. 
Esta vida de Dios llena substancialmente la vida de Jesús, Hom_ 
bre Dios, porque en él, dice el Apóstol, habita substancialmente 
la plenitUd de la divitúdad (Col. 2, 9). Y esta vida de Jesús 
viene a nosotros, llenándonos de la vida de Dios según la me­
dida de nuestra caridad, cuando comemos por la sagrada Ca­
munión la carne sacratis!ma del Hombre-Dios. Nunca. ninguna 
religión, ningún pensamiento humano, pudo concebir _Ulla idea 
tan grande de la bondad de Dios y de la digmdad excelsa del 
hombre que comulga en la carne de su Dios. Verdade.ramente 
somoo dioses, porque por este divino banquete somos levanta­
dos al nivel d~ Dios, participando de su vida. Vivimos nosotros, 
pero ya no nosotros, dice el Apóstol, sino que es Cristo quien 
vive en nosotros (Gal. 2, 20). 
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85.-CONSECUENCIAS DEL DISCURSO 
DE CAFARNAUM: vv. 00-72 
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., Esto dijo en la sinagoga enseñando, en C.~farnaum." Mas 
muchos de sus disdpulos que esto oy<;ron.:, dIJero!,: Du~o es 
este razonamiento, y ¿quién lo pued~ ?Ir? y Jesus, sable~d~ 
en si mismo que murmuraban su~ d~scI?ul~s de e~~o, les dIJo. 
. Esto os escandaliza? • Pues ¿ que, 51 vIereIs al HIJO del h?m-
1,re subir adonde estaba antes? M El espiritu es el que :la vIda: 
la carne nada aprovecha. Las palabras que yo os he dIcho, es-
piritu y vida son. , 

.. Mas hay algunos de vosotros que no creen. P,orque J e~t;s 
sabia desde el principio quiénes eran los que no c~eIan, y qu~en 
le habia de entregar ... Y deda: Por esto os he dIcho 9ue nm­
guno puede venir a mi, si no le fuere dado por mI Padre. 
.. Desde entonces muchos de sus disdpulos volvieron atrás, y 
no andaban ya con él. , .. 

.. y dijo Jesús a los doce: Y vosotros, ¿ quereis tamblen 
iros? .. Y Simón Pedro le respondió: Señor, ¿ a quién iremos? 
Tú tienes palabras de vida eterna ... Y nosotros- hemos creido y 
conocido que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios." Jesús les res­
pondió: ¿ N o os escogi yo a los do~e, y el. ~mo de ~os,otroo es 
diablo? "y hablaba de Judas lscanotes, hiJo de Sunon: por­
que éste, que era uno de los doce, le ha.bia de entregar. 

ExpHcaclóD. - El discUrso de Jesús habia ya terminado 
con las solemnes palabras en que condensaba el divino Maes­
tro todo su pensamiento, y que pro~J.Unciarla. señal~ndose ,a 
si mismo: "Éste es el pan descendIdo del cIelo... Habla 
sido un largo monólogo, sólo interrumpido por los murmu­
llos de los presentes eti la sinagoga de Cafarnaum, donde .10 

. pronunció: Esto dijo en la sinagoga enseriando, en Cc::far­
naum. Ya se ha dicho que Jesús tomaba con frecuenCIa la 
palabra en las sinagogas (Mt. 4, 23; r2, 9; Mc. l, 2.1; ~c. 
4, r6 sigs.; 4, 21 sigs.). Creen algunos que los epIsodIos 
siguientes, contenidos en este fragmento, tuvieron lugar a la 
salida de la sinagoga. . 
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CONFIRMACIÓN DE LA DOCTRINA SOBRE LA EUCARISTíA 
(60-64). - La insistencia de Jesús en afirmar que la comida de 
s.u carne era condición necesaria para la vida espiritual, so­
hviantó a aquellos espíritus groseros; que creyeron se trataba 
de descuartizar el cuerpo del Maestro y comer a pedazos su 
carne y beber su sangre, como pudiese hacerse en los ban­
quetes de Tieste. El Evangelio no habla de la incredulida<! 
de los judíos: es de suponer que fué completa, cuando mu­
chos de los mismos discípulos de Jesús, de los que ordinaria­
",ente le seguían, y el mismo Judas entre los doce, tomaron 
una actitud ,hostil a la afirmación de Jesús: M as muchos de 
sus discípulos que esto oyeron, dijeron: Duro es este razona­
miento: .. es cosa intolerable, chocante contra todo sentido de 
humanidad, lo que enseña: y ¡quién lo puede oír? ¿ Quién 
puede oír sin escándalo que ha bajado del cielo, y más aún 
que deba comerse su carne y beberse su sangre para tener 
vida eterna? Esto decían entre sí los discípulos del Señor. 

El 'Maestro no rectifica, como lo hizo siempre que sus 
palabrás fueron mal interpretadas (Mt. 6. 16; loh. 3, 5.6; 
4, 32; 11, 11; 16, 16 sigs.); antes al contrario, les demuestra, 
primero, que conoce las cosas ocultas, argumento de la ver­
dad de lo que dice: Y Jesús, sabiendo en sí mismo, por in­
tuición, de una manera sobrenatural, que murmuraban sus 
discípulos de esto ... En segundo lug¡¡r, les presenta un argu­
mento a fortiori, directamente demostrativo de su divini­
dad, profetizando su ascensión a los cielos, que son morada 
suya de toda la eternidad; como Hijo unigénito del Padre, 
con lo cual confirma rottmdamente la verdad de la mandu­

'cac.Íón de su cuerpo: Les dijo: i Esto os escandaliza? Pues 
¿qué, si viereis al Hijo del hombre S'/Ibir adonde estaba an­
tes? Como si dijera': 'si el Hijo del hombre es capaz 'de subir 
a los cielos, ¿ no será capaz de hallar la manera de dar su 
carne en comida y su sangre en bebida? Con lo que les insi­
núa la posible solución de la dificultad que les escandaliza: 
si puedo subir al cielo, mi cuerpo será celeste, no estará so­
metid<;> a las leyes de la naturaleza, y será posible darlo en 
comida sin hacerle pedazos. 

y lo que ha insinuado con su alusión ,a su ascensión a 

¡\ 
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los cielos, lo confirma con una razón definitiva de la 'verdad 
que les ha propuesto y del sentido real, pero sobrenatural en 
que ha de entenderse': El espíritu es el que da vida: la carne 
"ada a.provecha. La carne muerta y separada del alma no 
puede ejercer ninguna acción vital, sino que tiene tendencia 
a la corrupción: si ha dicho que su carne dará, a quienes la 
coman, la vida eterna, no debe entenderse de su carne hecha 
pedazos, muerta, sino vivificada. por su alma y substancial­
mente con ella unida a la divinidad. 

Acaba 'Jesús su exposición doctrinal con esta sentencia 
en que se insitiúa la forma en que se realizará el estupendo 
prodigio de dar en alimento su carne y sangIe: Las palabras 
que yo os he dicho, espíritu y vida son: esto es, la doctrina que 
acabo de exponeros haré que sea espíritu y verdad, porque 
mi palabra es eficaz para convertir' el pan en carne viva y el 
vino en sangre viva. Otros interpretan así: Lo que yo acabo 
de enseñaros rto debe entenderse' en el sentido de una comes­
tión ordinaria de carne muerta; sino vivificada por el alma y 
la divinidad. 

SE APARTAN MUCHOS DIScíPULOS DE JESÚS: RAZÓN DE 
ELLO (65-67)' - Pasando Jesús ,de la exposición objetiva de 
la doctrina a la situación psicológica de sus oyentes, hace 
esta reflexión dolorosa: Mas hay algunos de vosotros que no 
creen: ésta es la razón' del escándalo que sufren: no creer 
en la divina misión de Jesús. A Jesús no se le oculta esta 
profunda razón del fracaso de sus enseñanzas, en muchos 
oyentes: Porquf! Jesús sabía desde el principio, desde su en­
carnación, o desde el comienzo de su ministerio público, o 
desde el principio de este discurso, quiénes eran los que no 
creían: como asimismo cono.(:'; al traidor: Y quién le había 
de entregar, Judas, cuya siniestra figura aparece aqui por 
primera vez, y que .quiZás tomarla parte en la protesta con~ 
tra las enSeñanzas de Jesús. ' 

Como la incredulidad es la causa del escándalo que su­
fren, así la incredulidad viene de que el Padre, por su 01'­

gulIo, que les predisPQne contra la divina doctrina, no les 
ha dado el don de la fe, que es siempre una gracia de Dios: 
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Y deda: Por esto os he dicho que ninguno puede venir a 
mí, si no le fuere dado por mi Padre. 

Propuesta la totalidad de la doctrina, y exigida la fe como 
condición para aceptarla, muchos de sus habituales discí­
pulos aban~onaron la escuela de Jesús, consumando su apos­
tasia: Desde entonces, o a causa de esto, muchos des"s dis­
cipulos volvieron atrás, y no andaban ya con él. Esperab¡m 
un Mesías poderoso y lleno de gloria, que restaurase a Is­
rael: y en vez de ello, les pide Jesús acatamiento a dOctrinas 
que juzgan absurdas. Jesús no rectifica, ni templa la apa­
rente dureza de su discurso: conserva en toda su integridad 
el sentido propio de la manducación de su carne y poción de 
su sangre: 9uedaba definitivamente sentada la doctrina fun­
damental.de la presencia real y de la comunión, tal como la 
enseña la. Iglesia. 

Los APÓsTOLlls P!lRMAN!lC!lN F1RM!lS (68-72). - Dispues­
to estaba Jesús, afectado sin duda por la deserción de tantos 
discipulos, a quedar incluso sin sus Apóstoles, caso de que 
también eIlos hayan recibido escándalo: pero él ya sabe que 
creen. Sólo para demostrarles que qmere una adhesión libé­
rrima a sus enseñanzas; y para que con la confesión exterior 
se robustezca su fe, provoca en ellos una crisis, con esta 
apremiante pregunta: Y dijo Jesús a los doce: Y vosotros, 
jqlleréis también iros? Y Sim6n Pedro le respondi6, to­
mando la palabra el) nombre' de todos, como primero de to­
dos y el más impetuoso: Señor, ¡a quién iremos? Palabra de 
profundo amor, que pone al Maestro sobre toda afección: 
fuera de él no hay refugio. Y sigue Pedro haciendo una con­
fesión magnifica: Tú tienes palabras de vida eterna., es de­
cir, 'palabras que procuran la vida eterna (v. 64): y nosotros 
hemos creído' y conocido, experimentalmente, por tus obras 
y doctrina, que t" eres el Cristo, el Hijo de Dios, el Ungido 
para realizar la obra del verdadero Mesias que esperamos. 
Hemos creido y conocido, porque para profundizar en. el co-

>. nocimiento de las verdades cristianas, debe preceder el asen­
timiento de la fe. 

A las palabras de Pedro, responde Jesús señalando, en 
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un rasgo trágico, la figura del traidor: con ello demuestra 
otra vez que la fe es don de Dios, ya que en el mismo Cole­
gio apostólico hay un apóstata; les previene del peligro de 
perder la fe; y profiere un vaticinio que será nuevo motivo de 
fe para los demás Apóstoles cuando se realice: J es"s les res­
pondió: ¡ N o os escogí yo a los doce, y el uno de vosotros es 
diablo J', es· decir, lugarteniente del diablo con respecto a J e-
sús. . 

Añade por su cuenta el Evangelista un breve co~e~,tar~o : 
y hablaba de Judas ¡scariotes, "el hombre de Kenot , CIU­

dad de la tribu de Judá, hijo de Sim6n: porque éste, que era 
uno de los doce, le había de entregar. I Qué paralelo horrendo 
entre la conducta de este "demonio", en la ocasión presente 
de la promesa, y la de un año más tarde, dia por dia, la no­
che de la institución de la Eucaristía I (Ioh. 6, 65.71.72 ; 

13, 2.26.31). 

Lecclonea moraIea. A) v. 61.:- Duro es este razonamien­
to ... - Para la inteligencia de los hombres. altaneros y sober­
bios, es duro, difícil de soportár todo raz?n~ento de la fe. 
Porque las verdades de la fe exceden. ordmanamente la capa­
cidad mental del hombre, y éste es natur~en~e. celoso de los 
prestigios de su pensamiento, rechazando s~stemati~ente aque­
llo que no alcanza :' compr~der. ~ero .DIOS nos p,d~ el obse­
quio de la inteligencta, a cambIO del mestimable benefi~IO de. upas 
verdades de orden sobrenatural, semilla de una Vlda divma, 
y que hasta en el orden natural son garantia de rectitud y. pro­
greso para nuestro pensamiento. Y no nos pide este .0bse.quIO .en 
forma autocrática, sin salvar los fueros de nuestra mtehge?c,a: 
para ello están los motivos de Credibilidad. Nin~n razonanuent.o 
de la fe es duro si nosotros atendemos la autor,dad y la verac'­
liad de Dios, garantizadas por los II!i!agros, las prof~cías, el tes­
timonio de los mártires,la perdurab,hdad de la Igles,a, .etc. Aca­
temos humildemente las verdades de la fe, y pensemos en lo que 
dice San Agustin: Si los discípulos de Jesús, dicen, "duro es 
este razonamiento", ¿qué harán sus enemigos? 

B) v. 64. - El esplritu es el que da ~a.:; - Contien,en es­
tas palabras la quinta esencia de nuestra religIOn., ~orque esta .se 
diferencía de las demás precisamente por el esp,ntlt que la m­
forma, que es el mismo Espíritu de Dios. Jesús aplica estas pa-
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labras a la comunión eucarística: la carne de Cristo de nada apro­
vecharía sin el Espíritu de Cristo: éste es el que da vida sobre­
natural al alma. La comunión sacramental es principalmente co­
~nunión espiritual: es la unión, por medio del sacramento, del 
espíritu del hombré con Cristo, lleno del Espíritu de Dios. Lo 
que Jesús dice de la comunión, podemos aplicarlo a todos los 
dementos de nuestra religión: a los demás sacramentos, al culto, 
a la palabra de Dios. Todo este complicado y espléndido sistema 
material de nuestra religión no es sino como el soporte del Es­
píritu de Dios, que así ha querido acomodarse a nuestra natu­
raleza. Prescindir del espíritu en nuestra religión es matar el 
sentido j la eficacia de sus fa¡;:tores. y. i cuántos cristianos no co­
nocen ni practican de la religión más que la corteza, no pudien­
do por ello ser vivificados por su espíritu! 

·c) v;·67.-Muchos de sus discípulos volvieron atrás:-No 
quisieron .oír a Jesús con el oído de la fe: por ello la perdieron. 
Yolver atrás es del hombre: ser atraído a Jesús es de Dios. 
Para que temblemos de los malos pasos que puede dar nuestra 
libertad, que puede llevarnos a la: separación definitiva de Dios; 
y nos acojamos a la misericordia de Dios, que nos puede llevar 
otra ve~ a Jesús. La Iglesia le pide a Dios que obligue hasta a 
nuestra voluntad rebelde a ser dócil a Dios: pidámosle nosotros 
que nos detenga y empuje adelante cuando nuestra voluntad ,va-o 
cHe y quiera ·volver atrás. 

n) v. 6g. - Tú tienes palabras de vida eterna ... - Tiene Je­
sús palabras de vida eterna, porque es el Yerba que esencial­
mente- vive vida eterna, y vino al mundo para darnos una parti­
cipación eterna de aquella su vida eterna. Y como la palabra 
de Jesús es la expresión del pensamiento de J esú s, y por est¡¡ 
palabra hemos conOcido a Jesús y al Padre que le envió, por 
esto la palabra de Jesús es palabra que produce la vida eterna: 
porque ésta, cOJ:no dice San Juan, no es más que uel conoci­
miento del único Dios verdadero y de aquel a quien envió, 
Jesucristo" (Ioh. '7, 3). 
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